^/Ztf(^«^9^BJ», 


k 


\ 


oo 


« 


I 

^ 


SERMÓN 

FÚNEBRE, 

<2UE  EN  LAS  HONRAS, 

QUE  HICIERON  EN   if.  DE  MAYO 

DE  EL  ANO  DE  1767 

LAS  SEÑORAS  RELIGIOSAS 

DE  LA  ENSEÑANZA  DE  MÉXICO 

A  SU  fundadora;  Y  PRELADA 

LA  M.  L  Sra.  y  R,  M. 

MARÍA  IGNAGIA 

DE  AZLOR,  Y  ECHE  VE  RS, 

PREDICÓ  EL  5V.  Dr.  D.  LUIS  DE  TORRES, 

Prebendado  de  efta  Santa  Iglefiú^  y  Capellán  majw, 
que  fué  de  cltchas  Señoras  Religiofas,  Qfc. 

SALE  A  LUZ  POR  DICHAS  SEÑORAS, 

QUIENES  LÓ  CONSAGRAN 
A  SU  SS,  MADRE,  PATRONA,  Y  TITULAR 

MARÍA  SS^'^  DE  EL  PILAR. 

CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS 

ímpreíTo  en  México  en  la  Imprenta  nueva  An- 

tucrpiana  de  D.Phelipe  de  Zuñiga,  y  Ontivcros 

Calle  de  la  Palma,  año  de  1708, 


nf:"^' 


..^•. 


^*(> 


AMABILISSIMA  SEÑORA, 

y  Madre  nueítra. 


S  EL  COMÜIsr 

empeño  en  las 
Dedicatorias,  la 
ponderación,  ó 
déla  pequenez 
de  lo  que  fe  de- 
dica^ ó  de  la 
grandeza  del  Mecenas.  Ni  uno,  ni 
otro,  es,  ó  Reyna  Soberana,  nuef. 
tro  intento,  en  efta,  que  te  hace- 
mos del  Sermón- fúnebre  dicho  en 
las  Honras ,  que  celebramos  á  la 

A  2  tier- 


tierna  memofia'de  nueítra  Madre, 
y  Fundadora-^Nó  lo  primero,  por- 
€)ue  es  grande,  y  mucho,  á  la  ver- 
dad, lo  que  te  pr^í^ntamos.  Toda 
Ja  grandeva'  es  (nada  menos)  de 
aquella  Heroína,  í^^    en  los  Ojos 

,  de  el  Señor,  creemos,  que  es  como 
nos  la  pinta  en  ella,  el  dofto,  y  elo- 
quente  Author  de  efta  Pieza.  Ni 

•^  lo  feguñdo,  porque  eílamos  bien 
entendidas,  en  que  no  puede  haver 
alabanza,  que  fea  proporcionada  á 
tu  Soberanía.  Tupropria,  ó  MA- 
RÍA, tu  propria  no  acertaíle  (ii 
podemos  decirlo  affi)  a  explicar 
Jos  favores  de  que  te  colmaron  las 
liberales  Manos  de  Dios.  La  ma- 
yor expreílion,  que  fali5  de  tus  La- 

.   bios  fué,  que  havía  hecho  contigo 
5Cofas  grandes.  Pero  no  fupiíl^  de- 

: .(  cir,  qué  cofas  grandes  fueron  las 
;  que  contigo  hizo  el  Todo  Pode- 
fofo.-  Por  eíFo,  fin  pretender  elo- 
giarte, ni  coníiderandote  en  ti  mif. 
ma,  porque  eres  fuperior  á  toda 

ala- 


:^aKbab^a v!ni  M  ttf  reípetable r^mk- 
•  gen  dé  Zaragoza,  pues,  aunqáe  no 
-cjxJo  digamos  5  fabe  bien  el  Mundo 
ofcj^HGhriíliano  el  eítupeado  prodigio, 
í^blgque  ella  es,  y  xjue  nix^unatíe  quan- 
f^oíltas  hacen  feliz  á  niieftra  Eípafia, 
^Oii  puede  diíputar,  por  lómenos^  an- 
iñ  Lítigiiedad  á  ,éfta^  que,  aon  viva  tu, 
-7 Jlitrajeron los  Angeles^ aquella Ciu- 
-^\>daá,  con  las  fingularidadesj,  que  nos 
I  iB^dicefn  nueftras  Hiílorias.  Simpre- 
Hiiotender  pues  empeñarte,  á  que  em- 
It}  oiplees;  tu  protección,  á  fin  de  que 
"n:i-iCorra,comolo  defeamos  vivamen- 
í^  £■  te,  efta  Oración  bajo  el  amparo  de 
^K?  :  tu  augufto  Nombre,  con  encarecí-^ 
;«iaí-mientos  de  tu  grandeza,  y  de  el 
•-ím  gran  pprtento  de  tu  Imagen  df  Za- 
m  -ragozá,  íblo  quefemos  reprejTcn- 
~'b  atarte  lo  intereílante ,  que  íera  el 
-  que  fe  perpetúe  la  memoria  de 
^  b  nueftra  difunta  Madre  en  la  poíle- 
-o  jridadjpara  la  gloria  tuya,  y  la  de 
l*'r  tu  Hijo  Dios* 

A  la  verdad,  Señora,  ¿quien 

po- 


4'r;^'póaék'  v^  eñe  bleníacádó  llttra- 
on  to  de  niíeílra  H^roiná^fin  adiiiirar 
ob  loque  Cüfyo  en  una  vida,  que^aun- 
que  no  demafiado  larga,  hádéxado 
-ni  mucho,  que  celebrar  á  los  íiglos 
venideros?  ¿Qué  dirán.  Señora,  los 
-fí*^  hombres,  á  el  ver  el  aliento  varo- 
e^í^  ííil,  coii  que  fe  defpréndió  de  fu 
-''^Patria,  de  íii  Caíayde  íu  IMftre 
^  Parentela  la  M.  MARÍA  IGN A- 
^r  CÍA,-  para  eonducíríe  á  Eípaña  á 
poner  en  planta  aquél' gran  pro- 
yeélo,  que  Con  ra^on  ha  íido  el 
pafmo,  y  la  edificación  de  dos  mun- 
oh'i^  dirkü  las  riiugeres,  á  el 

•"ÍD3  íGonfíderar,  qué  éíta^Muger  verda- 
i  •     deramente  fuerte,  no  folo  confa- 
-i.¿>i  5^róíii  opulento  caudal,  para  tra- 
-á¿  her  á  México  Fundación  de  tu 
"     Compañía,  fino  venció  todas  las  di- 
ficultades, que  fe  ofrecieron,  fof- 
•5ii  tenida  de  aquella  magnanimidad , 
ob    que  le  infpiraban  con  fu  noble  co- 
razón, lo  heroico  de  fuFé^lofir- 
ü  ■     me  de  íii  Eíperánxa,  lo  encendi- 

-tíit;-.  do 


-ít'r-; 


-?»{jn  ¡algiHia  eropreiidera,  ^movida  de  íii 
éíñ  ^exempló,  alguna ,  u  algunas  otras 
k{  ¿Fundaciones,  en  efte .  vafto  pais  de 
lil  ela  América,  ú  eíi  otras  partes?  Ha! 
-ImiQue  fi  quien  tuvieífe  prqporcio- 
cmnes,  y  fintieíTe  tocado  fu  corazón 

vi  upara  eño,  meditaíle  atentamente 
-:;>ijíu  utilidad,  acaíb  íe  hallarki  Ííjq  ar- 
isí /ibitrio  5  para  la  elección   de  otro 

¿  Inftituto,  que  el  que  eícogib  nueP 
-  : ;  tra  prudentíffima  Fundadora,  para 
-^  jdar  con  fu  eftablecímiento,  lo  que 
^m  feltaba  á  México  de  gloria^  en  la 
aiíDgraciofa  competencia ,  que  hace, 
, .  j.  con  juálo  titulo,  á  lasCJiuaadgs  mas 
.      cultas  de  la  Europa.  '  '^^  -  '^    R 

La  buena  educación  de  nuef- 
<  ay  €riD  íexo  fué  el  importante  .fin  á 
-mi  que  í  miró,  quando  fiíndo:  tp jCom- 
'  '  pañia  la  M.  Juana  de  Leftonac^  cla- 
ro honor  de  Burdeos*  Enfeñar  á  las 
Oi^^niñas  los  rudimentos  de  la  Fe,  é 
Qfctinílruirlas  en  la  modeília^y^y:;  pie- 
dad Chriílianajfiíeron  las  miras  de 

aquella 


•Vu  . 


^  c'«iiiella; excelente ^1ilátfóíiaií)Y  el 
íJí :  profundo  conocimipfíto  de  ja  inde- 
^'  -  cible  utilidad  de  eíle  Inftituto,  fué 
;       el  que  movió  para  trahedo  a  aquí 
'^^{  -  á  eftá  dichofíflíma  heredera  de  fu 
^  -oi::efpiritu.  Podrá  fer,  que  á  fu  imi- 
tación aya  quien  lo  lleve  á  otras 
partes,  para  que  en  ellas  fe  vea  lo 
--  -que,  gracias  á  el  Padre  de  las  mife- 

0  :'Oricordias  5  ha  viílo  Mé:xico  en  el 

poco  tiempO)  que  ha  que  no5  re- 
cibió, y  nos  mira  con  aquella  ter- 

/  nura,  que  es  tan  propria  de  fu  ge- 
nial piedad,  y  de  el  amorofo  ret 

c      peto,  con  que  atiende  á  todo  lo  que 

•  -es  tuyo^  y  de  tu  Hijo Sacrofanto. 

Si  fueíTe  afli;  O!  Qué  gloria  feria 
efta  para  Ti,  ó  Reyna  Soberana! 

1  i  Tanta,  quánta  feria  grande  el  bien, 
*'- "<^u€  reíultaria  de  tan  útil,  é;  ím- 

*  '  portante  penfariiiento ..  Todo  lo 
'  que  produciría  eíle,  quantas  con- 
'  fequencias  feguirian  de  él ,:  todo 
"^^  debería  decirfe,  que  era  un  efedo 

'  M)  >  de  tu  favor»  No  ay  penfamiento 

\  bueno. 


bueno,  no  ay  auxilio,  ni  üoftracion 
de  el  Efpiritu  Divino,  que  no  ven- 
ga, ó  Theforera  gloribfíílima  de 
fus  gracias,  por  tus  manos.  Tu  eres 
el  hermofíílimo  Cuello  de  ia  Igle- 
íia ,  en  quien  efta  la  plenitud  de 
Ja  gracia,  para  transfundirfe  á  el 
Cuerpo,  de  íii  auguíta  CabeM.  Por 
Ti  fe  nos  derivan  todos  los  dones, 
porque  eíla  fué  la  adorable  volun- 
tad de  nueílro  gran  Dios,  que  to- 
do lo  tuvieíTemos  por  Ti. 

Affi,  íi  fucediefle  5  que  hu- 
viefle  quien  ala  eloquente  voz  de 
el  exemplo  de  tu  amantíflima  Hija, 
y  Madre  nueílra,  quiíieíTe  tftcn- 
der  el  Inílituto,  que  ella  abrazó,  y 
nofotras,  por  nueílra  dicha,  profet- 
famos:  debería  fin  duda  atribuirfe 
á  Ti,  á  Ti,  Señora,  que  de  unas 
palabras,  que  podrían  parecer  ca- 
fualidad,  niciílej,  que  toraaíle  ella 
motivo,  para  ^encender  íii  coraron, 
en  defeos  de  loque  logró  porfía 
tm  Sombra,^  erigiendo  efta  Cafa, 

B  en 


en  honor  tuyo,  bajo  el  Titulo  de 
tu  Imagen  de  el  PILAR,  fervicio^ 
que  luego  le  pagaíle  con  el  confue- 
I05  que  tuvo  á  el  recibo  de  la 
hermofa  Imagen  ( Copia  de  aque- 
lla) que  tenemos  en  el  Altar  ma- 
yor de  nueílra  Iglefia,  cuya  poíTet- 

'  fion,  aunque  retardada  por  algún 
tiempo,  llenó  de  tanta  alegría  fu 
efpiritu,  quanto  havia  íido  grande 

,  :fu  defeo  de  veerla  en  el  íicio  en 
que  oy  fe  halla,  el  mifmo  en  que 
por  el  ayre  cala  el  Oratorio  de  el 
Sr.D.  Sebaftian  Saenz/T)ean  que 
fué  de  eíla  Metropolitana  de  Mé- 

.  XÍCO5  cuya  Cafa  frequentaba  defde 
pequeña,  viíítando  á  una  Hermana 

*,^deeíle  exempIarííUmo  Capitular, 

..^>,;fplo  por  amor  a  ella,  infpirando  á 
el  Caballero,  que  era  dueño  de  eíla 
rica  preféa,  que  la  dexaíFe  en  fu 
difpoíicion  teftamentaria,  enEfpa- 
ña,á  la M.  MARÍA  IGNACIA, 
para  que  le  colocaíTe  donde  eftá  en 
el dia^aunque  antes havk  refillido 


defapropiarfe  de  eila,  aun  ofre- 
ciéndole 200  pefos,  y  la  que  tema- 
mos entonces  en  el  Altar  mayor  de 
nueííro  Templo. 

Con  eñe,  y  otros  muclios  fa- 
vor es,  que  hicííle  á  ella,  y  has  he- 
cho a  nofotras  tus  éfclavas,  pagafce 
el  amor,  que  te  tuvo  en  vida,  y  en 
fu  muerte,  creemos  que  harías  con 
ella  todos  los  oficios  de  una  Madre, 
como  fabes  ferio,  amorofa.  Nofo- 
tras, aunque  no  leamos,  como  ella 
fué  á  Ti  recomendable,  rio. duda- 
mos que  harás  qué  llegue  á  efedo 
lo  que  pretendemos^  con  dar  efte 
Sermón  á  la  luz  pública ,  qué  fu 
lección  produzca  el  efeéto,  que  fa- 
bes ,  que  es  (para  de  algún  modo 
acreditar^  qué  fómos  hijas  fuy as) 
nueílro  anhelo,  que  es  la  propaga- 
ción de  nueílro  Inftituto,  y  ladila^ 
tacion  de  tu  Compañía.  Firmemen- 
te eíperamos^  que,  fi  conviene,  por 
tus  ruegos  no  nos  retardara  tu  Hi* 
jo  Dios^  eíte,  que  es  el  confuelo, 

Éz  que 


que  folícitamós  en  la  pérdidaj  que 
hemos  hecho  en  la  muerte  de  nuef- 
tra  Madre,  que  nada  mas  defeaba, 
que  la  extenljon  de  tu  Compañía, 
y  la  veneración  de  el  tuyo,  y  de  fu 
nombre.  O!  Y  aíll  fea!  Que  como 
ella  lo  defeó  en  el  mundo,  y  piado- 
famente  juzgamos,  que  lo  eílá  pi- 
diendo en  el  Cieloj  lo  veamos  en 
la  tierra  , 


BENIGNISSIMA  MADRE, 

y  Señora  nueílra 

Tus  obligadas^  é  indignas  Efclavas 


La  Priora^  y  Retigiofas  de  tu 
Compañía  de  JMexica* 


TA- 


PJRECER  DEL S?,  Dr,  YMrh,  D.  ANTONIO 
López  Portillo^  Canónigo  de  ejla  Santa  íglefia 
MetrppolHana* 

Excmó.  Señor, 


RECONOZCO  EN  ESTE  SERMÓN  FÚNEBRE 
la  grande  alma  de  la  lluílre  Señora,  y  M.  R.  M. 
MARÍA  IGNACI A  DE  AZLOR,  Y  ECHE- 
VERS,  y  el  fublime  genio  del  Sr.  Dr.  D.  Luis  de  Torres: 
eíla  Heroína  neceíTitaba  eíle  Orador,  cuyo  erpiritu  re- 
flexivo, profundo,  grave,  conocedor  del  corazón  huroa- 
tto,  y  formado  con  una  vaíla,  y  exquifita  literatura,  de- 
fenvolvieííe  el  mérito  de  fus  acciones,  oculto. en  grai 
parte  bajo  el  modeílo  velo  de  una  aparente  regular 
dad.  La  pieza  por  si  mifma  defempeña,  y  juñifica  eñ 
concepeo,  que  generalmente  fe  hace  del  Señor  Torre; 
por  lo  qual,  y  por  fer  toda  conforme  al  dogma,  y  a 
moral  Chriíliano,  y  en  nada  contrario  á  las  Regalías, 
merece  la  luz  pública,  y   la  licencia,  que  fe  folicita. 
Aífi  juzgo,  falvo  mejor  4i¿támen.  México  áio  de  No- 
viembre de  1767. 


Excmó.  Señor. 


Antomo  López  Portillo, 


m^o^ 


JPROBJCION  DEL  P,  Dr.  D.  JOSEPH 

Gómez  de  Efcontr'tay  aüualPrepofíto  dtlGra- 
uño  de  San  Pheüpe  Neri  de  efta  Ctudad  de 
México,  ■ 


Señor  Provifor. 


DOY  A  V.  S.  LAS  DEBIDAS  GRACIAS,  DÉ 
que  fe  dignaíTe  remitir  a  mi  cenfura  eüe  Ser- 
món fúnebre,  que  en  exequias  de  \i  M  lucré. 
Señora,  y  R.M.  MARÍA  IGNACIA  DE  AZLOR,  Y 
ECHEVERS,  Fundadordjy  Prelada  de  fu  Venerable, y 
Religiofo  Convento  de  la  Enfeñanza  de  eíla  Corte,  pre- 
dicó el  Sr.Dr. D.Luis  Antonio  de  Torres, Prebendado 
de  eíta  Santa  Metropolitana  Iglefia,  y  Capellán  que  fué 
del  mifmo  Convento,  Sugeto  á  quien  adornan  en  ad- 
mirable conjunto,  todas  las  prendas  que  fe  requieren 
para  formar  un  Orador  Inftgne,  digno  del  mayor  apre- 
cio, y  de  la  mas  íingular  diílincion  en  el  Orbe  licera- 
rio.  Siendo  de  eíla  calidad  el  Sabio  Author  de  eíla 
Obra,  por  muchos  títulos  recomendable,  fon  inútiles 
los  elogios,  que  le  tributaria  mi  juicio,  admirado  en 
eíla  ocafion  del  mifmo  modo,  que  en  todas  las  otras, 
en  que  tuve  la  fortuna  de  oir  fus  nobles  produccio- 
nes, que  cada  una,  fm  neceíTitar  de  otro  Panegyriíla, 
le  hacen  fu  correfpoadiente  alabanza.  Aqui  fe  excedió 
á  si  mifmo:  teniendo  entre  manos  una  materia  tan  he- 
roica como  la  de  defentranar  en  fu  fondo  el  efpiritu 
varonil  de  la  M.  R.  M.  MARÍA  IGNACIA,  que  efle 
fué  el  que  dio  el  lleno,  y  augmentó  los  brillos  de  fus 
eximias  virtudes,  y  realzadas  prendas,  todas  condu- 
centes, y  neceilarias  para  poner  en  execucion  con  acier- 
to, 


tOjy  felicidad,  aquellas  prodigiofas  ideas,  á  que  la  def- 
tinó  la  Providencia.  Para  que  fe  perpetué  es  los  futu- 
ros figles  la  célebre  memoria  de  eíta  excelente  Ht- 
roina,  y  fe  conozca  el  efpiritu  de  fus  agigantadas  em- 
preíTas,  que  procuró  ocultar,  fu  religtofa  modeítia,  y 
nos  dcfcubre  ahora,  y  da  á  conocer,  ci  mífnioqae,  con 
tan  confirmado  magiftcrio  en  ia  dirección  de  las  almas, 
tuvo  i  fu  cargo  fu  manejo  interior:  ferá  judo,  qu^  fe 
imprima  eíle  Sermón  fúnebre,  que  por  qualquiera  par- 
te que  fe  confidere,  refpira  piedad,  y  edificacionj  y  en 
nada  fe  opone  a  nueílra  Santa  Fe,  ni  á  la  pureza  de 
las  coílmnbres.  En  cuya  atención  puede  V.  S,  fiendo 
de  fu  agrado,  conceder  la  licencia,  que  fe  pide.  Eíle  es 
mi  fentif,  falvo  mejor  didannen.  Congregación  del  0^^^"* 
torio  de  N.  P.  S,  Phelipe,  Henero  19  de  1768  añds. 

Señor  Proviíor, 

B.  L.  M.  de  V.  Sp  fu  mas  atento  Servidor> 
y  Capellán, 


Jofeph  Gómez  de  Efcontr'ta^ 


Licen. 


Licencia  c?el  Siipeiior  Govierno. 
^L  E-xcmL  Sr.  D.  Garlos  Fr  anafe  o  de  Crol x^ 
Marqués  de  Croíx^  Cavallero  del  Orden  de 
Calatravay  Comendador  de  Molinos ^  y  La- 
guna  Rota  en  la  mifma  Orden^  Themenie  General 
de  los  Reales  Exerciíos  de  fu  Magejlad,  I  ir  rey  y 
Qovernadory  y  Capitán  General  del  Reyno  de  Nue- 
va Ejpafia^  Preftdente  de  fu  Real  Audiencia  y 
Superintendente  General  de  Real  Hacienday  y 
Ramo  del  Tabaco  de  él,  Prefidente  de  la  Real 
yunta  y  7  'Juez  Conf^rvador  de  efe  Ramo  y,  y  SubK  -, 
delegado  General  del  efiahlej:irnie;ilo   de  Correos 
Marítimos  en  el  mfmo  Reyno,  concedió  fu  Licen» 
cía  para  la  impreffion  de  efle  Sermón  y  vi  fio  el  Pa- 
'recer  del  Sr.  Dr.  y  Mr  ó.  D.  Anionto  López  Por-    < 
tillo  y  Canónigo  de  efla  Santa  Igléfta  Metropolita^ 
na,  como  confia  por  Decreto  de  1 3  de  Noviembre 
de  17Ó7, 

'•  •  ..        «  > 

"Iji¿énci¿  del  Ordinario; 
JO^L  Sr.  Lie,  D.  Dionyfio  de  la  Rocha  y  Aho-^ 
-^— ^  gado  de  los  Reales  Tribunales ^  Juez  Provt- 
■  fory  y  P^icario  General  de  efle  Arzohifpa- 
doy  concedió  fu  Licencia  para  la  imprejjlon  de 
efle  Sermón  y  vtfla  la  Aprobación  del  P.  Dr,  D. 
fofeph  Gómez  de.  Efcontriay  a'clualPrepofito  del 
Oratorio  de  San  Phelipe  Neri  de  efla  Ciudad  y 
como  confia  por  fu  Auto  de  j\  de  Febrero  de  175O,.- 
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BGREDEREDE  'TÉIiRA'^^^ 

de  cognatione  tuay&'  deDcmo  Patristui^^ 

-  Éf  ^jeni  in  terram^  quam  monJira%^era, 

■:  tiU.  Genefis'  12.  f.  i:        ii:i--ioq  v  ^doí 

J^ultipticobo  femisn  tuurh^/lcüt  IStellits  Co^tf^ 

:  Ib.  cap.  22.15^.  1 7/ 


í:r 


L  ELOGIO  FÜKEBRÉ^ 

jc  la  M.  Mitré.  Señora,  y 
R.  M.  MARÍA  IGNA-Í 
cía  DE  AZLOR,   Y^^ 
ECHEVERS,    Funda- 
dora,  y  Priora  de  eftc 
Convento, que  en  feis  del 
paíTado  Abril  de  cílc  and; 
de  fcfenta  y  fie  te  acabó  con  la  muerte  la  iluf- ' 
tre,  y  íanta  carrera  de  fu  vida,  es  Señores,  como*^ 
ya  lábeis,  niitrifte  ocupación  de  eíle  rato.  Trit ' 
re  á  la  verdad,  y  la  mas  trífte,  y  difícil,  que : 
pueda  fnccderal  aprecio,  y  veneración, con  qn¿ 
la^ miraba.  Si  huvieíTe  folo  de  fufpirar,  de  ge- 
mir, de  llorar  allá  á  vas  (olas:  Si  huvi^cíTc  de' 

C  pre- 


?•      "   ;\.     ^  ^ 

prefcntar  mi  corazón  al  Alcíílimo  líqnidado  en 
votos  por  fu  Alma.  ¡O!  Que  á  propofitofetía 
Yo!  Recordaría  el  chriftiano,  y   fanto   amor, 
que  me  ciivo:  recordaría  los  caritativos  cuida- 
dos,. qi,ie  le  coftaban  Jos  míos,  y   mis  rrabajos 
de  cfta  vida  calamitofa:  recordaría  las  oracio-' 
nes,  y  ruegos,  que  rrte  procuraba  de  otros>  y 
c|úc  ella  mifma  hacia  por  mí,  por  mis  Cuect- 
fos,  y  por  los  quebrantos  de  mi  falud:  recor- 
daría., qnantos  otros  oficios  de  benevolencia, 
y  de  caridad?  Y  peftetrado,  de  gratitud,  me  cu- 
brirla de  ceniza,  y  luto:  me  volvería  á  Dios: 
me  poftraría  humillado  en  fu  prefencia:  derra- 
maría el  corazón  en  fu  acatamiento:  le  ofrc-  . 
ccfiX  por,  ella ,,  y    en  reconocimiento  las  pe-.  • 
noías  ufurás  de  efta  vida,  que  acalo  vivo  por  ; 
fus  rpegos,  é  interceflion:  haría,   ¿mas  que  no 
haría,  ll  folo  fe   hicieíTe  de  los  oficios  de  ca- 
ridad ,^  y  del  corazón?  Pero  hablar  de  ella,  y 
hablar  en  publico:  explicaren  un  difcurfoelo- 
qiíente  fu  vida,  y*  virtudes:  dar  á  eíle  ándito*.  .; 
iiQ,  y  á  la  ppfteridad  un  retrato  fuyo:  pintarlas- 
grande,  como  ella  era^  eílo  neccffitaba,  con 
uri  ¿enío  n^as  grande,  y   mas  elevado,  que  el ,, 
rnio,  un  corazón   menos  acongojado.  Aííí  os 
ló^'i^éprefenté,  Rcligiofas  Virgenes,  para  efcu-  ^ 
í¿Yrrx  de  predicar:  y  fi  no  obñante,  lo  ave.is 
queridbj  perdonaras,  fi  no  fucreel  Elogio  gran-  ^ 


••'■  J, 


1 


infernó  ella,'^ '  VH^ílf os  deíeos.  Tu,  Vírcr^tf 
Mád  re,  tfés  iú  cerefada  c  n  fus  a  la  banzas.  E 1  la^ 
fué  liempte  tu  devota,  tu  ama:rte!ada,  tn  efcla'-^ 
i^íii  E\  tierno,  y  fervorofo  amor,  que  te  Cúvof 
ocupó  fiempre  todo  fu  corazón,  y  octipaTato 
pequeña  paite  de  tni  difcurfo.  Ayúdame  pues; 
"  comú  iuterefada,  y  alcanzaíxie  de  tu  HifbñfS 
oíf  ^Sántíffimo  la  divina  graciaéi  o^^íib-^; 


•v     i 
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EGREBERE  DE  TERRA  T^ii^ 

*^'*  ^  cognátioñe  tua^  &'  d€  IDonio-  Pdtristui^ 
&"'.  ^oeni  ih  térrám  ^  auam  moMr/XTuerá 

^ultiplicaho  fementuum'ificut  Sullas  CcsliC^ . 
Ibid.  ubi  íiipra^  ^^aúr 

'  N'VIDADK  LA-il.  AZLéRl  ■ 
íl  iiMW^  dixre  muchas  veces,  que  era  uni 
lll  ^^IÍ$  Muger,  que  pcnlaba^  y  obraba 
&  ^^^^^^^1  como  hombre,  y  como  grande 
hombre:  y  por  cilo  oy,  para  ha* 
Cerle  el  elogio^lhe  tomád'o  las  palabras  del  Ge* 
íieíis,  qiie  he  citado^bufcandole  femejanzacóii- 
Abra  hám  núfniD,  gra  ndc  Padre  de  los  Grey  en* 

■^'^"/•^^  Cz  tC5« 


Í4 


tes.  En  efcíto,  clli  fac  grátidc  en  tddoj  gra^ndt 
en  nacimiento»  y  nobkzáj  grande  en  riquezas^ 
y  bienes,  que  llaman^  de  fortana^  grande  en 
capacidad,  y  cxcenfion  de  genioj  grande  en  yirr 
tttd,  y  mas  grande  en  ella,  que  en  lo  demás. 

'Nació  en  9.  de  Qfttjbre  del  año  de  15. 
cti  San  Francifco  de  Pátos>  Hazicnda  del  Ma- 
yorazgo de  fus  Padres,  mas  digna  del  vínculo 
por  efte  acaecimiento,  que  por  fu  opulencia: 
y  como  qne  fe  adelantaíTe  la  naturaleza,  á  dar 
á  c|las  tierras  la  que  avia  de  fér  fu  luftffjy  or¿ 
uamento,  nació  fictemeíina,  perfc¿i:a  en  todo, 
y;  fin  alguno  de  aquellos  dcft(5tos,  que  íé  ob- 
fcrvan  por  lo  coman,  en  los  partos  anticipa- 
dos á  los  nueve  mefcs,  q lie  forman,  y  perfec- 
Clonan  ros  retos.    .í-   jt^:  /  i^    ^ 

Fueron  íli^  Padres  ef  Señor  Don  Jofcph 
de  Azlor  Virto  de  Vera,  y  la  Señora  Doña  íg- 
^nacia  Xavicra  de  Echevers,  Marquefcs  dé  San 
Miguel  de  Aguayo,  tan  iluftres,  y  efclarecidos, 
c?omo  todos  íaben.  Hacer  un  Catalogo  délos 
grandes  hombres  de  Efpada,  y  Toga,  que  fus 
dos  familias  han  dado  al  Eftado,  y  de  fus  en- 
lazes  con  las  mas  ihiftres  de  Aragón,  Navar- 
ra,'Vizcaya,  las  Cartillas,  y  caíl  de  toda  Ef- 
paña,  feria  un  elogio;  mas  no  el  de  la  M»  Az^ 
lor,  que  tenia  en  sí  mifma  fu  alabanza,  y  de 
quien  ya  dixa  el  Señor  Marqués  de  Campo 


Real  (a)  á  vifta  de  íli  Parerttelar  y  ¿e  toda  ECt 
paña,  q«e  fuero n  tan  ilufttes,  y  fingularcs  furS; 
prendas,  que  podía  Htigaríeíu  Paren  tefe  o,  cor 
mo  fe  litigó  el  "Nacirnienco  de  Homero,  por 
fietc  Ciudades  de  la  Grecia.  Con  todo,  no  pue- 
do dexar  de  decir,  que  entre  las  Cafas  cubier- 
tasy  q uc  cuenta  en  fu  Pare n tela,  ana  es?  1|  d^ 
fu  S  oht'i  no.  Hijo  :  de  una  Sen  o  ra  fu  Herma  n  a  9 
^1  Excmd.  Señor  Duque  de  Granada  de  Egiai 
Conde  de  Xa vier;^  Marqués  de  Cortes,  y  Gonr 
d^  de  Solina,  en  quien,  por  rara,  y  fingular 
pr Q V idéric ¡a ,  fe  funia n  oy  las  dos  Ca fas  S oSa? 
rés,  del  grande  Santo  Ignacio  deLoyola,FuA- 
áador  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jefus,  y  de 
San  Franciíco  Xavier,  Lumbrera  de  la  miíma 
Religión,  Apóftol  de  la  India,  y  Bienhec^ot 
^el  genero  humano»  ,^  ^,.5^ 

V  Fué  tan  rica,  como  noble;  y  fus  Padrcíi 
adí  aqui,  como  en  Navarra,  abundaron  ea 
l?ienes  libras,  y  vinculados.  Aqui  princi palpaetíi- 
te  tuvieron  cafi  mas  Criados,  entre  urbanos,  y 
rurales,  quelostreícientos  diez  y  ocho,  (b)  qiic 
armó  Abraham>  para  libertará  Lot,  de  Amrfar 
phael,  ChodorUhontór,  y  demás  Reyes  confe- 
derados- Tu  vieron  á  mas  de  elfo  tierras  ím- 
menfasf  muchos  graneros^  frutos  en  abundan»- 


cía 


(A)  Dedicatoria  al  Scrmoa  de  Tu  Profefsion.  -i'-i  -IJ 

JB)  Gencfis  cap.  14.  f,  14. 


ciaf^^filíní^s'^gíM^*  'S^'S,  -^i^  perlas/ {Dle^ 
árks  preeiofas,  y  todo  genero  de  opuIeticiá.-E? 
verdad,  c|ue  como  la  menor  de  tres  Hijas,  que 
tíiVo  la  Señora  fu  Madreyno  füccedió  en  los 
Vi  heñios,  quizá  por  Sabio  Gonícjo  de  ^  la  Pí¿* 
Videncia,  para  dexaríe  libres  los  penfa  míen  tosí 
y  fin  los  embarazosj  cjue  podía  tener  la  prndetP 
ciá^  en^áár  íudcéííioh  á  Icfe  Mayorazgos^  rnai; 
üéK;^  tódai't'drhbf  eran  íniic^os  los  bienes  libíresí'' 
tuVo'cñ'éilós  n^üi  rica  parte.  t^t  ^ri^ÜÍ^ 

•    Su  capacidad  fué  un  prodigio  Ha?  tíktüp^ 
tafea rí^bf un tkbá  'tod^o,  ¿quell o-  tambiéii /  qíi^ 
crri'  buenas  razones  |:íbyficás,  íc-  jiiñta  ^ificiU 
iiiente-  por  exemplo,  la 'memoria  de  rec^bir,^^' 
lá  de  retenerj  la  penetración  pronta,  y  la  pf©w 
fii'ífdá-"4a  imágih^ción^^íertíl,-y  florida^y  i?l fuá 
cío  reólo.  Y  era  de  eílos  pti iici píos,  que ^'é^  í'ák 
cónVetfacíones,  era  ifnia'Meñagíana  de  chiftes, 
que  refería  con  urbana,  y  decórofa  gracia;  qué 
éíí  Ja  plüniVa  fcra  áfiuc^cve^preffi^ 
í^uc  brí  Ids  hechos  era  etl^  mifma  archivo^,  y' 
f égiílroj  que' en  los  negocios,  penetraba  pron-- 
ta,  hafta  las  últimas  diferencias,-  que  en  las  du* 
das,  fera  fu  juicio  ;cl  hilo  dcAriadné, -coíi-qu^ 
Caminaba'  derecha'  aló  <re¿lo,7  á  la'  verdad'.  No' 
acabaría  de  hablar,  fi  pufieíft  fu  elogió  cri  eña 
prenda,  que  por  sí  fola  podría  íer  elogio  de 
un  hombre  Grande:  pero  la  can^i|;)o  mayor<  i 


7 
toda  alabanza  to^-iada  dej  ellos  principios  na* 
tiiralcsv  y  "*de-  íica-baJG,v  y   camino  á;  bufcarfcln 
en  , principios  mas  elevados. 
i^   •vfií'^'^por  lo  nriiíino  no  medetcngo,  en  aquc^^ 
lias  fcmejanzas,  con  Abraham,:  que  por  si  niit-, 
mas  fluyen,  de  lo  dicho:  es  a  faber,  como  fup 
noble,  como  Abraham,  de  cnya  nobleza  tiene 
principio,  no  folo  la  de  todo  el  PneblodcDio^y. 
Ja.  de  fus  Patrrarchas,  la  de  fus  Tribus,  y  ladcí 
niifmp  Chrifto,  fegunla  carncj  fino  la  de  ma**^ 
chas  Familias ,  y  Naciones  enteras  de  todo 
clOrientc,  que  ponen  fu  gloria,  en  llevar  á  él, 
ílis  orígenes,  ó  por  naturaleza,©  por  adopcio-^ 
n  es,  6  por  alian  zas :  co m  o  fué  rica,  e  orno  A  br a»-  j 
liam,  de  quien  dice  el  Sagrado  Texto, (c)  que 
era  niui  rico  en  oro,  y  en  plata;  y  en  otro  la^': 
gar,  (d)  que  eran  tantos  fus  ganados,  que  no i 
podía  tenerlos  la  ticrra>quan  grande  era,  y  diJat--) 
tada,  y  le  fué  prccifo  aparta-ríe  de  Lot,  á  quien  Uv 
Efcriptura  llama  fu  Herno:  (e)  como  fué  capaz,, 
como  Abraham,  cuya  váfta  capacidad  recibiQ-. 
de  Sem,  corno  es  de  creer,  en  la  cohabitacion^f, 
que  con  éltüvp,  por  mas  de  un  figlo,  el  Sa-  / 
gríido/y  vafto  depfólíto  de  toda  latradicion,  y  ; 
Sabiduría  deios  t-icmpospafrados:  quiero  dc-'\ 
cir:  la  Divina  Philofophíá  de  la  Creación,  Jarrt 

(G)Geneí:cap.í3.f-;2;    (D)  Ibid.  ^  5 .  &  ¿         .;^^-:-'     ■■■■ 
(E^Ibid.ií^.S.;: 


iFiiftoria  deí  generó?  fitóanó*;  la  dé  íbs^átf iaí^ 
éínas,  fus  Gcncalcgias,  las  Darás  prccifas  de  fus 
nacimientos,  y  de  fus  muertes,  el  Diluvio,  ct 
Arca,  fus  medidas,  y  todas  aquellas  tantas,  y 
g'rán des  Cofas,  que  el  mifmo  Abraham,  y  par 
d  TTiifmo  ca-mino  de  la  tradición,  corno  de  ma- 
m  en  manoy  por  líaac,  Jacob,  y  los  Hijos  de 
efte,  embió  hafta  Moyfcs,  qne  [síS  compiló,  y 
efcribió  en  el  Divino  Libro  del  Genefis,  Libro, 
d'e  quantos  vid  el  rniindo,  el  mas  antiguo,  y- 
roas  importante.  Mas,  como  ya  decía,  noparo'* 
en  ellas  femcjanzas;  porque  ni  fon  ellas  las  que 
le  bufeo  con  aquel  grande  hombre,  jpi-hc  de 
poner  en  ellas  íiis  alabanzps.  ■  í  ^^ 

r-  r    Tenga  alabanza,  íi  affi  qniíiereis,  en  la 
nobleza;  pero  en  averia  dexado  al  mundo  por 
la  humilde  efelavifud,  y  fervidumbre  de  Jefu-  . 
Ghrifto.  Tenga  akabanza  en  las  riquezasj  pero-f 
en  la  pcrrñuta,que  de  ellas  hizo  con  la  pobres-- 
za  de  efpiricu.  Tenga  alabanza  en  los  talentos^ 
pero  en  averíos  pueílbá  ufaras  centcífimas, 
para  el  grande  dia  derla  quérita,  en  el  impor- 
tante, y  único  negocio  de  la  ahna.  Por  mane- 
ra, que  no  concibo    íus  alabanzas  en  el  gozc/ 
de  la  nobleza,  de  las  riquezas^  délos  talentos; 
pero  las  concibo,  y   las  concibo   grandes,  en 
aver  triunfado  por  fu  virtud, de  la  nobleza,  de 
las  riquezas,  de  los  talentos, y  hecho  fcrvirála 

glo- 


glóiia"  de  Dios,  círas  gratidcs  maeliihas  cíe  li 
gloria  fnimda tía.  Y  veifmc  aqai,  cafi  n^cural- 
fncnte  engolfado  y á  en xl  á Ito  mar  de  fu  vir¿- 
tnd,ct5  <]uc  le  he  de  bu  fea  r  Jas  fcmeianzáscotí 
Ábraham,  y  íii  verdadera  alabanza.  Mas  por* 
qii€  eldifcurío  no  flote  fin  rombo,  lo  fngctaré 
S  dos  puntos:  primero:  fu  vocación,  como  la 
de  Abraham,  y  íii  fidelidad  hafta  la  muerte  á 
íu  vocación;  fegundo :  la  propagación  de  fií 
cfpíritii,  en  tíFe  Choro  di^Vir genes,  con  <]ac 
deíde  íii  vida  premió  Dios  fti  fidelidad,  como 
premió  la  fidelidad  de  Abraham,  con  fu  glo- 
rioía  Ppíleridad. 

Pero , antes  de  entrar  en  eflos  dos  pun-^ 
tos,  es  precifo.  notar  aqii4  cjiíc  conviene  de- 
-icar  vacio,  todo  aquel  tiempo  de  íii  edad  jo- 
ven j  en  que  Hija  de  familias,  eíliiv o  fuieta  á 
fus  Padres,  affi  porcjne  en  eíTe  tiempo  la  prin- 
cipal alabanza  de  las  Doncellas  de  honor,  es 
huir  de  las  alabanzas,-  como  porque  ella,  cp^ 
tno  buena  Hija,  penfaba  entonces  principai- 
j:nente^  en  ínjetaríe,  y  obedecer^  Dexo  por  tan*- 
to,  en  filcncio,  quanto  por  cíTc  tiempo  ptidi^- 
*a  d ec ir  de  fus  v  ir t u des,  y . d i g o  fo  1  o ,  q xic  c ft a- 
:ba  fiijcta  á  fus  Padres.  En  todos  los  Evang,cr 
Jios,  no  íe  dice  ptja  cofa,  del  miímo  ChiiUo, 

■y  por  diez  y  ce h o  ajos  Íntegros  d e  fu  ad oíab le 
'¥¡da>  es  á  íaber^  dcíde  la-diípuca  del  Tempjo; 

'^  '    :  ;^D'^-''*^^'%'"7tt-"'  "coa 


♦  *t*  ■%  < 


fi'o ¿^  los  Dóélores,  que  fue  á  fus  áoce  a ñ ¿s,  f  j.) 
.háíía  los  rieiTípos  de  fn  Mifíion^fíno  que  efta- 
ha, Sujeto  í  fus  Padres:  &f  ér^t  ful?dííus  ¡Uis,  (g) 
,M3S  como  aquel  fiIencio,y  myfteriofa  exprcí 
iíon  de  los  Sagrados  Evangeliftas,  dexa  lugar 
,3<  peníar,  quanro  fe  quiera  pcnfar,  por  todo 
ía.qnel  tiempo,  digno  de  un  fiombrc  Dios,*  affi 
ídí  filen  ció  os  dexa  lugar  i  penferel  retiro,  ía 
modeília,  el  recaco,  las  oraciones,  los  oficroí 
doméfticosj  y  quanro  queráis  penfar  digno. de 
la  M.  Azlor,  y  proprio  de  aquel  eftado.  Yp 
pienfo>  acá  pira  mi,  que  ella  fe  ocupaba  en- 
tonces principalmente,  en  oír  en  filen  ció,  y 
<on  humildad  las  voces  de  Dios,  y  en  meditar 
a'fijs  fo!as,y  preparar  á  fu  Mageííad,  aquel  fa- 
crificio,  que  penfaba  hacerle  de  sí  mirma,  co- 
mo: ya  digo,  en  el  primero  punto» 

Rgredere  de  térra  tua^  de  cognaúane  tua^ 
.fe)^  de  domo  P a  tris,  tuty  &f  vent  in  terramy  quam 
■mynflravero  iih't^  La  vocación  de  Abra  ha m  ha. 
■íída  la  Época,  no  foío  de  la  proíperidad,  y! 
grandeza  de  aquel  Patriarcha;  fino  una  dé  Xs^i 
•mas  notables,  con  que  Teña  la  fu  edad  él  munf 
do-  Sal  de  tu  tierra,  le  dixoDios,  fal  de  tu  pa« 
réntela,  fal  de  la  cafa  de  tus  Padres,  y  vé  á  la 
.tierra,  que  te  moftraré,  Aífi,  y  con  las  n>ifmas 
palabras,  á  lo  que  yo  entiendo,  llamó  Dios,  y 

ha- 


babld  al  corazón  de  la  M,  iA^zlóf;  atihcfuc  nb^  • 
de  aquel  modo  immediato,  y  cxtraoi'dinariojV- 
cjuc  tuvo  con  Abrahamj  fino  porci  ordinario,- 
y  natural  órgano  de  fu  Madre.  Diré  !a  cofa, 
como  la  recibí  de  ella  mifma,  que  parece,  que ' 
adivinó,  que  avia  de  predicarle  las  honras,  en 
alguno  de  aquellos  prcfagios,  que  fuelcn  ha- 
liarfe  naturalmente  en  las  almas  grandes. 

La  Señora  fu  Madre  juntaba  frequente-^-;' 
mente  á  la  labor  las  dos  Hijas,  que  tenía  eá 
cfta  tierra,  y   las  entretenía  en  aquel  trabaja' 
con    buenas,  y   provectioías  convcrfaciones. 
Eftas  cayeron  algunas  veces  fobre  cl  ínftituto. 
de  la  Enfeiíanz^,  que  avia  venido  dé  Francia  ' 
á  Eípaña,  y  avicndoles  explicado  fu  ii til idad^ 
les  dixo:  Si  To  no  os  tuviera  a  vofotras y  emplea" 
ria  mis  caudales  en  traherlo  á  México.  Eílás  pa- 
labras fe   imprimieron  akaniente  en  fu  cora-' 
zon.  Ella  las  refrefcabafrequentemente,  las  rc-r 
cordaba,  las  recogía,  las  abrigaba,  y  ya  defde 
entonces,  calí  no  penfaba  otra  cofa,  queéníer,  . 
fi  pudieíTe,  la  cxecutorade  los  pe nfa mié n tos  de 
íii  Madre.  Murieron  fus  Padres,  y  como  íi  Dios 
le  cíluvieífe  diciendo  al  corazón:  fal  detii  tier- 
ra, y  vé  á  Efpaña,  que  es  !a  tierra,  que  te  feña- 
ío,  para  que  executes  alíí  las  cofas,  qiie  te  he. 
infpirado  por  la  voz  de  tu  Madre,  detetmind,, 
cjuanto  antes  piído,  y  con  Vaknua  dehoí]abre> 
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fu  (Viage  á  Efpaíía-  Regló  fas  cofas,-  y  defpcdidá 
de  la  Senara  fu  Hermana,  Marcjiíefa  de  S.Mi* 
gueí,  y  Condefa  de  S.  Pedro  del  Álamo,  con  la 
nii/ma  generofidad  por  los  inrereíTes,  y  con  la 
mifma  ternura  por  el  amor,  con  que  fe  apartó 
de.  Lot,  Abraham,  (h)  falió  de  México  para 
Vcra-Criiz.  Llegó  á  Vcra-Crnz,  y  fe  embarcó 
alli,  efpanraos  mares!  fi,  fi,  para  Efpaña.  Na- 
vio, Navio,  Marineros,  Piloto,  navegad  í5n 
inicdo,  porque  en  la  virtud  de  eíTa  cierna  Don?-^"í 
zella,  vais  mas  feguros  aun  todavia,  que  en  la 
fortuna  del  mifmo  Gefar.  (y] 

,        Era  el  tiempo  aquí,  fi  lo  huvicílé  bas- 
tante, de  comparar  largamente,  lo  primero  íti 
"Vpcacion  con  h  de  Abraham:  la  de  Abraham 
iramediata,  fenfible,  y  extraordinaria  dexaba 
fin  duda  el  llamamiento;  la  fuya  ordinaria,  y  ■ 
comiin,  quanto  menos  quitaba  las  dudas  del 
llamarnienco,  tanto  añadió  de  mérito á  la  obe-  \' 
diencja.  Lo  fegundo,  las  tierras, que  c/íla  dexa^^ 
ba,  y  adonde  iba  figuiendo  fu  vocación,  y  las  ^ 
que  dexaba  Abraham,  y  adonde  caminaba:  . 
Abraham  dexaba  á  Harán,  tierra  poco  iluílro^ 
en  Mcfopotamia,  y  caminaba  á  Cañáan,  que  í 
le  avia  de  dar  leche,  y  miel,  y  ganados  en  abun-} 
dancia,-  ella  dexaba  á  México,  y  caminaba  i  * 
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(H)  Genef.  15.  f.  8.  y  figuiente. 


E{^aña,ticrfá  ^fortunaáa,  y  fclfe  a  k  verdad^'^ 
ya  quien  efta  fe  tine  con  eternos  vínculos  de  ' 

.  ..agradeciniíiento,  y  fidelidad/  pero  qiie  la  excc-" 
dje  en  abundancia,  fertilidad,  dulzura  de  clfmaj^' 
y  en  la.  cria,  y  labores  de  plata,  y  oro,  que  no 

,  recibe, fino  deacá.  Lo  tercero,  los  canli noS  que  ";' 
elia  hizo  figuiendo  el  llamamiento,  y  los  que' 
camino  Abraham:  Abraham  caminó^lno  dífi-  '^ 
cil  ea mi n o  de  M eíopotamia  á  Ca naa  n-  ella  re-' 

;  doblo  los  caminos  de  tierra,  que  hizo  Abra- 
hamy  y  navegó  á  mas  de  cíTo  por  los  peli- 
gros, y  las  borrafcas  de  immenfós  mares. 

Era  también  el  tiempo,  de  entrar  en  los 
pcnfamientos  de  México,  al  vecfla  falir,  y  dc- 
xar  la  tierra:  como  unos  la  acufaban^  de  teme*  ' 
raria  en  exponerfe  fo la  á  tantos  riefgóís: conio  ' 
otros,  mas  compaffi vos,  temian   por  fü  fexo,^ 
por  fa  edad,  y  por  los  pundonores  de  una  t>on-  ' 
celia:  como  euros  ponderaban  la  ilufticfucceC' 
fion,  que  podía  dará  la  tierraen  un  matrimo-  ;* 
tiio,  y  los  grandes  caudales,  que  (acaba  dé  dla:;^'^ 
como  aquellos  tiraban   las  miras  háfta  la  fe-  " 
creta  ambición  de  hacerfe  en  Efpana  un  Partí* 
do  robrefaliente:  mas  ó  Dio^!  Tu  confundirás 
efios  pcnfamientos.  ínterin,  porque  me  llaman 
mayores  cofaSídexo  á  losquetengán  nias  tiem- 
po, el  que  entren  mas  largamente  en  todas  ci- 
cas rcflcx  as,  y  íbio  digo>  íbbre  hsr  u\^^,€^o- 


n^os,  y  otfo^^,,  cftósy  y  aquellos  cftaban.tQ^oá^^t 
ííe  acuerdo,  en  que  la  rcíolucion  era  animofaj 
y,  Valiente,  y  que  ella  debía  tener  en  Íh  corazón; 
liri  grande,  y  oculto  móvil  de  aquel  empeñoi^^i) 

Llegó  áEfpaña,ylIegóaltheatro  defus 
aplaufos.  Ellos  la  íeguian  por  donde  camina- 
ba, Lugares,  Villas,  grandes  Ciudades,  y,  por, 
todas  Gentes,  chicas,  y  grandes,  aquellas  prin- 
cipalmente, que  mas  inftruidas,  y  mas  urbanas, 
podían,  ma^  que  otras,  conocer  fu  mérito,  Ko 
íc.  hablaba  fino  de  la  Indiana,  la  Indiana,  y  fus 
prendas  ocupaban  lasconverfaciones,  y  lasplu- 
masi  Corrian  por  toda  Efpaiía  las  Cartas  de 
fus  elogios:  y  muchos  apenas  podian  creer,  lo 
cjíie  de  ella  fccícribía,  y  lo  que  fecontaba.  Me 
c^nñó  de  algunos,  que  la  probaron  por  Car- 
tas, y  que  hallaron  en  fus  refpueftas,  que  era 
todavía  mayor  que  fu  fama. 

^'  p    Sobre  cílos  aplaufoSj,  íbbre  los  cortejos 
dé  todos,  fobre  fus  prendas  de  cuerpo,  y  alma, 
fóbre  fu  nobleza  digna  de  las  mayores  alianzas,  ^ 
y  fóbre  una  dote,  que  en  otros  tiempos  podría 
fer  dote  de  una  Infanta  de  Efpaüa,  muchas  Gen-f 
tes  de  buen  fentidó,  le  hacían   ya   ventajofos  - 
prognoílicos  de  Partidos.  Y  en  efe(5lo,quantos 
Fueron^  mas  calla  lengua,  detente^  riopronnn- 
eres,  lo  que  ella  no  querría,  que  Yo  pronun- 
ciara. Y  aqui  fué,  grande  Dios!  Aquí  fué,  quien 


tó  ércyííraf  Aquí  íu^,  aqni^cfxicítn  el  íeho  tpiC^ 
mo  (íc  ias  eípéranzas,  y  la  fortuna,  y  qoíanda 
mas  la  alhagaba  el  rniindó,  Jefplcgo  íü  cora-^ 
zon,  dcfcubrió  los  fines,  que  la  llevaron  á  EP' 
paña,  rjnnncid  al  mundo,  y  con  jubilo  de  los 
Fíeles,  con  alegría  de  las  Almas  Santas,  con 
edificación  de  la  Iglefiaj  y  con  adrníracióiíj^y 
.eíVvañtó  cíe  toda  Efpáña,  recibió  en  Tudela, 
quando  menos  podia  penfarfe,  el  Hábito,  y  Pro* 
feílion  de  Religiofa  de  la  Enfeñanza» 

México,  México!  Si  vieras  eílecfpeí? acu- 
lo, qué  diílintos  ferian,  de  aquellos  otros,  tus 
.  penfamien tos!  EíTa  tierna  Donzella,  que  abri- 
gó tu  feno,  contenta  de  cfl:ar,como  otra  Ma- 
ría, á  los  pies  de  Chrifto,  dexa  á  tu  nombre 
toda  la  gloria  de  un  hecho  nuevo.  Se  ha  vifto,. 
que  la  ambición  atravieíTc  el  Occeano,  fe  há  . 
yifto,  que  la  avaricia  lo  atravieíTe,  y  navegue 
fre  q  ucn  te  mente  :  per  mare  pauper'tem  fuglem  y 
per  faxa^per  tmdas'.  pero  que  una  niña  delica-  . 
da,  y  tierna,  llena  de  honores,  y  de  riquezas, 
atravieífe  dos  mil/ymas  leguas  de  borrafcofés  . 
mares,  por  bufcar  en  un  Clauftrp  la  hnmildacJ, 
•  y  pobreza  de  Jefu-Ghrifto, en  aquella  tierra>y 
al  miímó  tiempo,  que  ella  le  Brindaba, con  mas 
honores,  y  mas  opulencia;  en  efta  alabanza,  ni 
tuvo  primcraj  ni  tendrá  fegunda  en  lo  veniderp* 

Con  razón  EfpaSá,  antiguo  thcatro  de 
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cicTeatre,  menos  abruma  cía  con  él,  que  con  la 
Prelacia,  íe  dcpufo  ella  mifma,  ó  para  aliviar 
la  naturaleza  de  elTe  pcfo,  que  *la  agbviaba,  y 
darle  fuerzas  contra  el  accidente,  ó  para  mo- 
rir guftofa  fin  la  Prelacia,  que  temía  mas,  qqc 
ala  mifma  muerte.  Mpderacion  fingularí  En 
los  genios  rudos ,  que  Ariñóteles  llama  cfcla^ 
vos  de  naturaleza,  la  obediencia  es  ncceffidadj 
pn  los  genios  comunes,  pa^de  fer  cónvenien*? 
ciaj  mas  que  un  genio  elevado^  y,  cUro>  na.c4 
do  para  mandar  por  fu  natural  afc^ndientc:^ 
^bórrccieíTe  a  (Ti  el  mando,  y  amafle  aííí  la  ob^^ 
^ifncía,  cs^.moderacion  fin  cxemplp-  i;3:>ijrí  rr;;^ 
La  Religión  es  la  virtud  de  las  Alma¿ 
j^ándes^  que  como  conciben  grandemente  de 
Dios,  le  tributan  on  culto  grande:  y  fué  por 
cíToi  que  fu  Religión  fué- grande,  corno  era  í¡| 
Alma.  Avivaba  la  féeen  los  corazones;^  el  veer* 
Ja  afifl;irálosOE>i  vinos  Myfteriosvcon  que  ChriA 
to  fe  íacramerita  en  nucftras  Ayas:  y -era  en  el 
culto>  y  religión  de  cílos  grandes  Myftcrips  en 
lo  que  principalmente  fe  feiíalaba.; Para, aquel 
^eleftial  convide  lo  preparaba  todo  con  pto» 
priedad,  y  magnificencia,  los  Altares,  las  Vefti- 
duras,  ios  Vafos  Sagrados,  y^  el  Pan,  y  Vino* 
que  avian  de  mudarfe  en  eljfnanjar  del  Ciclo; 
fin  que  en  efta  parte,  eña  pequeña  Ig lefia  te n- 

^^i;<}Uie. ;9;íier  i: jl45  n]»^ .gíAn^tf^      pptilent^^ 

.'■^^  /  '  ~"^  Afiftía 
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Aíiflíá  a  todas  las  Mi/Tas,  cjiíé  fe  (Jccian  en  eifta 
Jgleíia,  y  fe  decían  nniclias,  por  los  lubanoá 
modos,  con  qae  llevada  del  culto,  y  amor  á  los 
Sacrificios,  atrahia  los  Sacerdotes,  que  avian  d© 
x^elebrar*  í 

Más  como  dcípijes  del  cnIto>  qoe  fe  dá 
eñ  derechura  á  Dios,  es  parte  de  la  Religión^ 
d  culto,  qiievfe  da  á  los  Sántosy  aquel  princi* 
Raímente,  que  fe  tributa  á  la  Virgen  Madrc> 
■aquí  eran  las  ternuras,  los  incendios  de  fu  co?» 
razo uv  Ardía  en  amoresde MARÍA  Santíffimái 
,Sus  días  le  eran  Verdaderamente  FaftoS)  y  bacía 
€n  ellos  quanto  tenía  que  hacer  importante^ 
y  grande*  Haftade  fuNombrc>y  de  fos  Letras 
hacía  myfterio>  y  coniponia,  y  reglaba  pot  ellas 
fus  coías,  y  devociones.  Impetra  de  Roma  un  i 
Congregación,  coflfa grada  á  venerarla,  ál.mifc- 
tho  tiempo,  que  impetra  la  del  Inclyco  Mar^ 
tyr  Nepjómiicetiby  cuya  Reliquia  eílá  en  eña 
íglefia  Con  el  aprecio  debido  aífiá  la  Reliquia 
tde  tan  gran  Santo>y  á  la  hermofaj  y  bien  tra* 
bajada  Eílatua  de  oro>  que  la  guarda^  como  i 
las  nobles  ifcírcuíiftancias  de  fct  dádiva  hecha 
á  la  Sereníffima  SeSora  Empcratm^  quandó 
vifitó  el  Cuerpo  del  Satttovy  de  fu  Alteza  Im^ 
j^erial,  heclia  al  Excsnó  Señor  Don  Antonio  de 
Azlor^  y  de  efte  Señor  hecha  4  íii  mtii  annadá 
Sobrina^  |K)r  manos  del  Excmó  Señor Mai:qu^ 
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de  las  Amarillas,  qiianJo  vino  de  Vi-Rey  al 
Rey  no*  .    ¿ 

Fuefon  de  ver  fiis  júbilos,  y  las  fíeftas, 
que  hizo  al  cecibo  de  ana  hermoffílima  Imá* 
gen  del  Pilar,  que  vino  de  Efpaña^  paira  efta 
Iglcfia,,  de  un  modo  raro>  y  cuya  hiftbria  po- 
drán fáber  los  curiofos ,  de  las  Señoras  Reli»- 
giofas,  que  por  tiorable,  la  avrán  archivado; 
y  conocerán,  que  no  es  démaíiáda  creduiidad, 
tenerla  por  prodigiofa.  No  dexó  dia  alguno 
dfe  rezarle  el  Gíicio,  y  el  Rofirioj  y  yálen  el 
mayor  crecimiento  de  la  ultima  enfermedad, 
no  íé  pudo  perfil  adir  i  que  lo  dexaíTc,  y  con- 
tíinuo  rezando  uno,  y,  otro  harfta  que  le  falta- 
ron del  todo  las  fuerzas,  y  el  fentidó.  La  no- 
c^he  antes  de  morir,  en  la  mayor  altura  de  la 
iioche,  arrebatada ,  como  es  de  creerá  de  las 
-fcrvorohs  memorias  de  fu  amada  Madre,,  1  Ja- 
mó las  mejores  voces  de  lá  Comunidad,  y  co- 
mo pudo  le  canto,  con  ellas  en  choro  fu  de- 
voto, y  compaffivo  H^^^^o Síab'at  Mate^y\ .,  Aífi 
correfpondid  háfta  la  m.uerre  á  fj  vocación,  y 
íírvió  á  MARÍA  Saatíffima,  acuyaCompaiíiá 
fué  Mamada.  Veamos  como  premid.DJos  fu  fi~ 
•deUdad,en  el  fegundó  punto.  :.j  >  ■ 

■-i.-  ../'.[.Mnltiplicaho'  femenv tuum y  ficut\  Siellm 
'íélrfe  Multiplicó  Dios  lía-  femillaide:  Abratíám, 
coinoxlás .Bítrclla&  del  Ciclo,, por  fu  fidelidad 
••¿i-:-   .■  :   ■      .  .a 
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áuFa  vocación,  y  malriplico  tambíeíi  la  fcrhi- 
lía  de  la  M.  Azlbr,  como  las  EftreH'as  del  Cíe- 
Ibv  por  a  ver  fegnido  fa  vocación  por  tierra,  y 
man.  No  fe  note  ella  propoficion,  Haña  que  la 
defembn^lva..  La  llevó-  Dios  de  México  a  Tu- 
dHiv  para  ponerla  alli  en  la  "Companiade  fa 
Madrc>-  y  defpofarla  configo  por  la  ProfeC- 
.fibn  :  y  eílbs.  eran  los  Mefpéfo ríos  dignos  de 
fa  vifttid,  y;  los  que  ella  bufcaba  en  Eípana,  y 
no  aquellos  otros,  que  fbf  pee  Ha  ron  algunas 
Cientes,  que  folb  peníaban  feguñ  la  carne.  Mas 
lio  parabién  ^qui  los  déíignios  de  Dios  fobre 
ella,  y  qneria^  todavía  hacerla  Madre  de  mu- 
chas HijaS)  que  á  fu  tiempo  viniefTen  á  fer  co- 
mo otras  tantas  Eftrellas  en  el  devóco  Giclo 
xle  eíla-  Iglefia  de  Nueva  Efpaíia.  Y  por  cílo 
«M3,,atqnta.fiempre  a  los  defigniós,  y  Voín|i:- 
tades  de  DíóS,  dcfpiies  de  aver  prof6ÍTado,,errl- 
pezb  ái  digerir^  y  tentar  los^modos^de  traer  á 
México  el  Ihílituto.- 

Más^  como^  eftasfundacibnes  tienen  fiem- 

pre  cBficuItades,,  ella  Jas  encontró  grandes  poT 

:lá¡  parte  de  adéntror  y;  por   lá  de  afuera*  Las 

•  razones  dé:  eftadbr.que  fe:  les  oponen  por  lo 

comunj.  por  el^  gitavamern,.  que  fe  dicen  tener 

del  Publicpi  por  los  matrimon ioSj  que  q u ira n, 

. ; y  por  lar;amort¡zacien>,y^ falta  de  circulo  dc^ 

Jbs^bienes5;íer  opottian 'iefta;  p^nqg^l;it)cpte 


por  eftarfe  entonces  tratando,  no  folo  el  Sd" 
¿Liftar  ías  que  fe  cjuifieíTcn  fundar  de  nuevo; 
fino  el  reducir  las  ya  hechas,  y  cftablccidas  á 
las  Realas  del  Concilio  de  Trento.  Pero  como 
ella  era  fértil  en  expedientes/  y  cftaba  apoya- 
da de  la  autoridad' de  fu  Parentela,  y  fobre 
fbdó,  como  era  dé  Dios  fu  cáuía,  y  era  Diois 
tjúien  la  conducía,  venció  las|dificultades.  Ha^ 
bilitófiísDef pachos,  y  determinó  fu  regreílo 
álSuevá  Efpána.  Virio  á  Cádiz  con  once  Cora- 
pánc^^s,  y  defde  alli,  como  otra  Berecynthia, 
rodeada  de  iin  Choro  de  ceteñiales  Hijas,  fuí- 
có  los  mares.  Llegó  a  Vera-Cruz,  y  de  allí  i 
México.  ■■■■''■': 

O  México!  AqnillarríO  otra  veztusperi* 
famientosv  Ella,  y  fu  virtud  fueron  'mayorcs> 
que  todos  ellosj  y  ellos  no  pudieron  llegar  í 
dondeella  llegó  con  fus  virtuofos  hechos.  Vol- 
vió los  caudales  co nfa grados  á  Dios,  y  libres 
de  riefgos.  Trajo  en  once  Hijas,  mas  de  las  que 
tendría  en  un  matrimonio.  cY  qué  Hijas?  Qvté 
avian  de  fér  Madres  de  muchas  Hijas,  y  mulrií» 
plicar  fti  femilla,  corbo  las  Eftreltas  del  Gielói 

No  folo  es  femil la  aquella  virtud  natu- 
ral^ que  forma,  y  multiplica  los  cuerpos,  co* 
rno  la  de  Abrahnmi  fino  que  lo  es  también 
aquella  cfpirícñal  virtud  de  lá  Divina  Palabra, 
^ii¿  forma  los  corazones  >  y  los  engendra  en 
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Chriílo.  Aíli  lo  dixo  cl  mifnip  Chriílo  en  el 
Evangelio,  en  la  hermofa,  y  Divina  Parábola 
del  Sembrador,  al  capítnío  odlavo  .deS-an  Liir 
cas.  Y  es  de  aqiii,  que  todos  aquellos^  que  po- 
nen la  Pivina  Palabra  en  los  corazones,  y  por 
fa  medio  los  hacen  de  Jefo-Ckrifto,  fe  llaman 
'Padres  Efpiritualesj  y  que  no  ay  coía  mas  uík- 
da  en  la  Iglefia,  qqc  cftc  Icnguage,  ni  mas  re- 
petida, en  los  Santos  Libros.  San  Pablo  prin- 
cipalmente lo  ufa  por  todas  partes  en  fus  vi- 
vas, y  originales  Cartas,  y  dixo  aííi  en  la  prí- 
inera.  á  los  de  Corinthp:  (i!)Sidecem  millia  P¿en 
dagogomm  haheaUs  inChriJto'^  fed  mn  multos  Pa^: 
tres:  nam  m  Chr'iflo  Jeju^  per  Evangelmmy  e^o 
vos  gem'u  A  un  que  ten  ga  is  muc  h  os  Peda  g  ogos^ 
pero  no  muchosJPadrcs:  porque  Yo  foy  el  qa^ 
os  he  engendrado  en  Jeíu-Chrifto.  :,a 

Pedagogo  es  lo  mifmp,  que  Preccptar,  6 
Maeftro.  Padre  es  el  que  engendra,,  o  por  n^* 
turalczáj  ó  por, caridad^  como  en  las  adopcio- 
nesyy  en  los  par^ntefcos  efpirituales.El  Peda- 
gogo, ó  Maeftro  por  íu  oficio  debe  fer  m^%. 
ligido,  quQ  ampcofoj  y  el  Padre  mas  amorofo, 
que  rígido.  Y  era  poreíío  el  nombre  de  Padre, 
^rí  el  que  fe  gloriaba  San  Pablo,  y  el  que.quena 
para  sí,d exando  para  ptros  el  de  PcdagDgos.X.a^ 
Rcligiolas  dcj  ki  Eníeñanza  po;r  íii  Inftituto  ipil 

^^,^^^,.,..  ."../  ,- :,,,:.,.  ..^:/.,,^ -^^ ,,,,.... ^lio, 
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4i'no,  y  otro,  Pedagogos,  y  Mácíres.Son  Pe3a'gó* 
^as,  por  la  inftruccion  de  fus  Edncandas^  y  íoú\ 
Madres,    por  la  caridad  con  qivc  las  hacen  Be 
C  h  ri  ti:  o    con  I  a  pa  I  a'b  i^ ;  y  c  on  el  ex  em  p  1  o; 
-^  '^  '''  No  tengo  voces,  con  -cine  alabar  las  Rcr 
ligiofasde  los  dcmis  Inftkiitos.  Me  han  cncan^'r 
tado  fiempre  fus  nobles  refoKiciones,  íii  recirpi^ 
.  fu  modeília,  fu  parez^j^fu  pobre!z.a,  íiiobedicQ.-> 
ciájíti  encierro  en  qaátro  paredes  en  :1o  mas  flo*^í 
lidb  de  fe  aiíos.'Sns  ChoVos,  y  fas  Tribu na^;; y*. 
las  paras  oraciones,  qae de  ellas  eitibiáná. Dios. 
p o rj.  1  o s  p eca d os  del  P ae b lo,  me  h a n  par ec i d oí 
ficmpre/digaél  mando  lo  c)aé  qaierá,  ios  m«^ 
ros  mas  Fa erres  contra  las  cafe midades  del  E ña^í 
do,  Pero  ellnílirato  de  la  Enfcñanza  tiene  fo-- 
brc  todo  lo  dicho,  el  fervir  al  miírno  Eftado  en 
la  educación  de  la  Juventud,  qite  tanto  lo  in:rc^> 
feíTa.Y  es  poreíTola  celebridad,  que  ha  tenido 
elle  InÜituto  en  aquellas  partes  de  Europa,  que 
dan  el  debido  aprecio  á  la  buena  crianza  del 
féxo  tierno:  y  debe  fer  por  lo  niirmo,  qac  debía' 
tener  en  México  mas  aprecio,  y  celebridad,  es 
pr^ciflo  decirlo,  Mexicanos^  de  la  que  manifiet 
ta  efte  pequeño  Templo. 

Ha  tenido  México  defde  mucho  tiempo 
Colegios  magníficos,  numerofos,  y  bien  regla- 
dos, en  quelajuventudmalculinafe  ha  forma- 
do, como  en  Athenas:  mas  para  la  femenina  los 


Colegios  tales  qn.ales,  que  ha  tenido,  rro  han 
dado  abado :  hafta. que  en  cílos  tiempos  fe  vá 
fupliendo  efta  falca  por  el  efíablecimiento  de 
efte Convento,  y  por  un  Gole,gio  magnífico,  y 
digno  de  Roma,  que  eftámul  cerca  de  abrirfe, 
por  los  cuidados,  y  liberales  oficios  de  la  nación 
Vizcaína.  (^)  Con  todo,  es  México  ya  tan  popu- 
lofo,  y  grande,  y  de  tal  modo  el  centro  de  tod6 
el  Reyno,  que  todavia  neccílkaba  en  cada  uno 
de  fus  quartelesun  Convento  de  laEnfeñanza. 
Por  manera,  que  las  Religiofas  de  la  En- 
feñan'/a,  íegun  fe  deduce  de  todo  lo  difcurrido, 
fon  Pedagogas,  y  Madres,  y  no  Madres  de  qual- 
quierm^odo,  fino  Madres  de  muchas  Hijas,  que 
deben  fer  Madres  de  otras,  y  multiplicar  íu  fc- 
milla,  como  las  Eflrellas  del  Cielo,  mientras 
aya  Convento  de  la  Enfeñanza.  Pero  aunque 
todas  íean  Madres,  debe  fer  de  la  M*  Azlor  la 
Antonomafia.  Ella  podría  decir  á  todas  las 
Hijas  de  fu  efpíritu,  lo  que  decía  S.  Pablo  en 
el  lugar  citado,  á  fus  Hijos  cfpirituales:  aunque 
tengáis  muchas  Pedagogas  j  pero  no  muchas 
Madres,  porqaeYo  hefido  la  que  os  he  engen- 
drado en  Jcfu-Chriílo.  Yo  os  he  fundado,  Yo 
os  he  dado  los  Hábitos,  Yo  os  headmitido  alas 
ProfeíTiones,  Yo  os  he  governado  por  tanto 
.    ,  ;.    ,  ticm- 

-  (*)  Éíta  ya  avieito  defcíe  9  de  ^eptien  bre,  y  en  12  de  Febfóro 
de 68  tiene  8<$  Coleguias  entre  dotadas,  y  penfioniftas. : 


tibhipoj  no  con  clfeYio  de  Pedagoga,  ó  Mae/íra-> 
fino  con  dulzura,  y  caridad  de  Madre.  Podría 
decirles  también  con  el  miímo  Apóftol^  y  en  el 
jtiíÍItio  lugar  poco  mas  abajo:  (m)  Sed,  pues,  mis 
imitadoras,  como  yo  lo  hefido  deChrifto://^/- 
tutores  me'i  ejlotey  ficut  Qf  ego  Chrifii,  Pude  era  fie- 
ros á  México,  y  pude  fundaros,  fin  profefilar  en 
la  Religionj  mas  quife,  no  folo  fundaros  coa 
tc^h  caudalesj  fino  edificaros  con  el  excmplo^ 
Sed  pues,  mis  imicadoras>como  yo  i  o  he  fido  de 
Chriño. 

Imitadla  pues,  Señoras,  imitadla.  Y  fiaf- 
guna  vez  afl^oxare  la  cuerda  de  la  imitación,  y  de 
la  obíervancia,  trahed  á  la  memoria  eftos  razo-^ 
namicntos^y  haceos  quenta  de  que  ella  os  habla^ 
Imitadla  pues,, imitadla.  Digna  es  por  todo  de 
que  la  imitéis^  digna  por  Fundadora,  digna  pof 
Prelada  de  tantos  anos,  digna  porfii  amor,  y  ca- 
ifidad  de  Madre,  digna  por  fií  heroica  virtud,  dig- 
na por  fií  nobleza,  que  provoca,  y  anima  la  imi- 
tación. Imitadla  pues,,  imitadla.  Sois  mil  veCe$. 
afortunadas  en  que  el  modelo  de  vuefl:ra  imita- 
ción íéa  igualmente  perfedto,  y  grande.  Imitad- 
la pues,  imitadla.  Si  la  imitareis/ Yo  osIoaíTcgu- 
ro,  feréis  agradables  á  Dios,  y  al  /juindo.  Imitadr 
Ja  pues,  imitadla:  y  para  animarosmas^  y  ma$ái 
imitarla,  creed  piadofamente,  como  ya 
creo,  que  eftá  en  la  Gloria. 
(M)^i<>.w  p.S.p.S.  R.E. 
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[ÜEGO  que  Ja  divina  Rrovidencia^  poc 
los  profundos  secretos; ?de  M  ÍAftntí:a 
Sabiduría,  quiso;  privarnos  del  suaveí^ 
acertado  gobierno,  y  de  la;  amable  dul- 
ce presencia  del  Exmó.  SeñoriBaylio  ífrey  R,  AMI 
TONIO  m  BUCARELI  Y  ÜRSÜA:  Iwiego^ue 
entregó  su  alma  en  manos  de  su  Criador,  y  fue  de-» 
positado  su  cadáver  en  la  tierra^. con  la  pompa  y 
aparato  Gorrespondiente;^  seguido  dé  laf>;Jágrimas 
del  Pueblo,  y  acompañado  de  los  clamoxes  ique  rie^ 
sonaban  en  las  ventanas  y: balcones:  luego  que  se 
concluyó  esta  primera  dolorosa  obligación,  los  dos 
Nobles  Caballeras  J3.:Jíoseph  Martin  deiChaves,  y 
D,  Joaquin  Ant^c^io  Dongo^í  que  sin'  einbargq  de 
tener  tan  acreditada  su  eonduéta  politica::y  chrisr 
tiana  en  todo  el  Reyno,  y  aúnenlos  masdistan*- 
tes,;^iempre  será  un  páblico  tesíimpnio  de  sü  rele- 
vante méritOielhaver  hecho  S.  Exc.  la  mayor  con? 
fianza  de  su  fidelidad,  dexandolos  por  sus  Albaceas 
testamentarios,  y  executores  de  sus  últimas  voluntair 
des:  para  corresponder  á  ello  exáólameíi té, trataron 
de  rendirle  los  debidos  honores,  solemnizando  en  la 
Santa  Iglesia  Catedral  una  fúnebre  demostración , 

-¿iló»  que 
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que  llenara  ,jquando, no  sus  .deseos^  alo, menos  la 
expertacion  del  Pueblo.  Con  este  pensamiento,- 
pero  movidos  de  no  sé  que  impulso,  ocurrieron  á 
mi  cortedad,  para  ^ que  pronunciara  la  Oración  fú-^ 
nebire,  y idisj)usiera  los  adornos,; poesías  y  aparato 
de  una  máquina  funeral,  que  sirviese  de  Pira,  en 
que  resplandeciesen  las  virtudes  del  Exmó.  Señor 
Difutítoy  y  se  abrasasen  anciosos  ios  nobles  corar? 
zones  mexitanos.  Yo^  que  tengo  bien  presente  la 
amonestación  úq  Horacio:  Vérsate  diu^  quid  ferré 
recúsente  quid  valeant  humeri :  reconociQndo  la  pe- 
quenez de  mis  talentos,- para  sostener  una  empresa 
digna  de'los  mayores  Espíriuu?,  les  hize  presente, 
qute  si  en  algún  tiempo  huvo  en  mi  algún  exerci- 
cío  de  este  género  de  letras,  que  siempre  fue  muy 
escasoy  limitado;  ya  con  el;  transcurso  de  los  años, 
Con  la  variedad  de  los  estados,  y  el  manejo  de  asun- 
tos de  clase  muy  diferente,  se  havía  del  todo  obs- 
curecido y  borrado ;  pero  no  pudiendo  resistir  á 
unas  instancias,  que  para  mi  eran  preceptos,  hu ve 
de  condescender  con  su  propuesta.  Ya  se  vé,  que 
el  objeto  havia  de  ser  presentar  al  mundo,  alguna 
idea,  aunque  confusa,  de  las  relevantes  virtudes 
del  Exmó.  Señor  BÜCARELI,  y  preparar  algún 
consuelo  á  un  Pueblo  hasta  el  extremo  afligido. 
Pero  uno  y  otro  nunca  pensé  poderlo  encontraren 
la  tierra  j  por  eso  inmediatamente  levanté  los  ojos 

al 


(3) 
al  cielo,  y  entre  su  apacible  turquí,  entre  sus  in- 
mensos globos,  entre  sus  rápidos  gyros,  y  entre 
sus  brillantes  fanales,  me  parecía  entrever  con  la 
mayor  claridad  las  acciones  de  nuestro  Exmó.  Prín- 
cipe, y  en  ellas  alambicado  el  único  conforte,  que 
le  podia  quedar  á  nuestra  México. 

¿Y  quien  no  havia  de  seguir  esta  alta  idea,  y 
este  norte  tan  fijo,  si  considera,que  frequentemen- 
re  se  compara  el  hombre  justo  con  el  cielo  ?  Por- 
que como  el  cielo  tiene  claridad  á  la  vista,  altu- 
ra en  la  situación,  y  dilatación  en  su  ámbito;  asi 
un  hombre  bueno  goza  un  grande  resplandor  y 
brillantez  en  sus  obras,  con  ellas  se  levanta  sobre 
las  terrenas  impresiones,  y  se  dilata  y  extiende  á 
empresas  heroicas.  Y  mas  quando  en  la  inmensa 
extensión  de  I03  cielos ,  son  tantas  y  tan  varias  las 
qualidades  y  situaciones  que  se  ofrecen,  que  abren 
un  dilatadísimo  campo  para  delinear  las  virtudes 
de  un  Héroe.  También  se  encuentran  en  las  esfe- 
ras celestes,  unos  cuerpos  naturales,  nobles  y  per- 
ceptibles, que  son  los  proporcionados  para  formar 
las  Empresas;  huyendo  de  pintar  cuerpos,  ó  miem- 
bros humanos,  por  no  estar  recibida  entrje  los  Au- 
tores, antes  bien  reprobada,  su  introducción;  como 
también  la  de  cuerpos  quiméricos  y  caprichosos, 
ó  quiméricamente  agregados.  Por  otra  parte,  sien- 
do consejo  de  Horacio,  que  el  objeto  y  el  argu- 
mento 
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mentó  que  se  ha  de  promover,  sea  uno  y  singular: 

Denique  slt  quodvis  simplex  duntaxat  ^  S^  unum^ 
y  necesitando  indispensablemente  la  variedad,  para 
la  representación  de  diferentes  hechos  y  proezas, 
siendo  una  la  idea  general  que  subministra. el  cié* 
lo,  eran  varias  y  diferentes  las  virtudes  que  sus 
varios  aspeólos  y  circunstancias  nos  declaran. 

Pero  porque  esta  palabra  cielo^  suele  tener 
diversas  significaciones,  ya  denotando  la  región 
etérea ,  ó  aquel  espacio  que  se  interpone  entre  el 
globo  terráqueo,  y  el  cóncavo  de  la  Luna;  ya  los 
orbes  planetarios,  y  de  las  estrellas  fijas;  ya  el  Em* 
pireo,  patria  y  mansión  de  los  Bienaventurados; 
ya  la  determinación  y  voluntad  divina:  en  todos 
estos  significados  la  tomamos  según  las  varias  cir- 
cunstanciasá  que  se;  aplica,  y  de  ellas  mismas  se 
conoce  con  la  mayor  claridad  el  sentido  en  que  se 
habla:  y  aunque  hay  tanta  variedad  de  opiniones, 
y  se  han  establecido  tantos  sistemas  sobre  el  nú- 
mero y  disposición  de  los  cielos;  como  no  se  trata 
ahora  en  términos  filosóficos,  sino  poéticos  y  exór- 
nativos,  hay  Hbertad  de  acomodarse  á  qualquiera 
de  ellos,  y  unas  veces  á  uno,  y  otras  á  otro,  según 
lo  exige  el  intento;  pero  nunca  atribuyéndoles,  ni 
fingiendo  en  ellos  cosa  repugnante,  y  opuesta  á  la 
misma  naturaleza. 

Se 
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Se  repartió  pues  toda  la  Máquina  en  tres 

cuerpos  de  jaspe,  sostenidos  de  una  basa,  adornada 
de  socio,  bozel,  y  filete,  y  en  el  neto  ó  claro  unas 
columnas  á  trechos,  y  entre  ellas  bien  realzados 
unos  cogines.  Seguíase  el  cimacio,  coronado  de  in- 
numerables luces,  que  sostenía  el  primer  cuerpo 
quadrado:  á  este  lo  adornaban  ocho  columnas  co- 
rintias, de  las  quales  quatro  ocupaban  cada  uno  de 
los  quatro  ángulos,  y  servían  de  intercolumnios 
quatro  primorosas  estatuas,  que  representaban  las 
quatro  virtudes  cardinales.  Sobre  cada  comiza  se 
desprendía  una  voluta,  que  sostenía  un  candil  de 
luces,  y  en  los  espacios  quatro  tarjetas,  que  ofre- 
cían á  la  vista  varios  y  bien  pintados  trofeos  mi- 
li^ar^s.  Sobreponíase  el  segundo  cuerpo,  en  íbrma 
de  un  bien  laboreado  sepulcro,  demostrando  en 
sus  laterales  varios  fragmentos  de  todas  clases  de 
despojos  de  la  organización  humana,  y  en  sus  qua- 
tro ángulos  por  remate,  quatro  candiles  con  creci- 
do número  de  luces.  El  tercer  cuerpo  formaba  una 
torre  almenada,  y  surmontada  de  una  pirámide 
cubierta  de  terciopelo  negro,  guarnecida  de  galón 
de  oro,  y  en  ella  un  cogin,  en  que  descansaba  el 
sombrero,  la  espada  y  bastón,  que  manejó  algún 
"dia  la  mano  del  Exmó.  Señor  BUCARELI. 

Toda  esta  Máquina,  que  siendo  por  si  misma 

tan 
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tan  hermosa  y  brillante,  ya  con  los  primores  de 
la  arquite6lura,ya  con  los  bellos  coloridos  del  pin- 
cel, ya  con  tan  crecido  numero  de  luces,  no  se  po- 
dría llamar  infornie  y  ruda;  con  todo  se  procuró 
animar  con  las  siguientes'  inscripciones  y  poesías. 
En  el  primer  cuerpo,  en  el  neto  de  las  basas  de  las 
columnas,  que  correspondía  al  Coro,  se  leia  el  si- 
guiente Epitafio,  en  que  sumariamente  se  insinua- 
ban aquellos  capítulos  mas  esenciales,  aquellos  prin- 
cipios mas  sólidos,  y  aquellas  clases  mas  dilatadas, 
en  que  resplandecieron  las  virtudes  del  Exmó. 


.^.j 


RELIGIOSÍSSIMO  PRINGIPI, 

Mili  ti  strenuissimo,  Guberjiatori  prudentissimoi , 

Populorum  Parenú  optatissimo: 

Communis  salutis,  publicíe  tranquilitatis  Assertorifortu- 

natissirrio:  •  V"> 

Animi  magnitudine,  consiliorum  pondere  Máximo; ''í 
Rerum  gestarum  numero, vitae  integritate,  ^ 
Ad  suorum  gloriam,  ad  exterorum  invidiam  ornatissimo: 
Regij  iÉrarij  Custodi  fidissimo,    '    -.  "  '    ' 
In  eó  administrando,  augendo,  atque  ampiificátído^aíqiais- 

simo 

EXCmó.  D.  D.  ANTONIO  MARI^ 

DE  BUCARELI,  ET  URSUA 

Ingenti  Americíe  calamitateé  vivis  erepto. 

Quinto  Idus  Aprilis,  Anno  á  Virgíneo  partu  m.  dcc.  lxkix. 

Cui  tantum  Mexicusamorem  debuit,  lacrymas  fundit: 

Quod  pDst  adeptam  in  ejus  adventu  felicitat^m, 

In 
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In  íllius  obitu  authoiem  felicltatís  amissit. 

Hoc  unum  tanti  doloris  solatium  quaerens, 

Vel  ad  ipsius  tumulum,exanimem  procumbere, 

Vel  ad  ejus  rogum, 

Si  non  lignorum  flammis,  amoris  facibus  arderé. 

Heu  jam  gemens  acurrit, 

Ad  hoc  fidelitatis,  anwris,  necessitudinis ,  atque  officij 

fiebile  monumentuml 

En  el  neto  de  las  basas  de  las  columnas,  correspon- 
diente al  Altar  mayor,  se  leia  esta  Inscripción. 

VIATOR, 

Quam  spedas  molem, 

Tristibus  lugentem  funalibus 

Novum  inquito  coelum 

Clarandis  Excmi.  Principis  moribus  apparens: 

Quot  enim  coeli  facies  aspexeris, 

Tot  illius  virtutes  demiraberis. 

"ÍJeque  enim  poterant  nisi  aethereis  carafleribus  adumbrar! 

Ut  eum  é  Ccelo  advenisse  credamus. 

Qui  tot  ccelestium  virtutum  insignibus  claruerat. 

Quod^i  in  illius  animo  coelum  quoddam  aliquando  cons-» 

"  ■'^•'1-  -'  -  pexisti, 

^  '     Ideo  á  nobis  sublatum, 

Ut  tristissimam  experiremur  nodem, 

Quas  tamen  illi, 

Qui  ad  immortalem  commendationem  satis,  ad  Reipubli- 

cse  vota  parum  vixerat, 
.  JEternae  felicitatis  dies  illuxit, 

Csetera  ne  quaere^ 
Coelum  aspíce,  stellas  numera,  iacrymas  siste,  te  ipsum 

réspice 
^         Naturae  cursu,  doñee  ipse  cadas,  progredere» 

B  ^      En 
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ün  ellos  se  delineaba  como"  un  índice,  y  se 
subministraba  una  succinta  idea  de  las  grandes  vir- 
tudes, que  exercitó  en  su  vida  christiana,  y  en  or- 
den'á  la  religión,  al  gobierno,  á  la  milicia,  á  la  po- 
lítica, á  la  fidelidad  acia  el  Soberano,  la  equidad 
con  el  pueblo,  la  justicia  en  la  administración  de 
las  rentas  reales,  las  que  manejó  con  la  mayor  inf 
tegridad,  promovió  su  aumento  con  la  mayor  soli- 
citud, las  dilató  con  el  mayor  cuidado,  pero  con- 
formándose con  las  piadosas  intenciones  del  Mo- 
narca, sin  oprimir  los  ánimos,  §in  gravar  á  los  po- 
bres mas  de  lo  que  toleraban  sus  fuerzas.  Y  de  aqui 
resultaban  los  tiernos  dolorosoá  afeólos,  que  mani- 
festaba toda  la  República  en  su  muerte,  queriendo 
arrojarse  en  su  Pira  para  cpnsumirse  en  elja,y  que 
sirvieran  los  corazones  mexicanos  de  pábulo  á  su 
incendio.  Pero  no  siéndoles  esto  permitido,  a  qual» 
quiera  que  la  llegaba  á  contemplar ,  se  incitaba  á 
que  admirase  en  ella  un  nuevo  cielo,  aparecido 
para  ilustrar  sus  grandes  virtudes;  porque  solo  con 
caraótéres  celestiales  podian  retratarse  las  de  aquel 
Héroe ,  que  nos  vino  del  cielo  para  nuestra  feli- 
cidad: y  que  si  viviendo  era  una  copia  del  cielo, 
íios  la  quiso  Dios  en  su  muerte  quitar,  para  que 
experimentáramos  una  funestísima  noche ;  si  bien 
para  él  fue  ésta  el  dia  mas  claro:  y  asi  no  havia  si- 
no 
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no  levantar  los  ojos,  al  cielo,  numerar  las  estrellas, 

para  cómputo  de  sus  prendas,  moderar  las  lágri- 
mas, mirándose  cada  uno  á  sí  mismo,  que  con  los 
periodos  de  la  naturaleza  debe  dar  otros  tantos  pa^ 
sos  para  el  cielo. 

En  los  costados,  ó  espacios  laterales  del  pri- 
mer cuerpo,  en  el  primero  se  pintó  un  cielo  obscu- 
recido, como  en  una  noche  tenebrosa,  con  este  mo- 
te tomado  de  Virgilio :  Vertitur  interea  ccelum,  Y 
si  esteí  aspeólo  celeste  es  una  clara  idea  de  la  muer- 
te, como  lo  expresó  el  mismo  Poeta :  In  aternam 
clauduntur  lumina  no6iem ;  es  también  un  testimo- 
nio manifiesto  dé  la  pena,  de  la  tristeza  y  congoja: 
Et  tristes  sine  Solé  domos:  y  asi  ella  daba  á  cono- 
cer la  sentida  muerte  de  nuestro  Exmó.  Principe, 
y  ai  mismo  tiempo  los  justos  dolorosos  sentimien- 
tos dé  México  en  su  pérdida;  los quales se  hicieron 
tan  manifiestos,  que  en  las  calles ,  en  las  plazas,  en 
las  casas^  no  se  hablaba  sino  de  funestidades,  lásti- 
mas y  penas,  reconociendo  que  por  nuestros  peca- 
dos nos  havia  Dios  castigado  con  la  falta  de  un 
Príncipe  tan  bueno.  De  aqui  resultó,  que  luego  in- 
mediatamente á  su  muerte  comenzaron  varios  in- 
genios á  explicar  el  próprio  y  el  común  dolor  en 
varios  Poemas,  pudiendo  decir  cada  uno :  Flébiles 
seu  mwstQs  cogor  inire  modos :  lo  qual  procuraba  re- 
petir el  siguiente  SO- 


(ré) 
SONETO. 

El  corazón  de  México,  afligido, 

Ay  de  mi!  clama,  el  cielo  se  ha  mudado; 
Y  á  tanta  noche  que  amenaza  el  hado, 
Quedaré  entre  mi  llanto  sumergido. 
¿Donde  hallaré  para  acogerme  nido, 
En  que  pueda  abrigarse  mi  cuidado, 
Si  la  nota  fatal  de  desdichado 
No  la  podrá  borrar  ningún  olvido  ? 
^  La  pérdida  infeliz  de  horrores  llena, 
«r^j^v  En  diluvios  de  males  recogida, 
-f'.r  Castigo  es  á  que  el  cielo  me  condena: 
No  tengan  pues  mis  lágrimas  medida, 
Y  á  sus  corrientes  clamará  mi  pena, 
'  -    Que  lo  he  perdido  todo  en  una  vida. 

En  el  espacio  izquierdo  correspondiente ,  se 
pintó  un  cielo  sereno  y  claro,  en  que  se  descubría 
la  Via  laélea,  que  llaman  vulgarmente  el  Camino 
de  Santiago,  con  este  mote:  Coelo  manifesta  sereno^ 
tomado  de  aquel  pasage  de  Ovidio :  Est  via  subli^ 
rnis  coelo  manifesta  sereno, 

La&ea  nomen  hahet  candore  notabUis  ipso: 
Hac  iter  est  superis^  ad  magni  teSia  Tonantis» 
En  lo  qu^  se  quiso  bosquejar,  el  único  consuelo 

que 


que  á  México  le  quedaba,  de  las  virtudes  del  Exmó. 
Señor-,  con  las  quales  piadosamente  creemos  subió 
á  la  felicidad  eterna,  formándole  ellas  un  círculo 
mas  brillante,  que  el  que  ofrece  el  cielo  material. 
y  si  éste,  como  se  reconoce, se  ilustra  con  crecido 
número  de  estrellas,  que  no  se  puede  averiguar,  ni 
examinar  sus  qüalidades :  asi  resplandecían  innume- 
rables virtudes  en  aquella  grande  Alma,  cuyos  qui- 
lates y  primores  no  podía  alcanzar  la  diligencia  mas 
penetrativa;  pero  ellas  mismas  nos  amonestan, que 
no  fundemos  nuestras  dichas  y  felicidades  en  la  in- 
constancia de  las  cosas  humanas:  y  que  observemos 
sí,  las;  huellas  que  dexó  impresas  de  sus  virtuosas 
acciones,  para  seguir  sus  pasos,  dirigiendo  nuestros 
ojos  al  cielo^lo qual  contenia  el  siguiente 

SONETO. 

í:No  rindas,  Noble  México,  el  aliento 
•'     De  tu  dolor  á  la  tirana  suerte^ 

Porque  el  cielo  te  ha  dado  en  una  muerte 
"^      Aviso,  desengaño,  y  escarmiento. 
Huye  de  la  fortuna  el  movimiento 
.      Siguiendo  aquella  vida,  que  te  advierte, 
1  I    Que  con  sus  luces  tu  razón  despierte, 
Hallando  en  esa  senda  tu  contento. 

Por 


Por  ella  dirigió  las  luces  bellas 

De  sus  grandes  acciones,  no  lo  dudes, 
Dexando  impresas  luminosas  huellas: 

Razón  será  que  tu  semblante  mudes, 
q  el  cielo  en  tantas  lenguas  como  estrellas 
Publica  quantas  fueron  sus  virtudes. 

En  lo  mas  alto  de  este  primer  cuerpo,  en  la 
frente  que  miraba  al  Altar  mayor,  se  pintó  un  cie- 
lo, en  que  resplandecía  la  estrella  polar  Cynosura, 
ó  estrella  del  Norte,  que  dirige  el  curso  á  los  na- 
vegantes, con  este  mote  tomado  del  Poeta  Arato : 
Nunqiiam  spe6iata  fefellit.  Esto  subministraba  al- 
guna idea  de  aquella  gran  piedad  para  Dios,  ó  de-^v 
vocion  y  culto  de  lo  sagrado ,  que  t^nto  se  hacia 
visible  en  el  Señor  BUCARELL  En  todos  sus  pro- 
yeólos,  en  todas  sus  empresas,  en  los  negocios  mas 
arduos,  y  en  las  circunstancias  mas  criticas,  luego 
ocurría  á  implorar  el  favor  divino,  ya  por  si  mis- 
mo, visitando  los  templos;  ya  valiéndose  de  las  ora- 
ciones y  súplicas  de  las  personas  religiosas:  y  esta 
disposición  interior  de  su  alma,  con  que  vivia  per- 
suadido, que  todo  bien  y  felicidad  viene  deío  alto, 
le  rebozaba  á  lo  exterior,  prá^Slicando  con  la  ma- 
yor devoción,  fervor  y  prontitud  los  aélos  de  reli- 
gión, presentándose  en  los  templos  con  la  modes- 
tia 
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tía  mas  correspondiente,  hablando  de  las  cosas  sa- 
gradas con  el  mayor  respeto  y  veneración,  y  tra- 
tando con  las  personas  eclesiásticas  como  exigía  su 
caraóter,  casi  olvidándose  de  lo  que  lleva  la  huma- 
na grandeza.  De  aqui  fueron  tan  felices  los  progre- 
sos de  su  Gobierno,  le  eran  tan  favorables  los  su- 
cesos, conseguía  tan  prósperamente  sus  intentos, 
y  redundaba  la  misma  felicidad  en  todo  el  Pueblo: 
porque  tónib  era  Dios  el  norte  que  seguía,  la  única 
estrella:  que  miraba,  navegaba  siempre  seguro,  sin 
perder  jamás  el  rumbo,  por  mas  que  se  encrespen 
tanto  las  olas  de  los  contratiempos  del  mundo,  por 
mas  que  ^eán  insidiosos  é  inconstantes  sus  vientos, 
y  fréquentes  sus  escollos,  como  cantaba  un  Poeta 
'Christ'mno:  Vita  mc^e  esL 
■  ~^  Res-  plena  metu^  res  plena  tumultu 

Utraque:  Mortales  credite :  vita  mare  est: 
■  Saxd  maris  scopuli^  vit¿e  sua  culque  cupido: 

¡Heu  mihi  \  quot  scopulüs  perdidit  Ule  rates. 
Esto  daba  á  entender  el  siguiente  | , 

SONETO. 

En  las  furiosas  olas  de  este  mundo, 
Por  no  mirar  al  cielo  los  Mortales, 
Agitados  de  vientos  desiguales, 
Pierden  el  polo  en  piélago  profundo. 

Mas 


Mas  BucARELí,  de  virtud  fecundo, 
Aun  entre  los  escollos  mas  fatales, 
Siguió  siempre  las  luces  celestiales 
De  una  piedad  y  culto  sinsegundo. 

¡Qué  mucho  pues,  que  tan  feliz  el  paso 
Diera  á  los  bienes  de  una  y  otra  España, 
Que  de  su  vida  en  el  postrer  fracaso 
Burlase  de  la  muerte  la  guadaña^ 
Si  el  mirar  siempre  á  Dios  en  todo  caso^ 
el  Norte  es  fixo,  que  jamás  engaña!       j  \ 

En  la  frente  que  miraba  al  Coro,  se  pintó  el 
Gielo  abrazando  entre  sus  globos  latierr,a,  con  este 
mote  tomado  de  Ovidio:  Tegit  omnia  coslum :  coa 
lo  qual  se  declaraba  el  paternal  cuidado  que  el  Sr. 
BUCARELI  exercitaba  con  el  Pueblo,  abrigando 
en  el  seno  de  su  atención  y  solicitud  á  todos  los 
individuos,  defendiéndolos  de  qualquiera  violen- 
cía,  procurando  no  solo  el  que  cada  uno  gozara  pa-* 
cificameate  de  sus  bienes,  sino  que  todos  vivieran 
unidos.  Si  no  temiera  dilatarme  mas  de  lo  que  to- 
lera una  succinta  relación,  pudiera  comprobarlo 
con  varios  hechos  particulares,  en  que  siempre  pro- 
curó introducir  la  paz,  la  tranquilidad,  aun  entre 
los  que  contendían  con  mas  ardor,  arbitrando  va-» 

rios 
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ríos  caminos,  para  que  alguno  de  los  opuestos  ce- 
diera, ofreciéndose  muchas  veces  á  ser  él  mismo  el 
mediador,  y  tomar  sobre  sí  las  consequencias  que 
pudieran  resultar.  Pero  esto  lo  pradlicaba  sin  dife- 
rencia de  personas,  porque  á  todos,  nobles  y  ple- 
beyos, pobres  y  ricos,  los  abrigaba,  como  un  cielo, 
igualmente  en  su  pecho:  lo  que  insinuaba  el  si- 
guiente 

SONETO. 

Del' cielo  abriga  el  turquezado  manto 
Las  pobres  desnüdezes  de  la  tierra, 
Y  quando  entre  sus  círculos  la  encierra. 
La  defiende  de  pena  y  de  quebranto. 
Fue  en  BucARELí  admiración  y  encanto, 
^    Oue  hasta  la  sombra  del  temor  destierra, 
..^, ¡.Quietar  entre  sus  pueblos  toda  guerra, 
f;;     Toda  contienda,  disencion  y  llanto. 
[O  Pueblo  Mexicano!  Satisfecho 
Puedes  estar,  que  tanto  beneficio, 
De  la  muerte  el  imperio  no  ha  deshecho; 
'Porque  ofreció  su  vida  en  sacrificio 

Aquel  que  te  abrigaba  amante  pecho, 
■      Por  cubrirte  en  el  cielo  mas  propicio. 

C  En 


'^o  ?En  los  dos  espacios  laterales  correspondien- 
tes, en  el  izquierdo  se  pintó  un  cielo  claro  despren- 
diendo una  menuda  lluria,  con  .este  mote  tomado 
de  Claudiano :  'Currentia  mwtera  nimbo. 

Esta  pintura  representaba  la  beneficencia  y 
liberalidad  del  Excmó.  Señor  BÜCARELI.  ¿Y  con 
quanta  mas  razón  le  debemos  aplicar  aquel  elogio, 
que  Claudiano  dedicó  á  Probo? 

Hic  non  divitias  nigrantibits  abdidit  antris^ 
Nec  tenebris  damnavit  opes^  sed  largior  imbre^ 
Sueverat  innúmeras  hominum  ditare  catárvasi 
Qulppe  velut  J^w^a  currentia  rnunera  nimbo 
Cerneré  semper  erat^  populis  undare,  Penates: 
Assiduos  intrare  inopes  remeareb^^atos;,,   ^  .. 
Fr¿eceps  illa  manus  fiuvids  superabat  Jiberos     , 
Áurea  doña  vomensl 
Nunca  nuestro  Exnió.  Difunto  escondía  suá  rique- 
bas  en  obscuras  arcas,  ni  las  condenal^á  -á  perpetuas 
tinieblas,  sino  mas  abundante  que  una  lluvia,  que 
fecunda  la  tierra,  y  la  abastece  de  bienes,  enrique- 
cia  á  los  pobres,  porque  como  un  denso  aguasero 
ilovia  los  beneficios;  y  asi  era  cosa  digna  de  admi- 
ración, entrar  en  su  Palacio  frequentemente  los  mi- 
serables, y  salir  dichosos,  aventajando  su  liberal 
mano  las  arenas  de  oro,  que  fingieron  los  Poetas  en 
el  Hebro,  Pero  aun  pasaba  mas  adelante :  porque 

mu- 
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muchas  veces,  no  esperaba  á  que  le  costara  al  ne- 
cesitado la  vergüenza,  ó  el  trabajo  de  pedirle,  el 
prevenía  sus  necesidades,  y  preocupaba  sus  voces: 
iJ^/7:  negat  &  sese^velnon  poscentibus  óffert,  ¿Y  qué 
{demostración  mas  sensible  de  esta  verdad,  sino  des- 
. pues  de  siete  años  de  Virrey  de  México,  ser  tan 
íj^orto  elcaudal;  que  dexó,  que  suele  verificarse  rau- 
ctos  veces  en  eliniando  de  una  corta  Provincia? 
f Esto  declara  el  siguiente 

SONETO. 

¡Que  liberal  el  cielo  se  declara 

Quando  en  menuda  lluvia  se  desprende! 
A  enriquecer  la  tierra  solo  atiende^ 
Sus  miserias  benéfico  repara.   ;  ^    " 

Viríud  por  cierto,  entre  los  hombres  rara, 
Y;  en  Buc AREL!  tan  común  se  entiende, ; 
Que  con  su  misma  sangre  se  le  enciende 
El  corazón  que  al  pobre  remediara. 

Buscai^  térmiao  alguno  será  en  vano^ 
Que  los  piadosos  giros  de  su  vuelo 
No  los  llega  á  alcanzar  poder  humano; 

Y  México  publica  sin  recelo, 

Qiie  tantos  bienes  derramó  su  mano, 
Quantas  las  gotas  que  ha  llovido  el  cielo. 

En 


En  el  espacio  derecho,  se  pintó  un  cielo  tur- 
bulento arrojando  rayos,  con  este  mote  de  Virgilio: 
Dúo  fulmina  belli.  Esta  era  una  succinta  expresión 
del  valor  militar,  que  en  tantas  ocasiones  manifestó 
el  Señor  BUG ARELI;  pues  aquella  índole  tan 
blanda  y  suave  que  gozaba,  y  manifestaba  siempre, 
no  adormecía  el  aliento  de  su  corazón,  quando  la 
causa  de  la  religión,  ó  los  derechos  del  Rey,  le  ser- 
vían de  impulso  para  manejar  las  armas ^  porque 
entonces,  á  manera  de  cielo  irritado  y  sañudo,  vi- 
braba ó  los  rayos  de  su  espada,  ó  los  de  sus  deter- 
minaciones. De  esto  dan  testimonio  la-campaña  de 
Lombárdia,  el  Condado  de  Nisa,  Villa-franca,  Mon- 
talvan,  Orella  y  el  Piamonte,  el  Tanaro,Lodi,  Par- 
ma,  Codoño,  Peregiton,  el  Pó,  la  Provenza,  y  otros 
muchos  lugares,  que  era  necesario  texer  una  dila- 
tada, pero  muy  verdadera  historia,  para  declarar  lo 
que  hizo,  quando 

Vidit  arenosis  tllum  procttrrere  campis 

Barbarus^Ssf*  trepidam  ferré  perarv'a  necem 

Etjlavas  quasare  jubas ^  galeamque  cbruscam^ 
Et  valida  circum^  tela  rotare  manu 

Latum  limen  agit  ferro^  passimque  relinquit 
Plurima  per  campos^  corpora  perqué  vias. 

Lo  que  daba  á  entender  el  siguiente 

SO- 
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SONETO. 

Rayos  arroja  el  Cielo  quando  quiere 
Que  teman  los  mortales  sus  rigores^ 
O  si  irritado  al  fin, de  sus  errores, 
El  castigo  ha  de  ser  quien  los  modere. 
Es  justa  que  también  el  cielo  altere 
b  in-Sus  influencias,  sus  luces  y  favores. 
Si  son  los  mismos  hombres  los  autores 
De  las  ardientes  puntas  con  que  hiere. 
-  BcjcÁRELí  las  gracias  á  millares 
^'^^^"'Afable,  suave  y  blando  repartía : 
Era  Adonis  por  tierras,  y  por  mares; 
Mas  si  la  Fé  ó  el  Rey  lo  conmovía. 
De  la  campaña  en  choques  militares 
A  dos  manos -Iqs  rayos  despedía. 

j-  En  el  segundo  cuerpo,  en  la  frente  que  mi^ 

raba  al  Altar  mayor,  se  pintó  un  cielo,  iluminado 
de  planetas  y  estrellas,  manifestando  su  fogosa  cons^ 
titucion,con  esteWote  de  Ovidio:  ígnea  vis  cceli. 
^^"  Es  constant-e  q^e  todos  los  astros  son  uñ  ver- 
dadero fuego:  esto  aun  el  simple  aspeólo  de  los 
ojos  lo  testifica,  y  lo  prueban  con  repetidas  expe- 
riencias asi  los  Filósofos  antiguos,  como  modernos. 
Ovidio ,  describiendo ,  aunque  fabulosamente ,  la 

crea- 


creación  del  mundo,  y  la  evolución,  que  del  cao 
confuso,  havia  hecho  la  naturaleza,  nos  dicq,  que 
el  fuego  tomó  el  asiento  en  lo  mas^alto: 

ígnea  convexi  vis:^  &f  sine  pondere  coell   . 

Emicuit^  summáqite  locum  sibi  legit  in  arce. 
Esto  nos  quisieron  también  alumbrar  con  la  fábula 
de  Prometeo,- que  para  animar  la  imagen  de  barro 
que  havia  formado  del  hombre,  huvo  de  hurtar  el 
fuego  del  cielo,,  porque  en  la  tierra  no  lo  havia : 
Audax  japeti  genus  ignem  fraude  mala  genttbus  in- 
tullt.  Este  fuego  celestial  recogido  en  los  astros, 
alumbra,  fomenta  y;  vivifica  ala  tierra, penetrando 
su  influxo,  sil  calor  y  su  virtud  hasta  sus  obscuras 
cavernas,  sin  que  le  estorve  el  paso  su  densidad  y 
resistencia.  Como  un  fuego,  pero  muy  puro,  y  sin 
humo,  brillaba  el  penetrante  juicio  del  Exmé.BÜ- 
CARELI,  para  indagar  «1  pecho  humano,  pbr  mas 
que  ^1  semblante  de  los  que  le  hablaban  quisiera 
esconder  sus  intentos.;  y.  asi  alcanzaba  á  los  mas  re- 
motos seivois  del  corazón  ,  ,6  los  aclaraba  en  el  sem- 
blante, para  que  no  lo  engafí^rala  astucia  de  los 
que  con  máscara,  ó  del  servid9  ^¿el  Rey,  buscaban 
sus  proprios  intereses;  ó  del  beneficio  común,  pre- 
tendían sus  particulares  ventajas;  ó  del  obsequio 
de  Dio$,  solicitaban  la  indemnidad  en  sus  vicios. 
Esto  declaraba  la  siguiente 

OCTA- 


OCTAVA. 

■   .  -       >■...,-  .    ^^■■■ 

El  fuego  celestial,  rara  eficacia ! 
Hasta  los  senos  de  la  tierra)  llega, 
Venciendo  la  rebelde  contumacia 
Con  que  al  registro  sus  entrañas  niega: 
De  BucARELí  asi  la  perspicacia, 
Hasta  el  fondo  del  alma  no  sosiega; 
Y  por  mas  que  el  engaño  lo  escondia 
En  el  semblante  el  corazón  veia. 

En  el  lado  derecho  se  pintó  d  cielo  cristalino, 
con  este  mote  úq  Fausto:  Conspicuas  agebat  aquas» 

Aunque  están  opuestos  los  di6í  amenes  délos 
hombres  mas  sabios,  en  si  Hay  ó  no  aguas  sobre 
los  cielos,  que  formen  lo  que  llaman  cielo  cristali- 
\nOy  pero  para  nuestro  intento  basta  la  opinión  y 
Icreencia  común:  y:  supuesta  su  existencia,  han  de 
(ser  unas  aguas  de  muy  diíierentes  y  raras  qualida- 
des  que  las  corrientes,  porque  estas  inferiores,  nun- 
ca fíuyen.tan  puras,  que  no  se  les  mezcle  algo  de 
tierra,  en  ellas  se  depositan  algunas  sabandijas,  y  á 
lo  menos,  se  tiñen  del  colof  de  los  cuerpos  que  las 
Cubren:  y  por  eso  suelen  ser  tan  enga:ñosas ,'  que 
aquel  disforme  Ciclope  Polifemo^ 'ño  se  imaginó 
pauy  feo ,  teniendo  por  espejo  las  aguas:  íV^í:  sum 
^■\  '  "   adeo 


(*2) 

adeo  informis  nuper  me  in  Utore  vidu  A  aquellas 
pues  aguas  superiores ,  se  asemejaba  la  sinceridad, 
la  pureza  de  corazón,  y  limpieza  del  Exmó.  Señor 
BUC ARELI,  que  nada  ocultaba  ni  escondía ;  sino 
que  á  cada  uno  le  hablaba  como  correspondía  á  su 
conduela,  y  á  su  mériío,  sin  que  lo  detuvieran  los 
respetos  humanos,  ó  setiñeran  sus  palabras  con  los 
afeólos  de  aquellos  queje  trataban:  por  eso  nunca 
se  halló  en  su  boca  falacia,  engaño,  ó  afeóladas  pro- 
mesas; lo  que  daba  á  entender  lá  siguiente 

OCTAVA. 

De  esos  fluidos  cristales  la  pureza, 
Aquella  noble  emulación  ofrece 
De  una  heroica  verdad,  cuya  firmeza 
No  engaña,  disimula,  ni  obscurece. 
Grande  sinceridad  de  la  entereza; 
Que  á  BucARELí  nada  lo  enmudece. 
Porque  en  la  boca  el  corazón  tenia: 
Clara  como  agua  la  verdad  decia. 

En  la  frente  que  estaba  contra  el  Coro ,  se 
pintó  el  cielo,  y  en  distancia  suya  el  globo  de  la 
tierra,  con  este  mote, que  subministró  Ovidio:  P¿ír^ 
exiguissima  restat. 

Es  inconcuso,  que  quitando  del  Universo  los 

in- 
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inmensos  espacios  que  ocupan  los  cielos,  loque 

quedares  una  pequeñísima  pofcion;  que  es  lo  mis- 
mo que  decir,  que  toda  la  tierra ,  comparada  con 
el  cielo  visible  y  material,  e^íuna  parte  iminutisi- 
ma,  viene  á  ^ser  coma  un.pu^to,  OHpoeí),m3S.jque 
nada.  De  ^qui  acaso  nació  aquella  opiníoa  aptiquí- 
sima  de  los  Pitagóricos  y  Heráclides,  renovada  en 
nuestros  tiem;pos,jde  que  bayia  muchos  mund[os;  por- 
qué cada,  estrella,  y  cada  planeta,  eran  otros  tantos 
mun'dos,  llenos  de  naturalezas  y  entes,  qué  con  ma- 
ravillosa variedad  entretegió  el  Criador ;  pues  las 
estcellas  de  primera  magnitud,  son  sesenta  y  siete 
veces  mayores  que  la  tierra  duplicada;  y  siendo 
tantas,  y  en  tan  enormes  distancias  entre  sí,  se 
píierde  el  entendimiento  humano  al  contemplar  su 
grandeza;  y  de  aquí  es,  que  mirada  la  tierra  desde 
^1  cielo,' apenas  se  divisara  un  punto  indivisible 
,Esto  manifiesta,  que  en  levantando  los  ojos,  aun  á 
este  cielo  adspe6lable,se  debe  mirar  con  desprecio 
y  tedio  todo  lo  inferior;  pero  mucho  mas  incom^ 
parablemente,  si  con  el  entendimiento  se  penetra^ 
xleesos  orbes  celestes  á  la  mansión  de  Jos  Bien- 
aventurados; y  asi  dirigía  siempre  el  suyo  el  gran 
BUCARELI:  por  lo  qual  no  le  arrebataba  la  aten- 
ción lo.  terreno,  todo  lo  tenia  en  poco,  nMlegaban 
á  ocupar  su  eorazoa.los  bienes  humanos.  Esto  in- 
.¿iauaba  la  siguiente  D  OC- 


..,.  .::!:":"  OCTAVA.  ^  ''^'' 
íiivAl  mír^r  de  ese  Cielo  la  grandeza, 
~.  i  Que  por  inmensos  circuios  reluce,  ^ 

-  'JÍ.a  que  resta  inferior  naturaleza,  n 

'■^^lÁ  un  puñado  de  tierra  se  reduce.  -i 

''Despreció  generoso  esta  baxéza,  -^ 

""'Y  los'eno;afíos  que  en  el  mundo  indúéi?.''^ 
1  Aquel  Héroe, que' ál'ci^^^    ¿omparada, 
..,;|4^,j;%raj;p^a  reputó  por  nada,     ',/^^j^^ 

'  AI  lado  izquierdo  se.  pintó  un  globo  celeste 
en  acGion- de  moverse,  y  gravó  el  mote  Virgilio: 
MohiliPateviget.  • 

Están  los  orbes  celestes  en  un  continuo  mo- 
vimiento, tan  rápido  y  acelerado,  que  vence  la  ima- 
ginación'.* y  al  movimiento  se  debe  todo  su  influjo, 
la  comunicación  de  su  luz,  de  su  calor,  y  todos  los 
beneficios  que  nos  comunican.  La  vida,  no  solo  en 
lo  físico,  sino  también  en  lo  moral,  está  en  un  con- 
tinuo movimiento:  de  manera,  que  quanto  mas  el 
hombre  se  exercita  en  las  acciones  de  su  cuerpo  y 
de  su  empleo,  tanto  mas  se  puede  decir  que  vive. 
De  aqui  es,  que  el  Excmó.  Señor  BUCARELI, 
vivió  muchos  mas  años  de  los  que  se  computan  á 
su  edadj  porque  siempre  estaba  en  continua  acción, 
"•'«'"■•  u  íí.'iiOüj.  -siem- 


siempre  atendiendo  al  seryicío  de  Dios,  del  Rey, 
de  la  República,  sin  perder  momento  alguno  de 
tiempo :  y  esto  declaró  la  siguiente 

OCTAVA. 

No  sufre  el  cielo  ía  menor  demora 
En  aquel  movimiento  con  que  vuela : 
Y  en  sus  giros  mas  vidas  atesora, 
Quien  para  maS  vivir,  siempre  está  en  vela: 
Gomo  el  cielo  moviéndose,  nrejorasc^íie^^v^ 
De  su  vida  la  mas  preciosa  tela,  ^f^ii^iibí/r 
El  que  corrió  sus  años  vigilante,  -^P.^^^^^v-^ 
A  no  perder  de  vída  ni  un  instante.       '•  * 

Servían  de  intercolumnios  quatro  estatuas, 
que  representaban  las  quatro  virtudes  cardinales, 
que  tanto  resplandecieron  en  el  Exmó.  Señor  BU* 
CARELI.  La  Prudencia  se  presentó  con  un  libro 
en  una  mano,  y  en  otra  una  Serpiente.  Es  la  Pru- 
dencia el  arte  de  la  vida,  y  la  luz  de  los  afedlos  hu- 
manos, para  que  no  tropiezen,  y  se  precipiten  en 
los  objetos:  ella  es  la  que  pone  aquel  medio  justo 
y  proporcionado  en  todas  las  cosas,  para  que  no  de- 
clinen á  extremó^  viciosos:  y  ésta  se  admira  tanto 
en  S*  Exc.  que  j)C)í,  parecía  haverla^dquirjdo  con 
sus  profundas  reflexiones,  y  manejo  del  mundo; 

sirio 


éi^qnt  l^'eíaiifitubi,  y  fundada  én*"^  'proprio 
■t¿rh'peramen*tí):  por  eso  qualquiera  determinación 
que  tomaba,  era  prevenida  de  una  rara  circunspec- 
ción, con  que  atentamente,  pero  en  un  momento, 
penetraba  todas  sus  circunstancias,  y  las  consequen- 
cias  que  pudiera  tener ;  y  aun  en  las  coyunturas 
mas  críticas  y  estrechas,  en  que  la  común  pruden- 
cia no  haHaba  medio,  encontraba  un  temperamen- 
to tan  justo^  qué  aseguraba  é  inducía  los  mas  feli- 
ces sucesos:  y  seria  un  deseo :infru6luoso  quererla 
reducir  á  (pasos  particulares,  quando  no  exerejtaba 
cosa  alguna,  qpeup.  fuera  nivelada  por  la  Pru^den- 
cia.  Por  eso  al  ver  el  simulacro  de  esta  virtud,  le 
hablaban  en  su  corazón  los  expedadores  las  expre» 
sioríeá  de-la  siguiente  •  ^      i    >     - 

LIRA. 

Prudencia  soberana, 
Que  siempre  los  extreínos  aborreces, 
Con  arte  mas  que  humana^  "'^^^ 
De  BucARELi  en  las  acciones  creces, 
^  "  ,   A. grados  sublimada  tan  supremos, 

AQ'>p]'La  Justicia  sé  dexó  ver  atmada  de  la  espada 
:y^lásí''^lk«i3S4  y  si'con  la  unaexecutaba  las  veces  j 

oíúr]  '  'de 
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de  vindicativa,  castigando  á  los  criminales;  con  el 

justo  peso  con  que  valoraba  la  razón,  el  mérito  y 
obras  de  cada  uno,  les  proporcionaba  lo  que  era  á 
cada  quaLcorrespondiente:  no  permitía  que  el  frau- 
de, el  poder,  la  astucia,  le  usurpase  á  alguno  lo  que 
le  pertenecía.  Compara  Aristóteles  la  Justicia  al 
Lucero  de  la  mañana,  compañero  fidelísimo  del 
Sol,  que  unas  veces  anuncia  su  llegada,  y  otras  es 
como  el  sustituto  de  sus  luces:  y  á  la  semejanza  de 
este  astro  resplandeciente  la  justicia  del  Señor  BU- 
GARELI ,  siempre  andaba  en  compañía  del  Sol 
del  Ser  Supremo,  para  nunca  apartarse  de  sus  Iiít 
ees,  en  la  distribución  de  los  bienes,  ya  anundaii- 
do,  ya  previniendo  á  todos  sus  benéficas  influenr 
¡cias.  Esto  decíala;  siguiente  :     ;f 

LIRA. 

BucARELí,  ajustado 
De  la  Justicia  á  las  sagradas  leyes. 
Miró  por  el  Estado,         '  ^^  si^hmitq-  e5?3 
Por  el  Pueblo,  la  Iglesia,  y  por  los  Reyes^ 
Pero  solo  parece  las  violaba 
¿(2wndp)lq.§uyo,  á  los  ágenos  daba^ 

La  Fortaleza  se  apoyaba  sobre  una  firme  é 
ncontrastable  columna,  para  resistir  los  Aiores 

cue 


que  pueden  perturbar  ei  áiúmo,  ya  adometiendo 
empresas  arduas,  ya  resistiendo  á  los  inminentes 
peligros,  ya  despreciando  amenazas  enemigas.  El 
ánimo  del  Señor  BUCAR  ELI  siempre  estubo  tan 
varonilmente  dispuesto,  que  ni  por  temer  cobar- 
demente, ni  por  emprender  sobre  lo  que  alcanza- 
ban sus  fuerzas,  dexó  de  executar  lo  que  deman- 
daba su  religión,  el  Soberano,  ó  sus  obligaciones: 
y  asi  su  corazón,  como  una  roca  firmísima,  no  se 
conmovía  ni  con  la  arduidad  de  los  negocios,  ni 
con  los  peligros,  para  apartarse  de  lo  que  diétaba 
la  razón  de  la  ley,  Pero  mucho  mas  manifestó  su 
-Fortaleza,  no  solo  sufriendo  qualesquiera  contra- 
tiempos, ó  sucesos  adversos;  sino  venciéndose  á  si 
mismo,  reprimiendo  los  movimientos  de  su  ánimo, 
sin  que  se  llegaran  á  traslucir,  mostrando  siempre 
una  apacible  tranquilidad : 

Fortior  est  qui  se  quam  qui  fortissima  vincit 
M^enia, 
Esto  aplaudia  la  misma  Fortaleza  con  la  siguiente 

LIRA. 

No  temiste,  Alma  noble. 
Acometer  valiente  arduas  empresas: 
Y  qual  robusto  Roble 
Resististe  invencible  á  las  sorpresas^ 

Mas 
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Mas  de  fuerte  excedístes  el  heroísmo 

Venciendo  lo  que  mas,  que  fue  á  ti  mismo. 

La  Templanza  se  manifestaba  con  una  regla 
ó  medida,  y  un  freno  en  la  mano,  con  que  pone  en 
orden  y  en  razón  los  apetitos  brutales,  que  son  los 
que  mueven  toda  la  máquina  de  la  naturaleza. 
Quan  templado  fuese  en  todo  el  Señor  BUCARE* 
Lí,bien  lo  acredita  aquel  retiro,  aquel  apartamien- 
to de  las  diversiones  y  objetos  mas  alicientes  y  de- 
leitables, aquella  frugalidad  en  su  mesa ,  y  aquel 
no  eximirse.de  las  observancias  eclesiásticas,  aun 
quando  lo  dispensaba  su  empleo,  su  trabajo,  y  dic^ 
tamen  de- la' medicina:  y  asi  refrenaba  sus  apetitos; 
y  quando  tenia  alguna  condescendencia  con  ellos, 
era  con  la  mas  ajustada  medida.  Por  eso  la  misma 
Templanza  le  erigió  este  monumento  eterno  á  su 
moderación,  que  declaró  la  siguiente 

LIRA. 

*  En  esta  ardiente  Pira,  I^  <>« 

Monumento  que  erige  la  Templanza 
A  BucARELí,  admira 

,  De  las  pasiones  quanto  triunfo  alcanza; 
Pues  aunque  su  violencia  diera  gritos, 
Estaba  sordo  al  nombre  de  apetitos* 

El 
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;  El  tercer  cuerpo,  que  formaba  una:  especie 

áq  torreón,  estaba  adornado  de  los  escudos  de  Ar- 
mas de  España,  México,  y  del  Señor  BUCARELI, 
y  de  un  bien  parecido  retrato  suyo,  orlado  con  un, 
fragmento  de  aquel  dicho,  que  pone  Virgilio  en 
boca  de  Ilioneo,  hablando  con  la  Reyna  Dido,  pa- 
ra engrandecer  el  cara6ler  de  Eneas: 

V  •  Rex  erat  Mneas  nobis^  quo  justior  altery^  fisiiO 

Nec  pietate  fuit;  nec  bello  major^S^-armis,    -X 

Y  este  verdaderamente  es  la  clave  de  toda  la  Má*  i 
quina  funeral,  de  todas  las  Empresas,  de  las  virtU" 
des  del  Ex mó.  Señor,  y  de  todos  los  consuelos  que 
se  pueden  proporcionaren  su  sentida  muerte;  poj> 
que  si  la  Justicia  es  una  virtud  general;,  que  las  ior 
cluye  todas,  como  enseñó  AvistótQles:  Justitia  esf 
ómnis  virtus:  (6.  Ethic. )  lo  que  explicó  masiCico 
ron  diciendo:  £/w^  partes  sunt  religlo^  pietds^  grá- 
tia^  vindicatio^  observantia^  veritas:  el  mismo  retra- 
to estaba  bosquejando  el  cúmulo  de  ellas,  que  ador- 
nó el  original.  Y  si  el  Principe  de  los  Poetas  se 
atrevió  á  llamar  á  Éneas  con  tan  excesivo  renom- 
bre.lá  causa  de  su  piedad  para  con  sus  falsas  Dei- 
dades: Siimpius  Mneas  raptos  qui  ex  hoste  Penates 
clase  v'eho  ^meum  fámd  süper  í^ethera  hbtus:  por  lo 
qiré  praélicó  cort  los  suyos:  £rgx3  age  care  Fater 
cervtci-imponei'e  nostne*  Ipse  súbito  humeris  nec  me 

labor 
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labor  istt  g-r¿i;¿?^f^;:  lo  que  exercitó  Gon  su  Patria: 

Sat  Fatride  Priamoque  datiimj  ¿quanto  mas  se  de-' 
berá  engrandecer  el  Señor  BUCARELI,  cuya  pie- 
dad, veneración  y  culto  para  con  Dios  fue  tan  no- 
toria, y  para  con  sus  padres,  hermanos,  parientes, 
amigos,  y  los  pueblos  que  gobernó  tan  cónstante^i 
que  si  Virgilio  viviera  en  nuestros  tiempos,  lo  hW 
ciera  el  Héroe  de  sus  doce  libros  ?  Y  si  esto  huvie- 
ra  conseguido  por  su  vida  christiana  y  política;  ea 
la  militar  ninguno  mayor,  pues  á  fuerza  de  sus  mé- 
ritos y  servicios,  fue  llegando  hasta  la  cumbre  en 
que  los  coronó.  Por  lo  qual  quédense  sus  elogios 
para  plumas  mas  bien  cortadas,  y  mas  elevados  es- 
píritus, mientras  la  virtud  de  nuestro  Héroe  inmor-: 
tal,  satisfecha  consigo  misma,  desprecia  todo  lo  ca^ 
duco:  ,;:.  -  .:.    ;    ^        .:.■    _    ,  .    ..:-:,^¿   .  ■.   ^    ■  ,u^-l¡ñ 
>^i^&t^itíjs  animosa  stíis^ ^inmotaque  cun6íUrii.símlí  zi 
'•''Casibus^  ex  alta  mortalia  despicit  arce,  «--^^  ^i"^,t 
Toda  esta  vistosa  Máquina  asi  adornada,  se  ilumt-^' 
nó  á  las  tres  de  la  tarde  el  dia  25  de  Junio;  y  des- 
pués á  -los  tristes  dolorosos  clamores  de  las  campa^ 
ñas,  llegó  la  Real  Audiencia  Gobernadora,^  acom- 
pañada de  la  Nobilísima  Ciudad  y  demás  Tribuna- 
les; y  con  la  asistencia  de  los  Órdenes  Religiosos, 
de  los  Oficiales  de  todos  los  Regimientos,  Personas 
ie  la  primera  Nobleza  de  esta  Corte,  y  de  un  in- 

E  nume- 


rtiittlérable  píVébtó^  se  oeietiírarion.  fas"  Vísperas ^ de' 
Bifuntos^  €xecutáncJo  la  miisica  lo  mas  vivo  y  pa- 
tético del  arte:  concluida,  se  pronunció  la  Oración 
fúnebre.  El  siguiente  s¡5,  por  la  mañana,  con  la 
misma  solemnidad  y  asistencia,  cantó  ia  Misa  el 
Illmó.  Señor  Arzobispo  D.  Alonso  Nuñez  deHaro, 
que  aquella  inalterable  harmonía,  y  afeduosa  cor- 
respondencia que  tuvo  con  el  Señor  BÜCARELI 
Cftsu  vida,  la  quiso  manifestar  aun  :mas  allá  de  la: 
muerte.  Concluida  la  Misa,  y  cantado  quatro  ve-l 
ce^  un  solemne  Responso  por  otros  tantos  Señores- 
CapituJares  al  contorno  del  Túmulo,  y  el  quinto 
por  el  Señóc  Arzobispo,  predicó  el  Dr.  D.  Joseph 
de  yribei,  Cura  del  Sagrario  de  esta  Santa  Iglesia. 
Catedrali,  y  íle(5lor  de  la  Real  y  Pontificia  Univer-f 
sidad,  cuyo  ingenio  y  literatura,  quando  no  tuvier. 
ra  tantos,  tan  notorios  y  repetidos  testimonios^bas* 
taria  esta  pieza  para  acreditarlo :  con  ella  hizo  visi- 
ble á  sus  oyentes,  y  después  hará  al  mundo,  la  paz 
jpoKtica  y  chci^iana  del  Señor  BUCARELt:  hu 
¿jfíqrr.y  con  ella  nos  hace  entrever  también  la 
-rnoi  paz  gloriosa  y  eterna  en  que  descansa. 

<.2080Ígu5>l  zóc\^b-iO  > 
ÍBnOZIíJ^-f  f^OjíJ3Ífíiit^9  . 
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(ESTISSÍMUS  LUGENTIS  UNDl- 

que  Mexlcani  Populi  conspedtus  at- 
que  Exmi.Principis  D.  D.  ANTONÍI 
M ARm  DE  BUC ARELI  ET  UR- 
SUA  singularis,  ac  praestantissima 
;?irtus  a'deo  ancipiti  argumenti  varietate  animuní 
3istrahunt,  &  caeca  mentís  ágitatíone  perturbant,ut 
:juó  Orationis  cursum  infieélam,  quemque  adfinem 
propositi  sermonis  rationem  convertam  pk>  illius 
íxornandis  Parentalibus  prorsus  ignorem.  Equi- 
dem  totius  Urbis  deformata  moerore  facies,  tristis- 
iima  haec  gravissimoruiii  omnium  Ordinum  fre- 
[[uentia,  ludtuosus  aeris  campani  sonkus,  non  nisi 
íacrymas,  suspiria ,  gemítus ,  nunquamque  desitu- 
rum  planduní  exigunt,  indicunt,  extorquent.  Ea 
quippé  vel  durissímum  ingenium  ita  frangunt ,  at- 
que  emolliunt,  ut  ad  unum  doloris  proscenium  to 
iám  oratiónem  dedücát,  ut  novum  verbís  tristitiae 
au6lariumadjiciat,utquod  omnes  Vultu,  oculis,ves* 
titu^requeipsa  loquuritur,  id  etiam  Orator  sermone 
declarare  teneatur.  Attamen  cum  ex  his  funereís 
ornamentis,  ex  hoc  feraÜ  apparatu  ad  ANTONII 
nostri  dileélissiíni  vitam ,  ingenium  ,  mores,  virtu^ 
tasqué  animum  atque   oculos  con  verte,  quam  hi- 

laris 


jans  iucunday  atque  Iseta  rerum  facíes.  app'áret! 
¿Quid  enim  videain,  nisi  clarissimas  Maiorum  sud- 
rum.  Imagines  in  ejus  fa<¡^is^|)ültherrimis   linea- 
mentiá  depidlas,  vividisque  coloribus  eniicantes'í 
^jQiiid  nisi  inentem  illamsubliniem,consilii  gravita* 
te,  aoimi  magnitudine  foetam,  totius  aequitatis,  at- 
que  felicitatis  parentem?  ¿Quid  nisi  cor  iiludiíel- 
{licis  artibus  instruclíssimuin,  periculorum,  mortis- 
que  contemptorem,  militaribus  gestis  decpratum, 
vi¿loriis  redimitum?  ¿Quid  nisi  naturae  obsequea- 
tis.  muñera,  fortunae  lenocinantis  obsequia,>faventis 
viríütisdona,  vultus  gratiam, frontis  serenitatem, 
oculorura  illecebras,  honoris  insignia,  dignitatistror 
phsea,  aífe<^uum  temperiem ,  Religionis.  aaiorein , 
iítfuminis  reverenttmii,, pietatis^'Studium^íitipfUrn  ¡Le^ 
i^grltatemv<oninia  deniqííiie  p^erfeél^^ab^Qto 
virtutis  testimonia;  eaque  propter  haud  fallaci¿i,jfer 
licitatisjiüdicia^  quae  saiié  noa  íiisig^udi^,  plp.^sus 
gratulatiooes  expostulant?  Hiá:  íta(icg^stitiiM3v  AA* 
^estuoso  veluti  pelago  dolorem  i^ter^i&  le^auíen 
jadatus,  incertus  animi  pendeo:  ¿an  •M<2XÍ<^3niipo- 
puli  cladi,  &  fómentationibu^  ijisjsrviami  vel  ^Qlatia 
;potius  ipsi,  gaudiaque  |)@i:t:endam?vgiA..Q  magísípro 
111rU5  triátitia  deplorandum,  quam  pro  ANTONÍI 
virtute  plaudendum?  Nám  &  si  tanti  boni'jíi(3ur^ 
ptufimiiiTi  valet  ia  movendis,  exania)aodisque,  pecr 
^r'ísí  toribus. 


(3) 
coribus,  vírtutis  tamen  memoria  magna  vis  inest^ 

id  eadem  jucundissimédemulcendti:  quaire  ut  ían- 

iem  ex  tot  dubiíatioiiuin  syrtibus  evadam,  estote 

/os  arbitri,  AA.  dum  iilud  evolvo;  In.certtim  protn 

ms  esse^luculentiora  né  mcerorts^  an  solatii  argümen-' 

a  reliquerit  ANTONIÜS.  Et  hac  struéla  mole,an 

¡VIexicanae  Reipublicae  dolor  magis,  quam  ExcmL 

Principis  virtus  declaretur,  qua  boñorum  omnium 

solatium  contineatur.Quibusde  rebus  utinamDeus 

[mmortalis  fecisset,  ut  piura  mihi  in  mentem  veiii- 

rent,  ut  lingua  mihi  facunda,  atque  diserta  nimis 

ssset,  ut  tempus  expeditius,  aptiusque  contigisset, 

g[u.0  sinminus  argumenti  dignitatiy  vestr^equ'e  ex- 

^eétationi;  certé  meo  studió,  ac  propensissimse  er- 

3[á  tantum  Virum  voluntatifecisse  satis  vidererk.- 

Atque  utabillo  incipiani,iqUQd  íiiagis  oculi^ 

)bversatur,  nefas,  qtódiem  ,^sset  ámbígerejure  opr| 

:iaio,  summaque  ratione  civitateiíi  nostram  dole-t 

■e,  totque  doloris  sui  insignia  praeseferre,<]uotdor 

endi  causas  habuerit:  lug^t  eníníi  Parentem  í^man- 

íssimum,  Custodem  pervigilem,  firmissimyr^  for- 

;unarum  suarum  prsesldium ;  qiio  totius  RcipubU- 

:ae  salus,  &  incolúmitas  nitebatur,  quo  tanti  impé:^, 

ii  clavum  tenente^  &.  ReipuWicaergüNfí>$cuÍa 

ia<Slante,  omnia  jucunda ,  grata  y  felÍGia^iexoptata 

ipeaexunt;  cui  duntaxatR^ligiQ,Il,e3CyCQfíi.íiíMnequie 

,  ••  bonuní 
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bonum  in  capiendis  consiliis  authores,  ndjutores  irt 

re  gerenda  extiterunt.  ¿Quid  enim  ¡n  illo  ex  his, 

quse  hominem  veré  nostri  amantissimum  efficere, 

atque  ostendere  consueverunt  desiderari  unqiiam" 

potuit?  ¿An  amplissíma  suae  ad  Urbeni  nostram 

voluntatis  significatio?  ¿Quis  ením  per  retroada 

témpora  clariora  prsebuit  indicia?  ¿An  facilis  ad 

illum  accessus?  ¿Quis  in  singulos  dies  rniserorum 

querelis,  &  curis  aures  benigniores,  pronioresve 

commodavit?  ¿An  frontis  serenitas,  oris  suavitas, 

aífabilitasque  sermonis?  ¿Quis  sedatius,  quis  gra- 

tius,  quis  faventius  se  se  ómnibus  offerebat,  nemi- 

nem  despicatui  habebat,quin  miseras  etiam  veteri? 

Mexicani  Imperii   reliquias   humanissimé  ample- 

xabatur?  ¿An  mitissima  cordis  affeélio,  qua  Mexi- 

Canorum  res  intimis  sensibus  hsererent  ?  ¿Quis  m.a- 

gis  eos  in  oculis  habuit,  vel  sic  ad  delicias  usqué 

cum  illis  egit?  Et  hoc  eximii  erga  nos  amoris  sig- 

numdebetesse  clarissimum:  ¿quid  vero  illud,  quod 

ñeque  aut  supremge  dignitatis  lionor,aut  tanti  mune- 

ris  áuthoritas  eum  unquam  a  populi  sorte  removit? 

¿Quando  enim  illiifs  vultus  amoenitas  marcescebat, 

nisi  cum  aliquam  calamitatem,  aerumnam,  exitium- 

Vé  alicui  civium  accidisse  cognoverat?  Etmirabimi- 

ni,  AA.  tanta, tam  praeclara,  tam  egregia  sui  amoris 

signacula,  vigilantissimam  custodiam,  diligentem- 

que 
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t]ue  solicitudinem  fuisse  sequutam:  ¿&  cui  non  au- 

dita  ANTONíI  nostri  dileétissimi  cura,  aut  quis 
eam  non  fuit  expertus?  ¿Quónon  pervúlgala,  quo- 
rum non  sermonibus  celebrata?  Perspicitis  jam  ani- 
niis,quorsum  crebrse  ili^e  percontationes  ad  Aulae 
Asseclas,  stipantemque  Procerum  coetum  de  Rei- 
publicae  statu  coiíaearent:  quo  consiiio  enucleatius 
quaereret,  quid  próxima,  quid  superior!  no6le,quid 
die  illa  in  Urbe  peradlum?  ¿Num  aliquibus  quid 
gravius,  violentius,  aut  sequius  accidisset?  ¿Anres 
pecuaria,  &  agrorum  fru6tus  liberaliter  provenis- 
sent?  ¿Quo  ingenio,  qua  opera  aliqui  vitamcompa- 
rarent?¿Quoté  vivissubiati,quo  pretio  mercimonía 
venirent,  aliaque  hujusmodi,  quibus  totam  Urbem 
se  se  in  visceribus  descriptam  gerere  significabat? 
Non  enim  curiosa  investigatione,  aut  temporis  im» 
pendendi  gratia,aut  nugatorio  novitatis  aucupío 
ea  omnia  conquirebat;  sed  vel  ut  sibi  de  felicialio- 
rum  eventu  gratularetur,  aut  impendentia  mala 
prseverteret,  aut  denique  arcendae,ievand3eque  ca- 
iamitati  omnem  curam,  studium,atque  artes  adhi« 
beret.  Quae  quidem,  pluraque  alia,  quae  consultó 
praetereo,  ut  citius  accedam  ad  illud,  quod  est  in 
hac  omnioratione  praecipuum  agebat  sapientissimo 
consiiio  ,  mira  prudentia ,  summo,  ñeque  unquam 
intermisso  labore, 

F  Jam 
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Jam  vero  ¿quantum  in  illo  praesidii  non  ha- 
buimus ,  cüm  in  conservanda,  tüm  in  defendenda 
República?  Dimicaverat  enini  pro  illius  incolumi- 
tate,  non  adversus  exteras  Nationes,  non  adversus 
instrudlos  exercitus,  non  adversus  apertos  hostes: 
nam  altissima  pace,&tranquillitate  fruebamur,  sed 
contra  civiles  adversarios,  contra  perturbatores 
quietis,  contra  inimicitias ,  jurgia,  contentiones, 
quibus  Urbium  viscera  dilaniantur ,  contra  prodi- 
tiones  amicorum ,  contra  immoderatos  sumptus, 
certas  familiaruní  ruinas,  contra  insidiosa  volupta- 
tum  illicia,  quibus  civium  vires  exhauriuntur,  ani- 
jnique  miserrimé  corrumpuntur.  Atque  hic  egoex 
vobis  sciscitor,^AA.  ¿Quid  causae  fuit  cur  Circi 
eíFraenem  in  taurorum  agitationibus  procacitatem 
interdixerit?  Cur  Aflores  scenicos,  theatralesque 
concessus  cum  noólurnae  licentiae  laxamento  con- 
junólos,  ubi  paululum  á  servato  more,  legumque 
praescripto, &  regulis  excecissent,viriliter  compres^ 
serit?  Cur  taxillorum,chartarum, globulorum, alios- 
que  lusus ,  &  omne  aleae  genus  á  suis  aedibus,  at- 
que ab  alienis,  quód  tantam  inferant  rei  familiaris 
perniciem,  expeliere,  ac  exterminare  constituerit; 
nisi  ut  á  praesentissimis  periculis  Rempublicam  Ü- 
beraret,  ut  contra  omnes  casus  supetias  ferret,  ut 
intentatam  quamlibet  perniciem,  nefariosque  quo- 


(7) 
funidam  ímpetus  sedaret:  has  ille  copias,  has  vires, 

has  instrudtissimas  vitiorum  machinis  acies  pru- 
dentiae  vigiJantissimae  armis  debellavit?  Et  haec 
quaeáme  verissimé  dicuntur,facilius  intelligetis,  si 
attendere  volueritis,  quam  singulari,  atque  incre- 
dibili  providentia  quietum  hunc  Mexicanarum  re- 
rum  statum  servaverit :  sciebat  enim  Prudentissí- 
mus  Princeps,  atque  apprimé  callebat  eamessePo- 
puli  conditionem,  ut  velut  ager  quídam,  nisi  assi-^ 
dua  cultura  foveatur,  succrescentíbus  tríbulis,  no- 
visque  in  dies  luxuriantibus  nocentíum  herbarum 
propaginibus,  etiam  óptima  semina  obruat,  ac  suf- 
focet :  quare  ne  quid  civibus,  vel  ad  necessitatem, 
vel  ad  quotidianos  sumptus,  vel  ad  innocua  oblec- 
tamenta  deesset,  solertissimé  providit;  quotiesenim 
gravis  erat  cibariorum  annona,veÍmalis  aliquorum 
artibus  induóla,  aut  temporum  injuria ,  agrorumvé 
sterilitate  ingruens,  summa  ratíone  illico,  aut  ava- 
ritiae  motus  arcendos,  aequiorique  pretioexpenden- 
da  sanciebat,  aut  suo  dudlu,  atque  industriis  in-» 
gruenti  obsistebat  calamítati:  quoties  aliqua,  aut 
non  ita  Populi  optatis  arridentia,  aut  quibus  noa 
percommodé  ejus  facuItatessuíFragarenturstatuen- 
da  fuissent,  tanta  benignitate  declaravit,  tanta  mo- 
deratione  constituit,utea  summa  facilítate,  quiete, 
imo  ipsius  Populi  plausu  brevi  tempore  perficeren- 

tur 
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tur:  ac  demutn  cüm  deavertendis  popularibus  a  pra» 
vis  machinationibus  cogitabat,  omni  sedulitate  pu- 
blica loca,  suburbanasque  vias  deambulationi,  ho- 
ñestaeque  relaxationi  destínalas  multiplici  obleéla- 
menti  genere  instruere,  atque  exornare  curavit, 

Quae  quidem  omnia  cum  adeo  coinperta  sint, 
atque  in  unius  ANTONII  nostri  jadura  tot  bona 
Mexicanus  Populus  amiserit,  quis  iliius  dolori  non 
faveat;  quis  fletum, atque  ejulatus  compescere  ten- 
tet?  ¿Quis  justissimam  complorationem  sedare  cone- 
tur?  ¿Quis  juste  succensere  possit^quodnuliius  ora- 
tionem  admittat,  alloquia  fugiat,  consolatores  re- 
nuat,  atque  supplices  ad  coelum  manus  tendens 
suam  aerumnam  deploret?  ¡Heu  dura,  atque  infelix 
miserae  civitatis  conditio,  quae  acribus  doloris  sti- 
muiis  contabescit,  quae  acerbissimo  fato  jam  pené 
interitura  prosternitur,  quae  funestissima  veluti 
no6te  consepulta  duobus  ab  hinc  plusquam  mensi- 
bus  exolvitur!  Scitis  enim,  AA.  vosque  ipsi  tetrici 
speétaculi  pars  máxima  fuistis  dierum  illorum, 
cum  leélo  afíixus  de  vita  periclitabatur  ANTO- 
NIUS,  quae  fuerint  ad  D.  O.  M.  supplicationes, 
quae  preces,  quae  Religiosorum  hominum,  ac  Vir- 
ginum  voluntarias  corporis  aífíiétationes,  qui  sa» 
Cfarum  ^dium  clamores,  quae  totius  Ecclesiastíci 
Ordinis  soiemnis  deprecatio,  quae  vel  infimae  etiam, 
"liii  ab- 
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abjedtaeque  plebeculse  vota  pro  illius  salute  nun- 

cupata.  ¿Quis  alíquem  bonorum  civium  illis  diebus 
laetum,  quis  alacrem,  quis  ludís  vacantem,  aut  pu- 
blicistheatris,  rurisvé  delitiis  indulgentem  aspexit? 
¿Quis  non  fateatur  tot  esse  affliélissimae  nostrae  ci- 
vitatis,  novaeque  Hispaniae  universae  dolendi  ratio- 
nes,  ut  pessima  ingrati  animi  nota  inurenda  foret, 
si  ea  tándem  aiiquando  futura  esset  tanti  Vid  sors, 
qu¿e  perfrequenter  in  rerum  humanarunn  vertigine 
experitur,  quód  videlicet  transaclis  proximis  acer- 
bitati  diebus,  succedentibus  novislaetitiae  speétacu- 
lis,  vix  silentibus  oratorum  vocibus,  dolor  ipse  mi- 
tescat,  extinguatur,  nullus  illius  sensus  persistat, 
ñeque  ulla  tristissimi  íuneris  maneat  recordatio? 
Verum  non  ita  fiet  in  hac  tanta  vestra  serumna,  at- 
que  acerbitate^Mexicani.  Versabitur  enim  seniper 
ante  oculos  gratissimus  iÜe  aspeólus,  quo  miseris 
arridebat,  illa  cordis  aífeélio,  qua  populares  prose- 
quebatur,  illa  integritas,  qua  Rempubiicam  fove- 
bat.  Ñeque  enim  haec  vanus  ego  futurorum  augur 
vaticinor:  equidem  jam  non  minus  confidenter, 
quam  veré  dicam:  cum  in  nullo  post  conditam  hanc 
Urbem  consimiii  funere  tanta  commotio,  tanta  la- 
mentatio,  tanta  denique  perturbatio  fuerit^  ea  non 
ad  exigui  temporis  acerbitatem  duratura,  sed  fixa 
firmiter  in  corde  hserebit:  dumque  nulla,  vel  cbli- 

vione 
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vione  eoriim  qui  nuncsunt,vel  ignavia  postero* 
rum  delenda  sit,nullum  lacrymarum  modumMexi- 
cüs  inveniet. 

¿Quid  vero?  Dolore  exanimata,  atque  con- 
fería civitas  moerentem  animum  nullo  poterit  so- 
latió  delinire?  Scilicet  Parentem  amisit,custodem, 
defensorem ,  praesidium.  Fateor:  sed  haec  munia, 
haec  officia,  haec  nomina  non  exuit,  sed  commuta- 
vit.  ¿Lumen  oculorum  suorum  non  videt?  Ita  sa- 
né: sed  clarissimum  virtutum  splendorem  intuetur. 
¿Discesit  ab  ea?  Verum:  sed  non  deservit;  siqui- 
dem  meliori  sui  parte  superstes,  quibus  fuerat  vi- 
vens  virtutibusornatus,eisdem,quem  creavitobitu 
suo  dolorem,  demulcet :  nam  in  illius  vita  ad  per- 
feélissimam  christianas  legis  libellam  exadla,  quod 
solatium  non  reperiet?  Ut  nulla  jam  dolendi  occasio 
remanere  videatur.  Atque  ut  haec  á  me,  non  inna- 
ni  laudandi  studio,aut  nudae  veritati  appingendi  la- 
cinias exornata  credatis,  quae  eadem  qua  afferun- 
tur  facilitate  repelli  poterunt ;  paulo  altiusANTO- 
NII  nostri  virtutes  introspicite,ut  quibus  gradibus 
ad  tantam  in  rebus  maximis  gloriam  fuerit  eve6lus, 
inteliigere  valeatis.  Et  licet  hic  multa  possem  de 
Militaris  illius  vitae  ratione  commemorare,  vestris 
quidem  auribus  jucundissima ,  meoque  instituto 
peroportuna,  temporis  tamen  habenda  ratio:  quare 

fle- 
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flexuosum  illud  ineuntis  setatis  tempus,  quod  in-- 
offenso  pede  cucurrit,  quóque  ñeque  parentibus, 
ñeque  fratribus,  ñeque  vicinis,  ñeque  sociis  ali- 
quaní  oíFensionis,  vel  querelae  occasionem  exhi- 
buit;  illum  juventutis  florem  nullo  Martis  pulve- 
re  squalentem,  aut  obsitum,  sed  íide,  veritate,  ob- 
sequio, temperantia  nitidum,  ac  micantem,  illud 
decus,quo  minore  multo,  quam  leges  ferant,  aetate 
in  Equestrem  Sanfli  Joannis  Melitensem  Ordinem 
cooptatus,  Religiosis  sub  signis  militavit,  silentio 
praetereamus.  Quid  enim  verae  dignitatis,  &  non 
emendicatae  laudis  per  omnes  honoris  gradus,  qui 
Militiae  praemio,  &  ornamento  sunt,  fuerit  assequ- 
tus,  ex  e,o  tempore,  quo  juvenis  in  exercitu  RegÍQ 
stípendia  meruit,  usque  eo  dum  supremi  du6toris 
Legatus  renuntiatus  est,vidit  Italia,  miratur  Lusi- 
tania,  plaudit  Hispania,  Sanóti  Christophori  portus 
Cubae  Insulae  caput  nullo  unquam  tempore  con- 
ticescet.  Vos  Urbes,  Arces,  Moenia,  vos  aggeres^ 
tentoria,  propugnacula,  castra,  dicite,  qua  celerit^- 
te,  &  robore  vexilla  circunduxerit,  quo  animo  de^ 
fenderit,  qua  industria  militares  globos  instruxerit, 
centurias  ordinarit,  castrorum  commoditati,  secu- 
ritatique  prospexerit.  Dicite,  qua  dignitate  Du6lo- 
ris  exercitüs  Legati  munus  obierit ,  quas  vires  in 
oppugnandis,  defendendisque,  Urbibus  exeruerit, 

qua 
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qua  solertia  hostes  inopinató,  nec  quidquam  cogí- 
íaiites  adorsus  fuerit:  quot  arces  interclusis  muni- 
tioníbus,  omnibusque  aditis  interceptis  tenuerít. 
Dicite,  quo  successu  catapultarlos  Equites  guber- 
narit,  ut  statim  Dux  esse  posset,atque  Magister 
Equitum  renunciatus,  qua  vi,  fortitudine,  constan- 
tía  acies  disposuerit,  ordines  distribuerit,  percurre* 
rit,  circumierit,  in  fugam  hostes  egerit,  viélorias 
obtinuerit:  adeo  ut  rnilitarium  omnium  munerum 
números  impleret,  &  praestantissimus  á  Máximo 
nostro  Rege  cum  exagérala  nimis,  &  cumúlala 
dudtorum  omnium  suiFragatione  judicaretur*' 

Verum  haec,etsi  ciarissima,  &  per  omnesÉu- 
ropae  regiones  cum  publica  lassatae  tamae  commen- 
datione  pervagata:  quia  tamen  longé  á  nostris  ocu- 
lis  peraóta  sunt,  missa  faciamus,  &  ea  quae  vidi- 
mus,quaeque  expertisumus,  aggrediamur.  ¿Etquid 
AA.  illustrius,  quid  magnificentius  aut  vos  speda- 
re  potuistis,  aut  ego  in  memoriam  revocare  in  ho- 
mine  praesertim  tot  .annos  supreraam  potestatem  ha- 
bente,quam  sit  illa  quaestus  despe6tio,atque  perdiííi- 
cilis  divitiarum  negleólus,  quo  nedumnihilunquam 
ab  alus  exigeret;  verum  nec  libentissimé,  insian- 
terque  oblata,  ac  pene  in  manus  immissa  reciperet? 
Ñeque  enim  vos  praeterit,quousque  cupiditas  pro- 
cesserit,  quam  late  Orbem  terrarum  complexa  sit ; 

atta- 


attamen  ANTONIÜS  noster  ab  augendae  pecuniae 
desiderio  tam  longé  semper  aberat,  ut  etiam  illa 
quae  jam  consuetudine^aut  veíerilucrandi  praescrip- 
tione  fuerant  sancíta  respiieret,  nullisque  artibus 
adduci  poíuerit,  ut  statutas  patrio  veiuti  jure  largi- 
tiones,in  propriam  utiiitatem  corrivaret.  Erit  forta- 
sé  quispiam  qui  existime t,hanc  agendi  rationem  ab 
omni  prorsus  cupiditate  abhorrentem,  in  lilis  dun- 
taxat  rebus,  quae  ex  justitiae  legibus  erant  decernen- 
da,  religiosissimé  servasse;  ¿sed  nonne  vidistis  exi- 
mium  Principem  in  iilis  etiam  quae  gratis^ ultróque 
deferret,  quae  ex  una  ipsius  volúntate  promanarenty 
ñeminique  injurius  esset  in  alterutrum  conferendo, 
nuiio  capescendi  lucri  studio  permotum?  Quod  si 
aliquando,  post  accepta  beneficia,  quaedam  grati 
animi  significatio  fieret  argento,  aut  auro  résplen* 
dens  atque  elegans,  collatse  gratiae  poenitef et,  atquei 
severo,  aut  potius  minací  vultü  óíFerentem  repelie- 
ren Hác  mirabiii,ac  pene  divina  integritatis  vi,  nec 
ilios,  quibus  famiiiarissimé  utebatur,  eosque  vel  ma* 
ximo  in  honore,  auí  dignítate  constitutos  ulüs  dono- 
rum  machiniscorrumpipatiebatur:  nolebatenim,ut 
cum  ómnibus  jEdiumsuarum  limina  paterent,  ali- 
cui  gravia  viderentur,  aut  avaritis  maculis  sordes-; 
cerent,  aut  qui  ad  aequitatís  officinam  adirent,  non 
nisi  corrogandae  pecuniae  artifices  invenirent.  Mag- 
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nwm'Hetfouíe,  AA.  máximum,  ac  praeclaríssimutn 
vivendi  genus,  atque  hujusmodi .,  ut  iljo  virtute$ 
omnes  contentae,  cunclaque  solatia  adunata  esse 
videantur.  Equidem  qui  aurum,  argentum^divitias 
nihili  duxerit,  nihil  erit  profeólo,  quo  á  sandissi- 
mis  moribus,  aequi,  justique  legibus-^ac  ratíonis  re-i 
gulis  exorbitet:  illum  necesse  est  pulcherrimarumy 
maximarutn'que  viftutum  accessione  cumularí,;  at- 
que ea  vel  m.aximé,  quae  ex  hoc  pecuniarum  con-; 
temptjj,  qpasi.legitima  progenies  sobolescit^libera- 
ÜtaíS  nimirüm,  atque. profusa  in  pauperes,  egenos^ 
3<i  miseros  beiiieñ€e;n\i^.  Qu^e  qu^in^afuerfit  in  ANt) 
T0NIQ,  i'acile  ititeliigitiar,  cum  vel  disertissimuní! 
Oratorem  reprimeret,  qüodde  ea  mhH  vobisdncog- 
íitiíim,  aut  cuiquam  inauditum  dicere  yaleret.  Ut 
enúiii viribus,  cons'iiio,  aut/ioriute  políebat,  ita;enit7; 
tebatur,  ut  rei  familíaris  angustia  laborantes  juvaret» 
Quae  si  propositis  exemplis  declarare  voluissem, 
longissimus  profe^tpr  forem ;  &  quamquam  vos  ea 
pro  ANTQNII  DO^tri  gloria  avidissimis  auribus, 
pro  mea  exiguitate  fastidientibus,  exciperetis. 

Haec  ille  taciturnitatis  velo  cooperta  máxime 
voluit,  atque  domesticis  contenta  parietibus  egre- 
giecelavit;  veriim  pro  eo  apertissimé  loquunturtot 
perennatura  subsidia  pauperum  j  non  illorum  mo- 
do, qui  miserrimi,  ac  inanissimi  osti^itim  stipem 
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me nd icátó  q u aerebant ;  verum etiam  ilíórum,  (Juibüs 
parva  domi  fortuna  reliqua  fuerat,  aut  in  aliquá  reí 
domestica  difficultaíe  versabantur;  quae  sané  ille^ 
áut  magnis,  ac  muiíó  maximis  pecuniae  addiíámert'* 
tisi,  aut  áuis  consiliis ,  suasionibiis ,  conatibus  peí- 
feéla,  atque  absoluta  conspexit :  loquuntur  suplice^ 
iilae  literae  extra  Urbem  missse,  quibus  pauperum 
personám  indutus,  egestatis  auxilia  quserebat ,  ut 
pro  lenieíidis  pauperum  miseriis,  pauper  ipse  'ap- 
paréret:  loquitur  sanélissima  illaDomus  Divi  Phí- 
Hppi  á  Jesu  nomine  consecrata,inqua  pauperrim^e 
simul,  ac  Reiigiosíssimse  Virginés,  quae  sub  stri^ío- 
rí'Sánéli  Franfeísci  Regulae  iíistitutione  vitara  dé- 
gunt^  quam  ule  egregia,  atque  magnificéritíssiíná 
largi tate   fo vébát ,   cuju sque  angustií s^  ^  iDCredibiíí 
amoí^y-atqiie  solicitudine  é^cubabat  Seññd¡^AÁ:i 
properatOí'ópus  esse,  quare  slfiétim,  sicüt  hucus- 
que  feci,  «asltera  vidéarnus,  quse  facilé,ut  reor^  vos 
meíipsi  cogitatione,  &  conjeéíura^así'equetíihi;  Ne¿ 
que  enilT)  aliquem  'ita  nuiio  iíigéiiío  ésse?  áf  Bitréi^^ 
qui  cum  ANTONíInomenaudierií,non  faéía  éjus 
praeciarissima  commiemorare  possit;  adéo  ut  certó 
credam^  hane  frequentissimam  eoncionémV<Íü^  mé 
drcunstat,  nonad  áUdiendas/er  ine  iliiusí^irtütés$ 
sed  aá  illas,  quas  omnes  sciunt,  graíissimá  memo- 
ria recoiendás  convenisse.  ¿Quid  ehim  dicam  de 
••^''  /  man- 


(i6) 

man?jU!etudine,quá  in  animadvertendis  erratis,plec- 
tendisque  criminibus  utebatur;  qua  ubi  in  suis  jus- 
sÍ3,  2C  scitis  verbum  aliquod  insolens,  aut  asperlus 
lili,  quibus  eorum  conscribendoruiir  erat  imposita 
cura,exarabant,  Ülico  obliterandum  decernebat  sic, 
ut  yel  ipsa  ouibusdam  adversantia  decreta  penitis- 
simá  suavitate  condiret?  ¿Quid  de  praestanti  judicii 
maturitate,  quae  negligens  cunclatio   quibusdam 
potuit  videri,  quá  in  gravioribus  causis  multa  se^ 
cum  ipse  meditabatur,  multa  animo  volvebat,  mul- 
torum  consilia  expetebat,  prius  quáni  rem  execu^ 
tioni  mandaret?  Ita  erat  ut,qu^  semel  jusisset^non 
esset,  cur  aliquando  revocaret.  ¿Quid  de  veritate, 
terspr<:uáque  animi  significatione,  quá  nemini  fal- 
lac'k  spt,  inanibus  promissis,  verbis  in  speciem 
tantumm^dp  faventibus    illudebat;  sed  animi  sui 
sensüs  lucilerttissimé  reserabat?  ¿Quid  de  eá,  quae 
veritatis  gei-nana  sóror,  fide,  quá,  quoésemel  ver- 
bulo,  ai^toculrum  nutu  spoponderat,  constantissi- 
mé  servabat?  ¿^uid  de  temperantiá,  quá  &  su  peí- 
leélilem,  &  familorum  copiam,  quantum  tantimu- 
neris  dignitas,  acsplendor  ferebat,  moderabatur? 
¿Quid  #¡expeditisáaiáin  negotiis  conficiendis  ra- 
tione,  quá  ¡ncredibJie  feré  videatur,  hominem 
unum  tot  rebus  tam  gri^vibus,  tam  variis,  tam  im- 
plicatisjtam  ínter  se  fiugnantibus  consulere  potuis- 
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(17) 
se:  quibus,   medius   fidius,  complures  homines 

vix  sufficerent?  Verúm  id  adeptus  fuit  improbo 
quodaní,  indefesoque  labore,  á  primo  diluculo  ad 
plusculum  usque  no(51is  protraólo  j  nam  vespertina 
illa  animi  relaxatione,  quam  aut  naturae  necessitas, 
aut  indulgentia  dignitatis  invexit,  prorsus  negleéla, 
totum  illud  tempus  rebus  ad  exitum  deducendis 
insumebat ;  ut  ñeque  adversa  valetudo,  aut  festo- 
rum  dierum  occursus,  aut  virium  defatigatioillum 
ab  instituto  revocaret;jquodnon  paucis  diebus,aut 
mensibus,  sed  septem  feré  annis  (utinam  tot  per 
saecula)  constantissimé  retinuit.Hác  laborandi  asi- 
duitate  regium  aerarium,  nedum  omni  aere  alie- 
no, quo  jam  pridem  laboraverat,  sine  ullo  civium 
incommodo  liberavit,  verúm  plurimá  accessione  di- 
tissimum  reddidit.  Hac  animi  contentione  Novae 
Hispaniae  Regnum  ita  custoditum,  munitionibus- 
que  securum  obtinemus,  ut  nulla  pernicies  ex  aus- 
trali,  borealivé  mari  imminere  videatur.Hác  vigi- 
lantiá  per  illos  Americae  traélus  hucusque  incóg- 
nitos, etsi  vastissimos,  simulque  desideratissimos, 
tot  explorationes  fadlas  videmus^  ut  illius  plagae 
abdita  quaeque  innotescerent.¿Sed  quid  ego  haec  sin- 
gillatim  percensere  opus  habeo^  cum  ubique  Bu- 
carelianae  virtutis  prseclarissima,  ac  máxima  pros- 
tent  monumenta,  quibus  Urbis  nostrae  dolor  tem- 
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perarí,  quiescere,  ac  sedan  penitus  debet?  "  -'; 
Et  erit  aliquis  Religiosse  illius  indolis  tam  í^- 
narus,qui  cum  videret  tot  rebus  intentum,  acpené 
obrutum  ANTONIUM;euni  de  prsecipuis,ac  unjí- 
ce  necessariis  ad  animam  spe6lantibus  indiligentem 
fuisse  arbitretur;  cum  nihii  compertum  magisvobis 
sit,  AA.  quám  ómnibus  íllis  rerum  humanarum  cu- 
ris  pro  Rege,  &  República  susceptis  ad  animae 
salutem  coUineasse.  ¿At  non  ille  fuerat,  qui  odlavo 
quoque  die ,  coelesti  se  pane  reficiebat,  ut  sacras 
suavitate  dulcedinis  adolesceret,quiquotidie  reisa- 
crae  faeiendae  iní.ererat,  iibM)rum  piorum  leélioní 
vacabat,  iterata  praecantia  verba  coelitibus  fuilde- 
bat,  alus  pieíatis  operibus,  sfe  exercebat?,¿Et  haec 
máximo  solatio  non  eruntad  jiioerorem  temperan- 
dum ,  ad  excicandas  lacrymas,  ad  Libitinae  hcéi 
extinguendas?  Quód  si  tanto,*  tamque  egregio  lení- 
mine  Mexicanorum  animus  deliniri  non  queat: 
illud  profeótó  omnem  dobris  sensum  obtundet, 
quod  singular!  spiendore  in  nostro  Principe  sem- 
per  enituit,  tenerescentis  animi  ardens,  ac  vera  er- 
ga  Dei  Parentem  Virginem  aíFeólio.  Hanc  ille  Au- 
gustissimam  coelorum  Reginam,ceu  dileéíissimam 
Matrem  omni  officiorum,  atque  aíFeéluum  genere 
coluit,  semper  de  Marianis  laudibus,  atque  honori- 
bus  cogitavit,  omni  feré  loco,  ac  tempore  iliam  in 
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GOrde,&  animo  gestabat,ac  compledebatur.  Et  íi* 

cet  erga  omnes  tantseMatris  leonas  sese  addíélissi- 
mis  obsequ lis  mane ipasset^in  illam  tamen  principe 
studio  ferebatur,  in  quá  pr^epoíens  ipsa  Domina 
amantissimam  se  Mexicanorum*  Maírem  declaravit. 
Conjicite  paulisper,  quaeso,  oculos  vestros,  AA.  ad 
sacras  illas  Guadalupanas  ^des,quasadeófrequens 
adibat  Antonius:  iilum  intuemini  ad  aram  maximam 
humiliter  provoliitum,  coeieste  Simulacrum,  accu- 
ratissimá  prece ,  lacrymantibus  oculis,  venerabun- 
4o  corde  salutantem :  cujus  ilíe  gloriam,  cultüsque 
majestatem  enixé  prompvit ;  cui  tot  donaria  sacra- 
vit^  á  quo  rerum  omnium  suarura  faustissima  pri- 
mordía  auspicabatur,  cujus  tot  exemplaria  ejus  cu* 
bicula  exornabant,  ut  quócumque  oculos  converte- 
re  t,ilíam  respiceret  suae,  ac  Americanae  felicitatís 
stellam:  Quód  si  in  gentilitio  suo  stemmate  sacra 
illa  salutationis  Angeliese  verba:  Ave  sciiicét  Ma- 
fia  exarata  circíumferebat;  in  argénteo  limbo,  quera 
pro  substinendo  Augusti  Simulacri  velamine^dono 
dedit ,  cujus  ipse  prima  lineamenta  proprio  stylo 
duxerat,  ilíud  addidit:  Ave  María  Guadalupanai 
verúm  his  minimé  conteníus,  adhuc  vita  funélus 
ad  ejus  voluit  ümina  non  jacere,sed  post  exhantla- 
tas  hujus  mundi  procellas,  placidissimo  velut  in 
portu  conquiescere.  ¡O  supremam,  atque  ómnibus 
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exoptandam  felicítatem  in  Maride  clientela  vixisse, 
extremumque  vitae  spiritum,  reddidisse. 

Nihil  jam,  AA.  hoc  levaniine  praestaníius  ad 
doloris  medelam  exoptari  posse  videtur;  sed  mihi 
multo  jam  ante  animo  obversatur  illud  virtutum 
omniíim  principium,  totius  sanétitatis  fundamen- 
tum,  atque  verissimi  solatii  pignus  amplissimum; 
pietas  nimirúm  erga  Deum ,  ac  religiosus  timor^ 
qui  hsec  omnia  relinquere  suadet,&ad  se  se  totam 
orationem  convertere  cogit;  illura  ANTONIUS 
summa  asiduitate ,  non  intermisis  precibus  á  Deo 
fiagitabat,  iilo  solummodo  tremebat,  his  etiam  qui- 
buscum  familiarius  ageret,solitus  áicereiJlge  dúm 
orate  Deum ,  ut  mihi  majestatis  suce  salutarem  me^ 
tuminciitiat^prahoc  nihil  cupio^nihil  exopto:  eo  uno 
omnia  mihi  auspicata^  atque  f elida  advenisse  fate^ 
bar.  Atque  si  timor  hic  aptissimum  quoddam  est 
fraenum,  quo  voluptates  coercentur,  eodem  vel  moí- 
liores  ieviculae  deleélationis  illecebras  cohibuit.  Si 
calcar  est,  quo  mortalium  mentes  ad  bonum  im- 
pelluntur,  eo  stimulo  ad  óptima  quaeque  gerenda, 
ac  perficienda  cucurrit.  Si  virga  est,  qua  regun- 
tur  animi,  ad  illum  quotidie  sua  faéla,  quasi  cen- 
soria virgula  notabat,  etsi  quid  noxae  reperisset 
sui  ipsius  generosus  vindex  pleólebat.  Si  ille  est 
securiof is  spei  robur ,  ac  firmamentum,  eo  potissi- 
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(ai) 
múm  suam  omnem  confidentiam  substentavit.  Et 
lit  haec  extra  dubitatíonis  confinia  posita,  rebiis  ip- 
sís  firmata  credatis,  quamquam  refugit  animus,  se 
seque  ab  illo  luéluosíssimo  aspedlu  removeré  co- 
natur,  accedite  parumper  ccJgitatione  ad  le¿i:um, 
quo  fato  proximus  jacet  egregius  Princeps.  Cerni- 
te  unius  díei,  ( ¿an  hor^  dicam?  Deus  Immortalis! ) 
quantae  yírtutes  ^micuerint^    Nam  cum  primúm 
jarñ  immínentís  mortis  ínevitabile  telum  proposi- 
tum  fuerat,  ut  audivit:  audivit?  Imó  ut  amplexus 
est,,  atque  alacris^divínseque  vftluntatiobsequentis" 
simus  excepit^  nam  qui  semper  timore  Deí  pavídus 
vixerat,  ¿cur  erat,ut  ad  mortis  aspeélum  pertimes- 
ceret?Im6  ex  tune  vultu  ad  gravítatem  composito, 
:&  ex  temperatissimis  animi  motibusvírtutis  speci- 
men  respirante,  nuila  nisi  réligíone,  ac  píetate  ple- 
níssima,  &  ingentem  Del  amorem  spirantia  verba 
proferebat,  &  quoties  de  spe  ia  Deo  reponenda 
commoneñeret,  magna  voce,ex  imis  prsecordiis 
erumpente  clamabat :  spera  pro  Del  misericordia 
me  servatiim  iri:  spera  ¿éter nam  beatittídinem  asse^ 
quuturum.  Tnm  petitá  a  cunólis  familiarious  venia, 
Sacerdotesque  precatus,ut  per  illos  sibi  liceret  hu- 
ml  stratum,  ultimum  diem  obire,,  summá  patien- 
tiá,  cum  Dei  placitis  consénsione,  infra<^o  robore, 
serenis,  etsi  jam  lucem  amittentibus,"  oculis^ore  ad 
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¿íd  ínsulas  longe  bifulgatum 

est  nomen  tuum^  ^  dileSíus  es  in  pace  tua. 
Eccles.  cap.  47'.  Üf.  i^. 

L  fin  cerraste,  Dios  justo  y  adorable 
en  tus  juicios ,  á  nuestros  clamores 
tus  oídos,  apartaste  tus  ojos  para  no 
ver  nuestras  lágrimas,  y  oponiendo 
una  nube  de  indignación  entre  tu 
piedad  y  nuestros  ruegos,  para  que  no  subieran 
hasta  el  trono  de  íu  Clemencia,  descargaste  sobre 
nosotros  en  solo  un  golpe  todo  el  peso  de  tu  brazo 
vengador.  M  fin  derramaste  sobre  México  el  amar- 
go y^so  de  tu  ira,  y  sepultaste  á  sus  habitadores 
entre  las  obscuras  sombras  de  tu  justa  cólera  en  los 
días  mas  proprlos  de  misericordia  y  regocijo,  (i) 
Ni  el  tierno  llanto  de  un  Pueblo  afligido,  ni  las  sú- 
plicas de  tantos  justos ,  ni  las  sangrientas  peniten- 
cias y  ruegos  de  tantas  vírgenes ,  ni  las  públicas 
oraciones  de  una  Iglesia  dolorida,  ni  los  Ministros 
Sagrados  que  lloraron  entre  el  vestíbulo  y  elal- 

tar., 


( I )    Mutió  el  Señor  Bucareli  el  Viernes  de  la  Septana  de  Pasqua  de 
Resurrección.  '  -^^  - 


tf^v' ni  el  Sacfiñcio  Augusto  de  propiciación  y  de 
salud  que  se  repitió  tantas  veces  para  aplacarte, 
íjesarmaroa  por:uitimo  tu  diestra  omnipotente  del 
cuchilio  que  iba  á  cortarlos  dias  preciosos  de  una 
amable  vida. Provocamos  (es verdad)  con  nuestras 
culpas  tu  justicia;  pero  si  esta  pedia  alguna  huma- 
na vídima  ¿quantas  veces,  Señor,  en  aquellos 
dias  en  (Jue  nos  amenazaba  una  pérdida  tan  sen^ 
sibíe,.  te  ofrecimos  muchas  vidas  para  redimir  una 
sola,  y  en  ella  las  delicias,  la  paz,  las  esperanzas 
de  todo  el  Pueblo?  Mas  ay !  Havia  ya  líegado  á 
esta  alma  grande  el  momento  de  tomarse  lin  vuelo 
libre,  y  salir  de  su  larga  prisión  rota  y  quebran- 
tada: el  dia  nueve  de  Abril  debia  set  el  último  de 
su  mortal  carrera;  y  la  íundada  esperanza  que  nos 
dexó  de  su  eterna  felicidad," havia  de  mezclarse 
para  nuestro  castigo  con  el  inconsolable  dolor  de 
nuestra  desgracia,  Dia  nueve  de  Abril  desdichado 
é  infausto,  tú  vas  á  í^xaruna  época,  quesera  siem- 
pre triste  y  lastimosa  en  Ja  memoria  de  nuestra 
posteridad.  '  ^^^^^'^ 

Est05  vivos ;  y  dolorosQs  sentimientos,  que 
ocupaban  ha  dos  meses  y  medio,  y  hastk  el  día 
ocupan  vuestros  corazones:  estas  voces  de  religión ~ 
sa  amargura,  que.  resonaron  y  resuenan  aun  por 
las  calles  y  plazas,  acompañadas  de  tantos  lamen- 
tos 


•tos  y  lágrimas,  quantos  no  ha  visto  ni  oído  en  dos 
siglos  y  medio  la  Nueva  España  en  la  muerte  de 
Isus  Virreyes:  tantas  públicas  y  privadas  demons- 
tracionesi  de  dolor,  con  que  manifestasteis  quanto 
amabais  la  vida  del  que  lloráis  difunto,  le  forma- 
ron ya  anticipadamente  su  mas  cabal  elogio.  Yo, 
Señores,  que  he  subido. á  este  puesto  penetrado 
del  dolor  mas  agudo,  confundida  mi  fantasía  con 
mil  negras  melancólicas  imágenes  que  me  excita 
h  pérdida  de  un  Bienhechor  insigne,  no  podia  des- 
empeñar mejor  mi  triste  oficio,  que  siendo  un  fiel 
intérprete  de  vuestras'  alabanzas.  Si  huviera  de  ala- 
bar uno  de  aquellos  Héroes  mundanos,  cuyas  rui- 
dosas proezas ,  abortos  de  las  pasiones  disimuladas 
con  el  falso  brillo  que  les  da  ó  la  lisonja  ó'  la  igno- 
rancia, solo  sirven  para  grangearles  en  vida  una 
admiración  pasagera,  que  llega  á  ser  en  su  muerte 
ó  abominación  ó  desprecio,  necesitaría  sin  duda 
valerme  de  los  artificiosos  disimulos  de  una  elo- 
qüencia  engañosa,  ó  para  disfrazar,  ó  para  encubrir 
entre  sus  muertas  cenizas  aquellos  monumentos  de 
su  oprobrió.  Pera  haviendo  de  hablar  de  un  Héroe 
Christiano,' á  cuya  amable  vida  siguió  una  muerte 
honrada  con  sinceros  testimonios  de  veneración  y 
amor,  de  un  Príncipe  á  quien  un  Reyno  el  mas 
florido  caraélerizó  con  el  renombre  de  Amadoj  de 

un 


(4)) 
un  Virrey  en  quien  un  espíritu  de  religiosa  Políti- 
ca unió  de  tal  suerte  la  Paz  exterior  de  suGovier- 
no  con  la  interior  de  su  corazón,  que  no  es  fácil 
-decidir  si  fué  mas  amable  por  aquella,  ó  mas  res- 
petable por  esta ;  no  debo  hacer  ahora  mas  que  re- 
petir un  elogio  que  ha  publicado  la  común  acla- 
mación. El  Amado  por  la  Faz  le  llamasteis  en  vi- 
láñ^  y  el  Amado  por  la  Faz  le  haveis  llamado  des- 
pués de  muerto.  Lo  amasteis  con  una  dulce  filial 
ternura  por  la  Paz:  Política  de  su  Govierno,  y  lo 
venerasteis  con  un  respeto  amoroso  por  la  Paz 
Christiana  de  su  Espíritu.  Estos  dos  títulos  de  Paz 
Pohtica  y  Christiana,  con  que  dilató  su  pombre 
iiasta  unas  Islas  florecientes  y  hasta  las  últimas  re- 
-giones  de  la  América,lo  hicieron  digno  del  magní- 
fico elogio  que  acabáis  de  oír  en  las  palabras  del 
Sagrado  Texto,  y  le  merecen  justamente  el  renom- 
bre de  el  Virrey  Amado  por  la  Faz  al  Exmó.  Se- 
ñor Baylio  Frey  D.  ANTONIO  MARÍA  Bü- 
CARELI  Y  ÜRSUA,  Teniente  General  de  los 
Reales  Exércitos,  Virrey  y  Capitán  General  de 
la  Nueva  España.  Un  elogio  que  reconoce  por  au- 
tor á  todo  el  Público,  tiene  su  mayor  recomendar 
cion  en  la  circunstancia  de  vulgarizado  y  común. 
Vosotros,  Señores,  lo  formasteis,  vosotros  antes  de 
ahora  ló  haveis  publicado  muchas  veces,  y  yo  no  ha- 
ré 


(5) 

-re  sino  mostrar  su  justicia  y  su  sinceridad.  Espíritu 
Divino,  Espíritu  de  Verdad  y  de  Paz,  que  en  otro 
tiempo  te  dignaste  ser  el  Autor  de  los  elogios  de 
los  Governadores  y  Varones  Ilustres  del  Pueblo 
escogido,  aparta  de  mis  labios  toda  palabra  de  adu- 
lación y  de  lisonja,  é  inspírame  discursos  dignos 
de  la  magestad  de  este  lugar  santo  en  que  presides: 
esto  te  pido  por  la  intercesión  de  tu  Inmacu- 
lada Esposa  María  Santísima. 
AVE  MARÍA. 


iSi 


0U  íf^ldsO'  ..i¡--^hüTqtí-l'^r\-- 

AD  ínsulas  longe  bivülgatum 

est  nomen  tuum^  ^  diledius  es  in  pace  tua» 
Eccles.  cap.  citata. 

A  pública  Paz  y  tranquilidad,  M.  P.  S*^; 
aquel  don  que  Dios  derrama  sobre  los 
Reynos  y  las  Provincias  en  los  dias  de  su 
misericordia,  aquel  firme  apoyo  de  la  Sociedad 
aquel  dichoso  vínculo  de  los  demás  bienes,  que  ase- 
gura el  buen  orden  de  las  familias  y  la  sólida  glo- 
ria y  felicidad  del  Estado;  la  Paz,,  objeto  el  mm 
digno  de  los  cuidados  de  quien  govierna,  ts  oí  mas^ 
dulce  título  sobre  que  se  funda  el  amor  de  los  Pue- 
blos 


(«5) 

blos  á  sus  Gbverñadores.  La  Clemencia,  la  Libe- 
ralidad, la  Fortaleza  y  cada  una  de  aquellas  virtu- 
des que  concurren  á  formar  un  Govierno  feliz,  ó 
tienen  limitada  su  práéí^ica  á  ciertas  circunstancias 
de  tiempos  y  personas^  ó  no  ofrecen  á  la  primera 
vista  patente  y  manifiesto  el  común  beneficio.  \Jn 
Oovernador  que  se  dedica  enteramente  á  estable- 
cer la  interior  Paz  del  Estado  y  la  tranquilidad  do- 
méstica de  sus  miembros,  debe  reunir  en  sí  todas 
aquellas  virtudes  que  -forman  un  heroísmo  amable, 
y  cuyos  benéficos  frutos  sensibles  y  comunes  en 
todos  tiempos  y  á  todas  las  personas  trahen  vin- 
culado en  el  agradecimiento  de  los  Pueblos  un 
amor  tierno  hacia  el  que  los  manda.  El  mismo  Dios, 
que  en  uno  de  los  Libros  santos  quiso  formar  el 
elogio  de  los  Varones  Grandes  de  su  Pueblo  que 
mas  se  havian  señalado  en  alguna  virtud,  inmor- 
talizó con  el  hombre  de  Amados  aquellos  que  ca- 
raélerizaron  sus  obras  con  el  sello  de  la  paz  y  una 
dulce  tranquilidad.  En  los  hermosos  rasgos  con  que 
sé  delinean  estos  Héroes  desde  el  capitulo  quarén< 
ta  y  quatro. hasta  el  cincuenta  del  Eclesiástico,  ve- 
mos un  Abrahan  fiel,  un  Phinees  religioso,  un  Jo- 
sué esforzado,  un  David  devoto  y  amante,  un  Elias 
ardiente  y  zeloso,  un  Eliseo  obradorde  portentos; 
pera  entre  todos  se  distinguen  con  el  epíteto  de 
^oh:  Ama- 


j 
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Amados  un  Moyses  y  un  Salomón:  aquel  excelen- 
te en  ía  Mansedumbre,  (a)  escogido  para  moderar 
con  eiía  los  ímpetus  de  un  Pueblo  inconstante  y 
altanero;  este  un  Príncipe,  cuyo  glorioso  nombre 
se  dilató  mas  allá  de  su  Imperio,  Amado  de  todo^s 
por  la  Paz.  Divulgóse  (así  elogiaba  Dios  á  Sa- 
lomón) tu  fama  hasta  los  Países  (b)  y  Naciones 
mas  disíaníes,y  fuiste  universalmente  Amado  por 
la  VdZ'.Ad  Ínsulas  longé  divulgatum  est  nomen  tuum^ 
&^  dilc&us  es  in  pace  tua.  Vosotros,  Señores,  estáis 
ya  haciendo  la  aplicación  de  estas  hermosas  pala- 
iras  al  Govierno  Pacífico  del  Exmó.  BUCARELÍ 
y  á  vuestro  tierno  Amor. 

Aquella  Soberana  y  Sabia  Providencia  qué 
ordena  las  obras  todas  de  la  naturaleza  para  que 
sirvan  á  sus  designios,  señaló  á  nuestro  Virrey  con 
la  ilustre  prerrogativa  de  una  Nobleza  Antigua  y 
Pura,  que  acordándonos  los  servicios  de  unos  As- 
jcendientes  beneméritos,  deriva  en  sus  succesores 

K  un 

(a)  DileEius  Deo  &  Hovíinihusé  Ecc.  cap.  4;.  ^.  i.  In  fide  [S  leni-^/ 
tate  ...&  eiegtt  eum  ex  omni  carne.  Eod.  cap.  7^.  4.  Moisés  autem  erat' 
mkissimus  super  omnes  homims,  Num,  12.  13. 

(b)  Haebrei,  cum  térras  ,  S  gentes  remotas  &  ahiitas  s?'gnrfzcare  vo~ 
litnty  nomnant  ínsulas:  tum  quia  Insulae  undique  Mare  circumdatae  áb 
cmni  térra,  ejusque  ¡ncolis  sunt  setnotae:  tum  quia  Judaei  navium  í^ 
navigationis  ante  Salomonem  expertes,  eos,  qui . . .  irans  mare  hahitant, 
censebant  procui  d  Judaea  in  alio  Climate,  S  quasi'in  novo  orbe  habita^ 
re.  Cornel.  A  Lapide  adcap.  47,  Ecc.  ir.  17.  Eadem  feré  habet  Calmei 
ín  eundem  locum. 


(8) 
un  cierto  título  que  los  hace  amables  desde  las  cu- 
nas. Los  dos  solos  renombres  de  Bucareli  y  Ursiia 
ofrecen  á  la  idea  un  Tronco  (2)  antiguo  y  fértil, 
cuyas  ramas  cargadas  de  Trofeos  Militares  y  de 
Insignias  Pacificas  nos  acuerdan  en  los  gloriosos 
Goviernos  y  Conquistas  (3)  de  D.  Pedro  y  de  D. 

Mar- 


(2)  La  Casa  de  Bucareli  tuvo  su  origen  en  ía  Gran  Toscana  de  aque- 
llos Capitanes  Longobardos,  que  con  el  titulo  Soberano  de  Catanes  seño- 
reaban aquellas  Provincias  en  la  expulsión  de  los  Sarracenos.  Por  la  linea 
materna  de  los  ürsúas  es  originaria  del  Reyno  de  Navarra  en  el  Valle  de 
Baztanj  su  principio  es  el  mas  elevado:  algunos  lo  reconocen  en  un  Orsiia 
décimo  nono  Rey  de  España 5  los  mas  señalan  el  origen  de  este  apellida 
en  un  Príncipe  Orsúa  que  por  los  años  tres  mil  setecientos  noventa  y  qua- 
tro  de  la  Creación  del  Mundo,  estando  España  en  lo  que  hoy  se  llama  Cas- 
tilla, Toledo,  Navarra  y  Aragón  sin  govierno  y  dividida  en  facciones^  ci^ 
yiles,  pretendia  la  succesion  al  Reyno  en  competencia  de  Córvis  Primo 
carnal  suyo.  Compend.  Histórico  Genealógico  de  la  Casa  de  Bucareli,  por 
el  Dr.  D^  Gerónimo  Antonio  de  Villar  y  Finta ^  en  que  se  citan  los  testimo- 
nios de  Bernabé  Moreno,  D»  Luis  de  Salazar,  P.  Mariana,  Ocariz,  Juan 
Flores  y  otros. 

(3)  Don  Pedro  de  Ursúa,  Governador  de  las  Provincias  de  Santa  ufar- 
la y  Nuevo  Reyno  de  Granada  en  la  América  Meridional  y  Teniente  Ge- 
neral apaciguó  las  Provincias  de  los  Indios  Musos,  y  fundó  en  ellas  las 
Ciudades  de  Tudela  y  Pamplona.  Pasó  en  calidad  de  General  á  la  Con- 
quista de  los  Indios  Brasiles  en  h  Provincia  de  Omegaa,  y  Rio  Marañon, 
en  donde  hizo  prodigios  de  valor,  y  murió  gloriosamente  á  manos  de  algu- 
nos traydores.  D.  Martin  de  Ursúa,  Caballero  del  Orden  de  San-Tia- 
go.  Conde  de  Lizarraga ,  Conquistador  do  Itia,  Governador  per- 
petuo y  Capitán  General  de  sus  Provincias  ,  y  después  de  las  de 
Yucatán,  Cozumeí  y  Tabasco.  A  sus  expensas  emprendió  abrir  camino 
desde  las  Provincias  de  Yucatán  alas  de  Guatimala  hacia  las  Lagunas  de 
Itza:  perficionó  la  Conquista  de  esta  rica  y  fértil  Provincia,  reduxo  á  I3 
religión  verdadera  y  á  la  obediencia  del  Católico  Monarca  muchos  Infieles, 
valiéndose  no  solo  de  su  valor,  sino  de  su  prudencia,  amabilidad  y  dulzura. 
Nos  ha  parecido  conveniente  dar  esta  breve  idea  de  dos  A :ícen.dien tes  glo- 
fiosüs  del  Señor  Bucareli  que  hkrtenMi  su  noiitbre  inmortal  en  las  Améri- 
cas,  Elorza  y  Rada  citados  en  el  Compend.  Histár..  G¿nealóg,  de  la  Casa 
4c  Bucareli.. 
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Martin  de  ürsúa  en  Provincias  de  una  y  otra  Amé- 
rica quanto  debe  el  Nuevo  Mundo  á  ios  ürsüas: 
un  Tronco,  cuyas  ramas  estendldas  sobre  los  altos 
Palacios  (4)  de  Florencia  y  sobre  la  sagrada  cum- 
bre del  Vaticano  se  comunican  y  enlazan  con  las 
Casas  mas  florecientes  de  la  Grandeza  (5)  Españo- 
la: un  Tronco  finalmente,  de  quien  brotaron  tres 
frondosos  renuevos  (6) para  hermosear  aun  mismo 

tiem- 

(4)  Entre  los  muchos  Bucarelis  que  fueron  esquitinados  para  la  Supre- 
ma Magistratura  de  la  República  de  Florencia,  y  otros  que  se  enlazaron 
con  las  primeras  Familias  que  havian  gozado  esta  Sobera.nía,  se  dexa  ver 
Cenobio  de  Antonio  Bucareli,  legítimo  Ascendiente  de  esta  Casa,  Supre- 
mo Magistrado  de  dicha  República  en  el  año  de  mil  quinientos  veinte  y 
ocho.  Catalina  de  Nicolás  Bucareli  casó  con  Felipe  Sal vestro  Aldobrandino, 
que  fué  Tío  magno  del  Sumo  PontíficeClemeníeVÍU.  Bastaba  para  calificar 
la  nobleza  de  la  Casa  de  Bucareli  su  enlace  con  la  Familia  Aldobrandina, 
que  numera  entre  sus  hijos  los  Grandes  Pontífices  Clemente  VIII.,  San 
Gregorio  VIL  ,  y  Gregorio  XV..,  y  seis  Cardenales,  entre  ellos  el  célebre 
San  íedro  Aldobrandino.  Compend.  Genealóg.  citado. 

(5)  Los  enlazes  de  la  Casa  de  Bucareli  y  ürsúa  por  ambas  lineas  con 
la  primera  Grandeza  de  España,  con  los  Señores  Duques  de  Alburquerque, 
Lérrna,  Denia,  Alba,  Arcos,  Medina-Coeli  &c.  su  unión  con  las  princi- 
pales Casas  de  la  Italia,  como  son  las  de  los  Medícis,  Accoltis,  ursinos, 
Baroncinis,  Rinieris  &:c.  se  pueden  ver  en  el  cit.  Compendio  Genealógico. 

.  {6)  Es  notable  y  digna  de  admirarse  la  fecunda  ilustre  propagación  que 
en  estos  tiempos  ha  tenido  laFamiliade  Bucareli  en  diez  Hermanos  Hijos 
del  Señor  D.  Luis  Bucareli  segundo  Marques  de  Valle  Hermoso  y  de  la 
Señora  Doña  Anna  María  de  ürsúa  Laso  déla  Vega  Condesa  de  Gerena. 
De  estos  diez  Hermanos^  los  ocho  Varones  han  ennoblecido  sus  Cunas 
elevados  á  los  empleos  mas  distinguidlas  Militares  y  Políticos ;  y  las  dos 
Hembras  se  colocaron  en  ventajosos  Matrim.onios:  Doña  Constanza  Ma- 
ría Bucareli  con  el  Marques  de  las  Torres  de  la  Presa .  y  Doña  Adriana 
con  su  Tío  D.  Gabriel  Laso  de  la  Vega  quarto  Conde  de  Puerto  Llano, 
Ni  es  menos  digncJ  de  ponderarse,  que  á  un  tiempo  tres  de  estos  Herm.a- 
nos  obtenían  tres  Goviernos  de  los  mas  honrosos  de  la  Monarquía:  elExmo, 
Señor  D.  Francisgo  de  Paula  Bucareli  Comendador  de  Almendralejo  en 

el 


tiempo  en  nuestros  dias  á  la  Navarra,  á  Cádiz  y  3 
la  Nueva  España. 

A  esta  Casa,  con  la  que  parece  han  hecho 
una  perpetua  alianza  los  Honores  y  la  Piedad,  de- 
bió sus  cunas  el  Señor  BUCARELL  Desde  su  ni- 
ñez podemos  decir  que  aprendió  á  temer  al  Señor 
en  un  espíritu  de  Paz,  aun  quando  no  podía  ala- 
barlo sino  con  labios  balbucientes.  Apenas  ha- 
via  cumplido  cinco  años,  y  ya  estaba  (7)  escrito  su 
nombre  en  una  Religión  que  debió  su  origen  á  la 
Hospitalidad,  y  cuyo  Instituto,  dirigido  á  mante- 
ner en  Paz  la  Fe  Santa  contra  los  enemigos  del 
nombre  Christiano,  inspira  á  los  Caballeros  Reli- 
giosos con  el  titulo  de  Hermianos  ideas  pacíficas 
de  Religión  y  de  Concordia.  Atado  con  este  vín4 
ciilo  comenzaba  los  primeros  pa¿os  de  su  carrera 
el  Joven  BUCARELL  Ni  los  inquietos  ímpetus 
de  una  juventud  ardiente  que  desprecia  la  tran-^i 
quilidad  como  achaque  penoso  de  la  vejez,  ni  las 
ideas  de  una  Nobleza  ilustre  que  suele  autorizar 

con 

el  Orden  de  San-Tiago,  Gentil-Hombre  de  Cámara  de  S.  M.  Teniente 
General  de  los  Reales  Exércitos,  Virrey  y  Capitán  General  del  Reyno  de  • 
Navarra:  el  Exmó.  Señor  D.  Nicolás  de  Bucareli  Comendador  de  Fra-  ' 
del  en  el  mismo  Orden,  Teniente  General  de  los  Reales  Exércitos,  Gover^ 
nador  Político   y  Militar  de  la  Pla-ia  de  Cádiz:  y  el  Exraó.  Señor  Eáylío 
Fr.  D.  Antonio  Maria  Bucareli  Virrey  de  Nueva  España  &c. 

(7)     Fue  admitido  en  el  Orden  de  Caballeros  de  San  Juan  de  Malta 
con  especial  dispensa  de  su  menor  .edad.  ''^ 


con  la  superioridad  las  disensiones,  ni  la  emulación 
fecunda  de  discordias,  tropiezo  que  se  presenta  á 
cada  paso  en  la  carrera  de  los  honores,  alteraron 
jamas  su  exterior  apacible,  que  en  el  justo  concep- 
to del  Soberano  mereció  alguna  vez  la  calificación 
de  ser  un  exterior  proprio  de  los  individuos  de  una 
Religión  austera  y  edificante. 

No  creáis  por  esto,  Señores,  que  va  á  pre- 
sentarse al  gran  teatro  del  Mundo  uno  de  aque- 
llos hombres  indolentes ,  en  quienes  la  cobardía  y 
timidez  del  espíritu  se  cubre  con  la  máscara  de 
tranquila  moderación,  y  en  quienes  la  paz  exterior 
es  falta  de  valor  verdadero;  no,  esa  dulzura  por  el 
contrario  es  hija  de  un  corazón  noble,  esforzado, 
generoso,  TiO  menos  dispuesto  á  coronar  sus  cienes 
de  laureles  marciales  teñidos  en  la  sangre  de  los 
enemigos  del  Estado  y  déla  Religión, que  inclina- 
do á  plantar  entre  los  suyos  ramos  pacíficos  de 
Oliva.  Subiendo  de  grado  en  grado  desde  Cadete 
hasta  Teniente  General,  debió  á  su  valor  y  á  su 
mérito  haver  llegado  casi  á  la  cumbre  de  los  Ho- 
nores Militares.  No  huvo  operación  militar  por  di- 
fícil y  peligrosa,  que  no  executara  en  las  diferen- 
tes funciones  en  que  se  halló,  mostrando  siempre 
ya  un  esfuerzo  generoso  y  ya  una  consumada 
Prudencia.  Atacar  ias  lineas  y  forzar  las  trincheras 
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dd  Campo  enemigo,  sostener  con  vigor  una  hon- 
rosa retirada,  avanzar  á  la  frente  de  las  Tropas  ó 
contener  á  las  que  acometen;  en  una  palabra,  unir 
al  valor. y  paciencia  de  Soldado  la  pericia  é  ins- 
trucción de  Gefe,á  la  fidelidad. en  obedecerla  des- 
treza en  mandar,  á  la  madurez  y  prudencia  en  el 
consejo  y  las  resoluciones  la  viveza  y  prontitud 
en  la  acción:  todo  esto  se  admiró  en  BÜCARELI 
ya  en  Sitios  de  Plazas  importantes,  ya  en  funcio- 
nes arriesgadas  y  ya  en  Campañas  trabajosas,  De- 
xemos  para  quien  haya  de  formar  el  elogio  de  sus 
prendas  marciales  el  referir  y  ponderar  con  el  or- 
den y  distinción  correspondientes  de  tiempos  y  lu- 
gares quanto  hizo  y  quanto  obró  en  las  Campañas 
de  Lombardía  y  de  Nisa,  de  Piacencia  y  Proven- 
za:  quanto  executó  en  la  rendición  de  V^illafí'anca 
y  Montalvan,  en  la  de  Lodi  y  Bloqueo  de  Pizzi- 
gitone:  quanto  fue  su  ardimiento  en  el  paso  del 
Tánaro  y    función  de  aquel  dia:  quanto  su  valor 
en  el  Campo  Real  de  Piacencia,  conteniendo  el 
ímpetu  de  los  enemigos,  y  asegurando  la  retirada 
y  paso  del  Exército;  quanta  en  fin  su  experiencia 
y  comprehension  militar  en  el  reconocimiento  de 
las  Costas  Marítimas  de  los  Reynos  de  Granada  y 
de  Murcia  para  arreglar  sus   Fortificaciones  y  en 
la  Inspección  General  de  Caballería.  A  mi  me  bas- 
ta 
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ta  este  tosco  bosquejo,  para  haceros  ver  que  si  ai 

Señor  BUCARELI  le  faltaron  las  ocasiones,  le  so- 
braban las  virtudes  guerreras  para  ser  uno  de  los 
primeros  Capitanes  de  nuestro  siglo.  Pero  Dios  le 
reservaba  una  gloria  mas  dulce  y  amable,  y  un  So- 
berano igualmente  sabio  en  discernir  los  talentos 
de  sus  Vasallos  que  prudente  y  justo  en  propor- 
cionarles los  destinos,  reconociendo  en  BUCARE- 
LI un  genio  superior  para  governar  en  paz  los 
Pueblos,  lo  nombró  para  el  Govierno  de  la  Isla  de 
Cuba  y  Plaza  de  la  Havana. 

Humeaban  aun  no  bien  apagadas  las  cenizas 
de  un  fuego  encendido  por  una  guerra  sangrienta, 
que  introduxo  entre  sus  voraces  llamas  hasta  el  co- 
razón de  la  Havana  un  Exércíto  estrangero,  inso- 
lente con  la  visoria  que  sujetó  á  sus  armas  una  de 
las  Plazas  mas  fuertes  é  importantes  de  nuestra 
América,  Las  funestas  calamidades,  que  á  la  ma- 
nera de  los  negros  vapores  y  el  humo  que  dexa  el 
fuego  apagado  su  incendio,  siguen  siempre  á  la 
guerra  aun  después  de  concluida,  la  falta  aunque 
de-  pocos  meses  de  los^benéficos  infiuxos  del  Sol  de 
España ,  la  ruina  de  los  caudales  y  el  peligroso 
contagio  que  amenazaba  en  el  trato  con  una  Na- 
ción no  menos  diferente  de  la  nuestra  en  la  Reli- 
gión que  en  las  costumbres,  alteraron ,  aunque  sin 
"t  ruina 


ruma  de  la  fidelidad  Española  y  de  la  pureza  de  la 
Fe,  la  feliz  constitución  de  aquella  Isla.  Es  verdad, 
que  las  sabias  acertadas  providencias  de  un  Rey 
amante  de  sus  Pueblos  executadas  por  las  manos 
diestras  de  Governadores  vigilantes  havian  en  po- 
cos años  hecho  casi  olvidar  las  pasadas  desgracias; 
pero  se  reservaba  al  Pacífico  BüCARELI  perfi- 
cionar  esta  grande  obra,  y  acabar  de  disipar  los 
densos  humos  de  aquel  voraz  incendio  que  se  ha- 
cía aun  sentir  en  el  secreto  de  las  Familias.  Apenas 
comienza  á  mandar,  y  ya  estiende  á  todo  su  próvi- 
da solicitud,  atenta  á  reparar  quanto  se  havia  per- 
dido :  logra  su  vigilancia  ver  concluidos  los  famo- 
sos Fuertes  del  Morro  y  de  Atares  y  la  fortifica- 
ción de  la  Cabana :  facilita  su  aélividad  en  menos 
de  ocho  dias  una  costosa  expedición  á  la  Nueva 
Orleans,  habilitando  en  este  corto  tiempo  embar- 
caciones, tren  de  artillería,  provisión  de  víveres  y 
caudales.  Mas  entre  los  cuidados  del  mayor  peso 
ocupa  su  primera  atención  el  designio  de  desterrar 
el  espíritu  de  la  discordia  y  restituir  á  los  ánimos 
la  antigua  tranquilidad.  Ya  desde  entonces  dio  á 
conocer  BÜCARELI  en  quan  alto  grado  poseía  el 
maravilloso  arte  de  ganarse  los  corazones  y  de 
conducir  hasta  el  fin  por  medios  casi  impercepti- 
bles, y  tal  vez  con  una  aparente  inacción,  las  em- 
presas 


presas  mas  importantes.  En  efe61o,  por  los  canaléá 
de  su  política  bienhechora  la  paz  se  difunde  por 
toda  la  Ciudad;  apaga  su  prudencia  secretos  fue-s- 
gos  de  discordias,  preserva  á  muchas  familias  de  la 
ruina  que.  les  amenaza^  asegura  y  defiende  á  otras 
que  iban  á  perecer:  y  del  seno  de  su  pacífico  cora- 
zón desciende  como  en  los  días  hermosos  de  la 
Primavera  una  apacible  lluvia  que  vivifica,  alien- 
ta,'alegra  y  hace  florecer  de  nuevo  una  Isla  que 
casi  havia  marchitado  el  hibierno  riguroso  de  la 
guerra/Isla  ilustre  y  afligida ,  perdóname  si  niegd 
á  tu  justo  dolor  el  triste  consuelo  de  réferirén  par- 
ticular todo  lo  que  hizo  y  trabajó  en  ttíbenefidOi 
(¡íubra  un  espeso  velo  las  funestas  imágenes  de  tus 
calamidades,  y  no  renovemos  la  dolorosa  memoria 
de  lo  que  padeciste  con  el  recuerdo  de  los  bienes 
que  gozaste  en  el  Govierho  de  BUCAREHL;  ¿Pé^ 
ro  qué  podria  yo  decir,  aunque  quisiera,  qué  tú 
misma  no  hayas  ya  publicado,  quando  mezclando 
ks  aclamaGiO'nes  con  las  lágrimas,- libraste  lá  átís^h- 
cia  de  tu  Governador, '  celebrándolo-  no  sé  *  Si'  ínas 
que  con  tus  elogios  con  tu  llanto?  Elogios,  Se- 
ñores, que  pudiera  con  razón  equivocarlos  la  pos- 
teridad con  la  lisonja,  si  lo¿  hechos  en  qufe^^  íui^ 
áaiíi  no  fueráilítan  públicos  y  cohstáíií'es i  elogios 
universales  de  la  Nobleza,  de  la  Plebe,  del  Estado 
Olí  L  Ecle- 
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Eclesiástica  y  Secular,  en  que  resonaban  los  ama- 
bles nombres  de  Padre,  de  ProtecStor,  Apoyo  de 
la  Paz  y  Restaurador  :  elogios  que  llegaron 
h^sta  los  pies  del  Trono  en  la  representación 
que  dirigieron  el  Obispo,  Prelados  de  Religiones, 
Ayuntamiento  y  todos  los  Cuerpos  Políticos  pi- 
diendo rendidamente  á  S.  M.  que  dispensase  al 
Señor  BUCARELl  la  residencia.  i^l 

9UP  ?;1  Así  anunciaba  con  , sus  lágrimas  la  Hava- 
na  nuestra  felicidad.  Toda  la  gloria  que  este  Go- 
vernador  Pacifico  y  Amado  havia  adquirido,  di- 
vulgando su  fama  basta  aquellas  Islas,  aunque  tan 
grande ,  no  era  sino  un  ensayo  de  la  que  le  pre^ 
paraban  la  paz  del  Reyno  mas  célebre  del  Nuevo 
Mundo  y  el  amor  de  sus  habitadores.  Ya  conocéis 
qu^  no  hablo  de  aquella  paz  que  libra  á  los  Pue- 
blos y  los  defiende  del  furor  y  de  las  hostilidades 
de  la  guerra^  hablo  de  aquella  otra  paz  doméstica 
y  política  que  estableciendo  el  buen  orden  y  ar- 
monía en  los  diversos  cuerpos  del  Estado,fomenta 
y  «lantiene  la  observancia  de  la  Religión  y  la 
pureza  del  culto  del  Dios  verdadero,  la  obediencia 
del  vasallo  al  Soberano  y  á  sus  leyes,  los  respetos 
y  autoridad  de  la  Nobleza,  la  subordinación  de  la 
Plebe,  el  aumento, de  la  Agricultura  y  elComer- 
cíq,  el  cultivo  de  las  artes  y  ciencias.  Esta-  paz 
-Í3l3¿i  -  «o 
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no  tnénos  admirable  que  lav/ésíru6lura  del  cuerpo 
humano  en  las  diversas  é  innumerables  partes  de 
que  se  compone,  en  el  orden,  proporción  y  cor- 
respondencia de'  unas  con  otras,  cuya-  sana  y  per- 
fééla  constitución  se  altera  y  vse  pierde  muchas 
veces  por  la  destemplanza  ó  desorden  de  una  míni- 
ma parte:  esta  paz,  digo,  tan  delicada  en  un  Rey- 
no  el  mas  dilatado,  compuesto  de  diferentes  Na^ 
clones.  Países  y  Provincias,  que  abraza  en  su  go- 
vierno  asuntos  los  mas  difíciles  por  su  materia,  ar- 
duos por  su  importancia  é  innumerables  por  su  mul- 
titud, fue  el  grande  objeto  que  se  propuso  BUGAn 
RELI.  i  Qué  extensión  de  luces  no  se  necesita  pa- 
ra dirigir  á  un  tiempo  mismo  negocios  gravísimos 
de  las  Armas,  de  la  Real  Hacienda,  de  Policía  y. 
de  Justicia!  ¡Qué  prudente  destreza  para  mover 
desde  un  gavinete  los  resortes  sin  número  de  esta 
vasta  máquina!  ¡Qué  genio  superior  y  elevado  so- 
bre el  común  de  los  hombres  para  atender,  sin  que 
el  cuidado  de  unos  distraiga  de  los  otros,  negocios 
de  losquales  cada  uno  necesita  para  sudireccionun 
hombre  consumado !  Pero  el  Señor  BÜCARELI, 
como  si  solo  se  dedicara  á  uno  de  tan  diferentes 
objetos,  ó  como  si  uniera. en  sí'  la  expedición,  el 
desvelo  y  ios  talentos  de  muchos  Governadores 
excelentes,  todo  lo  arregla,  de  todo  cuida,  todo  lo 
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CQBcluyé  felizmente.  Quien  lo  viera  atendiendo  á 
la  creación  y  al  arreglo  de  los  Regimientos  Pro- 
vinciales, velando  sobre  la  disciplina  militar  y  el 
decoro  de  las  Tropas  Veteranas,y  dando  providen* 
cias  oportunas  ya  para  la. conclusión  del  Fuerte  de 
S.  Carlos  en  Perote^  ya  para  la  mas  segura  fortift* 
Gacion  del  Castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa  y  delreedi-» 
fieio  del  de  S.  Diego  en  Acapulco:  al  verlo  dirigir 
costosas  expediciones  para  explorar  por  mar  los  nue- 
vos descubrimientos  de  las  Costas  Septentrionales 
de  la  California  hasta  la  altura.de  cincuenta  y  ocho 
gradoi/ promover  los  adelantamientos  del  nuevo 
Departamento  de  S.  Blas,  disponer  que  se  empren- 
diera é  hiciera  dos  veces  el  camino  por  tierra  á 
Monterrey  vadeando  los  rios  Gila  y  Colorado;  me- 
ditar para  estos  fines  arbitrios  útiles,  ordenar  medios^ 
demarcar  con  exádiitud  los  sitios,. señalar  ios  rum- 
bos, y  proveer  á  todo  como  sí  se  hallara  presen- 
te? quien  esto  viera,  díria  sin  duda:  este  es  un  Ge- 
neral perfediio  y  consumado .;que  se  emplea  única- 
mente en  los  asuntos  militares.  Pero  quien  viera  al 
tiempo  mismo  que  en  las  difEciles  circunstancias  de 
ios  empeños  de  Ja  Real  Hacienda  y  del  nuevo  re- 
glapiento  de  varios  de  sus  ramos  busca  el  debido 
tem^ramento  de  adelantar  los  intereses  del  Sobe- 
lakio  sin  perjudicar  ios  del  vasallo,  que  representa 
-no3  ^-  á 
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á   un  Rey  Justo  con  sinceridad  y  veneración   los 

derechos  deí  Publico  que  satisface  las  deudas  del 
Erario,  y  da  á  sus  rentas  .un  aumento  que  no  ha 
tenido  exemplar:  quien  esto  contemplara,  lo  cali- 
íicaria  por  un  Político  Ministro  de  Hacienda  des-^ 
tinado  precisamente  á  este  importante  cargo.  Quai- 
quiera  al  considerarlo  en  la  innumerable  multitud 
de  negocios  arduos,  graves  y  enreda)iSOs  de  un  Rey- 
no  tan  dilatado  despachar  expedientes,  oír  deman- 
das, resolver  difíciles  dudas,  cortar  litigios^  sin  ol- 
vidarse del  Comercio  y  deí  adelantamiento  délas 
ciencias  y  artes,  cuidando  del  aseo  y  hermosura 
de  la  Ciudad,  y  reformando  los  públicos  desórde» 
nes,  juzgarla  que  era  un  Magistrado  lleno  de  supe- 
riores luces  que  no  tenía  otro  empleo  que  la  Po- 
licía y  la  Judicatura.  Quien  reílexara  en  aquel  hu- 
milde respeto  conque  veneraba  á  la  Iglesia  y  á  sus 
Ministros,  en  la  acorde  armonía  que  guardó  siem- 
pre con  sus  Illmós.  Prelados ,  en  la  moderación  y 
zelocon  que  conteniendo  su  autoridad  para  no  pe- 
netrar  los  sagrados  limites  del  Santuario ,  protegía 
respetuosamente  sus  derechos,  lo  reputaría  por  un 
religioso  Ministro  únicamente  empleado  en  defen- 
der la  Iglesia.  Mas'  quien  considerare  que  todo  es- 
to era  BÜCARELI,  y  que  no  caminaba  jamas  á 
estos  altos  fines  sino  por  sendas  de  Paz,  tan  solíci- 
to 
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to  en  hacer  gustosa  al  Pueblo  la  obediencia:  y  en 
conservar  la  tranquilidad  del  Público  que  la  mas 
ligera  disensión  doméstica  afíigia  su  espíritu,  como 
si  fuera  un  particular  Padre  de  familias,  concluiría 
con  razón:  este  es  un  Ministro  cabal  de  Guerra  y 
de  Hacienda,  Magistrado  sabio,  fino  Político,  Go- 
vernador  religioso,  es  un  todo  para  todos,  es  un 
hombre  que  paí>ece  superior  á  los  demás  hombres, 
es  un  Ángel  de  Paz  que  ha  destinado  la  Providen- 
cia para  beneficio  de  Nueva  España. 

Era  necesario.  Señores,  hablar  delante  de  vo- 
sotros, testigos  fieles  dequantodígo,  para  hablar  sin 
temor  de  que  parezcan  estas  alabanzas  ponderacio- 
nes estudiadas  con  que  en  esta  especie  de  elogios 
se  suelen  engrandecer  aun  las  acciones  mas  pe- 
quenas.  Pero  vosotros  que  sabéis  que  es  mas  lo  que 
callo  que  lo  que  digo,  sabéis  también  á  quanta 
costa  Qs  procuraba  la  paz  este  insigne  Varón.  Sin 
dar  treguas  á  sus  tareas,  infatigable  en  la  aplica- 
ción é  incesante  en  el  trabajo  no  tenia  otro  des- 
canso que  mudar  de  objeto  y  asunto  en  loque  tra- 
bajaba. No  havia  dia  en  que  no  despachara  algu- 
nas horas,  y  en  todos  los  de  Govierno  dedicaba 
cinco  y  muchas  veces  mas  al  despacho  con  tres 
diferentes  Secretarios.  Leia  y  se  instruía  por  sí 
mismo,  sin  fiarse  de  extraélos  ó  relaciones  verba- 
les, 
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les.  iodos  los  expedientes  de  importancia^  for- 
mando un  breve  compendio  de  sus  puntos  mas  gra- 
ves. Muchas  horas  escribía  ó  diélabá  no  solo  las 
correspondencias  y  asuntos  reservados,  sino  pape- 
les útilísimos  de  arbitrios  sabios  y  acertadas  provi- 
dencias dirigidas  al  bien  común,  en  que  se  dexa- 
ban  admirar  su  felicidad  y  facilidad  en  explicarse. 
Ib.  pureza  y  naturalidad  del  estilo,  y  la  comprthen- 
sion  de  materias  que  parecían  agenas  de  su  profe- 
sión. ¿  Y  quando  ( preguntaréis  justamente  )  quan- 
do  descansa  BUCARELI?  ¿Quando  concede  á 
la  naturaleza  fatigada  aquellas  honestas  recreacio- 
nes, que  mías  que  diversión  son  medio  necesario 
para  recobrar  las  fuerzas?  Asombraos, Señores,  los 
años  se  pasan  sin  que  el  Señor  BUCARELI  des- 
tine un  día  solo  á  aquellas  diversiones  que  sirven 
ó  de  recreo  al  ánimo,  ó  de  descanso  al  cuerpo.  El 
bufete  y  la  pluma  le  ocupan  las  horas  y  los  dias; 
y  si  se  retira  algunos  ratos  á  un  pequeño  jardin 
doméstico,  cultivándolo  muchas  veces  por  su  pro- 
pria  mano,  alli  ó  medita  al  abrigo  de  la  soledad  los 
grandes  negocios,  ó  en  el  sencillo  trabajo  de  un 
jardinero  que  aquí  riega,  allí  planta,  allá  endere- 
za una  rama  torcida,  cuidando  aun  de  la  mas  pe- 
queña fíor,  sin  cortar  ni  destrozar  sino  quando  lo 
pide  la  necesidad,  aprende  lecciones  de  un  Gover- 
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nadcr  zeloso  y  pacífico.  ¿Mas  qué  mucho?  Si  aco- 
metido de  una  grave  enfermedad,  quando  el  peli- 
gro cercano  de  la  muerte  hace  mas  amable  la  vi- 
da, 7  quando  los  que  han  parecido  cuidar  menos 
de  ella,  forman  mil  proyeélos  de  conservar  la  sa- 
lud., diciendoie  los  asistentes  en  un  alivio  aparente 
que  por  entonces  engañó  nuestro  dolor,  que  era 
precisa  una  convalecencia  cuidadosa  y  remitir  al- 
go del  trabajo,  respondió  con  donayre  christiano: 
T  después  vendrá  el  Confesor  á  preguntar^  como  se 
desempeñan  las  obligaciones  de  Virrey,  [Severa 
máxima  disfrazada  en  jocosidad,  no  menos  propria 
para  confundir  y  aterrorizar  á  quantos  goviernan, 
que  para  dar  á  conocer  que  BÜCARELI  sacrifi- 
caba su  salud  y  su  vida  á  la  común  tranquilidad! 

Yo  bien  conozco  que  me  escucháis  con  una 
inquietud  impaciente,  y  que  revolviendo  en  vues- 
tra memoria  las  grandes  públicas  obras  con  que 
este  incomparable  Virrey  procuró  perpetuar  la  paz 
de  diferentes  cuerpos  del  Estado, cada  uno  querría 
que  yo  elogiara  entre  las  demás  aquellas  que  le 
representa  mayores  su  idea  conforme  á  su  genio. 
Unos  me  acordarían  el  hermoso  y  útil  Hospiciode 
Pobres  Mendigos,  que  precisados  ó  de  su  miseria 
Ó  de  su  ociosidad  á  una  vida  inquieta  y  perturba- 
da, gozan  allí  un  método  pacífico  de  vida  christia- 

na 


na  y  civil:  obra  que  en  lo  material  logró  una  ex- 
tensión magnífica  con  el  crecido  costo  de  mas  de 
sesenta  mil  pesos  solicitados  por  su  medio,  y  á  cu- 
ya subsistencia  contribuía  annualmente  con  mas  de 
cinco  mil.  Me  presentarían  otros  ya  el  piadoso  Hos- 
pital de  Dementes,  miserables  achacosos  que  ex- 
puestos á  una  inhumana  irrisión  solo  logran  algu- 
na quietud  en  aquel  retiro^  y  ya  la  Cárcel  de  lai 
Acordada,  en  donde  los  infelices  delinqüentes  de-^ 
xan  gozar  al  Público  sin  sustos  la  paz  que  ellos  per- 
turban con  sus  desórdenes:  fábricas  ambas  admira- 
bles y  costotas  que  emprendió  la  magdificencia 
del  Real  Tribunal  del  Consulado  excitada  de  Iqs 
oficios  mas  vivos,  eficaces  y  piadosos  de  este  gran- 
de hombre.  Ponderarían  muchos  como  la  mas  dig- 
na de  elogio  la  Casa  de  Santos  Espirituales  Exercí* 
cios,  cuya  fundación  protegió  con  todo  el  favor 
de  su  autoridad,  y  la  que  sostenía  (8  )  con  freqüen^i 
tes  socorros: ;  casa  verdaderamente  santa  y  útil  £ 
laReligion  y  al  Estado,  en  donde  la  profunda  me-": 
ditacion  de  las  verdades  eternas  reformando  al 
hombre  en  lo  christiano  y  en  lo  civil,  afianza  á  la 
República  aquella  verdadera  paz  que  consiste  en 
c  __  M__^ _^__ la 

(8)  Annualmente  hacía  los  costos  de  una  tanda  de  Exercicios,  y  re- 
petidas veces  encargó  al  Padre  Dire<3or  que  continuara  esta  santa  prác- 
tica en  todos  los  meses  ^  y  q^ue  siempre  que  ¿e  faltaran  los  gastos  necesa-" 
«ios,  ¿cunclera  á  su  Excelencia.  "     ;    < . -, 


la  fidelidad  á  Dios  y  al  Rey •  Ni  faltaría  quien  me 
pusiera  á  la  vist^  el  frondosa  Paseo  capaz  de  com- 
petir con  las  amenidades  de  Aranjuez  y  Versalles, 
que  en  su  nombre  (9)  conservará  la  memoria  de 
aquel  que  negándose  á  toda  diversión,  procuraba 
á  ios  demás  honestas  recreaciones,  ¿Mas  como  que- 
réis. Señores,  que  yo  con  mis  palabras  dé  á  tantos 
gloriosos  hechos  todo  el  esplendor  que  ea  si  tie- 
nen, si  apenas  tengo  tiempo  para  referirlos  senci- 
llamente? ¡Qué  no  pueda  yo  para  satisfacer  en  bre-^ 
ve  á  vuestro  deseo  y  á  mi  designio^  presentaros 
en  el  bello  enlaze  de  virtudes  morales  y  políticas 
de  esta  noble  Alma  el  caráéler  distintivo  de  su 
amable  y  pacífico  goviernol  Un' Virrey  tan  amigo 
de  la  verdad,  que  acobardada  en  su  presencia  la 
adulación  no  se  atrevía  ni  á  tocar  en  sus  oídos; 
tan  enemigo  del  interés^ que  aun  los  obsequios  me- 
nos sospechosos  le  parecían  ofensas:  un  Juez  tan 
cauto,,  á  quien  ni  las  dulces  insinuaciones  de  ía 
amistad,  ni  el  artificio  mas  sutil  de  un  torcido  in- 
forme^ ni  los  vínculos  del  respeto  preocuparon  ja- 
mas para  ofus-^ar  ó  precipitar  su  juicio  contra  la 
inocencia:  tan  justo  y  prudente,  que  nada  resolvía 
sin  el  consejo  de  Ministros  sabios:  tan  integro  que 
para  él  los  ruegos  eran  inútiles,  si  se  pretendía  lo 

.  TUS- 

|9)    £1  Paseo  Laoiado  de  Bveareli,  ' 


{^5) 
justo,  é  injuriosos  si  era  injusta  la  pretenden:  tan 

humano  y  equitativo,  que  hizo  amable  la  justicia 
á  los  mismos  contra  quienes  la  declaraba,  tenien- 
do por  una  de  sus  máximas  que  ¿o  ultimo  que  se  ha 
de  hacer  es  perder  á  un  hombre:,  digámoslo  en  una 
palabra:  un  Governador  que  sirvió  fidehsimamen- 
te  al  Rey  sin  disgustar  al  vasallo,  y  cuidó,  como 
Padre,  del  Público  sosteniendo  los  derechos  del 
Soberano.  ¿No  parece  este  un  Héroe  fantástico 
de  poema  inventado  para  enseñar  qual  debe  ser 
un  Virrey,  no  para  representar  qual  fuese?  Pues 
este  es  aquel  Virrey  que  tratasteis,  cuyos  hechos 
visteis,  cuyo  govierno  amasteis,  es  BUCARELL^ 
Conservad,  Señores,  en  vuestra  memoria  pa- 
ra rentar  á  vuestros  descendientes  y  nietos,  quan- 
do  sealiempo  de  que  se  pubHquen  para  una  glo- 
riosa historia  hechos  que  vosotros  reserváis  ahora 
para  sus  privados  elogios:  conservad  en  la  memoria 
aquellos  golpes  de  piedad  y  de  prudencia  con  que 
sabía  castigar  el  delito  sin  perder  al  delinqüente: 
aquellos  acertados  pronósticos,  que  son  como  las 
profecías  de  la  política,  con  que  á  pesar  de  las  mas 
fundadas  apariencias  ó  penetraba  los  secretos  arti- 
ficios de  ia  malicia,  ó  anticipaba  los  sucesos;  aque- 
llos últimos  primores  de  su  justicia,  que  unas  ve- 
ces aéliva  y  resuelta  en  un  punto  consultaba,  de- 

Ji.  M^ .'.  i\\  %i\\^   ter- 
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tertninaba  y  decidía;  y  otras  industriosamente  pBr 
rezosa  con  una  estudiada  demora  dé  los  expedien?* 
tes  ó  resfriaba  el  fuego  de  una  demanda  ardiente^ 
ó  hacia  que  se  consumiera  en  sí  misma  la  preten-k 
sion  injusta.  Esto  y  mucho  mas  les  referiréis  vo^ 
sotros,  y  ellos  embidiosos  de  vuestra  felicidad,  pa- 
ra consolar  la  pena  de  no  haver  conocido  á  BU- 
GAREU,  como  en  otro  tiempo  los  .Israelitas  (c) 
al  acordarse  de  Josías,  se  recrearán  e^n  surmemop* 
ria  como  en  una  confección  de  aromas  fragrantés^ 
y  resonará  en  sus  oídos  con  mas  dulzura  que  'una 
música  armoniosa  el  renombrQéel  Virrey  AmitdQ 
por  ¿a  Paz.de-^u  G(yükrno¿\i  onúívo^a  oyuj  .cu'iJaiy 
í:u  .  ¿Mas  qué  seria  todo  este  nombre  srno  un  va* 
no  ruido,  y  este  amor  mas. que  materia  de  eterno 
©probrio  en  la  presentía  del  Altísimo,  si  dedicado 
á  procurar  á  otros  la  paz  no  huviera  establecido 
en  sí  la  interior  de  su  corazón?  ¿Y  acaso  huviera 
goyernado  pacíficamente  á  los  demás,  si  al  mismo 
tiempo  no  'huviera  .puesto  su  primer  empeño.  e« 
governar  con  una  paz  chrístiana  su  espíritu?  ¡Ah-I 
el  corazón  del  impio  (según  la  bella  frase  de  Isaías) 
¿^manera  de  un  mar  tempestuoso  que  agitador  in-* 
teriajcmetite  con  k  violenta  coí>n30QÍcua  -  de  <  sus 
/■¿Bfií/iaup  .é  ^^^otw  aguaá 

(c)     Memoria  josiae  in  composiíionem  odorís  fa&a  opus  pigtnentarij ,,, 
^■•éé. música  in  convivio  vini.  Ecc.  ^ap,  49.  i^,  iróí  2, 


aguas  con  los  negros  vapores  y  exhalaciones  qii^ 
levanta,  obscurece  ía  región,  excita  furiosos  con-? 
trarios  vientos,  y  amenaza  tristes  naufragios  á  lo^ 
infelices  que  navegan  en  su  seno^  el  corazón,  di- 
go', del  impío  que  govierna,  exhala  del  -  fondo^de 
su  espíritu  inquieto  y  perturbado  con  las  pasiones., 
turbulentos   vapores  de  perversos  exem píos  que 
impelen  reciamente  á  los  demás  al  vicio.  Cada  de?.* 
lito  suyo  es  un  escollo  en  que  choca  la  virtud  de 
los  particulares:  cada  pasión  que  intenta  satisfacer^ 
es  un  profundo  abismo'  donde  van  á  sumergirse<:ó 
la  i  noce-acia  ó  los  intereses  de  la  Repúbiicaj  y  tói- 
da  SU'  coíiduóta  una  confusa  tempestad  en  que  ñau*, 
fraga  4a  nave   confijada  á.  su  govierno.  (d)v  Altar., 
mexite  penetrado  de  esta  verdad  el  Señor  BÜCA-; 
RELI,  para  governar  á  los  demás,  trabajaba  €0. 
dominar  en  sí  el  enemigo  mayor  del  hombre  que, 
es  el  hombre  mismo:  conocía  que  la  paz  que  pror 
curaba  ;á  los  otros  le  concillaba  un  amor  tierno,; 
pero  inútil  para  su  verdadera  gloria,  y  aun  poco 
seguro  para  su  autoridad,  si  no  se  solidaba  en  aquel 
otro  amor  de  respet-o  con  que  venera  el  Pueblo  la 
virtud  y  lapaz  del  ¡espíritu  de  los  que  lo  govier-: 
nwii:  IJikcím  é's  in.pajpe  tM-  M  fü  o;. 

Aque- 
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(d)     Impij  quasi  mare  fervens  .,.  S  rsdunaant  fludlus  ejus  in  concttl- 
catronem.  Isai,  cap.  57.  ir,  20, 


(a8) 
'í  '  Aquella  Mansedumbre  cimiento  de  la  chris- 
tiana  paz,  que  reprime  y  aun  sufoca  los  primeros 
ímpetus  de  la  ira,  si  en  el  común  de  los  hombres 
es  un  prodigio  de  la  gracia,  en  los  Príncipes  y  Go- 
vernadores  es  un  portento  mas  admirable.  En  los 
montes  de  la  fortuna  se  observa  lo  contrario  que 
en  los  naturales:  estos  (si  creemos  á  la  vulgar  opi- 
nión) á  proporción  de  su  mayor  altura  son  menos 
agitados  de  tempestades:  y  aun  quando  estas  obs- 
curecen y  confunden  los  valles,  respetan  la  eleva- 
da cumbre  del  Olimpo  libre  de  la  furia  de  los 
vientos.  Pero  en  el  Olimpo  de  las  dignidades  y  del 
govierno  á  mas  de  los  vientos  comunes  para  ex- 
citar la  ira,  soplan  reciamente  la  multitud,  de  ne- 
gocios que  oprimen,  la  impertinencia  de  preten- 
dientes que  incomodan,  el  ayre  vano  de  ceremo- 
nias y  cumplimientos  que  no  dexan  descanso,  irri- 
ta la  menor  falta  de  respeto,  la  facilidad  déla  ven- 
ganza la  estimula;  y  para  enardecer  á  un  Aman  exal- 
tado, basta  la  irreverencia  imaginada  de  un  pobre 
Mardoqueo.  Rodeado  y  combatido  de  estos  tem- 
pestuosos vientos  el  espíritu  de  nuestro  Virrey  go- 
zaba no  obstante  de  una  christiana  serenidad  que 
no  perturbaban  ni  los  reveses  de  fortuna,  ni  los 
cuidados  domésticos,  ni  los  innumerables  amargos 
incidentes  del  govierno  de  un  vasto  Reyno,  Todas 

sus 


SUS  acciones  (conforme  á  la  Santa  Doólrina  del  Sa- 
bio) iban  como  selladas  con  el  caráéler  de  su  man- 
sedumbre que  daba  un  nuevo  realce  á  su  amabili- 
dad: In  mansuetudine  opera  tua  perfice^  &?  super 
gloriam  homínum  áiligéris,  (e)  A  pesar  de  su  natu^ 
ral  moderación  llegó  á  protestar  en  cierto^  lance 
que  jamas  la  ira  lo  havía  precipitado  á  vengarse 
aun  pudiendo,  ni  havia  tenido  parte  en  sus  reso- 
luciones. Protesta  que  ciertamente  le  arrancó  en- 
tonces su  zelo  para  una  discreta  corrección  á  es- 
cusas ó  con  quexa  de  su  modestia,  ¿Visteis^  Seño- 
res, su  semblante  siempre  sereno?  ¿Oísteis  sus  pa- 
labras siempre  medidas  y  moderadas  aun  en  el  to- 
no? ¿Observasteis  sus  pasos  y  su  exterior  todo  mo¿ 
desto  y  grave?  Pues  registrad  por  estos  velos  el 
interior  fondo  de  aquella  alma,,  que  ^iprecíando  íá 
Mansedumbre  como  la  insignia  principal  del  Chris- 
tiano,  entre  las  órdenes  que  pocas  horas  antes  de 
morir  daba  á  un  familiar  de  sus  mas  conlidentes: 
cuidadáy  le  decía,,  cuidado  nunca  riñas  ni  te  enojes. 
Sobre  este  tan  sólido  fundamento  de  manse- 
dumbre, compañera  inseparable  de  la  Humildad, 
levantaba  BUCARELI  el  hermoso  edificio  de  la 
Paz  del  espíritu  compuesto  de  las  christianas  vir- 
tudes con  que  señaló  especialmente  los  últimos 

años 


(e)    Ecc,  cap.  i,i¡r.  19. 
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años  de  su  vida.  El  tiempo  me  estrecha,  y  yo  ni 

sé  como  reducir  el  discurso,  ni  puedo  omitir  una 
materia, que  es  la  mas  propria  para  la  común  edi- 
ficación y  para  su  gloria.  Permitidme  por  tanto, 
que  á  semejanza  de  los  que  para  delinear  todo  el 
Mundo  en  un  corto  mapa  se  sirven  de  pequeños 
caraéléres  y  notas  que  presentan  á  la  idea  grandes 
rey  nos,  dilatados  mares  y  rios  caudalosos,  os  pon- 
ga abreviadas  á  la  vista  algunas  acciones  que  in- 
dican sus  christianas  virtudes.  índices  eran  de  su 
viva  fe  ei  profundo  respeto  con  que  leia  todos  los 
dias  en  libros  puros  las  verdades  eternas,  buscando 
en  ellos  una  instrucción  sencilla,  y  no  un  vano  fo- 
mento á  la  curiosidad:  la  humilde  veneración  oon 
que  hablaba  y  oía  los  misterios  de  nuestra  Reli- 
gión, desterrando  de  sus  labios  y  de  sus  oídos  aque- 
llos discursos  impíos  y  sacrilegos  por  donde  ma- 
nos profanas  del  siglo  han  hecho  moda  de  atrever- 
se no  solo  á  tocar,  sino  aun  á  registrar  aquellos  te- 
soros que  encierra  la  Arca  Santa.  índices  eran  de 
su  esperanza  la  confianza  filial  con  que  en  los  mas 
graves  negocios  y  en  las  públicas  calamidades  re- 
curría inmediatamente  á  Dios  como  Autor  de  los 
bienes  todos:  la  seguridad  con  que  fiado  en  el  Se- 
ñor aconsejaba  que  se  emprendieran  y  promovía 
las  obras  de  piedad  aun  quando  faltaban  los  hu- 
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(30 
manos  recursosr  y  sobre  todo  el  heroyco  deshaci- 

miento  de  su  propria  vida  que  manifestó  mas  de 
«na  vez  acometido  de  alguna  grave  enfermedad, 
encargando  á  sus  amadas  hermanas  las  Religiosas 
Capuchinas  que  no  pidieran  al  Señor  su  salud,  si^ 
no  una  santa  muerte.  Los  fondos  de  su  ardiente 
caridad  solo  podia  mostrarlos  el  exterior  brillo  de 
sus  obras,  especialmente  las  del  amor  al  próximo 
y  su  misericordia.  Yo  no  dudo.  Señores,  afirmar 
que  el  Señor  BUCARELI  estaba  unido  á  todos 
con  el  precioso  vínculo  de  la  Caridad.  ¿Y  como 
havia  de  dudarlo,  quando  sé  por  sinceros  informes 
que  su  caridad  industriosa  y  benigna  sabía  discul- 
par en  público  d^feélos  que  reprehendía  secreta^ 
mente;  y  que  aun  en  las  privadas  concurrencias  se 
abstenía  de  aquellas  murmuraciones  que  la  Plebe 
desprecia  como  ligerezas,  que  los  Cortesanos  ce- 
lebran como  gracia,  y  los  de  clase  superior  tal  vez 
reputan  como  gage  proprio  de  la  autoridad  que 
gozan  sobre  los  demás?  Mas  quando  alguno  lo  du- 
dara, lo  dirían  la  compasión  que  sentía  y  con  que 
solicitaba  el  remedio  de  las  públicas  miserias,  la 
pena  que  mostraba  aun  por  las  particulares  des^ 
gracias:  lo  dirían  tantas  obras  dirigidas  á  la  comua 
utilidad,  que  haveis  visto  y  oído,  tantas  limosnas;:: 
¿pero  quantas?  Este  s^ecreto,  que  reservó  tan  cui- 

N  da-. 
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dadosamente,  ocultando  quahto  podía  de  la  sinies- 
tra mano  lo  que  daba  la  diestra,  lo  descubrió  por 
último  el  corto  caudal  que  ha  dexado.  Un  Gover- 
nador  de  la  Havana  por  tiempo  de  cinca  años  y 
medio,  Virrey  de  México  masde  siete  á  quien  á  mas 

-de  los  comunes  crecidos  sueldos  de  su  empleo  le 
consignó  la  Real  Liberalidad  en  cada  uno  de  los 
'dos  últimos  años  ochenta  mil  pesos,  que  gozaba 
«na  rica  encomienda  de  su  Orden,  no  dexó  mas 
caudal  que  ciento  y  ochenta  mil  pesos,  auri  com- 
putando el  valor  de  sus  muebles  y  alhajas.  Corto 
caudal  para  un  Virrey  de  Nueva  España,  pero 
crecido  para  un  Virrey  tan  desinteresado,  tan  ca- 
ritativo, tan  limosnero. 

e'á  ani  Seguid,  Señores,  reconociendo  en  este  tosco 
pequeño  mapa  en  abreviados  puntoá  sus  christiá- 
nas  virtudes.  En  su  frugalidad  verdaderamente 
religiosa  su  templanza;^  su  justicia  en  la  integri- 
dad y  desvelo  con  que  procuraba  satisfacer  y  con- 
servar los  derechos  de  cada  uno;  su  fortaleza  en 
su  inalterable  constancia;  y  su  prudencia  en  todo. 
¡Quien  huviera  podido,  para  conocer  todo  el  mé- 
rito de  su  piedad,  entrar  á  registrar  su  corazón  en 
ks  horas  enteras  que  empleaba  preparándose  para 
recivir  el  Cuerpo  Sacramentado  de  Jesu-Christof 
¿Gomóse  confundiría  su  humildad  en  el  abismo 
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de  su  nada,  y  de  la  grandeza  del  Señor  qué  iba  á 

recivir?  ¿Quales  serian  los  aélos  de  su  fe?  ¿Quan- 
tos  los  de  su  caridad?  Pero  si  este  conocimiento 
se  reserva  á  Dios  solo,  inferid  su  devoción  piado- 
sa de  tantos  cotidianos  exercicios  de  lección  espiri^ 
tivA  y  de  christianas  preces  que  hacía  muchas  no- 
ches acompañado  de  su  familia,  y  de  los  exemplos 
que  dab^a  en  los  públicos  ados  de  religión.  Quan-^ 
tas  veces  entro  en  este  Augusto  Magestuoso  Tem- 
plo:'quantas  veo  ese  lugar  y  esa  silla  que  ocupa- 
ba tan  digna  y  tari  humildemente  en  las  solemnes 
sagradas  ftmcíones^' me  paregé  ^láe-fe  estoy  Vien- 
do puesto  de  rodillas,,  humilíados  sus  éjos,  respi- 
rando en  su  semblante  veneración  y  respeto  á  los 
Misterios  Sacrosantos  que  aquí  se  ceíebraíi.  Muo^ 
danos  irreverentes,  por  no^  decir  ímpiós,  ■  que  ape- 
nas postráis  una  rodilla  en  presencia  del  Augusto 
Sacramento,  profanando  eí  Templo  con  vistas  in- 
modestas y  con  conversaciones ,  Gbres ,  mirad  á 
BÜCARELIy  aprended-como  debéis  asistir- áM' 
Gasa  de  oración  y  de  silencio:  aprended  lecciones 
de  religión  y  de  piedad  al  verlo  en  el  Convento 
de  RéM^ipsas  Gapüchinas  siempre  que  estaba  ma- 
Mñéísto  éí' Sjeior  Sácriamentado,  ( i  o]  emplear  ho- 
íúo  ;f  n<l"M?ri  ch^'^mn  i^n    .    •  ras 


('i  o)  Eri  el  illtimo  año  de  su  vida  jamas  omitió  este  exercicio  'de  devo- 
cipq  líacia  Jesu-Christo  Sacramentado,  siendo  muchos  ios  dias  que  se  mani- 
fiesta eí  Augusto  Sacramento  en  aqueila  Iglesia, 


h4) 

Vas  enteras  con  admiración  de  todos  postrado  de 
rodillas  en  recogimiento  y  meditación. 

Virtudes  tan  admirables  crecían  mas  y  mas 
cada  dia  cultivadas  con  la  devoción  de  Maria  San- 
tísima en  su  milagrosa  Imagen  de  Guadalupe,  en 
quien,  como  él  mismo  protestaba,  havia  deposita- 
do su  govierno,  sus  cuidados,  sus  destinos,  y  lo 
que  es  mas  la  felicidad  eterna  de  su  alma.  Ahora 
mas  que  antes  debo  quexarme  de  la  brevedad  del 
tiempo,  que  en  un  asunto  por  donde  debia  comen- 
zar este  elogio  no  me  dexa  referir  ni  los  ricos  do- 
nes que  presentó  á  su  altar  y  á  su  Templo,  ni  las 
visitas  semanarias  que  hacía  al  Santuario  todos  los 
Sábados,  ni  aquella  alegre  priesa  é  inquietud,  age- 
jnas  de  su  natural  gravedad,  que  manifestaba  en  es- 
tos dias,  levantándose  antes  de  lo  regular,  dicien-r 
do  lleno  de  regocijo  á  los  que  le  acompañaban: 
[Ea^  vamos:  hoy  es  dia  dé  ver  d  la  Madre  Santísima 
'de  Guadalupe,  jQuanta¿  horas  empleabs^  allí  en  esn 
|os  y  en  otros  muchos  dias  puesto  de  rodillas,  ba- 
ñado su  semblante  en  lágrimas  y  su  corazón  en 
tiernos  dulcísimos  afeólos  hacia  esta  Señora!  Yq 
no  puedo  explicar  quales  eran;  pqrp  vi,  y  puchos 
%Q  vosotros  visteis  como  le  rebosaba  por  el  rostro 
fel  íntimo  gozo  que  séntia  quando  hablaba  ú  oía 
hablar  de  la  Imagen  Guadali^pana.  Basaba  que  un 
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{3ff 
asunto  conduxese  en  algún  modo  á  su  mayor  cul- 
to, para  protegerlo  con  todo^l  poder  de  su  auto-^ 
ridad.  Ilustre  testimonio  dieron  de  esto  la  gustosa 
satisfacción  con  que  adoptó,  y  los  vivos  prudentes 
esfuerzos  con  que  promovía  la  noble  christiana  idea 
de  erigir  en  el  reciríto  de  la  Insigne  y  Real  Colegia- 
ta de  Guadalupe  u,n  convento  de  Religiosas  Cg-i 
puchinas.  \Ahl  (así  se  explicaba,  tratando  en  una 
carta  familiar  este  negocio)  si  yo  fuera  tan  dichoso^ 
que  viera  en  mi  tiempo  pra6íicado  este  designio,  lf3 
muerte  que  le  privó  de  este  consuelo,  acaso  fruSr 
traria  la  execucion  de  pensamiento  tan  christiano,; 
si  no  la  aseguraran  los  eñcaces  oficios  de  nuestra 
Ilustrísimo  Prelado  y  la  alta  protección  que  debe 
esperarse  de  la  cordial  veneración  del  Sabio  Mi- 
nistro de  Indias  á  esta  celestial  y  prodigiosa  Ima- 
gen. Mexicanos,  aun  quando  BUCARELI  no  hu* 
viera  por  tan  poderosos  títulos  merecido  vuestra 
amor,  este  solo,  su  devoción  fervorosa,  tierna,  sgM 
lida,  casi  sin  semejante  para  con  este  dulce  poj:^-'- 
tentó  de  la  América,  bastarla  para  que  amarais  con 
el  mayor  respeto  á  un  Virrey  que  será  conocido 
en  ks  siglos  venideros  por  eWir rey  Guadal upanoj- 
y  que  aun  después  de  muerto  quiso  que  adonde 
rhavia  vivido  su  corazón,  reposara  en  el  sitio  mas 
immilde  y  hollado  de  todos  su  cadáver. 
--r-       ^  O  •    Lie- 


,/ir  Llegué  ya,  Señores,  y  oxalá  me  fuera  lícito 
no  renovar  vuestro  dolor  con  la  memoria  de  los  úl- 
timos heroycos  rasgos  de  su  vida: llegué  á  aquellos 
momentos,  no  sé  si  diga  infelices  ó  venturosos,  en 
que  vuestro  Virrey  comenzó  á  gozar  los  dulces  fru- 
tos de  la  Paz christiana  en  una  muerte  exemplar  y 
pacífica.  Lejos  de  aquí  aquella  paz  pagana  de  los 
que  miran  con  indiferencia  la  muerte,  porque  no 
esperan  una  eterna  vida:  lejos  aquella  afedada  tran- 
quilidad de  los  impíos  y  libertinos,  que  á  fuerza  de 
desesperar  parece  que  no  temen.  Mirar  la  muerte 
con  ojos  serenos,  porque  el  testimonio  de  la  pro- 
pria  conciencia  y  una  firme  confianza  en  la  mise- 
ricordia de  Dios  disipan  todo  nimio  temor,  esto 
llamo  yo  morir  en  paz  christiana,  y  así  (como  pia- 
dosamente creemos  j  murió  nuestro  Virrey.  Dadme 
licencia  paracorrer  precipitadamente  este  doloroso 
pasa  ge.  Una  inflamación  de  la  pleura  acomete  al 
Señor  BüCARELl  el  Miércoles  de  la  Semana  mas 
santa,  día  en  que  hayja  participado  de  los  Sagrados 
Misterios  de  la  Pascua,  El  mal  descubre  desde  iuer 
go  su  peligro,  y  el  enfermo  recibe  no  solo  sin  sus- 
to, mas  auncon  alegría  el  aviso  de  que  es  tiempo 
de  que  se  prepare,  con^l  Sagrado  Viático  y  se  for- 
talezca con  la  Santa  Unción.  Quantos  nos  hallába- 
mos presentes  á  este.jtierno  y  religioso  ado  admi-, 


(37) 
rabamos  edificados  las  sinceras  protestas  de  su  fe^ 

y  la  devoción  y  ternura  con  que  recibió  el  Corde- 
ro de  Paz.  ¿  Pero  quien  de  nosotros  pudo  contener 
las  lágrimas,  quando  en  presencia  de  Dios  Sacra- 
mentado, bañados  en  llanto  sus  ojos,  llama  al  Con* 
fesor  y  en  voz  alta  le  encarga  haga  pública  esta 
humilde  protestación:  Pido  a  todos  que  me  perdonen 
el  mal  exemplo  que  les  he  dado^  y  las  injurias  que 
les  hubiere  hecho:  yo  de  lo  intimo  de  mi  corazón  per* 
dono  a  quantos  me  hayan  ofendido.  Entre  tanto  Mé- 
xico consternada  (no  hay  para  que  repetir  lo  que 
acabáis  de  ver)  daba  las  pruebas  mas  relevantes 
de  lo  que  amaÍ3a  áBUCARELL  No  huvo  iglesia 
pública  ó  casa  particular  en  donde  no  se  ofreciesen 
áDios  ios  mas  ardientes  votos,  para  que  apartara  de 
nosotros  el  severo  castigo  que  nos  amenazaba.  Los 
tiernecitos  niños  de  la  Escuela  andaban  solícitos[ 
por  las .  calles  preguntando  por  el  estado  de  la 
salud  de  su  Virrey,  la  gente  mas  miserable,  aque- 
lla que  regularmente  ignora  aun  los  nombres 
de  los  Virreyes ,  cuyo  diario  jornal  no  alcanza 
para  alimentarla,  colegiaba  en  las  Plazas  limos- 
nas para  hacer  celebrar  por  su  salud  el  Sacrificio 
Santo;  las  Madres  olvidadas  del  natural  amor  y 
ternura  ofrecían  á  Dios  la  vida  de  sus  hijos  par 
ra  redimir  la  de  aquel  que  amaban  como  á  Padre 

2  -CO^» 


(38) 
común:  ( i  J )  todos  lloraban  sin  consuelo,  y  si  hu- 

vo  alguno  que  fuera  insensible  á  tanto  golpe,  afec- 
taba el  sentiniiento,  como  que  en  aquellas  circuns- 
tancias fuera  delito  el  no  sentir.  Así  crecían  á  ca- 
da instante  el  temor  y  la  pena  con  las  funestas  no- 
ticias que  se  esparcían:  los  síntomas  del  mal  mor- 
tales y  una  complicación  maligna  que  cerraba  la 
puerta  á  la  esperanza,  eran  pronósticos  ciertos  de 
su  muerte.  Pero  con  asombro  de  los  sabios  Médi- 
cos el  semblante  sin  indicios  funestos  ,  el  desem- 
barazo de  sus  potencias  y  miembros  después  de 
ocho.dias  de  fiebre  aguda, lisonjeaban  todavía  núes» 
tros  deseos.  Mas  al  fin  BUCARELI  es  fuerza  que 
descanse:  él  conoce  la  cercanía  del  último  instante, 
y  ;(.¡Dios  de  suma  bondad,  como  sueles  hacernos 
sensible  en  ciertos  tiempos  el  dulce  poder  de  ttí 
gracia  en-  la  hora  mas  amarga] )  vuelto  á  los  asis- 
tentes les  dice:  Ta  la  muerde  se  acerca^  vestidtney 
porque  quiero  morir  hincado  de  rodillas'^  y  ya  que  no 
me  concedáis  esto  por  falta  de  fuerzas^. b^ixadme  al 

,.    .        .      ^  .'!     ''  V '■:•;■•■  I.   /        '  5^^- 

'(II)'  Todos  los  heclíos  iquese  tocan  en  esta  Oración  los  tengo  com- 
probados, unos  Con  documentos  que  me  han  ministrado,  otros  con  el  pu- 
blico testimonio  de  esta  Ciadad,  y  algunos  con  informes  sinceros  de  per-^ 
sonas:fidedignais.El  que'se  expresa  en  el  lugar  qué  corresponden  esta  Nota,-' 
podrá  parecerá  alguno  una  de  aquellas  retóricas  ponderaciones  á  que, tal  ve^- 
arrebata  el  deseo  inmoderado  de  engrandecer  sti  Héroe.  Pero  él  es  un  he- 
cho cierto,  cuya  verdad  me  consta  por  relacidn  de  Personas  acreditadas 
que  oj-eron  á  algunos  Padres  y  Madres  prorrumpir  en  semejantes  aféelos 
¿€. dolor,  sin  que  en  ellos  tuviese  parte  su  particular  interés. 


,(39) 
stielo  para  morir  en  él  sobre  una  estera  como  pobre 

'Religioso,  La  prudencia  no  permitía  la  exeeucion, 
pero  no  quito  el  mérito  al  sacrificio.  Grandes  del 
Mundo,  acercaos  ahora  á  este  lecho  rodeado  de  Mi- 
nistros del  Dios  Vivo,  y  ved  como  muere  un  Vir- 
rey justo;  dixe  mal,  ved  como  el  Justo  no  muere, 
y  como  libre  de  ios  tormentos  de  la  muerte  goza 
entre  sus  mismos  combates  la  mas  serena  paz.  Mi- 
rad como  pone  sobre  su  pecho  la  Imagen  de  Chris- 
to  Crucificado  y  exclamando  con  el  mayor  fervor: 
no  perdamos  instantes  tan  preciosos^  repite  aélos  de 
viva  £e,  se  aótüa  en  la  esperanza  y  en  aféelos  de 
caridad.  La  agonía  se  aumenta,  él  recoge  s\is  ühi- 
mos  alientas  para  prorrumpir  en  nuevos  ados  de 
virtud;  pero  se  esfuerza,  y  no  puede:  fáltale  la  voz, 
levanta  remisamente  los  ojos  al  Cielo,  junta  devo- 
tamente las  manos,  y  .».  eseusadme  el  dolor  de  de- 
cirlo; ya  lo  dixo  vuestro  llanto,  ya  lo  díxeron  los 
lamentos,  y  lo  publicaron  las  lágrimas  de  íodos.-No 
aguardéis,  Señores,  que  yo  siguiendo  ei  común  es- 
tilo, me  empeñe  ahora  en  excitar  en  vuestros  espí- 
I  ritus  afeólos  de  dolor  y  ternura  á  vista  de  esta  in- 
[consolable  pérdida,  ó  que  vaya  á  sacar  de  las  obs- 
Icuridades  y  horrores  de  un  sepulcro  imagines  fu- 
ínestas  y  espantosas  que  os  hagan  formar  ideas  de, 
desengaño  sobre  la  nada  de  la  humana  Grandeza : 

No,. 


(40) 
No,  vuestro  dolor  mas  necesita  motivos  que  lo  mo- 
deren, que  razones  que  lo  estimulen;  y  las  mas  elo- 
qüentes  expresiones  de  desengaño  en  estas  ceremo- 
nias tal  vez  divierten  la  fantasía  sin  edificar  el  co- 
razón. El  pensamiento  que  desde  el  punto  que  mu- 
rió el  Señor  BUCARELI  me  llenó  de  terror,  y 
aun  ahora  me  hace  estremecer,  el  que  yo  querria 
que  todos  con  la  debida  proporción  imprimieran  al- 
tamente en  sus  espíritus,  es  el  que  naturalmente  ex- 
cita una  muerte  que  podia  servir  de  exemplar  aun 
á  losRehgiosos  mas  austeros.  Un»  hombre  criado  en 
la  delicadeza  y  regalo  de  la  Casa  de  Bucareli,  un 
Militar  que  siguió  una  carrera  tan  llena  de  hono- 
res como  de  peligros,  un  Virrey  de  Nueva  España 
3  quien  le  brindan  los  placeres.^  lo  solicitan  las  hon- 
ras, las  riquezas  lo  buscan:  govierna  sin  interés, 
manda  sin  orgullo,  vive  en  medio  de  una  Corte  de- 
liciosa en  mortificación  y  retiro,  muere  en  una  paz 
dulcey  christiana;  y  aun  después  de  su  muerte  nos 
dexa  en  su  sepulcro  un  respetable  monumento  de 
humildad  y  de  devoción.  (12)  jY  yo  Ministro  del 
Altísimo  con  mas  obligaciones,  con  menos  riesgos 

é 

(12)  Su  Exá.  ordenó  en  su  Testamento  que  su  Cadáver  se  sepultase 
en  el  Templo  de  la  Insigne  y  Reai  Colegiata  de.  nuestra  Madre  la  Virgen 
Santísima  de  Guadalupe,  encargando  que  el  lugar  del  Sepulcro  fuese  el 
mas  humilde  y  hollado  de  todos  á  la  pública  entrada  de  dicho  Templo:  1q 
que  en  efeéto  se  cumplió.  Pero  sus  Albaceas  considerando  el  particular 
amor  que  profesó  á  las  Religiosas  Capuchinas,  y  el  zelo  conque  protegió 
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é  incentivos  vivo  (miserable  úquií)  en  tibieza,  hu- 
móla mortificación,  y  lo  arriesgo  todo  expuesto  á-' 
una  muerte  inquieta  y  desdichada! 

Dios  de  Paz,  Padre  de  las  Misericordias,  fo- 
menta en  nuestros  espíritus  los  útilísimos  documen- 
tos y  exemplos  que  nos  dio  en  vida  y  en  muerte  un* 
Virrey  Amado:  y  si  acaso  su  alma  para  limpiar-" 
se  de  algunas  escorias  de  la  humana  fragilidad  está 
detenida  en  el  fuego  de  la  Purificación,  recibe  Se^" 
ñor  la  Sangre  pura  del  Cordero  que  se  le  ha  ofre-- 
cido  tantas  veces;  las  penitencias  sangrientas,  los 
votos  puros  y  las  oraciones  que  hasta  el  día  le  pre- 
sentan por  su  libertad.  Haz,  Señor,  que  aquel  que 
amado  con  ternura  y  con  respeto  de  los  hombres 
mantuvo  felizmente  la  paz  de  este  Reyno ,  y  con- 
servó la  paz  christiana  de  su  corazón,  descanse 
amado  eternamente  de  tí  en  la  sólida, 
y  verdadera  Paz.     , 


a  erección  y  conservación  de  la  Santa'Casa  de  Exercicios  en  el  Oratorio 
leí  gran  Padre  San  Felipe,  determinaron  que  su  Corazón  se  pasase  á  la 
glesia  de  las  Capuchinas  y  sus  Entrañas  á  dicha  Casa  de  Exercicios.  En 
1  eloqüente  Oración  que  se  predicó  en  la  Ciudad  de  la  Havana  en  hon- 
osa  memoria  de-su  Exiá.  se  dice,  que  el  Corazón  se  sepultó  en  Santa  Bríg- 
ida, y  sus  Entrañas  en  laCatedral.  Este  fue  un  equívoco  sobre  punto  de 
echo,  que  de  ningún  modo  se  Jdebe  imputar  al  Sabio  Autor  de  aquella 
íracion,  que  habló  sobre  el  informe  que  se  le  hizo;  y  un  Orador  no  es 
sponsable  de  ia  verdad  de  todos  los  hechos  que  se  ie  informan. 
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PROTESTA. 

EN  obedecimiento  de  los  Decretos  Pon- 
tificios, y  particularmente  de  los  de 
N.  SS.  P.  Urbano  VIII.  protesto:  Que  quan- 
to  digo  de  las  virtudes  del  Exmó.  Señor  Bu- 
CARELí  no  merece  otra  fe  que  la  que  se  fun- 
da sobre  una  opinión  piadosa ;  y  si  alguna 
vez  llamo  heroicas  á  sus  virtudes,  solo  uso  de 
esta  expresión  en  aquel  sentido  en  que  la  per- 
miten en  esta  clase  de  elogios  las  venerables 
decisiones  de  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia  Católica  Romana. 


ELOGIO 


FÚNEBRES. 


Que  la  Pontificia  y  Rl.  Univer- 
fidad  de  México 

dedicó  á  la  buena  memoria  de  fu  Cancelario 

EL  S^'D.FKANasCO 

'RjODRIGVEZ  9<iAVARIfO 

Doctor  en  ambos  Derechos ,  Cathedratico  fubilado  en  Kifperas  de 
Leyes ^  Caradela  Santa  V^era-Cruz,,,  Canónigo  Do^oral y  Adaejire- 
Ef cuela  de  la  Santa  Iglejia  Aíetropolitana,  Provifor,  Vicario  gene- 
ral^yjuez^de  Te  ¡lamentos  del  Arzobifpado^  Confultor  del  Santo 
Oficio,  y  Ordinario  por  la  Aditra  de  México  y  otras,  Juez,  Confer- 
yador  de  varias  Sagradas  Religiones,  Abbad  de  la  Ilujire  Congre* 
gacion  de  S»  Pedro^  Vicario  Vtjttador  de  ambos  Conventos  de  Car" 
melitas  Defcalzas,  Capellán  del  de  la  nueva  fundación,  &c, 

LOS  SACA    A  LUZ  SU  HERMANO 

El  Dr.  D.  Ignacio  Rodríguez  Navarijo  Capellán  del 

mifmo  Convento^  Redor  que  fué  de  dicha  Univer- 

íidad,  á  quien  reconocido  los  confagra. 


CON    LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS. 
Imprcflb  qH  México,  en  la  Imprenta  de  la^Bibliotheca  Mexicanaj  enfrente  de  San 

Auguílin,  Añude  17 J 8. 


-/'-■i.         Í-.  ^.»l^\k 


■s4ií*<ÍS*-, 


A  la  Real  y  Pontificia  Univerfi- 
dad  de  México. 

M.  Ibñre  Sr.  ; 

I  la  memoria  de  los  vivos  es  en  fen- 
tir  ^del  eloqucnte  Tulio,  la  única  cic  phiiip.  9. 
vida  de  los  muertos^  no  es  mucho  que 

?2  Yo, 


,:grantucÍ,  fq  acreditó  ño  ,  poco  en  juz- 
garfe  V..  S.  en  obligación  de  dar  una 
nueva  apre^iable  vida  á  fu  Cancelario^» 
con  aquella  mifma  memoria,  por  fabcr 
que  en  la  fuya  avia  vivido  muy  de  af- 
íiento  V.,.  S.  para  el  cbfequio.  Ynoay 
duda  que  vivia    V.  S.  en  fu  memoria 
de  que  fon  argumento  los  donativos, 
que  en  diílintas  ocafiones  hizo  á  la  Sa- 
criftiay  al  General^,  y  a  la  Gapillade  V.  S. 
;  debiendo  efta  fu  ultimo  aderezp  á  cita 
ijinemoria.  Arguniento  (on  las  dos  Ca- 
pellaniaSj  que   fundo  con   las  claufulas 
■cfpeciales  de  que  a  cierto  tiempo  las  go- 
.j^pi.Jos  alunónos..  ,d^,y.;  S.  graduados 
db  bachilleres  <^n  Sagrada  Theologia,  en 
Cañones*  ó  leyes,  ó   próximos  a  reci- 
bir cíTos  gradps^  Argumento  fue  la  prac- 
.^tica.de  fatisfaci^r  integramente  de  fu  reñ- 
^ta  .el  honorario  annual  del  Regenté,  que 
por  fu  jubilación  leía  la  Gathedra  dé  Vif* 
„  peras  de  Leyes,  exonerando  afli  á  la\/^ir^ 
.  ca  de  V.  S.  de  la  parte  que  debia  erot 
garfe  de  fus  fondos  para  elle  fin.  Afli  vlr 
•  via 


^ia  V*  S.  en  una  permanente  memoria 
de  Tu  obfequibíiflimo  Cancelario.  Y  et 
ta  quífo  V.  S.  correfponder  con  la  que 
ajiizo  del  mífmo  en  la  demoñracion  de 
j)ubrÍGas  exequias. 

Las  qualés  con  un  acierto  muy 
proprio  de  la  Sabia  providencia  de  V. 
S.  fe  hicieron  en  el  quinze  del  mes  Ja- 

jlib.  Dia  que  (hablando  yo  por  mi  Di- 
fmito  Hermano )  caHfiqué  por  digno  de 
que  fe  fcñaláíTe  con  blanca  piedra:  añi 
porque  en  él  fe  Cumplieron  veinte  y  fié^ 

^te  años  de  avér  fido  propuefto  por.V. 
S.  en  el  lugar  primero  de  la  terna  que 
prefentó  para  el  honrofo  Cargo  de  Vi- 
ce-Cancelario  de  fu  Academia;  comd 
por  fer  éíTe  el  dia  del  gloriofo  San  Ca- 
milo de  Lelís^  cuyo  eípiritUj  é  infti tu- 
to fue  efpécialmente  venerable  para  mi 
Hermano,  y  aun    pretendió  propagarlo 

'^tón  las  dos  CapellaniaS;,  que,  mucho  an- 
tes de  que  pafaílen  á  nueftra  America 
fus  Religiofos  Hijos,  fundó  de  fu  cau- 
dal/para  que  con  ellas  fe  deftinaíTen  dos 
-  Sa- 


Sa^cerdotes  Seculares  a!  áúxiÜó  de  mo- 
ribundos en  la  Parrochia  del  Sac^rário  de 
ia  Metropolitana  de  México,  y  cnlade 
la  Santa  Veracruz  de  eña  Ciudad.  To- 
das efl  as  memorias,  verdaderamente  hó* 
norifícas  a  mi  Hermano,  excitó  V.  S^ 
en  mi,  y  en  otros,  aun  con  fola  la  cif- 
cunflancia  del  dia  que  feñalo  para  las 
exequias.  De  modo  que  por  la  efpecial 

^oportunidad,  que  en  ellas  obfervo  pa- 
ira excitar  eíTos  recuerdo?,  las  iniro  co- 
mo íin  honrofo  monumento  digno  de 

,  aquella  infcripcion  Memori.^]  que  po- 
funeí"h5™c.ií  .^j^^  los  Romauos  en  los  titulós  fepulcra- 
l^s.  Pero  np  porque  firviefl'en  folo  a  la 
memoria  de  mi  Hermano,  fino  porque 
deben  inmortalizarfe  enla  eñampa,  en 
la  qual  como  en  mi  recuerdo  vivirá 
íiempre  V,  S.  á  quien  defeo  profpcrc  la 

.Mageflad  Divina.   Septiembre  15.  de 

rl7  57- 


Dr.  D,  Ignacio  Rodrigaez, 

Navarijo, 


FA- 


FJRECER 

DEW  Dr.  D.  fVANfOSEPH 

de  Egmamj  Egptreyíy  Ohifpo  qUefuedeflode^ 

Santa  Igle fia  de  Yucatán  ,  Canónigo  Aíagijlral 

de  la  Adetropolitana  de  México  ,  Cathedratico 

jubilado  de  Prima  de  Sagrada  Theolo^ia  en  fu 

Real  TJniverfidad ,  fu  Refíór  júe  hajido.  Con- 

Jíliarioy  Diputado  de  Hacienda^  y  l^ijttador  de  _ 

fu  Real  CapilU,  Calificador  del  Santo  Oficio  de 

la  Inquificion  de  la  Nueva-Efpana,  hfe:^Con^ 

jervador  de  la  ProVmcia  del  Santlffimo  Homhre' 

de  je  fus  del  Orden  de  San  Augufiún  de  México^  . 

Examinador  Synodal  de  Jh  Ar:?iQbifpado,  Theo- 

logo  de  Cámara  y  Con  ful  lor  del  limo.  Señor/ 

yiy^obifipOij  CdpeÜan  de  las  Religiofas 
.   .  Capuchinas  de  dicha  Ciudad,, 


Bedéciendo  gu ftofamente  el  mandato  de  eí 

Exc.Tio.  Señor  D.  Auguílin  de  Ahumada  y  VíllaIo;í*. 

Marqués  de  las  Amarillas  ,  Gentil  Hombre  áeíJia 
Camarade  Sa  Mageftad  con  entrada,  Coireniador  de  la 
Rey  na  en  el  .Orden  de  Sindagro,  ThemeiiLc  General  délos 
Reales  Exercitos  ^  Theniente  Coronel  de  Reales  Giiardüs 
tJe  laí^nceria  Eípíifiola>  Gobernador  Pí^lit  co  y  Mlicar  de 
Barcelona  y  fu  Partido,  Comandante  Genet al  íi-teiínodc 
Cataluña,  Virrey,  Gcbernador,  y  Capitán  General  de'cl- 
ta  Nueva  Efpaña  ,  y  Prefidente  de  fu  Real  A.idiencia  y 
Chancilleria,  &c.:,  He  leído  las  dos  Oraciones  Fúnebres., 
una  Lac"iñ¿,  y  otra  Efpañola¿  ceñías  qna.les  la  Rí.  y  Poiir- 

tifreia 


tificia  üniveiTidad   Mexicana  celebro  las  exequias  de  ík 
digniíTimo  Cancelario,  el  Sr.  Di*.  D.Francffco  Rodrigaer 
Navarijoj   Maeüt^c  Efcuela  de  eíla  Santa  Iglefia  Metra» 
^olitana  ,    ^c.    Y  quando  la  metnoria  de   un  Sjgeto  tan- 
crrcnnftanciado,   á  quien  tuve  por  compañero  no-  poccr 
tiempo  ,    y   por  Amigo  íVíUJ  antiguo  y  apaífionado,,  me 
excica  á  la  ternura  mas  dolorofaj  Ca  Fama  pofthuma,  tan 
debida  y  dieftramente  celebrada,  me  miniftrá  aquella  ef- 
pecic  de  confuelo,  que  puede  apetecer  la  amiílad  mas  fí-r 
n^  y :  verdadera.    Veo  en  eílas  dcd:!Ílimias  Oraciones  coi- 
piada  muy-  al  vivo  la  alma  de  nucílro  dihintoCancelarióf 
adendo  fus'  letras  y  virtudes:   admiro  retratado  quanto 
amábamos  en  eU   advierto  que  fus  iluíires  acciones  por 
medio  de  eílos  Panegyricos  fe  ;fíxan  en  los  ánimos  de  los' 
mortales^  y  permanecerán  para  fer  admirados  en  Jos  fu- 
turos tiempos  j    Y  como  eíla  glorioía  memoriales  cierta 
linage  de  una  mas  noble  vida,  es  precifo  que  firva  de  con- 
fuelo á  quien  le  amaba,   y  fe  complacía  de  fu  prefencia  : 
Ti  *r  *    T'I       XJt  vulttis  hontlnuni,  efcribe  Corneiio  Tácito    en  fu  Julio 
Agricol.         *      Agrícola,  ita  fimulapra  víiltus  imbecilla  acmonalia  JUnt'. 
Forma  mentís  aterna :  Qtia'm  tenere  C^  exprimere  non  per 
allenam  materii?.m  &  artem  ,  fed  tftis  ipfe  worihtís  pojfis. 
^uid^uid  ex  u^gricola  amavimtis^  cjuide^uid  wirattfHWHs, 
,_  ^  manst^   fvanfurunif^fie  efl  in  an'imis  hominttm»  in  aternitate 

íempcrum »  fama  reruní*  Nam  mtiltoy^veterunt  velfit  /w- 
glorios  ,&  ignbhites  cIpIivip  obruet':  ^gricola  pofteritapí 
narratjss  C^"  traditus,  fuperjies  erit.  Sobrevive,  y  fobre- 
vivirá  nueílro  difunto  Cancelario  en  la  fama  de  fus  chriíl 
tianas  virtudes,  inmortalizada  por  medio  de  cftas  Oracio- 
nes, y  aun  tenemos  preíentes  aquellas  dotes  que  mas  amá- 
bamos en  el ,  y  por  las  quales  ie  deféariamos  inmortil.' 
Bien  me  confia,  cjiíe  fu  fantodefcngaño,  fu  humildad  pro- 
funda, fu  charidad  ardiente,  dirigiéndole  á  bufcar  en  fus 
heroycas  obras  la  j-nayOr  gloria  de  Dios,  y  poíTeer  á  Dios 
en  fu  glorin,  no  Je  permitían  afpirar  á  la  humana,  que 
eonfiíle  en  el  aplaufo  y  celebridad  del  nombre.;  bien  fé 
q.ii6  prgólicamente  enfeñaba  lo  que    eícribib  el  infígne 

Boe- 


Boe  Confol.  Iib:a 

prof. '/' 


Boecio  defengañandoá  los  que  afpixüii  aliíiofos  de  íionai' 
».  dilatar  Tlv  iünia,  en  la  tie!;ra  ,  que  apenas  es  un  punco 
jComparada  concedo  ej  Orbe,  y  coniparaíla  con  Dios  es 
nada  :.  In  hoc  tgittir  mínimo  eiiíodam  funRocivcM'nfepfi 
at^üe  conclíifit  de  pervn  I  ganda  fama.,  de  proferenda  narnt-, 
ne  cogitatis  ?  At  qmd  habet  arA^lum  magnificHm^pSre  glorm^. 
tan-  anguflis^  exigmsqae  limitikas  arciaca  ?  Pero  lin  en)bir-^ 
g0,  como  es  la  honra,  correrpondiente  á  hechos  infignes, 
rombra  que  figue  al  que  huye  de  eüa,  y  comogloriíica'Dio?; 
aiin  enefta  vida  á  los  que  han  afanado  por  lu  divina  glo-s 
ria;  es  prccifo  que  defpues  de  fa  doJorofa  muerte  fe  pon- 
ga á  buena  luz  el  honor  coi  rerponciience  á  fu  diítingui-- 
do  mentó,  y  lo  celebre  la  Fama  refpirando  Tu  celebrada 
trompa  qoii  los  gloripfos  alientos  que  le  inspiran  dos  Orá^- 
dores  tan  famofos,  como  lo  fon  los  Anchores  de.  eftas  Ora* 
ciones  fúnebres,  cuyas  prendas  dibujaría  Yo  en  aqnellas 
dos,  trompetas  de  plata,  que  mando  fabricar  Pios  diciéí>^ 
<lolc  á  Moyfes:  Fac:  tiht  ditas  tabas  argénteas.  Porque^  íj 
en  común  fencir  de  Interpretes  y  Padres,  eftas  trompetas 
de  plata  eran  Cymbolos  de  Sagrados  y  ejceeieutes  Oí-ado- 
res ;  Argenten  tubAfig^ificant  excellentem  fratdicationen^ 
vtrbi :  lo  ÍOi\  propri0iuia.s  de  eílos  dos  infignes  IVlaeftros 
fiJuíVos  Paneg^ypftas  de  nueftro  difunto  Cancelario,  Ma^- 
criculados  Te  iiallañ  en  la  liíla  de  excelentes  en  ambas  Ga- 
thedras  y  ea  todo  genero  de  letras,  por  fer  fu  opulenta 
erudición  tan  preciofa  y  aquilatada  como  la  plata  mas  fq- 
lida  y  mas  .fina,  de  que  fon  mueftra  eftas  Oraciones  ver- 
daderamente de  filigrana  ,  Índices  de  fus  plumas,  no  ya 
plateadas  cómo  las  que  riza  en  fus  alas  la  Paloma:  Fenm  Pralm.í'y.  141 
columbio  deargcfítatíS  ,  fino  de  p/ata  maziía,  y  tan  fonora, 
como  lo  dice  la.  elegancia  de  eftas  piezas,  y  de  todas  las 
que  fe  labran,  en  las  nobles  Oficinas  de  fus  ingenios. 
Trompetas,  vuelvo  4  decir,  de  plata,  que,  al  raodo  d^  las 
fagradas  antiguas,  mueven  y  conmueven  ,  ya  para  las  Fief- 
tas  re|igioía,s.y  Sacrificios,  exhortando  defde  el  Pulpito  a  los 
Pueblos j.  ya  a  las  Batallas  y  contiendas  riacionales,  inftru- 
yeiido  ea  la  Cathedra  á  los  Alumnos  de  Mniervai  fíem- 

f  f  prc 


Nuraeror.  10.  í¿ 


Lauree.  inSylví 
Aileg. 


por  fer  doce  cii,numero,  fignífican  la  úmVerfidad  de  lo»' 
das  las  vitcudes^  divididas  en  eres  claíTes,  ¿ompueíla cada 
utiíi  de  quatro  ordenes:  quatro,  que  nos  ordenan  á  Dios« 
y  fon  Ja  fé,  la  efpcranza,  la  charidad  divina,  y, la*  re- 
ligión :  qjacro,  que  nos  ordenan  á  nofotros  mifmos,  jr 
fon  la  humildad,  la  caftidad,  la  fortaleza,  f  la  pobreza: 
y  quatro,  que  nos  ordenan  á  nucftros  próximos ,  y  fon 
la  charidad  fraterna,  la  obediencia,  la  mifericordia,  y  U 
niodeflia:  tantas  reconoce  la  piedad  chriftiana,  con  par- 
ticular cuíco  en  las  doce  eílréllas ,  qie  coronan  las  au- 
güilas  fienes  de  la  Virgen  Madre,  dice  el'P.'Ci^rnelio  : 

_  j  /«  honorem  duoaectm  ^ellartim,  ideji  daeiecim  illflliriutn 

V       yP*     q/irtíitíím  B.  yirginis ,  legHnt  totidem  Ave  Adaria.    Eti 
una,  y  otra  Uuiverfidad,  de  las  Ciencias,   y  de  las  Vir- 
tudes,  fué  meritiffimo  Cancelario  el  Señor  D.  Francifcoj: 
á  cuya  cabeza  firvieron  de   ornamento  las  eft relias  de    ^ 
las  virtudes,  y  ciencias,  colocándole  en  un  altiíIimogra^'>^ 
do  de  merecimicíitoj  pero  taixíbien  eíTas  mifmas  eftrellas 
de  las  cienciasr  y  yircudes,  elevadas  por  fa  continuo, 
y  fervorofo  cxercicio  hafta   el  mas   alto  grado  de  per- 
fección,  recibieron  efplcndor  de  fu  cabera.  Para  cabe»* 
aas  tan  raras  es  nacido  el  elogio  de  S.  Bernardo  ;   T>i^- 
Serna,  de  Verb.     ftum  plañe  ¡iellis  caranari  caput,  ^Hod,  &  Ipfis  longe  cía* 

iApoc»  yp.  y^^^  micans,   ornet  etis  potins ,   quam  ornett^r  ab  éis, 

: ..  La  Oi-aíiQn  Caftellana  demueftra  con  la  níís  pcr<»,' 
fuaíiva  eloquencia  la  incomparable  grande;ta  d(e"alma  á, 
que  llegó  el  Señor  Na varijo  por  aquel  fu  exftrañó  abati- 
miento, y  defprecio  generofo  de  si  mefmo,  con  que,  á  imi- 
tación dé  nueftro  Soberano  Redemptor,  quifo  parecer,  y 
:  ,  .t{{t*jL>»  /      fgj.  tenido  por. un  gufanrllo  tan  vil,  como  es^  el  que  roe,' 
,    '  y  penetra  la  madera,  redaciendola  á  polyp  :  ,Qj*aJt  tener" 
rimiis  l'igni  vermtcultts.  Pero  por  mas  esfuerzos,  que  hi- 
zo fu  humildad  para  confeguirlo,  no  pudo  dexar  de  pa-' 
.      1    .  .r:        rec^r  precioíiílímo  gufano  de  fcda.    Es  elle  pequeño  in- 
fecto uua  de  Us .  nuy or«s  macayUlas  de  U  nacui:aleza  ,  y 

IC:  ,     ,  ,   ^    -u,.  r      ■  ■'   /       ,- 


.fcabal'per0gIypMco--4f.  las  i>obIcs  cali4a.ies  de  «¡la  alm» 
Cta'ñ  geijepólíi,-  y  liberal  ^.  cómo  la-,deÍ*'S^^      .}Aic^v%^': 
^Hfcaeía.  £1  alu-neato  de  'eác  'uiV  nócabíe  vi viciuí  C(m. lijs 
é'\2LS  del  Morar  blañtoj  y  fu' "empico  es  defeutfáñarre  en 
una  tan  preciofa  materia  como  la  feda:   coh  caiita  pfóSi'- 
ñoíia  y  abundancia,  que  á  ios  que  ateneamente  lo  han 
cxaní>itiadJ9,  ¿s,  J>arec^  uq;  exdf  deri[^  de  Uos  j,aap^' jlici^ices 
de  la  verdad  j.qaandp,  afirman,  gii^  un  fojo  cap-alio  con- 
tiene materia  para' hilar'  ufta  'tátí  lató' íiebra  ,  quanta     ^.  .  .      ^ 
bfafta  para  medir  Ja  longitud  de  leis  millas  Inglelas,   ti      ^^  Chambers  , 
comercio ,  que  de  tan  neo  material  fe  hace  en  todo  el        Verbo  Seta. 
Mundo  es   tan  opulento,  que  del  fe  fuftenta,  y  mata  el 
hambre  una  g.ran  parte  del  ¿enero  .huinano.  Tan  profu- 
fa  libeí^aHdadco  puede.  ferqifé.fóV^^parto  de  uno  fold,    Pi^tion.utílverf. 
íino  de  miichos  corazones.    Aíli  puntualmente   fucede  i    aeTrevoux,  Vef- 
porque,    obfervado  el  interior  de  eílegufano,  le  halla 
tener  por  corazón  una  larga  cadena  de  ellos,  eílabona- 
dos  unos  en  otros.  Quien  no  vé  en  el  benéfico  genio,   y 
generoíiílima  condición  de  efte  animalejo  reprefcntado  al 
vivo  á  nueftro  incomparable  D.  Francifco  ?    Alimíntado 
defde  fu  puericia  de  las  rnas  candidas,  y  puras  máximas 
de  la  Moral  chriftiana ,  parece  que  no  tuvo  otro  em- 
pleo en  toda  fu  larga  vida,  que  defcntrañaríé  á  utilidad 
del  Publico  en  innumerables  obras  de  piedad  ,    eon  tan 
increíble  abundancia  ,  que  gaíló  en   ellas   la  quantiofa 
fuma  de  ciento  fefenta  y  feis  mil  quinientos  y  fefenta  y 
tres  pefos.    Profufion  prodigiofa  !   digna  por  cierto,   no 
de  un  corazón  folo,  fino  de  muchos  corazones,  con  que 
mato  de  una  vez  á  centenares  las  hambres,  viftib  á  mi- 
llares los  "defnudos ,  y  focorrib  á  millones  los  vivos,   y 
los  muertos  neceíiitados  :  jQjit  oÜiingentos  imerfecit  ir»^ 
fet»  uno. 

Para  que  fe  eternice  pues  en  la  memoria  un 
cxcmplar,  tan  digno  de  nueftra  imitación  j  foy  de  pa- 
icccr  9  falvo  el  mejor  de  V.  S.  que  por  la  prenfa  fe 

per- 
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Licencia  de  la; ReligÍG^¿  - ->* 


JOfeph  Bellido  Vicc  Provincial  de  !a  Compañía  de 
Jesús  en  cfta  Provincia  de  Nueva-E fpaña,  por  la* 
facultad,  y  poteftad,  que  para  efto  me  es  conce- 
.  didadc  N.  P.  Luis  Centurioni  General  de  nueftra 
Compañia  de  Jesús  ;    Por  la  prefente  doy  licencia  al 
,  P.  Francifco  Xavier  Lazcano  profeíTo  de  uueftra  Com* 
pañía  para  que"  pueda  imprimir  un  Sermón  predicado 
en  las  honra*  del'  Señor  Dr.  D.  Prancifco  Navárijó,  fot 
averio  vifto  perfonas  dodas  de  nueftra  Compañía,  k' 
quienes  lo  cometij  y  po  avcr  hallado  cofa  digna  de  ce.n- 
.:.& liSk.,  Eo  iee  de  loqual  di  efta  firmada  de  mi.  nombre,, 
fellada  con  el, Sello  de  mi  Oficio,  y  refrendada  de  mi 
Pro-Secretario  en  México  d  2.  de  Agofto  de  1757*^  íí 


J  H  1» 


Jofeph  Bellido^    \ 


JHS 

Jgndcio  JCavier  Hidd^* 
Pro-Secretario.  '^ 
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I).    FRANCISCI 

rodríguez  NAV  ARIJO, 

in  ntroqiie  Jure  Doéloris,  Yc(pcnmx  Legom 

Cathedrse  in  Academia  Mexicana  Jubilad  Mo- 

deraroris,    Mcxices^   MecropoUtanx    Eccleíiae 

Scholarum  Magiilri,  Canccllarijquc  ipíius 

Remae  ac  Pontificias  Academia. 

IN  CUJUS  SACELLO  HABITA  EST 

PR.IDIE   IDUÜM  JüLIJ    xAnNO    17  5  7- 

^  D.  emmjínvele  garcía  t>e 

AKEhL  ANO^  olim  Kegalis^  et  anÍK^mons  S, 
Ildephonfe  Coüegij  alumno^  in  Philofophia  Ma- 
gtftrO:>  ¿ttqtie  in  Sacra  T^heologia  hicentiato,  EIq- 
quentiíZ  Cathednz  pmprio  Adoderatorey  PamchÍ£ 
Sancti  Sehajiiani  animarum  Cuft'ode. 

^«— «  II  •  I ' I"  I        '     n^  I  j'       -.    ■  I    ■  ^ 

SUPERIORUM    PERMÍSU. 
Mexici,  ex  nova  Typographiá  editioni  Bibiiochccx 
i  MexicaníE  dcftinatá. 
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NUM  HOC,   AUDITORES.   HxordiutB 

unum  iioc  morti  deerat  audacix  ge- 
mís^ ¿érate  iftá,  nefcio  qiio  faro,  viris 
de  Academia  noílra  benemeritis  in- 
feníifsimar:  ut  poíl  inultos  fuperiore 
anno  Sapientirsinios  viios  t  vita  erep- 
tos,  dignifsimuin  etiam  Canceilarium  noílrum  eripe- 
ret.(-:  :-)Eigc:-  hunc  a^miíimusi  O  doloris  acerbitatemi^Epifc^pi  yj^. 
Diem  fuum  obiére  nuper  Dcdores,  Illuílriísiniidig-    Uífoletanus, 
pitare,   ob'm  Canceiiarij  noftri  foci^  chaL-iísii-ni.  In-    f^g^físf^Me- 
doluiírus.    Cbiji  tándem  ^  ípTe.  Poitentüm  enim-   xici  olim  Ca- 
veró  quód  non  cominorimur.  Obitum  iilum  quam-    ^^^ct. 
xjuam   illuíliium  viiorum,  Paicarum  niinas  in  nos 
putare  poíTeni.  Canceiiarij  obicum,  viri  íiim  iiteris, 
UUTi  probatis  ciiique  mofibus  ornatlfsimí  iclum  ego 
ílatim  dixi  nobis  ómnibus  iuduoíifsimum.  Mors  ibi 
in  Corpus  Academias  nofti*^  defarvijtj  hic  aucem  in 
caput  ipfum  vatinianó  majora  odia  convertit.  Ferre^ 
utcuinque  Dodores  minas  pótuiítis;  quis  vero  é  vo- 
bis  decumanum   hoc  vuinus  ferré  pofsit?  Ego  cer- 
te    non    unquam   feram ,  non  patiar,   quin   dolore 
ra(í>us    mea   voce ,    aui    meo    faltem    gemicu   ex- 
poftulem.    Quandoquidem  viro    ilio  príEÍíantifsimo 
ablato,   confoííum    Academice  pedus  agnovi,  eíFra- 
¿tas  vires,  ñervos  debilitaros,  ipfum  (  ut  ita  dicam  ) 
animum   interen^pcum.   Qj.údni  ?   An  vires,  herví, 
peftus,  animusvé  confiftat  ab  fe  i  íTo  Academia:  Capi- 
tCj  erepto  Canceilario  Claiifsimo  D.  D.  Francifcó 

A  Ro- 


t 

RodVigiiez  Navarijo,  viro-óptimo,  atque  ornatifsi- 

mo.^  QiK'm  Ivlexicea  Sarn£t^  Veirc-Crucis  Parocl-iia 

olirá  animarum  Ciiílodero,  quem  Sacrí^  Garmeitta- 

DcT  Virginus  Viearium,  quena  Archicpifcopatus  Me- 

xicaneníis,  8c  reílamínroriim  JudiGem,  &c  Pro-EDÍf- 

copum>    quero   non  una  DícEcelis  OrdinariümApro- 

caufis  hdei,  quem  Veípertina  Lcguni  Cathedra  Pí:p- 

prium  Moderatoiem,  ut  dicinrus,  Jubiiatum,,  cüém 

Meciopolicana    Eccleíía   Scholarum  Magiílrum ,  Se 

fulpexcre  vivumj&e  vitaablatum  deplarant.  Proh 

dolor!  Nofterné,  an  omniumí  Omnium  plañe.  Qiiod 

unum  tibi  eíTe  poieíl  in  acerbiísimo  dolore  íolatíum,, 

Academia  Paiens  moeftiísima:  ue  quemipCa  in  Caa- 

cellaíij  funere  iacrymarum  imbrcm  optabas,  atque  q 

te  una  érut  íatis  non  poíle  qüerebariSi  cot  ordinurú^ 

laciymiscGrnas  hodie  inñetuní  liiarilimiHifimniexv» 

creviíTe.  Sí-d  6l  alij  aliorura  ordinum  ilLacuymati  (unt. 

Egeni  cnira  benefaftorem,.  ac  pene  Patrem^  divites 

laigitaiis  exeraplar,JudÍGes  normam  juítitias,Religio- 

fx  iamilia:  amicum  vlrum,  improbi  etiam  hominei»j 

quali  é  ceeloddapfum  excedentem    vita  Fiancifcum» 

queftubusjgemitibusque  piofecuti  funt.Tu  veto  Acá-.* 

- .  dcmia  Caputí  Prlmariuuique  Do£lorem,  Cancella- 

íropoíitia.  .  .  .f.  -n-r  '  .     X^ 

rium  aaiiliuin  triititsirDa  lua  voce  conquereris.  Eo-a 

demuoj,    puo  ómnibus  e  loco  iílo  diótuius,  emor-,j 

tuum  eum   defieo^  qut  in  morum,  atque  vittutum,-. 

ordine  egeiat  Canceilarium.  Hercule,  ifta  fententia., 

mea:  Francifcum  noíírum,  qiiafi  ad  hoc  natus  eííetj  uc 

in  cundís  Canccllati]   munus  obiiet,  in  Academia 

morum  ipfis  virtutibus,  ut  in  literarum  fcliola  Can- 

didatis,  alfiores  gradus  animo  contuiiíTe.  Scicis  hoc 

eíT:  Canccllatij  munus,  kanc  porcílatem  ftatutis  no- 

ftris  iníignem>    ut    majorcs  iile  gradus   Pontiíicis, 

Re- 


R.egisquc  authoritatc-  con  ferré  poísit.  Pingue  crgo, 
quício,  víri  aniíiiumj  in  que.m..(  uc  in  Aeadeíaicu.m 
Cancellariiim  fcbolares  cQopiaiidi;acciuTiint  )  yirtii- 
tes  confíuant  adí'uperii^rew  gradual  £vehendíe.  Coii- 
fluxere.  in  Francikum  nourum^cjui  pieraiemj  Juíli- 
tiam,  Mifericcrdiam,  ca:teras  vlrtMt&s  -evexiü,  quaíi 
harum  eriaiTj  Canceliariüs  extiterit.  Res  pLiné  Cí?- 
cerone  Oraiore  dignaj  fed  porro  negUgcntiíis  &:  ab 
ipfo  Tuliio  traítanda,.  íi  ad  híuc  témpora  conforseí-- 
fet  dploris  acerbiísiañ.  Quare  mibi,  DoutoreS)  pre- 
cor,  c  btefíorque  vos,  faciie  veiitis  ignoícere,  íi  in  re 
ca:tercqiü  ubertiísima,  verboium  laborafim  inopia, 
ubi  dolor  ipfe  dicencem  prcmir,  atque  retardar.  Uc 
iit  potero  Canceliarij  vircucum  in  folatij  nmbrara 
impexa  niea  oratione  Imagine  en  exhibebo.  Yirtutuiu 
inquaro  imaginen}.  Neqi;e.ei>lj?i  de  iitexariiin  cjus 
fvxña.nÚ3.  quidquam  á  me  audire.  ípedetis.  Solem 
enini  videri  poiret  facibus  adjuyarej  qui  ímmorari 
veller  ín  Sapiencia  commendaiada  víri €;larirsimi,qu€íu 
Ínter  hcmines  oÜm  prceftantifsimos  vel  in  aetatis  flo- 
re Cathedris  fuis  Academia  prarfecic  M.oderatorem, 
quem  Düóloraiem  Canonicum.  Metropolitana  Eccie- 
iia  coca  plaudente  urbe  delégit.  Quem  &:  in  pluribus 
olim  concercationibus  jura  ad  miraeulum  exponen-  - 

temj  &¿  labente  etiam  jétate  paucis  retro  ab  hincan- 
nisjciim  Academias  nomine  Eccleíiafticum  Principem     cum  Acade- 
falucaret,  dicencenieroqiientirsime,&:  rofasj  quantum    mia  exciperec 
4ecuic  virum  eravifsiraum,  iit  res  illa expofcebac.  li-    n^'?;^'^*^^  ^^P" 
iiaque  loquencem  audijítis,  Qi-ia^cum  míignis  Sapicn-    Rubio,  a-  Sa- 
tiíE  ceílimonia  clariora  /int,quam  ut  á  me  debeanc  ex-    ^^^^^' 
poni^    ad  Canceliarij  virtutes  o.rationem  converto.        partido. 
Quas  vero.^  O  Superl!  Illas,  quibus  erga  Deum,  erga 
Lomines,  demumque  erga  fe  ipfum  Francifcusnoíler 
YÍdei;i  cuique  poteíat  probatirsimus»  De 


De  pilmis   üt  in   paucis  mulca  concludatn, 
quem  Piccati,  Religionique  in  Deum  contuliííc  gra- 
Pictas.         dum  exiíHtneinusr  Majorem  plañe,  quám  apud   vis- 
tes etiam  fanftifsimos  ipfa  libi  fortirí  foleac.  Sedea^í^ 
niLiSj  ALidicoresy  ad  calcidos.  Divinis  quidem  Offi^ 
cijs   indefclTo  JaborC;,  nuila  diñra£i:u5  cura,  nullo  de-^ 
tentus  impedimento^  per  annos.  bené  muiros  ille  ad-* 
fuic;   tum  quoque   cum  ingraveícens  morbus,  cuca. 
languens  artas  vires  ejus  nimiuin  eírrcgerant.   Ade- 
rar his  etiam  horis^quibus  aut  legis  iicentia,  aucin- 
dulgentiá  conruetudinis  inregrum  cuique  forer  ab- 
cíTe.  Mirare  tu.  Primaria  Ecc lefia,  mirare,  tot  horas' 
Deo    in   publicis   perfolvendis  otficijs  tanta    animi 
conílantiá  conceíTerat:,  qui  di  ut  incedebat  íine  comi- 
té per  vias  ipfas^  &c  ut  íblitarius  dorai  erar,  diurna, 
atque  nodurná   exer'citatione    divinis    rebus   plura, 
quám  humanus  ferré   animas  porsíc,   temporis  fpa-- 
tia  conceOcerat.  At  Se  miremnr  oranesCancellarium' 
evelientem  ultra  Pietatenij  Religionemque  in  Deum. 
Nedum  eíiim  AitariCim,  ac  fatratum  Veftium  nito* 
ri  ,    eíFufsls  ille  fumptibus' providebar,  qui  non  pau-^ 
ca  Academias  noftra:  facello,  plura  Tempiis  Sacra-:| 
rum  Virginum,  plurima  Metropolitana:  Ecclefix  dor 
naí  pretioíifsima  confecravit;  fed  8c  privato  Sacerdo- 
tum    hominum    indumento  providir.    Confueverat 
enim   vero  Francifcus  nofter,    cüm  viderec  ex  ilUs 
aliquem  láeera,  atquc  attrita  vefte  indutum    incédc' 
re,  'continuo  ad  fe  vccarc,  ut  decentiore,  honeftio-.; 
reque  conveftiret.    Q}.ia  vero,  putatis  mentef  QuQ^ 
eoncilio/ Q^iód  nimirum  homo  ule  ad  aras  facra  fa-"* 
¿tui'MS  eíTer.  Pereani,íl  altlóris  gradus  Religlonem, 
atque  in  Divina  Pietatem  unquam  audivi!   Nempe, 
illas  etiam,  quíc  Tacris  indumencis  coopertx  apparcre- 

vefteS 


.jl'cftcs  non  potcrant,  decoras  volutt  pro  rei  Divinas 
majeítate, arque  dignitace  exequenda::  ñeque  fciífas, 
aiit  viles,  adhuc  delitercences  decérepoire  animo  re-  - 

pucabar.  Ira  C  ut  é  limin€  animadveriam  )  fuara,  fi- 
;í>iqLie  in  deiitijs  habiram  erga  egénos  Mifericordiam 
alrioribus  virtiiribus  iníercbar.  Cernitis  enira  vel  ex 
hoc  ípfo  Lir  eximiam  mifericordiam  Pietate,  Reli- 
gionequc  cumularit:  quo  &:  ucramque  extulííTe  vide-^: 
n  poísic. 

^  Alciíis  vero  eo  mihi  viíos  Cancelíarius  eve-      Gratitudo. 

xiiTe  pietarem,  qiiód  virturem   illam  fummé  exruHcj 
qux^yatiti^do,  vocis  quodam  abüfui;,nuncupatur,quam    Rhodig.  lib.7. 
aut  cura  Ccelio  fontem  Relinonis  f»  De«wj,;  aut  cum    c.  zS. 
Auguftino   cultum  Numims  máximum  jure  appeilem.;  f^r^^ituf 
.Igirur  eve¿lurus  Francifcus  virtutem  illam,  pro  ma- 
ximis,  quíE  Deo  Óptimo  beneficia  referebat  accepca, 
grates   poft   vitam   etiam   referendas  animo  duxit. 
«Argenti  enim  íignati  fummam  iíle  ingentem  coníli- 
tuit,  pro  facris  oíFerendis  dotem  futuram,   quíc  an- 
níverfarijs  diebus  Baptiímo,  Gonfirmationi,  Ordini- 
bus>  Dignitatibus  in  Eceleíia  fufceptis  perpetuó  ref- 
ponderentvIUi  etiam  (6  gratirsimum  animumi  )  cui 
ultró  quondá  oblarse  renuntiaverat?  ArchidiaGonatuí 
Primaria  Ecelefise.  Itanéf  Francifce:  te  quoqucj  poít-  > 
quam  é  vivis  fublarus  eíTes,  debitorem  futuruní  pro 
gratijs  ita  agendis  putafti?  At  putares  de  carteris;  per' 
jne  licet.   Pro  illa  vero,   quae  oblata,  ñeque   tamen 
fufcepta  dignitas  fuerat,debitor  ne  unquam  eíTe  po-    ^r-       r-i   j 
tuiltií  O   quantum  Aragoni^  Regís  Alfonü   grací-:  diaisAlfonff. 
ludini   tua  príecellit  r    Ule  enim,  dum  vira  fpirarec 
fuá  pro  tribus  benefítiis  foluturum  fe  penfum  apud 
fe  ílacuit^  Fuic  illej  &:  alij  fuerunt:,  quiad  vít^  ex- 
tceauím  gratis  argumenta  .  eonílantifsipis  animis 
'  pro-' 


pFOtraxerunt.  Qüi  vcl  poíl  vitam  ipfam  extlngacA- 
dum  dcbiciim  non  putarcc,  qui  vel  muñere  non  ab- 
cepco  victuram  inxvumgratiam/niiliofunciandatti 
tenripore  arbitraretur,  fuiuj.Lina  eíTe  inteu  mortales 
aliquem,  ne  cogitare  qiiidem  poíTemtis.  Seivatum 
porro  id  erat  Francifco  noftro,  cj'jí  vutiiti  ifti,  quam 

Litr  deplant.  -j^.^j^.    oi\\í\(^s   SdnBijfimam    .Pililo    Judxus   appellat, 
'  novum,  irjvijouemque  gradum  pras  animi  fui  mágrii- 
ludine   daré  potei-at.  \f, j*cj'. 

Necjue  uriiiro  íftum:  nam  &c  pro  tllis,  quzc 
communia  íunt  muneíaj  perpetuam  poft  fáta  fuá 
referendam  cíTe  gratiam  exiéimavit.  Qyid  enim 
erar  dotes  conílituere  alias  pro  Servatarisrtoftri  vit.4^i 
&  iaboribus  recolcndis  memoria,  factóruhíqueobk- 
tione,  quantum  fas  eíl  homini  rependendis:  pro  quin- 
qué paníbus  feptimo  quoqús  die   Pafsioni    fació  iíi 

'  fubíidium.  pauperum  erogandis :   pro  Sacrificijs  dé- 

mum  offerendis  annuis  dicbus,  quibus  invedam  ih 
Americam  noftram    memoramus  Romanam  fidem? 

i  Girinia  némpe,  qua:  atiingunt  etíam  caíteíos  benefi- 

cia vel  morruus  Francifcus  dle  noller  cxfolvec.  O 
celfam,  eximiamque  vircatem,  Pietatis,  Religiq- 
nisque  in  Deum  teílem  iuculentifsiiDam!  Vircucem 
ergo  eximiam,  quá  Deum  colore  hóminem  decet, 
á  Cancellario  noftro  evcftam  demiremur. 

At  &  fciamus  eve£í-as  illas, qux-ipfius  ergá 
Secunda       homines  .probum,  ác  divinum  pené  animo m  pateta;- 

■^..r^''^^' ,.  ciunt.  Ubi  primum  de  illa  velim  audiatis,  qa2C  velut 
prmccps  erat  rrancilcí  virtus:  m  egenos  Miieucoi.- 
dia.  Plañe  quam  celfum  iüi  gradum  concefsit,  non 
eo  folüm  venari  poíTLiíTius,  quod  argcnú  uncías  in 
ipfos  ultra  cenc^im  miiíia  profuderitj  q\»bd:Gada>- 
verum  nuditati  ih  2Vum  coiiílitutá  dote  profpexe- 


.%7 
:  rfit,  quod  Religiofos  homincs,  ncfcio  quos,  numisj 

'uciníirmis  feírent  fuppetias.  oneraverit;  íed  eóeciam 

;  .(  eccc  vobis  alciorem   Miferieordiíe  gradLim  )   quód 

intimas  íibi  yelles  viles  fsepe,  aique  atentas  aptarir, 

ut  pauperibus  novas  abundanciCis  elai-gireciir.  Magna 

ne  iíiaf    Ac  habemus  majóra:    non  nuUa   donii    fus 

cnbicuia    per  multos  retro  ab   bine  annos  calígine  : 

inulaavit,  ac  tenebris,  ut  quam  ilie  pro  fovendo  ibi 

liimine  nDóirLirno  tempore  cotiiputarat  pecunia:  fu m- 

mam,  ftacutis  animo  fubíidijs  pauperum  refervaret. 

O  rem :    rem   inauditam  !    Eleemofynam    dixerim 

■  niinquam  veriüs  feciíTe  in  abfconditOy  uc   Servatoris    Hat  elefmofmA 
moniro   obteraperaret,     ñeque   clariiis  niifericordis    ^"/bíf^^^fto. 

.     .  ^  1-L '^  -/r  ^  ^j     Match. (5.  F. 4-. 

animi  argunientum  exnibere  potuilícj    quam  quod 

áomum  indigére  füam  voluir,  ne  alies  íinerec  in- 
digére.  Nifi  clarius  iilud  exiílimemus,  quód  egé- 
nos  hxredes  fuos  tantopere  exoptarit,  ut  qua:  bona 
diledirsimo  fratri,  atque  ipíi  fere  fnppari  pictate  vi- 
ro fruenda  potuit  reünquerCj  in  egénorum  manus 
eíFundenda  eíTe,  fupreinis  tabulis  conftituerit!  Audi,  J^elUnL  Prs- 
O  Roma;,  Mundi  Caput:  &  nos  Marium  noftrum  Conciüj  obijt 
habemus.  Tuquidem  nuper  tuiím  habuifti  Marium    Sept.ann.i7)<í 

'Meliini,  pijfsimum  Cardinalem,  cujas  teftamenti  ea 
lex  anno  proximé  lapfo  temultüm  admiravione  ra- 
puit,    quá  priEter  innúmera  ícripta  in  gratiam  egc- 

ínorum  iegata^  fundos  affinibus  in  vita:  ufum  reli- 
£í:os,  poli:  horum  mortem  ad  pauperes  devol vendos 
eíTe  fancivií.  Ita  cuus  Mariüs;  ñeque  longéaliter  no- 

;fter.  O  quám  appoíite  fibi  Sándorum  honiínum  vo- 

^a  confonant!  Fratres  íibi,  atque  afhnes,  fratribas, 

affinibusque  cundís  pauperes  chariores  efficiunt.  ^  n-  • 

c   j   •        •  1  1  A      r     -1  Juílitia. 

bed  m  virtute  nac  elata  gradu  ímiilem  quo- 

■dammodo  habuiííe  novimus   Cancellarium.  Vírtus 

alia  eft,   ex  bis  etiara,  quibus  ie  probi^n  erga  ho- 

■  B  mines 
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mines  exhlbuerar,  in  qua  parem  ílli  ncminem  no- 
vel imus.  Jufticiam  dico:  quam  ipLe  &:  cum  Judex 
pro  ceftamentis  eíTetj  &  cíim  Cancellaiij  miinus  ob- 
iret,  &  demíim  cum  Vicarij  Metropolitani  officiuai 
impleret,  in  majorera  gradum  viíus  eíl  evocaííe.  Eó 
máxime  quód  aut  inftitutá  ante  tribunal  lite,  auc 
petitá  in  Academia  Cathcdra,  adwO  ipüs  etiam  pre- 
cibus  interdíxeiit,  uc  nemo  unquam  áz  rebus,  qua?  ju- 
ííitiam   contingerent,  aufus  tusric  ad   ipfum    pieca- 

.    .        tuiíis  accederé.  Gratis  o  porte  re  fe  iuílum  eíle  ja6la- 
Ap.Cal.Rho-    ir  -íJíj-  I- 

4\g.i,,c.i').    bat  Séneca^  ut  munenous,  donisque   aditum  ptohi» 

bércc.  Prccibus  proiiibuiíTe,  non  audio.  Apicem  hunc 

Judex  un  US    Franciícus  actigic.   Conferce,    amabo, 

conferte  ipCum   cum  viris  alijs   integritate  confpi- 

cuis,  Suiít  enim  bene  muiti  juítiísimi  homines,  qui- 

bus  fan6lum  iilud,^ac  fiimum,  ut  a  juílitiíc  tramite, 

ne  latura   quidem  unguem  defledant.    Hoc   tamen 

aut  Reipubiicx  moribus,  auc  Candidatorum  folatio 

indulgenc^  ut  &   precibus  aures,  &  deprecatoribus 

viam  apertant»  Franciícus  vero  noíter>  ut  altiorem 

juftitia:   gradum   pro  more  daret   iíVis  etiam,    quíc^ 

virtiitem,  qux  iniegritatem,  nihii  In  alijs  loederent, 

in  fe  uno  fecit  aditum  intercludi.   Faftum  inde  ut 

vel  caufx  nimis  liiemes  homines,  vel  audacifsimi, 

cíim  adverfam  íibi  fcntentiam  ejus   auc  fentíebanr, 

aut  divinab.inc,  nullrbi  fuerinc  conqueíti,  nullibide 

illa  expoftulaiint.Felicifsimum  dico  Judicem^quiAna- 

Apud  Rhodl-   xarchi  commentum  de  JovisNuroine  noftro  f.cculo 

gin.  I  .c.  2.     1^  veram  fui  commendationem  tranferre  potuit.Quaíi 

enim   putabant  onines  Francifco  afsidcre  jufticiam, 

uc  quod  ab  ipfo  decrecum^id  jurefa»ítum  viderctur. 

Ovid.  I.  Me-    Ecquis  vero  ínter  mortales  poílquam  .  Aftrara  Diva 

tamorphof.       tcrras  reliquit,    jufticiam  ad   eum    gradum   evexic, 

quem  lacerati  adversa  fententiá  hominum  animi,  de 

alie- 


alienaque  vi  ¿loria  dolenteSj  aut  audacia  fuá  non  ím- 
peterent;,  aur  convitiis  non  onerarcntf  Qiiemíi|ii- 
dicem  Areopago  dignum  rrancllcum  exhibcnc,Au-j-j^^  ^^  2^^ 
ditores,  illud  quoque»  qucd  inicgeiiinii  argumen- c.  n. 
tum  animi  íingiilare  eft,  arque  adreirationeexcipien- 
dum.  Cujas  tu  teftis  es^  eiepri  Canceilarrj  fratei' 
IcíStirsime.  Meminiftin'  te  quondam  Redoris  Aca- 
deaiix  noílra:  non  tam  fufcepiíTe  munus,  quamim- 
pleviíTe?  Audi  ergo  ñum  veía  Icquar.  Duo5,qui  in 
Regio  plariuní  Conceíru  pro  iplius  Academi^x  Ga- 
thedris  deilgerenc  Magiñros^  ac  deñgnarentj  domus 
una  capiebac  Judices,  Cancelíarium,  atque  Re6lo- 
rem.  Unum  díceres  virum  fraterno  amore,  unum 
animo.  Credere  eííet  Franciícum,  d>c  setate  niajorem, 
&c  Dignitate,  fratri  non  íegré  aperturum,  qux  mox 
fucuia  erat  in  fuíFragio  ferendo  fententia  fuá.  Quid 
vero.'*  Suam  aperiret.^  Fratrisve  Francifcus  exquire- 
ret?  Minimé  gentium.  Pro  alijs  rebus  in  eademdo- 
ino,  eodem  animo  erat  cum  fratre:  pro  his  autem^ 
qutB  ad  Juíliciara  fpedlanr,  ne  fratrem  in  fuuro  fen- 
íum  íibiinet  videretur  adducere,  pené  erat  ia  alia  do- 
mo, animoque  prorfus  abalienato.  Nihilde  dotibus, 
meritisve  Candidatorum,  nihil  de  illa,  quam  in  ali- 
quo  literarum  prseftantiam  animo  fuo  concepcrat, 
fratrl  vei  charifsimo  expofuit;  ñeque  re  tota  pcra¿"lá, 
expofuit  unquam,  taciturnior  Areopagiiá.  Alciorem 
he  Juftitia^  gradum  unquam  audijlHs.^  Forfan  fubli- 
mior  alter  apparére  in  Fiancifcopoterat,  quo  juftum 
erga  ieges  ipfas  fe  prxbuit,  earum  obfervantifsimus. 
Solenc  enimvcró  (  quod  noílis  )  qui  judicijs  príE-  Legumobfer- 
Fedi  funt,  quaíi  utendi,  abutendique  a:qua  foret  illis  ^^""^* 
poteftasj  pro  nutu  jura  fandifsima  vulnerare.  Abíit 
verbo  invidia;  hoc  enim  nomine  Jureconfulti  iegum 
difpenfationes  vocare  confuevérunt.  Ecquod  autem 

B  i  Fran- 
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Franclfco  noftro  deillls  judlcium  eratfPutabat  por- 
ro eíTe  vulnera.  lea  enim  vel  ab  uno  pío  fufcipien- 
dis  Academia  gradibusdieá  nofíiis  confticutionibus 
expetito  dirpenfationis  beneficio  tollendo  manum  ip- 
fe  abíbahebat,  ac  íi  in  veneíandam  faciem  legiílato- 
ris  infliduium  fe  vulnus  animadverteiet.  Colebat,ve* 
rebatuique  jtua,  leges,  Majorum  mores,  qui  An- 
tiquitatis  mérito  in  juris  etiam  authoritatem  excre- 
verunr.  Adeo  uc  qui  in  cacteris  Francifci  noílri  com- 
putare gefta  non  poíTumus,  conceíTas  in  diuturno 
tempore  fuper  juribus  illis  difpenfationes,  non  xgre 
redigamus  in  numerum.  Qusz  eum  ego  verfo,  Audi- 
tores>  Judiccnique  hunc  vei  in  dieuno  dirpeníatio-" 
ne  expungenJo  barreré  video,  puto  equidem  ipíius 
menti  alté  iníediíTe  fententiam  illam:  In  exiguo  fi- 
Arift.  i.Rhe-  '"'^^  ^j]^  fujlitiam.  Non  quod  eodem  fenfu  eífec  cum 
^*^'^'  Ariftotele,  fed  quod  virtutem  illam  quaíi  Cao  jure 

adeo  duceret  extoüendam,  uc  íi  gradu  defcenderer, 
vix  juñitiam  efle  putaret. 

Ij  Quod  ü  8¿  iftam,  8¿  Mifericordiam  virtutes 

ita  CancellariüS  evexit,  quantum  cferret  illam,  cujus 
ambac  aut  comités  funt,  aut  partes  prxftantifsimaE? 
De  paftorali  cura,  Dodores,  ioquor.    Q^iam  ego  al- 

|il  Paííoralis  íc-  tifsimum  in  Francifci  animo  sradum  elíe  fortitam, 
non  ex  eis  quidcm,  quae  m  alijs  animarum  cuítodi* 
bus  demiramur  argumenta  vigilantix  conficiams 
conficiam  profedo  ex  illisj  m  quibus  neminem(di- 
cereaudeo  )  neminem  ipíi  parem   aut  xtate  noftra 

ly  invenimus,    aut  fuperioribus  inventum   audivimus. 

n  Fuerint   enímveró  cuftodes  animarum   vigilantifsir 

mi,  qui  commlíTum  íibi  gregem  dodlrina  pafcere,  qui 
tueri,  qui  fovére,  qui  ofíicijs  amoris,  ac  benovolen- 
tiíe  profequi  ítuduerint.  Verbo  dicam,  qui  difficilli- 
mum  omnium  raunus,  curam^ue  Argodignamnu- 
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merls  fuis  abrolverínc.  Fuit  yero  prsctcr  Franclfcum 
nerno,  qui  poft  munus  parochiaie  dimiíTLinij  animo 
vigilancias  obeundum,  ovcsque  ftii6lius  amplexan» 
das  efle  putaverit.  Hicj  hic,  millo  a  Majoribus  faa-^ 
bico  hac  in  parte,  cuix  paftoralis  exeniplo,  eorum, 
quorum  Parochus  fuerac,  poítquam  deíierat  nomen, 
quá  corporibus,  quá  animabus  coto  vitíE  fux  curíV 
ítataic  conílantirsimé  providére.  Qui  vero  piovidic? 
Sinite  me,  Auditores,  minutifsimarefricare  memo- 
ria mea,  uc  de  minimis  eciam  curam  ei  fuilfe  ma- 
ximam  patefaciam.  At  nihil  egci  cuj  tu  ipfe,  qui 
horum  niíi  poíl  mottem  ejus  conícius  non  fueras, 
Francifci  frater  opcirae,  amabo  dicas.  Qlioc  in  fcrl^ 
nijs  íchedulas  de  veftibus^  rebusque  familiaribus, 
quas  Verar-Criícis.Parochix  adfcripti  pauperes  ege^ 
ftate  compulíi  pignori  dederant,  íratris  ope,  atque 
impcníis,  c  creditorum  manu  redempcis,  adinve- 
niftifQüoc  paginulas,  quot  pugiliares  pro  Parochia- 
nis  illis  memoria  reiinendis  egénis,  atque  in  deíig- 
nata  témpora  ad  vcftium,  numorumqne  diftribucio- 
nem,  quaíl  ^puícmiis  a.á  menfam  ío/zV  evocandis,  fra-  ^P-^o^MI-^^í 
tris  manu  confcriptos  miratus  es?  Serva  íchedulas, 
ferva  paginas^  pofteris  exemplo,  atque  admirationi 
futuras.  Qui  yero  Parochianorum  hac  arte  profpi- 
ciebat  corporum  bono,  qua  putatis  induftria  anima- 
rum  faluri  confuluiíTe?  Dcus  immortalisl  Quantá, 
quám  íingulari  providencia  Francifcüm  erga  horai* 
nes  decorafti.  Praetereo  firmaras  ab  eo  dotes  pro  fa- 
cris,  ítem  pro  fubíidijs  Cruciacx  Parochianis  illis 
vicá  excedentibus  é  Francifci  penu  applicandis;  illud 
preteriré  non  poíTum,  quod  fummum  eft.  Animo 
enim  fuo  Francifcus^  ciim  reputaíTet  quid  in  primis 
utile,  quid  optabile,  atque  falubte  pro  charis  íibi  fi- 
delibus  in  coclum  tutifsiraé  deducendis  prsftare  pof- 
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íec,  dotem  Sacerdoti  alendo  conflitint,  qui  Intra  Vc- 
%x  Ctucis  Paiochia:  iines  in  exciemo  agone  lu£lantLr 
bus  auxilio  eíTer.  O  virum  beacifsimum,  íi  quis  horai- 
num  fencentia  eñe  porsit!  In  Urbcra  enim  noftiam 
-incomparabiJis  Camili  zelum  induxiíTe  videti  poceft, 
qui  eo  edam  teniporcj  quo  iniViiutum  ejus  fandif- 
íímuní  in  Americam  nondum  invedum  erat,  egre- 
gio illo  facinore  invehendi  defiderium  aiuaccendic, 
auc  exciravic.  Ecquis  imquam  in  plagis  noftris  numo- 
runn  copiam  pro  auxilio  vaiidifsimo  extreme  labo- 
ranribus  coníticoendo  vifus  eíl  ante  Francifcum  no- 
flrum  eíFudüfe?  Ilie  Parochix  quondam  [ux  hanc  fe- 
Ucitacem  impertijcMlle  in  alias  etiam  Jargitatcii,  ac 
zelum  eífuíurus,  Tumpcus  denuó  firmavit,  ut  Sacer- 
doSjCrearecui:  aker,  Sacrarij  Cathedralis  Ecclelix-  Pa- 
rochianisauxiliaturus.  Ferian  animo  decreverat  (dum 
cosium  nobis  ex  Europa  Religiofos  vi  ros  non  miíifsec 
auxiiiatorés )  e  fuis  ilie,  vita  comité,  ómnibus  Ur- 
bis  noftra:  Parcchíjs  quaíi  omnium  Paftor,  quaíi  no- 
íler  eíTet  Camillus,  interea  daré.  Mortem  omniui» 
optabat  tutifsimam,  ac  ranítiísimam.  Quci  (  íi  con- 
jedare  liceat)animi  fui  pietatc,  na¿lus  eft,  Audito- 
res, ut  mors  illi,  non  fecus  ac  Suario  Eximio,  atquc 
Lanziego  Prxfuli  quondam  noftro  innocentilsimo, 
mors  inquam  nihilo  amara  videretur.  Ita  enim,  cíira 
pene  effíaresanimam,  Francifce,  dixiüi.  Qtiid  vero? 
An  dulcem  putabas  mortem  nobis  ómnibus  amarif- 
MarcTulI.     Timam?  Audio  quidctn  ex  TuUio:  Sapentiffimum quem- 

De  Sene-ít.        que  áíqnijjlmo  animo  morn  at  noli  (  quod  a  C^efare  quon- 
dam oraba:   Cicero  )  noli  nojlro  fericulo    Sapiens  ejje^ 

MlrceUu°  ^'    ^^^.  v^^'^  "^^^^  dulcirsimam.tibi  tuam  futuram  mor- 
tem, qui  Tuam  alijs  feceras  falteni  eflc  tranquillam. 

Tertia  Pars.  Qua:  cüni  ajo.  Auditores,  de  eveíta  in  fum- 

luum  gradum  á  Franciíco  noftto  paítoraü  vigilantia 

po. 
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poúora  expono.  Vellem  quidem  prersiüs  (üxifleín, 
ut  virtutes  illaSj  quibus  Ce  te  ipíe  veluc  excoluit,  in 
fupremum  etiam  eiatas  peí  tu  ai  em.  Sed  quoniamres 
eo  proceísit,  ut  &c  tempus  me  deficiar,  &  Verba,  ni- 
hil  de  temperantiaVriihil  de  animi  moderatlone,  ni- 
hil  de  aiijs  quamquarti  in  eo  mirandis,  ioquendum 
puto;  uc  de  duobus  demum  aliqua  dicam>  qu^  vel 
iola  in  terris  hominera  beatum  plañe  poffent  effi- 
cere.  De  iegum,  juriíque,  quod  ad  ipfum  ípedabat, 
obfervantia  pene  inci-edibiii,  de  animi  humiiitate 
fmguiari.  Audijftis  nuper  ut  iUe>  cura  Judex  affidé- 
ret,  m  cseteiis  execxatus  fuerit  ditpeníaciones.  In  fs 
autem  vel  id,  quod  leviüs,  ñeque  iegera  vulnerar, 
privilegium  exotus  erat.  Interrógate  tratrem,  inter- 
rógate oranes  illos,  quibus  Francircus  ipíe  familia* 
riter  utebatur.  I)  nempe,  cüm  euindem  adversa  va- 
letudine>  atque  2etatis  pondere  laborantem  e  domo 
ad  Eccleíiam  fadurum  facra  egredi  viderent^ac  re- 
gredi,  fupplici^  atque  offici}  plena  voce  excitarunc, 
ut  Oratorij  erigendidomi  privilegium  fíbi  conquir^- 
ret,  ac  procuraret,  Et  quem  ab  ipío  orationis  {ux 
plaufum  exceperunt.?  Ac  li  in  rem  audacia  plenam 
nitereíatur  impeliere, feverioreille  8c  rantum  non  ira- 
to  vüttu  refponditi-  commoda  fibi  prseter  commu- 
nia  jura  conqutrenda  nil  eíTe  :  íi  faceret ,  multunj 
fibi;  parum  legíbus  indulturura.  Quod  firmo  adeo 
fervavit  animo»  ut  time  demum  illi  le  confilio  fub- 
jeceric,cLÍm  nolentt  etiam  morbi  gravitas  domo  ex- 
ire  oninino  interdixit.Plauditevirolegum  obfervan- 
tifsimo.  Sed  8c  plaudice  humillimo:  uc  de  hoc  de-  Humilitas 
mum  delibem  aliquid.  Adeo  enim  hoc  excelluir  vir- 
tutls  genere,  ut  fe  fe  quoad  vi£tum  velut  pupillum 
aliquem  alteri  tradandum  commiíTerii,  ut  preciosa 
ufus  non  fueric  re  familiari  (  vidi  enim  non  femel  la- 
céis 


^Itíls  váfibüs  lítente^ )  ut  de  liidis  (*  apud  alíbs  flocpí 
f'  habiti^,)  ferrncíhes^magná  animi  voluptató  &:  excipe; 
^rec,  &  cxcUaret,  cujus  rci  me  teftem  interdumhaf 
..b!gin:  ut  démum  icfppndcntfinvDiguitatL.ruGe  tituluirk 
(  ut  dicere  folemus  Dominationis  )  ingraté  audired 
immo  etiam  fa:p¿riiiíífi¡iro  repelleret.  Ubi  illad  mcj» 
minl:  non  nanquaiti,  cum  vocem  illainá  íáiutantí'r 
¡  busexaudiíTcc,  niiiiioíibi  temperaíTe,  quin  icaerum-j- 

perec:  O  íi  vxnails  ticulusí  utinam  pro  egenqruni 
fubíidijs  tcruntij,  aut  niinoris  etiam  vazñliec!.  Érgd 
he  tituUis  quidem  in  cuco  eíTet,  ne  vilifsimo  precio 
c  -ndercturf  Et  qux  tune,  Auditores^  altiorem  íibi 
f^radum  vircus  adfcivit:  Mifericordia,  an  hamiJitasi 
Utraque  vero  aitifsimum,  qném  de  viutucibus  alijs 
novimus  contuliíre,  quaíi  oniniuní  egerit  Cance- 
liarium. 
PsRORAtio.  Ergo  &rvos  Canccllarium  veflruip;,  virtute^ 

amififtis.  At  fallar.  Nos  amifsimus  adversa  fortu- 
na; vos  vero  ab  ipfo  elata^  evcdum  eumdein  in 
Coelos  tranftuliftis.  Quám  mérito.'  Dignus  Coelohó- 
,mo  diu.tiüs  eífe  inter  mortales  non  decuit.  Ha^c,  hxc 
onanium  aeerbifsima  pcena  térra:  infii6ta  éíl  a  Supe- 
íls,  Auditores,  ut  nullum  virtutibus  prxftantem  vL- 
rum  liabere  pofsitj  quin  Coelum  ipíum  veluti  in- 
vJdeat ,  8c  ad  fe  quaíi  fuo  jure  lugencibus  etiam  no- 
bis,  abripiar.  Qi.iíd  vero  lugeamus?  Plaudamus  p(x- 
liüs  Cancellario  in  Coelum  abeunti.  ExtoUendusaUt 
quando  erat  velut  divino  gradu,  qui  virtuces  ergá 
Utim,  erga  homincs,  erga  fe  ipfum^  ad  Ü'.cs,  quos 
expofui  gradus  cxculerat.  Sed  &:  nos  exculir  vita  ex;- 
ccdens:  teque  frater  cjus  fortunatilsirnc.  Nos  enim 
Caput  noílram  in  Coeío  habemus,  tu  fratrem.  Onos 
beatos,  dum  talem  na£li  fumus  noftro  f^JuloCincelr 
brium,  qui  moriens etiam  ad  gradum  nos  íua!;  nop 
íirícque  feiicicatis  pütuit  evehere.  Dixi,  | 
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SEDENS  IN  CJTHEDRA 

SapienHfftmus  Princeps  inter  tres,  ipfe  ejt 

cjuafi  tenerrimus    ligni  ^ermiculus  y  mi 

o£lingentos  interfecit  Ímpetu  uno^ 

Scc.  Reg.  cap.  z  3 .  ^.  8, 

O  fe  de  que  cara£ter  foa  las  lagry- 
mas  de  un  encendinoicnto  condoli- 
do, porque  ignoro  profundamente 
qual  fea  el  prcciofo  material  del  ra- 
cional llanto  de  una  Sabiduria  enternecida  y 
apefadumbrada.  Son  las  luces  del  cuerpo,  y 
los  Planetas  fuperiores  de  la  cabeza  los  ojos, 
y  dcftilan  pequeños  cryftalinos  globos;  á  los 
que  algunos  llamaron  perlas  quando  lloran. 
Y  fiendo  el  entendimiento  el  Sol  de  la  efpi- 
ritual  efphera,  quifiera  faber,  como  íe  expli* 
ca  qüando  llora  el  entendimiento?  O  fi  foa 

!}articulas  de  brillante  incorruptible  luz  las 
agrymas  de  la  razón?  Y  fi  huvo  alguno 
que  califico  á  las  lagrymas  mudas  ponderofas 
voces ;  Imerdum  ldcrym<ií  pondera  vocis  hahent. 
Porque  degradaremos  del  titulo  de  lamentos 
a  los  condolidos  conceptos. 

Ya  regiftrp  en  las  Sagradas  Letras  á  to»; 
A  dp 


í 
do  unDios  atravefado  altamente  el  corazón  por 
un  methaforico  arrepentimiento  :  Et  taóltís 
dolare  coráis  intrinfecus.    Me  obliga  a  efcuchar 
el  Apoftol  de  las  gentes  los  inefables  gemi- 

AdKomz.ié.  ^os  del  Efpiritu-fanto  :  Ipfe  Sfiritus  pofluUt 
fro  nohis  gemiúhus  inenartahilihus»  También  de 
los  Angeles  íe  celebra  alguna  vez  el  llanto 

ifaí.  53.  f'.  7.  mas  amargo;  Jngeli  pacis  amare  fieham.  Pues 
fi  afli  lloran  los  Efpiritus  puros,  las  Subftan- 
*  cias  inteleótivas  5  las  Inteligencias  immorta- 
les',  porqué  no  han  de  llorar  los  entendimien- 
tos del  mundo,  los  Familiares  de  la  Sabidu- 
ría, los  Dodores  de  las  Univerfidadcs  ?  To- 
do con^^e  en  el  porqué:  El  llorar  fm  razón 
fe  le  puede  difimular  á  la  paíTion,  á  la  cegue- 
dad, y  á  la  necia  aprehenfion;  pero  quando 
es  heroyca  la  razón  del  dolor,  es  muy  pro- 
prio  el  llanto  del  entendimiento. 

Lloraba  David  dia  y  noche,  y  era  muy 
difcreto  fu  llanto,  porque  lloraba  la  aufencia 
de  fu  Dios:  F nerum  mihi  lacrjma  panes  die  ac 
noÓíe  dum  dicítnr  mihi:  ubi  eft  Deus  tuus,  Y  Ua- 
ina  a  efte  llanto  pan,  y  Cn  duda  pan  de  en- 
tendimiento: Panem  vita  cjT*  intelleólus;  por- 
que el  racional  fe  iluftra  y  fortalece  quando 
€S  fublime  el  motivo  de  fu  dolor. 

Defatate  pues,  Muy  Iluftre  Real  Ponti- 
ficio 
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ficio  Clauftro  en  preciofas   avenidas  de   la- 

grymasj  transforma  los  brillantes  rcflexos  de 
tus  conceptos  en  racionales  altiílimos  gemi- 
dos, obfcurece  con  lúgubre  tinte  las  magni- 
ficas infignias  de  tu  inclyto  honor,  pues  al- 
guna vez  también  el  Sol  ha  de  arraítrar  lu- 
tos: Faótas  efl  Sol  niger^  ^tanquam  facciis  cilijjl-  Apoc.^.f 
ñus,  Enfuneften  eftendidos  capuces  tus  Au- 
las, tus  Cathedras,  y  Generales,  porque  fe 
ha,  apagado  la  primera  Lumbrera  de  tu  dif- 
tinguida  República,  fe  ha  eclypfado  aquel  Fa- 
nal perenne  de  quien  bebias  efplendores, 
que  te  coronó  de  rayos,  ha  tranfmontado  á 
otra  efphera  el  fogofo  Lucero,  que  arreba- 
taba tus  refpeótuofas  veneraciones,  porque  te 
ha  quitado  de  los  ojos  nunca  mas  cruel  la 
parca,  nunca  mas  fevero  el  Cielo,  al  Sr.  Dr. 
D.  Francifco  Rodríguez  Navarijo,  Cathedra- 
tico  Jubilado  en  Vifperas  de  Leyes,  Cura  de 
la  Parrochia  de  la  Santa  Vera-Cruz,  Capellán 
de  la  Nueva  Fundación  de  Santa  Therefa, 
Prebendado  de  eíla  Santa  Iglefia  Cathedral, 
Vice-Cancelario  y  Maeftre  Efcuek,  Provifor 
y  Vicario  General  de  efte  Arzobifpado,  Juez 
de  Capelianias  y  Obras  pias;  y  mientras  da- 
mos lugar  á  los  follofos,  pediré  de  la  Maef- 

Ai  tra 
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4 
tra  del  Dolor  lá  IiiíTiacuIada  Virgen  MARÍA 

Señora  nucftra  la  gracia,  pidamoíla. 

AVE  MARÍA. 


SEDEN S  IN  CATHET>RA 

Sapienüjjmus  Princeps  inter  tres,  ipfe  ejl 
quajl  tenerúmus   Itgni  njermiculus ,   qui 
oüingentos    interfecit    Ímpetu  uno* 
,     Secund.  Reg.  cap.  ubi  fup. 

'EA  alguna  vez  li-  íício  del  Real  Alcázar 

cito  á  la  condo-  de  la  Sabiduria :  Sa-   p^ov. 

lida  faacafia  de  quien  piemia  edificavitjiht  Do- 

fin  mérito  fuyo  pero-  mum   excidit  columnas 

ra  en  el  Palacio  mil-  feptem .   Coronara  yo 

mo  de  efta  Mexicana  la  primera  de  eftas  Co- 

Minerva.  -:í-   Seame  lumnas  con  una  Efta- 

licico levantar  ala  vif*  tua  de  un  Eftudian- 

ta  de  elle  5abio  Con-  te  Joven    modeftiíli- 

greíTo   aquellas   líete  mo  curfante  edificaci- 

ColumnaSi  que  eran  yo   exemplar   de  fus 

todocImagnificoEdi-  Condifcipulos,  y  gra- 
van- 
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vandole  una  blanca  ^zoradoaííl  el  fin- 
innocente  Paloma,  q  ^^^  transformada  en 
vuela  para  el  Cielo,  con  Catliedra  la  tercera 
las  plumas  mifmasde  Columna  moftrara  ej 
fus  eíludios,  lepufiera  levantado  Simulachro 
fübre  la  cabeza  aquel  de  un  confumado  Ca- 
pfov.  í?.  Mote :  Frufira  jacitur  thedraticoj  fe  expli- 
'^*  rete  ante  ocdos  penna^  cara  la  orla  fuperioc 
torum.  Y  abajo:  0/br-  fobre  una  labor io- 
tmate  Puer  fie  itw  ad  fa  Aveja  :  Brevis  in  ^^^'^ 
^jlra  !  Volatilibus  efl  Apis^  ^ 
Colocara  en  la  fc'  initiam  dulcoris  hahet 
gunda  hermofiífiraa  fruBus  illius,  Y  la  in- 
Columna  la  Imagen  ícúoiiTantus  amorflo" 
de  un  circunfpecio  y  rum^  ^  generandi  glo- 
grave  Doólor  hon-  riamellis, 
rando  la  Borla  mifm.a  Erigiera  fobre  la 
q  lo  condecoraba  con  quarta  Columna  un 
lo  íingular  de  fus  cié-  Epifcopal  ampUífuiio 
cias,  graduandofe  por  Tribunal  con  la  au- 
Cathedratico  de  las  guita  reprefentacion 
virtudes,  y  fincelan-  de  un  rediíTimo  in- 
do un  limpiíEmo  ar-  corruptible  Juez,  y  Ic 
miño,  pu fiera  en  lo  fu-  colocara  a  las  plantas 
perior:  In  Cathedra  pe^  un  Efpcjo  con  el  fu- 
fiilenúa  non  fedit.Y  en  .perior  Epigraphc:  5^(?- z^.^^*' 
la  tarja  inferior;  Qdn-^,  culum  fine  macula,  , Y 
dore  notahilis  ipfo,  cor 
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cotí  el  inferior:  Nuül  La  feptima  Colu- 

faüaxy  ómnibus  idem,  na  del  Palacio  de  Mi- 

Dexarafe  ver  fo-  nerva,ofl:encara  la  Ve- 

bre  la  quinta  maqui-  nerable  Efigie  de  un 

na  el  perfediffimo  di-  digniílimo  MaeítreEf- 

bujo  de  un  exacliíli-  cuela,   con  las  infig- 

iTio  Parocho,  y  mi-en-  nias  caraderiílicas  de 

tras  decifrarla  con  un  fu  Académica  Digni- 

defangrado    Pelicano  dad,   fincelando  á  fii 

fu    folicicud    Paftoral  peana  una  excelfa  deC- 

coellemma  efcripcu-  collada  Palma  en  ua 

pfai.ior  rario:  Similis faBus  fum  fccudo  campo  de  Lau- 

Pellicano.  Y  ei  Propiía-  relés,  hablando  el  Ef- 

no  :  Pro  lege,  @^  pro  cripturario:  jfcendam  cant.  7. 

grege,  in  palmaniy  ^  apprehen»  ^* 

Adornara  el  cha-  dam  fruólus  ejus,  Ref- 

pitcl  de  la  fexca  un  pondieraelEruditoen- 

Eclefiaftico     Héroe  ,  tre  los  Laureles  6  Bor- 

Dignidad  del  Metro-  hs:  Semper  dicata  trium» 

policano  Choro,  y  fe  jt^^/j.Y  luegocóvirtien- 

explicara  el  arte  con  do  eftas  milmas  íiete 

un  Cifne,  fobre  cuya  magnificasColúnasen 

cabeza  dixera  la  letra:  Obelifcos  y  Pirámides 

"íoh  1%, Concern um  coeli  quis aii-  funerales,    poniendo 

^^'       diré  facit,   Y  a  fu  pie:  fobre  ellas  una  Cathe- 

Di^>ina  fíbi  canit^   o*  tlí"^  por  teretro,  prefi- 

orhi^  dieudo  la  rclpe¿table 

me- 
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rnemoiia  de  el  Señor  las  Efcricnras  las  exi- 
MaeñreEfcuela,orlara  mías  vircudes  de  la  fe 
cori  caradéres  de  oro  y  caridad,  de  la  cfpe- 
el  mencionado  texto  ranza  y  fublime  con- 
de los  Reyes:  Sedens  templacion,  de  la  pa- 
in  Cdthedra  SdpiemiJJi^  ciencia,  de  la  fortale- 
mus  Princeps  imertresj  za,  de  la  magnanimi* 
ivfe  efl  c^udfi  tenerrimus  dadj  de  la  juíticia,  de 
ligni  vermiculus^  qui  oc-  la  mifericordia  y  pru- 
tingentos  interfecit  im-  dencia,  y  de  todo  el 
fetH  uno,  demás  diftinguido  ar- 
Prevengo  ya  la  moniofo  choro  de  las 
replica  mas  viva  de  la  virtudes  chriftianas  y 
critica  apaíTionada  j  Sacerdotales. 
porqué  no  coloco  en  Refponda  ya  por 
cíTa  Cathedra  á  una  mi  el  coronado  Pro- 
generofa  Águila,  ó  un  pheta,  explicando  en 
coronado  León?  Por-  elPfalmo  veinte  y  uno 
qué  no  un  fuerte  y  el  paíTage  propucíto 
belicofo  Toro?  O  por-  de  el  fegundo  de  los 
qué  no  un  ligero  Cier-  Reyes:  Ego  amem  fum 
vo,  ó  un  manfiílimo  Vermis^^nonhomo^opro" 
Cordero?  Simbolos  ga-  hriuyn  hominü^^ahjeBio 
¡antes  con  que  el  pin-  flebis.  Habla  aqui  fia 
ce!  mifmo  del  Eípiri-  controverfia  en  per- 
tufanto  dibuja  en  el  fon  a  de  nueftra  vida 
illuminado  lienzo  de  Chnfto^como  concor- 
des 
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des  los  Efpofitores  to-  de  la  Salita  Cruzj  áíG 
dos,y  de  Chrifto  nuef-  lo  contemplaba  el  bu- 
tra  vida  en  la  Cache-  mildiíllmo     AuguíH- 
dra  de  la  Cruz,  tcrmi-  no:  Lignum  illud  uhifi-  Auguft, 
.       .   nance  Leblanc:  Chrtf-  xa  erant  membra  moríe-'^^j^H' 
íai.  ii.  ms  in  Pdfjione  fuá  (¡mU  tisyetiam  Cathedra  fue* 
^ '  ^'    lis  juit  Vermi^  primo  oh  rit  Aía^iftri  docentis. 
fummam,  ^  frorfus  in-  Pues  fi  Chrifto  ]E-^ 
explicahilem  humilitat?,  SUS  ungido  Rey  de  la 
Demanera,  que  avien-  Santidad,   quando  fe 
do  fido  el  gloriofo  em-  oftenta  Cachedracico 
peño  del  Divino  Maef-  de  la  Sabiduria  celeí- 
tro  JESÚS  el  erigir  en  cial,  fe  disfraza  en  el 
el  Chriftianifmo  una  íimbolo  de   gufano, 
Univerfidad  j  en  que  degradandofe  hafta  de 
feleyeíren,feenferiaf-  la  apariencia  de  hom» 
fen,  fe  curfaflen,fe  ef-  brc,  porque  no  fe  efti* 
tintiaflen  ,    no    otros  ma  por  hombre  el  aba*» 
dogmas,  que  la  fubli-  cido,defpreciado,y  hu- 
me   pradiica   de  un^  millado:  l^ermis [ii^  o* 
profunda  manfiílima  non  homo  oprohriu  homi- 
dath.ii  "i^íwildad  :    Difcite  a  num^^  abjeÓlio plebis; 
'''^^'    me,  quid   mitis  fum  ,  como  podia  yo  necia- 
Cír  humilis   corde-y   le-  mete  inadvertido  ne- 
vanco  ,    y    fe    fenco  garle  los  honores  que 
como    en    Cachedra  explican  eftc  texto;  5r- 
cn  el  afrentoío  Leño  dens   in  Cahedra  tan*^ 
■'  quam 
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qüdmtenerrimusUgmver^  do:  tal  era  fu  continua 

micdtis  al  agradable  ob-  rígida  abílinencia ,  tan 

jcco  de    mi  Oración  ,  afperos  los  cilicios,  con- 

quando    la    ediíicativa  quefeafiigia^  tal  la  ab- 

conduda    de    fu    vida'  negación  conque  vivió 

exemplar  altamente  me  feparado  de  codas  las  di- 

lo  periuade.  verfíones;  pero  lo  mas 

Fue  el  Señor  Don  notable,  en  cfte  gran* 

Francifco  ya  en  el  Con-  de  Varón,  fué  la  admi- 

feflbnario  quando  Pa-  rabie  humildad^  exem- 

rocho  de  almas^  y  Cape-  plariífima  paciencia ,  y 

lian  de  Señoras  Religio-  lingular  modeilia,  con- 

fas-,  ya  prefidiendo  en  que  moftraba  un  tan 

las  ^  Cathedras  famofas  generofo  defprecio  de  si 

de  efta  Univeríidad;  ya  rnifmo,  que  parcela  un 

colocado  en  la  primera  gu2:aniilo5  que  fe  arraf- 

Silla  de  Maeftre-Efcue-  tra  portel  polvo,  imita* 

la;ya  levantado  baxo  de  dor  de  fu  amantiífimo 

los  doceles  EccIefiaíH-  Crucificado  Salvador  , 

eos  de  efte  augufto  Ar-  que  retirando,  k  cabeza 

zobifpadoj  ya  Dignidad  de  codos  los  tirulos  hon- 

benemerita    iluítrando  rofos  del    Leño  de    U 

el    Choro  del    Primer  Cruz,  fe  manifeíló  ig- 

Metropolitano  Cavildo  nominiofo  blanco  álos 

de  eíia  America  Sepcen-  defprccios délos q  lo in- 

trional,  un  Varón  ver-  íult^bzniChrifiHs  mpaf^ 

daderamente  crucifica-  Jionc  fuá  Jimilis  fuit  ver^ 

B  m. 
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m.  Primo:  oí  fummdrn  i  íentimientOjíin  una  pá- 
(^  prorfus  in  explicahilem.  labra,  fui  una  fcíiarCíí/- 
humilitate/n,  catus  non  flridet.  Ya  no 
El  fcgundo  cara£i:er  me  mará  villa,  que  fueíTe 
de  fcnicjanza  ^  que  ad-  *  tan  devoto  el  Sr.  Maef- 
vierte  Leblanc  en  el  rre-Efcuela  de  los  traba- 
crucificado  Dios,  fué  josj  y  paíTion  de  Jcfu- 
queaflicomoelguzani-  Chrifto  nueftra  vida  , 
lio  pifado  no  da  ferial  dexando  dotada  Miífa , 
alguna  de  cílridoi:;  que-  para  todos  los  dias  de 
xa,  ó  lamento :  aíli  fe  Quarefmaj  en  memoria 
portó  el  Divino  Salva-  de  los  trabajos,y  paílion 
dor  contra  las  faciras,  y  del  Salvador,  y  fué  tan 
valdones  de  fus  contra*  prudente,  que  tomo  pa- 
yánenos: SicHCVermis  concul-  ra  si  la  mejor  parce  de 
"^'  cdtks  non  Jlridet-^  lía  nec  Nro.  crucificado  Due- 
Chriflus  contra  percutien^  ño,  llamandofc ,  y  te- 
ies,  (^  calcantes  fe  dama-  niendofe  por  efclavo  de 
vir,  aut  illis  maledixit.  Oí  fus  Santiífimos  Pies:  5^-Luca; lo. 
y  qué dcfaíies  no  toleró  delpat  fecus pedes  Domini , 
el  Señor  D*  Francifco  ,  óptima  parte  elegit.  Ador- 
qué  fatiras  no  efcuchó,  nado  el  Señor  D.  Fran- 
qué  zcños,  y  dcfabridas  ciíco  con  las  armas  de  la 
modales  no  fu  frió  I  aíli  modeftia,  con  aquel  ca- 
lo contextan  todosj  pe-  cogimicnto  de  íu  Perfo- 
ro fm  la  mas  ligera  que-  na>  aquel  roftro  baxo^ 
xa,  fm  el  mas  pequeño  aquellos  ojos  cerrados, 

aquc- 
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aauella  voz  filenciofa,  tlam  mam:  Inflamados 

aquellas  manos  recogí-  también  con  eldefcp  de 

das  en  la  paleftra  de  la  las  Divinas  borlas ,  fe 

chriftiana  Sabiduria,  fe  bolvieron  cotra  fu  Dios        i 

coronó  con  el  grado  de  Adán,  y  Eva:  Eriftisfcut 

$^^{tnú^\vcio;  Sedens  in  Dij ¡ciernes,  y  fueron  al 

i:4th€draSdpientiJJinms  in-^  punto  degradados,  haf-         : 

ter  tres.    Tres  eran  las  ta  aííemcjarlos  á  los  ef- 

importan  tes  perfonas ,  roiidos  jumentos:  Hí>?^??í)^[^^^^^^' 

de  quienes  nps  conft^  fum  in  honore  effetnon  in- 

iaver  pretendido  la  pri-^  p^Uexit^  comparatus  efijíí^ 

mera  cathedra  de  la  Di-^  mentís  injípientihus ,  0* 

vina  Sabiduria,  La  pri-  Jimilis  faííus  eji  illis -^  no 

íiiera  fue  aquellucero  con  fiftio  el  necio  defva- 

del  empyreo  et  defgra--  rio,  en  que  pretendief- 

ciado  Luzbel:    aíli  fe  fenfer  como  Dios,  pues 

menciona  en  el  cap,  1 8,  no  defea  otra  cofa  nuef- 

ácV.zcquk\:  Elevatueji  tro  gran  de  Criador,  fino 

>8.  ^.   corfHum¡0' ¿ixlftiiDeus  que    nos    aíícmejcmos 

fgofum,0*in  cathedraDei  quanco  fuere  poflible  á 
fedi\  le  fué  tan  funefto  á-    fu  Mageftad  ;  Stote per  ^^K^^' 

efte  defdjchado  efpiritu,  feTli^  ficut  Pater vefier eos-- 

eíle  atetado,  q  arrojado  leflis  p^rfeBtis  efi'  en  lo 
de  la  República  de  los  q  tropezaron  locamen- 
Querubines,  fu^  defpo-  te  fue^^en  que  aíH  el  An- 
jádo  de  la  verdadera  Sa-  gel,  como  los  hombres 
G^r\d'\)\¿\jix\:r,PerdidiñiSdpkn'^    pretendian    la   Divina 

'■'•  .  Bi  exal- 


exaltación,  los  Divinos  Cielo,  fobre  los  atenta- 
honores,  la  Divina  Sabi-  dos  del  Parayfo  :  Sedens 
duria  por  el  fauílo,  por  in  Cathedra  fapienúJJimUs 
la  hinchazón,   por   el  inter tres^tpfe  eftaudfi te- 
querer  levantarfe  fobre  nenimHs  ligni  vermiculus» 
todos  :   yéfcendam  fuper  Y  para  que  fe  apre- 
idtitíidinem  nuhium,  Eri-  cié  efta  edificativ^,  jar 
tisficut  Di]  fcientes.  Di-  mas  interrumpida  mo- 
chofiííimo  el  Señor  Na-  deília  del  Señor  D.  Fran- 
varijo,  que  les  robo  la  cifco,   y  por  ella  fe  pul- 
palma  por  el  cierto  fen-  fen  los  preciofos  fondos 
dero  de   la  humildad*  defu  eípiritu,  noofrez- 
Aquellos   afedaron    la  co  otro  teftigo,  que  al 
Dignidad^  el  Ángel  de-  mifírio  Lucifer.    Dudo 
feando  fcr  mas  que  An-  cí\c  embidiofo  Principe 
gelj  los  Hombres  apc-  délas  tinieblas  fi  JESÚS 
tcciendo  fer  mas  que  era  Hijo  de  Dios:  5/ Fi- 
Hombres,  y  nucílroD.  Inis  Dei  es  dic  ut  lapides 
Francifco  áltamete  iiu-  ifii  panes  fiant,  Contro- 
minado  con  el  exeinplo  vierten  los  Efcriptura- 
del  Salvador  no  qíicria  fios,  y  Padres  qual  fue 
parecer  ni  aun  hombre  el  robuíto  fundamento, 
de   alguna  quenca,  ó  que  dio  motivo  de  tan 
fundaméto:/>(ír;/?/V  fum^  violen  ta  fofpecha  de  Di- 
^  non' homo,  condecü-  vinidad  en  el  Salvador  á 
raiidofe    Sapicncilfimo  Luzbel;  no  la  abftincn- 
fobre  los  projcclos  del  cia,  que  fué  igual  en 

Moy- 


M.icth. 


Moyfeis,  no  los  mila- 
gros ,  pues  ningunos 
h'avia  hecho  todavía  JE- 
SÚS ;  no  las  hablas  de 
Dios,  que  fueron  mas 
ruidofas,  y  folemnes  en 
los  Prophetas  ancece- 
dentes, pufier on  en  tan- 
ta duda  á  la  política  de 
Satanás.  La  gravedad  de 
las  acciones,  el  filencio 
de  los  labios,  la  circunf- 
peccion  de  la  villa ,  la 
templanza  de  los  paíTos, 
el  foffiego  de  las  manos, 
la  moderación  de  los 
pies,  la  compoficion  ex- 
terior de  toda  aquella 
Sacroíanca  humanidad 
neceilitaron  al  recelofo 
efpiritu  á  tener  á  JESÚS 
por  mas  que  Hombre  , 
aíTi  lo  eícribe  San  Máxi- 
mo en  el  Sermón  pri- 
s. Max. mero  del  ayuno:  Pr^e- 

Serm.  \.  r      •        •  •  P  r  ' 

áQ\t]\xv..j€ntid  ejus  concitatus  JHJpi- 
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homwem.  Confería  con- 

figo  mifmo  el  envene- 
nado enemigo  temero- 
fo  del  abftinente  Salva- 
dor. He  vifto  los  Defier- 
tos  de  Paleñina  pobla- 
dos de  Hermitaños  ha- 
brienros  y  defnudos,  y 
no  los  he  temido.  Eílu- 
veprefente  quado  Elias 
en  Carro  de  fuego  pene- 
tro eíTos  aires,  y  no  por 
efto  lo  adoré.  Vi  á 
Elifeo  fanar  leprofos,  y 
refucitar  muertos,  y  no 
me  arrodillé  por  feme- 
jantes  obras  á  fus  pies. 
David,  que  me  arranco 
con  fu  mulica  del  pecho 
de  Saúl,  no  me  apartó 
del  Roítro  de  Berfabé; 
En  eíle  Varón  tan  com»- 
pueílo,  tan  maduro,  y 
tan  modello  anteveo 
irreparable  deftrucciori 
á  mi  Rey  no,  y  me  in- 
quieta el  rezelo  no  Tea, 

que 


que  alguna  de  las  Di  vi-  nueftra  Vida  :  Sicut  ^er^^f^^^^ 

ñas  Pcríonas  fe  efconda  mis  tametfi  fpeck  exi^uus 

baxo  de  los  velos  de  tan  /V,  materiam  tamen  corro- 

foberana  modeftia:  Prie-  dendo  ddet\  acperimit^  ipa 

femiaejus  concitatíisfujpi'  ^  Chrijiuslicet  aj^eóíii^ 

cabatur  eumplus  ejje  mam  O*  fr^fcntia  exHis  viderC' 

homíncm,  fur-y  contrarias  rafeen  y  ac-* 

Que  la  increíble  hu-  Jííi  reftflentes  D^monum^ 

mildiíimia  modeftiadel  atque   aliorum  potejlates 

Señor  Maertre-Efcuela  í//^^rí//>.  Tan  irrefiíHble 

fue0e  praólica  aprendí-  fue  el  poder  de  Chrifto 

da  de  la  Cruz  del  Salva-  hunnlladp  en  el  Leño 

dór  lo  declara  bien,  la  de  la  Cruz,  y  tan  admi- 

claufula  que  figuej  Qm  rabie  la  fortaleza  del  Se- 

cBingentos  interfecit  impe-  ñor  D,  Fra n  cifco ;  Chr if- 

tu  uno.     La  humildad  tono  mató  á  los  vivos, 

Chriftiana,yabatimien-  fino  a  la  mifnaa  muerte 

to  religioío  eíta  tan  le-  mordiendo,  y  defarmáí- 

xos  de  la  cobardia,  y  de  do  al  Infierno,  Ero  mors 

la  vileza  de  abaíTallarfe  á  ttia  o  mors ;  ero  mor  fus  (H 

refpeélos  humanos,  que  o  inferné, 
el  verdadero  humilde  es  Compareflq  en  hora 

un  belicofo  Attleta  im^  buena  AlexandroMag- 

penetrable   á  los  tiros  no  al  Lcon,  que  dcfpe- 

del  mundo:  aífi  explican  daza  entre  fus  garras  á 

los  Interpretes  el  texto  los  hombres:  allemcje- 

mencionado  de  Chrifto  fe  Cefar  á  un  Afpid,que 

con 


»5 

con  fu  alaguena  falibá  tríumpliante  á  las  Cae- 

privo  de  la  vida  á  innu-  zeles  del  otro  mundo 
merables  mortales*  Pa-  quebrantando  los  can - 
rezcafe  Nabuco,  Antio--  dados ,  deftrozando  las 
cOjyOlófernesáun  car-  cadenas  >  matando  al 
jiizcro  Tigre  hydropico  fuego,  y  haviütando  pa- 
de  fangre  humana^  que  ta  la  vida  etef na  á  las 
fi  fon  elogios  en  las  fie-  Benditas  Almas  del  Pur- 
ras,  fon  afrentas  en  los  ga torio.  Doto  el  Lava- 
racionales*  Jesüs  fi  de-  torio  de  los  Pobres  el 
licado,  y  tierno  Guzani-  Jueves  Santo;  dotó  fe- 
llo>  que  mató  las  muer-  millas  annualesjy  limof- 
tes  para  dar  á  rodos  la  nasfemanariasádiílin- 
vida*  O  amabiliífima  tas  Comunidades,  fre- 
memoria  del  SehorDr»  zadas,  y  Balas  páralos 
D.  Francifco  1  O  pere-  Pobres  vivos,  y  Morta- 
grinas  invenciones  de  jas  para  los  Defu netos,, 
fucharidadl  Oincom-  Dotó  cierta  cantidad, 
parable  fortaleza  de  fus  para  libertar  de  la  Car- 
manos  :  Qid  otlingentos  zel  de  Tey  pa  á los  Indios 
interfícit  impem  uno,  Ma-  detenidos  por  tributos; 
tó  á  millares  las  muer-  para  que  annualmente 
tesi  fufocó  las  neceífida-  fe  faquen  las  prendas 
¿es*^  defterró  las  defnu-  mas  precifas,  que  fe  ha- 
dezes,  y  mas  belicofo ,  liaren  empeñadas  de  los 
q  aquel  fantaftico  Prin-  Pobre^;  un  dia  de  Cha- 
cipe  paíTó  fu  charidad  ridad  en  todos  los  Hot 

pítales. 


picales,  y  Carzeles  cada  tos  de  piedad  grati  parte 

un  año.  Dotó  cinco  Ni-  de  la  mañana ,  fino  cf- 

ñas  para  Monjas.  Fincó  perara,  cjue  por  media 

el  priacipal  de  feis  mil  de  las  Prenías  fe   ma-i 

pefos  para  q  lus  redices  nifieften  alguna  vez  a 

coadyubaíTen    á  qual-  codo  el  Mundo  Chrif*- 

q-üier  Novicia  decenida;  tiano    eftos    deliciofos^ 

Qéimgecos  ínterfecit  impe-  tropheos  de    la  domi*- 

í«  ««o;  Sufragios  por  las  nance  mifericordia  del 

Almas  de  losConquifta-  Señor  D.  Francifco:  Fué 

dores;  por  los  c]ue  mué-  S,  Señoria  devotiHimo, 

ren  en  caminos  de  Mar  y  veneraba  como   Pa- 

y  Tierra  i  por  los  que  fe  tron    al    Gloriofiífimo 

encierran  en  Cemence-  Apoftol  de  la  India  San 

riosj  por  los  Indios,  y  Francifco  Xavier;  q  mu- 

Gence  miferable  ,  que  chopcregrinaíTe  apodo- 

limpian  las   Azequiasi  lica  fu  charidad  para  el 

por  las  Almas  de  los  In-  univerfal  remedio  de  los 

dios  Carboneros,  y  de-  Pobres  ?  Fué  aíTimifmo 

mas  pobres,  que  eraba-  Chrifto  (  profiguen  los 

jan  en  los  Monees,  mué-  Incerpretes )  fcmejance 

ren  en  Carzeles,  Obra-  alGuzanoen  el  juicioj 

jes,  y  otros  capciverios.  encrcgando  i  los  malos 

'    Me  fuera  precilo  di-,  al  Güzanü,que  no  mué- 

latarme  con  guftofa  de-  re  roedor  implacable  de 

tención  en  referir  eftos  fus  traidoras   concien- 

maravillofos  monumé*  ciasj  y  dándoles  quiecud 

paci- 


pacificas  á  los  buenos :  ,,  das,  fino  Oráculo  fór- 
^Jiu^lChriJius  eji  Jimilis  verm  „  mado  paia   arcicular 
injudício  tam  in  hacvha^  „  verdades.  Aíli  defen- 
quam  in  alia.  La  integri-  ,,  gaña  á  todos,  Aííegu- 
'  dad    incorruptible   del  j,ra  á  los  poderofos  de 
juicio  affi  en  las  Sencen-  ,,  tu  refpedo  ,   y  á  los 
cias,  como  en  los  Votos  „  Amigos  de  tu  carindj 
del  Serior  D.  Prancifco  ,5  pero  intimado á  unos, 
fué  tan  notoria,  que  no  ,,  y  áotros,que  ni  el  ca- 
la pudo  mellar,  ni  el  te-  ,,  riño  ,  ni  el  reípecto 
mor,   ni  el  amor,  niel  „  tienen  entradas  en  el 
poder  ,  ni  el  refpeólo ,  „  Gavinere  de  la*  jufti-- 
hafta  quefedefefperola  „  cia,  porque  el  temot 
política  humana  experi-  „  de  Dios,  q  es  el  por- 
mcntando  inconquiíla-  ,,  tero  déla  conciencia, 
ble  fu  diólamen.  Podo  ,,  los  obliga  á  qucdairfe 
copiar  aquel  gran  Ctiti-  „  en  la  jintefala.  Com- 
eo moderno  de  la  con-  para    últimamente    el 
duóta  del  Señor  Navari-  Dodo   Expofitcr    Le- 
joel  fabio  confejo,  q  da  blanc   á   nueftra  Vida 
á  íii  amantiífimo  Toga-  Chrifto  al  guzano  de  fe- 
¿o:- Tu  y  Hijo  mió,  con-  da;  porque  defpues  de 
„  templa,  que  te  pufie-  ha  ver    enriquecido    al 
„  ron  en  la  Silla,  no  en  Grbc  ,  con  innúmera- 
Feijoo  ^^  las  Aras;  que  no  eres  bles  beneficios,ocultan- 
criticü,  „  ídolo  deltítiaao  a  re-  do  fu  Divinidad,  refuf- 
de  Aftr'ea.  ,>  ccbir  cultos,  y  ofrcn-  citó  de  la  lobreguez  del 

Q  Sepul- 


SepulcKro,  como  una  ncr  otros  convidados  a> 
reynjnteave,porcldón  fu  mefa,  que  doze  Po- 
de fucilcza,  volando,  bres  el  jueves  Santo,  á. 
hafta  las  cumbres  del  quienes  defpues- de  re- 
íbianc  cmpyreo;  Qompdrari fo^  galados,  y  ícrvidos  poé 
•iiiipra  teft  Chñfius  vermiy  quife-  í'u  propria  Perfona ,  les 
rictiinfroducit^quidumex  befábala  mano,  y  def- 
ore  fila  evomiíy  fe  illis  Qc-  pedia  guftofos.*  defen-» 
cuítate  f  aflea  alas  emittit^  írañófe,  como  el.  guza- 
C^  e^olat,  In  KefurreBio^  no  de  feda,  enriq  uecierw 
ne  alas  afum^fit ,  cr  ij^fe  do,  con  el  preciólo  fru- 
calum^.ihi  regnaturu^s af-  to  de  fus  trabajos,  las 
cendit.  Fué  otra  la  con-  Iglcfias  de  Altares,  los 
duda  del  Señor  D.Fran-  Altares  de  Imágenes,  las 
cifco  Navarijo?  Que  un  Aras  de  Sacerdotes,  los 
perpetuo  trabajar,  defé-  Sacerdotes  de  Sacriíi- 
traharfc  en  la  cachedra,  cíoí;  tcíligo  es  de  fu  pia- 
cn  los  empleos  de  Cura,  dofa  liberalidad  el  Retar 
en  los  minifttrios  de  blo  de  noeílra  Señora, 
Juez,  en  el  luftrc  de  las  que  efta  en  nuellro  Ge- 
borlas,  en  el  Choro  de  ncral,  y  cíía  Imagen  de 
fu  Cathedral  Iglefia,  fié-  la  Concepción,  que  ve- 
pre  encarcelado,  dentro  riéramos,  y  tenemos 
de  SI  mifmo,  negado  á  prefcntc  en  eíle  Altar  *, 
loda  diveríion,íin  culti-  y  monuraento  de  fu  11- 
var  otras  vifitas,  que  las  beralidad  Religiofa  el 
del  Santo  Jubileo^ fin  te-  haver  .dexado  dotadas 
-  en- 


■'*-5r' 


chtreMiíra&  cantadas,  y  qüinieritos  y  ^  fefenca  y 

rezadas     aiinualmentq  tr€sperGS,3  para  gloria 

bafta  el  numeró  de  mil  de  eí  eftado  EcleíiaíH-- ' 

de n  to  y  n o  v eia  y  ociioy  co,  y  hon ori fico  m onu- 

dcíeiuraaófe ,    para   el  memo  de  iiucftro  figla, 

silivlo  de  los  Captivos  j  de  nueftra  Ciudad ,  de 

de  los  A goiii zaia tes,  de  nueftro  Choro  ,    y  de 

los EnfermoSjde  los  que  nueftra  Real,  Pontificia 

cultivan  los  Santos  Lu-  Univerfidad.  O  qcon^ 

gares  de  Jerufalen  ,  de  fuílion  para  las  Potcfta*>. 

las  Doncellas,  de  las  No-  des  del  mundo  í  O  quei 

vicias;   defentrahófe^  fonrojo  para  los  PQdefo^? 

hafta  darlo  todo  á  los  íbsdelGglol  .  ■     :^ 

Pobres,  fe  deshizo  de  la         Defentrañado  el  gu- 

plata  labrada  de  fu  baxi-  zano  de  feda ,  y  dexaii-í. 

lia,  fin  tomar,  para  sí,  fi-  do  enriquecido  al  PublW 

no  lo  muy  moderado,  y  co,  co  los  precio fiSimoS; 

precifo,au  n  citando  con  fragmentos  de  fu  trabad 

la  ropa  interior  muy  fal-  jo,  rompe  fu  cárcel,  te* 

ta,  y  trabajofa  j  defcn-  xida  de  hilos  de  oro  ^i 

ííañófc  en  tanto  grado,  transformado   en  una 

qaelaQantidad,que  ex-  blanca  paloma  á  cuya 

pendió  en  fincar  obras,  metamorfofi  dedicó  el 

pias,y  diftribuir  en  vida  Profano  cfte  mote^iVa^ 

de  limofnas,  fuma   el  vum  mmor  in  alitem\  aíE 

opulcntiífimp  caudal  de  defprendida  la  grande] 

^diento  íefcnta  y  feis  mil  Alma  del  5eáor  D.  Frati-^í 
'i  c^ícq 


ciíco  Navarijo,  dexando  de  nüeftro  t^ma,  qtíán- 
en  fu  rríuerce  enriquecí-  do  prorrumpió  extático: 
dos  a  todos,  y  llenos  de  Ccclum  habitatio  ^f^g^l<^^^mu7m 
favores,  el  Cielo  obfe-  rum ,  ¿ít*  tena  hahitatio  ^""c 
qüiado  en  cultos, el  Pur-  *)?ermitím:  fecit  Deus  ver- 
gacorió  refcatado  de  al-  mem  afcendüre  in  calum  :■ 
mas,la  pobreza  aliviada,  Voló  en  paz  el  efpirica 
patrocinada  la  horfan-  feliciflimo  del  Señor  D. 
dad,  aíTegurado  el  can-  Franciíco  héroe  v ido- 
dor  de  las  virgines,  el  riofo,  que  dexó  fembra- 
íuftento  de  los  Sacerdo-  do  de  trofeos  chriftia- 
tes,  llena  la  República  nos  altnundo,  voló  en 
fecular  de  edificación ,  paz  ,  erabalfamando  fu 
y  de  innumerables  au-  memoria,  con  las  accio- 
guftos  exemplos  laEcle-  nes  gloriofas  de  fu  vida, 
íiaftica  Gcrarquia ,  de  voló  en  paz  hafta  la  Cor- 
imponderable  honor,  y  te  del  Altillimo,  á  reci- 
brillante  crédito  ánuef-  bir  el  galardón,  y  pre- 
tro  Iluftre  Pontificio  mió  de  humildad  tan 
Glauftro,  voló fudicho-  gigante  ,  de  charidad 
fa  Alma,como  una  blan-  tan  univerfal :  efto  es 
ca  paloma  a  fcr  compa-  lo  que  efperamos  de  la 
ñera  de  los  Angeles  en  Mifericordia  de  Dios> 
el  empyreo,  firviendo-  allí  nos  lo  publican  las 
nos  de  aíTorabro,  lo  que  Eícripturas  ,  afli  nos  lo 
j3afmó  al  gran  Gcrony-  autorizan  los  cxempla- 
mo al  comentar  ^1  texto  res  de  los  Sancos,  aífi 

nos 


lí 


nos  ló  afí azan  los  oracü-  nignidad    ííc    nueftrd 

los  evágélicos,  y  mucho  Señor  Jefu-Chrifto,  en 

mas  nos  penetra,  con  cuya  eterna  compañia: 

una    inefable  confian-  Requiefcat  in^accp 

za    la   dulciffima    be-  Anaén. 


tAd  majorem  Dei  gloriam^ 


O.  S.  C  S.  M.  E  C  A.  R, 


r:r 
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DE  LOS  MINEROS  RICOS 

DE  LA  AMERICA. 

FÚNEBRE  PARENTACIÓN, 

Que  en  el  dia  3  de  Setiembre  del  año  pasado  de  78 

en  que  se  celebró  el  Sufragio  de  Honras 

del  Caballero 

D.  JOSEPH  DE  LA  BORDA 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Real,  y  Minas  de  Tazco^ 
hizo  su  Vecindario  en  una  Pira  y  Oración, 

SU  AUTOR 

El  Dr.  D.  Joseph  Antonio  Ximenez  y  Frías, 
Bachiller  en  las  facultades  de  Filosofía,  Teología,  y  Le- 
yes, Dodor  en  Sagrados  Cánones  por  la  Real  Universi- 
dad, Abogado  de  la  Real  Audiencia,  y  del  Ilustre,  y  Rl. 
Colegio  de  Abogados  de  México,  Cura  mas  antiguo,  Juez 
Eclesiástico,  y  Comisario  del  Síó.  Oficio  en  dicho  Real. 

SÁCALA  A  LUZ 

DON  ANTONIO   DE  VILLANUEVA 
Diputado  de  la  Minería  del  mismo  Real, 

QUIEN  LA  DEDICA 

AL  Rl.  TRIBUNAL  DE  LA  MINERÍA 

DE  LA  Nueva  España. 


MÉXICO:  En  la  Imprenta  de  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  On- 
tiveros,  calle  de  la  Palma,  año  de  if^Q. 


AL  REAL  TRIBUNAL 

DEL  MUY  NOBLE,  E  IMPORTANTE  CUERPO 

DE  LA  minería 

DE  NUEVA  ESPAÑA. 


MUY  ILUSTRE  SEÑOR- 


STA  pieza,  cuyo  Sugeto  no 
fue  otro  que  un  Minero,  dis- 
tinguido por  su  caridad,  ra- 
ro por  su  virtud,  singular  por 
su  huDíiildad,  Fénix  por  su  inconnpara- 
ble  liberalidad,  y  en  una  palabra,  el  Hé- 
roe de  los  Mineros  ricos  de  esta  Améri- 
ca; 


ca;  ¿qué  otra  sombra  pudiera  solicitar; 
á  que  otro  patrocinio  se  pudiera  acoger, 
ni  qué  otro  Mecenas  pudiera  procurar, 
que  no  fuera  el  Real  Tribunal  de  la  Mi- 
nería? En  efeóto,  no  solo  la  justicia,  mas 
también  los  proprios  intereses  de  este 
Real,  quitan  el  arbitrio  para  elegir  otro 
Patrono  á  esta  fúnebre  Parentación.  No 
fue  en  ella  otro  el  designio  de  este  Ve- 
cindario, que  el  honrar  justamente  la 
memoria  de  su  grande  Héroe,  insigne 
Bienhechor,  y  verdadero  Padre,  que  lo 
miró  siempre,  y  estimó  por  su  Patria;  y 
este  designio,  ó  ya  por  la  debilidad  del 
instrumento  que  movió  esta  máquina, 
ó  ya  por  la  estrechez  del  tiempo,  ó  ya 
en  fin  por  la  oposición  de  la  embidia, 
que  no  podía  faltar  quando  se  trataba 
de  honrar  el  verdadero  mérito  del  gran 
BORDA  (aunque  en  vano  porque  esto 
era  aumentar  mas  y  mas  su  verdadera 
gloria,  como  escribió  un  Sabio:  Duin  in^ 

vidiam 


vidiam  ex  cerceta  prodit  gloriam)  no  lo 
pudo  conseguir  este  Real  en  toda  su  ex- 
tensión; pero  tendrá  sin  duda  todo  su 
complemento  la  honra  que  pretendió 
dar  á  este  grande  Héroe,  si  las  piezas 
que  componen  su  elogio,  logran  la  satis- 
facción de  estar  á  la  sombra  de  V.  S.  en 
quien  hallarán  ventajosamente  nobleza, 
dignidad,  poder,  y  las  partes  que  de- 
sean los  Sabios  hallar  en  sus  Mecenas, 
especialmente  el  amor  á  las  Bellas  Le- 
tras, que  crecen  siempre  que  hallan  au- 
xilio y  favor  en  la  Superioridad.  En  es- 
ta parte  puedo  decir  á  V.  S.Ferge  {quod 
fads)juvare  honas  artes.  Y  con  solo  es- 
to, podrá  el  Autor  decir  con  Marcial: 
:::Nunc  nobis  carmina  riostra  place nt. 
Y  este  Vecindario  podrá  asegurar,  que 
ha  dado  el  lleno  á  sus  deseos,  gravando 
en  el  Docel  de  V.  S.  clTu  honorificentia 
Populi  mstri^  ó  á  lo  menos  el  Tu  decus 
omnetuis  áQ^N\vg{Y\o. 


Nró.  Señor  guarde  la  grandeza  de 
V.S.  en  su  mayor  lustre  dilatados  siglos. 
Tazco,  y  Diciembre  29  de  iT'fS. 


MUY  ILUSTRE  SEÑOR, 


T).  Antonio  de  Villanueva. 

Diputado  de  la  Minería. 


D/C^ 


DICTAMEN  DEL  R.  P.  Fr,  JOSEFH  MA^ 

nuel  Rodríguez  de  ¡a  Regular  Observancia  de  N. 
•  *S*.  JP.  S.  Francisco^  ex-Le5Ior  de^  Sagrada  Teolo- 
'  gía^  Predicador  General^  Calijjcádor  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  de  esta  Nueva  España^  NO' 
tarto  Apostólico ,  Chronista  General  de  las  Fro- 
vincias  de  su  Orden  en  este  Reyno^  Teólogo  del 
Quarto  Concilio  Mexicano^  Exánúnador  Synodal 
de  este  Arzobispado^  nombrado  por  el  mismo  Conci- 
lio^ ex-Custodio  de  la  Provincia  del  Santo  Evan- 
gelio^ y  Comisario  Visitador  de  su  Orden  Tercera 
de  esta  Corte. 

excmó.  señor, 

T   OS  raros,  é  igualmente  piadosos  efedos  de  la  chrís- 


tiana  liberalidad  del  Gaballero  D,  JOSEPH  DE 

La  borda,  aun  viviendo  éste,  han  merecido  tener  por 
plausores ,  no  solo  á  los  habitadores  de  este  Nuevo  Mun- 
do ,  sino  en  el  antiguo,  en  todo  un  Benedido  XIV.  á  la 
misma  Cabeza  de  la  Iglesia.  Era  pues  muy  justo,  que  des- 
pués de  su  muerte  se  perpetuase  para  el  exemplo  su  me- 
moria, que  es  á  lo  que  aspira  el  Dr.  D.  JOSEPH  AN- 
TONIO XIMENEZ  frías  por  medio  de  esta  Ora- 
ción, valiéndose  para  ello  su  eloqüencia  de  los  medios 
mas  oportunos,  relativos  á  su  juiciosa  idea,  sin  contrave- 
nir á  los  Decretos  de  la  Iglesia  en  orden  al  asunto,  sagra- 
dos dOiJmas,  ni  Regalías:  por  lo  que  puede  V.  Exc.  sien- 
do de  su  agrado,  conceder  su  licencia  para  que  se  impri- 
ma. Tercera  Orden  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  y  Marzo  9 
de  .^^9. 

'í  Fr.  Joseph  Manuel  Rodríguez, 


^ 


'T^  L  Exmó.  Señor  Bailio  Pr»  D,  Antonio  Marta 
Bucareli^y  JJrsúa^  Henestrosa^  Laso  de  ¡a 
Vega.^  VUlacís^y  Córdova^  Caballero  Gran 
Cruz^  y  Comendador  de  la  de  Tocina  en  el  Orden  de 
San  Juan^  Gentil  Hombre  de  Cámara  de  S,  M.  con 
entrada ,  Teniente  general  de  los  Reales  Exércitos , 
Virrey^  Gobernador^  y  Capitán  general  del  Reyno 
de  Nueva  'España ,  Presidente  de  su  Real  j^udién^ 
cia^  Superintendente  general  de  Real  Hacienda^y 
Ramo  del  Tabaco^  yiiez  Conservador  de  éste^  Pre- 
sidente de  su  yunta^  y  Subdelegado  de  la  Renta  de 
Correos  en  el  mismo  ReynOy por  su.Uecretode .2^ 
de  Febrero  de  j 'j y  ^  dirigió  d  la  Censura  estas  pie^ 
zas  funerales  al  R.  P,  Fr.  Josepb  Manuel  Rodri-- 
guez^  de  la  Regular  Observancia  dé  N,  S.  P,  S. 
Francisco'^  y  conformándose  con  su  Disfamen  los  Se- 
ñores Presidente  Regente^  y  Oy dores  de  la  Real  Au- 
diencia Gobernadora  por  muerte  de  dicho  Exmó.  Se- 
ñor^ por  su  Decreto  de  i  5  de  Abril  del  mismo  año 
concedieron  la  Licencia  para  su  impresión^ 


AFRO- 


APROBACIÓN  DEL  R,  P.  Fr,  DOMINGO 

de  Gandarias^  Maestro  en  Sagrada  Teología^  Exámi* 
nador  Synodal  de  este  Arzobispado^ y  del  Obispado  de 
Guadalaxara^  Rector ^y  Regente  de  Estudios  del  'ton- 
tificioColegio  de  N.  'K Stó. T)omingo  de  Torta  Ccelí^ 

SEÑOR  PROVISOR, 

.E  orden  de  V.  S.he  leído  atentamente  la  Oración 
fúnebre  dicha  por  el  Dr.  D.  JOSEPH  ANTO- 
NIO XIMENEZ  en  las  solemnes  Exequias  que 
hizo  á  su  insigne  Bienhechor  D.  JOSEPH  DE  LA  BOR- 
DA el  noble,  y  agradecido  Vecindario  del  Real, y  Minas 
de  Tazco^  y  siendo  este  elogio  posthumo  un  perenne  mo- 
numento así  de  la  acreditada  piedad,  y  liberal  misericor- 
dia acia  los  pobres  del  difunto  Caballero,  como  de  la 
gratitud,  y  justo  reconocimiento  de  los  honrados  Tazque- 
ños,  y  no  conteniendo  por  otra  parte  cosa  que  se  oponga 
á  nuestra  Santa  Fé,  buenas  costumbres,  ó  Regalias  de  S. 
M.  (que  Dios  guarde )  juzgo  puede  V.  S.  dar  licencia  pa- 
ra comunicarse  al  Público  por  medio  de  la  prensa,  para 
estímulo,  y  santa  emulación  de  los  Mineros  á  la  christia- 
na  beneficencia,  para  exemplo  de  la  religiosa  moderación 
en  el  uso  de  los  haberes  mundanos,  y  últimamente  para 
honor,  y  gloria  del  Real  Cuerpo  de  la  Minería,  que  con 
tan  felices  auspicios,  como  es  contar  entre  sus  zelosos 
promotores  á  beneficio  del  bien  común  un  individuo  tan 
Limosnero  como  fue  el  Caballero  BORDA,  puede  pro- 
meterse los  felices  adelantamientos  que  de  su  estableci- 
miento se  esperan  en  ésta,  y  la  antigua  España. 

Sic  censeOj  salvo  ^c.  Porta-Coeli,  y  Junio  19 
de  17^9. 

B.  L.  M.  de  V.  S.  sh  aíento  Servidor,  y  Capellán, 

Fr.  Domingo  de  Gand arias, 
ti» 


PJRECER.QUE  DIO  DE  l^FIRA,  TFOEr 

mas  el  R.  P.  Fr,  Miguel  Tadeo  de  Giievara^Lec- 
tor  Jubilado^  y  Regente  de  Estudios  en  el  Colé" 
gio  de  San  Buenaventura  de  Tlaltelolco  de  esta. 
Corte, 

SEÑOR  PROVISOR, 


"^  N  cumplimiento  del  Superior  Decreto 'de  V.  S. 
leí  con  atención,  y  cuidado  la  Descripción  de 
i  '^  la  Pira,  y  Poemas,  que  el  Vecindario  del  Real, 
y  Minas  de  Tazco  consagró  en  solemnes  Exequias,  que 
hizo  del  Caballero  D.  JOSEPH  DE  LA  BORDA  ,  y 
pretende  dar  á  la  estampa  para  grata,  y  perpetua  me- 
moria de  este  su-insigne  Benefador.. y  ciertamente,  Se- 
ñor, que  el  rico  ingenio  que  atesora  el  Dr.  XIMENEZ, 
Autor  de  esta  Obra,  y  su  vasta  erudición  en  Letras  hu- 
manas, satisfacen  enteramente  la  gratitud  que  tributa  ese 
Pais  á  su  benéfico  generoso  Difunto.  La  naturalidad  de- 
las  ingeniosas  Poésias  que  contiene  la  Pira,  la  bella  idea» 
con  la  metáfora,  ó  por  mejor  decir,  alegoría  del  Fénix, 
la  bien  fundada  aplicación  al  objeto  ( á  quien  por  su  en- 
cendida caridad,  y  corazón  tan  compasivo  con  los  po- 
bres ,  le  convienen,  guardando  la  debida  proporción, 
aquellos  textos  sa<>rádos:  T^Upersit^dedn  fauperlbus:: 
Eleemosynas  ill'ius  enarrahit  omnis  Ecclesia  San^io< 
rum )  merecen  mas  bien  el  elogio,  y  la  admiración  que 
la  censura.  Por  tanto,  no  habiendo  en  ella  cosa  que  se 
oponga  á  nuestra  Santa  Fe  Católica,  buenas  costumbres, 
y  Regalías  de^u  Magestad,  que  Dios  prospere ,  antes 
bien  copiosa  doítrina,  y  erudición  sagrada,  y  profana^ 
siendo  del  agrado  de  V.  S.  puede  conceder  su  licencia 
para  la  impresión  de  este  quaderno,  junto  con  un  Epi- 

=-  taño, 


taño,  y  Elogio  qne  forfné,  y  pongo  al  pie  de  este  m* 
didamen,  como  tan  inerecidos  por  ambos  Sugetos;  sin 
que  la  esterilidad  d^  mi  ingenio  rr.e  sirviera  de  retra- 
hente,  confiado  en  aquel  dicho:  Nunqnémpauper  vefia 
tlmetur  ingeníj^  uhi  díves  est  cansa  dicendt.  Este  es 
mi  parecer,  salvo  meltoru  Colegio  de  Tlalteloico,  y  Ju- 
nio 19  de  if^9. 


B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas ,  reverente  Capellán,  y 
SiervOj  que  le  estima,  y  venera. 


JPr.  Miguel  de  Guevara, 


EPITA- 


EPITAPHIUM 

D.  D.  JOSEPHI  DE  LA  BORDA. 

iSIúm^  quem  térra  tegit^  procuras  nosse  Viator  ? 

.  Siste^  precor'^  paucis  plura  referre  qiieam'i 
Opes  inopibus  largirl^  ^  Christum  sequi^ 

Vir  dignus  I achry mis  per manet  ip.se  tuií,    , 
Quod  ociáis  didicerat^  profusa  pr^stitit  manii^ 
Et  auri  pondere  degravatus 
Coelum  petijt. 
Fortuna  bene  utendum^  non  abiitendum. 
Illa  Arabutn  Fhocnix  fragranti  gramine  nidum, 

Nidum  ex  sideribus  constriát  ista  s/bi. 
Ne  Popule  fleas^  latui  non^  sed  super  Astra  vocatus 
Ajnplius  ut  tibimet  inde  nitere  possim, 

ELOGIUM  IN  LAUDEM  AUCTORIS. 

ECHa 

Sunt  tuúe  'litter¿e  mic antes  rz  Elegantes 
Illas  pr  ¿estas  dum  muí  ees  ■m  dulces 
Qu¿^  sunt  cum  dantur  xit  Mare  iz:  clar¿e. 

Vive  Phóenix  non  amaré 

Toto  .cum  Orbe  afjluentice^ 

XJnic%  sint  tibí  Scienti¿e 

Elegantes^  dulces^  claree. 

isros 


NOS  EL  Dr.  D.  MIGUEL  PRIMO  DE  RIVE- 

ra,  Prebendado  de  esta  Santa  Iglesia,  Inquisidor 
Ordinario  del  Santo  Oficio  de- la  Inquisición  de 
este  Reyno,  Juez  Provisor,  y  Vicario  general 
dé  este  Arzobispado  por  el  lUnió.  Señor  Dr.  D.- 
Alonso Nuñez  de  Haro  y  Peralta  del  Consejo 
de  S.  M.  Arzobispo  de  ésta  Santa  Iglesia  Me^ 
tropoiitana  &c, 

POR  el  tenor  del  presente,  y  por  lo  que  á  Nos 
toca,  concedemos  licencia  al  Suplicante  para 
que  pueda  imprimir  el  adjunto  "Sermón,  y  Po'émas, 
atento  á  que  reconocidos  de  nuestra  orden,  no  con- 
tienen cosa  opuesta  á  nuestra  Santa  Fé,  buenas  cos- 
tumbres, ni  Regalia$  de  S.  Mag.  (Dios  le  guarde) 
con  calidad  de  qué  no  se  de  al  Público  sin  que  pri- 
mero por  el  Aprobante  se  coteje,  y  por  el  Oficio 
se  tome  razón.  Dado  en  México  á  veinte  y  uno  de 
Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve  años, 

M.  F.  Dr,  Pnfwo*  ^ 

Por  mandado  del  Sr.  Provisor,  y  Vic.Grál. 

jfaclnto  Antonio  VazqueZi 
Notario  mayor*  - 


B. 


D:  SEBASTIAN  rodríguez  DE  3^0- 

¿¿na  Vecino  del  Real  de  Tazco ,  en  elogio  del 
Autor  compuso  este 

SONETO. 

I  vuestro  Numen  raro  ha  sido  solo 
Quien  con  ayroso  dofto  desempeño, 
Como  cabeza  del  confín  Tazqueño, 
Ofrenda  sacrifica  en  un  Mauseolo: 

Si  ardiendo  en  llamas,  ¡ó  sapiente  Apolo! 
A  JOSEPH,  Fénix  hace  vuestro  empeño, 
Dando  de  sus  Virtudes  un  diseño, 
Que  se  extienda  de  un  Polo  á  el  otro  Polo: 

¿Quien  negará  que  un  raro  Entendimiento, 
Produciendo  de  amor  fogosas  pia^. 
Manifieste  de  Tazco  el  sentimiento, 

Si  siendo  Sol  que  alumbra  en  estos  dias, 
A  un  BORDA  resucita  con  su  aliento, 
Quando  dá  aliento  á  sus  cenizas  FRÍAS  ? 


EL 


EL  MISMO,  A  EL  3IISM0  ASUNTO. 

DÉCIMA.    . 

Uestra  erudición  tan  f ara 
Tantos  aromas  respira, 
Que  en  una  funesta  Pira, 
Se  prepara  para  sí  Ara: 

La  conseqüencia  está  clara, 
Pues  si  BORDA  hasta  morir 

c    Lo  dio  todo,  es  de  advertir 
En  vuestro  don  singular. 
Que  si  en  él  no  hay  mas  que  dar, 
En  vos  no  hay  mas  que  pedir. 


EN' 


EN  ELOGIO  DEL  AUTOR  DE  ESTJS 

piezas^  Don  josepb  Manuel  SartortoFresbytero  de 
este  Arzobispado^  Bachiller  en  las  facultades  de  Fi- 
losofía^ y  Teologta^Catedr  ático  que  fue  de  Historia^ 
y  Disciplina  Eclesiástica  en  el  Real  Colegio-de  Cor- 
rección de  Tepotzotlan^  y  aClual  Prefecto  de  Cárce^ 
les  de  esta  Ciudad^  formó  este 


JLL 


SONETO. 

STA  Pompa  que  miras,  Pasagero, 
j  Donde  el  adorno, y  el  primor  se  admira^ 
A  tu  atención  ofrece  una  alta  Pira 
Erigida  al  honor  de  un  Limosnero : 

Tú  las  ideas  del  harpon  severo 

De  la  inhumana  Parca  aquí  retira; 

Que  es  Pira  en  que  renace,  no  en  q  espira 

Su  renombre,  á  pesar  del  golpe  fiero  :• 

Pira  es  de  un  Fénix :  él  el  tiro  fuerte 
No  ha  podido  evitar  de  la  homicida. 
Murió  Borda,  es  verdad;  pero  tú  advierte 
Quando  esta  Pompa  miras  erigida. 
Que  si  la  Parca  a  Borda  dio  la  muerte; 
Hoy  á  Borda  Joseph  lé  da  la  vida. 


BL 


ELOGIO  DEL  IMPRESOR. 

SONETO. 


A  enjugar  puedes  el  amargo  llanto 
(O  noble  Tazco !)  puesto  q  hoy  la  Imprenta 
Gozando  nueva  vida  te  presenta 
A  el  Héroe  que  lloráis  con  dolor  tanto. 

¿Qué  importa  que  la  Parca  con  espanto 
Stlt  atreviese  con  segur  violenta^ 
Si  en  la  Pira  en  que  muerto  verlo  Íntent% 
Le  forma  Cuna  digna  de  tu  Canto? 

Su  Heroicidad  de  tal  manera  apunta 

El  nuevo  Tulio  que  hoy  el  Pierio  monta^ 
Que  Fénix  con  primor  te  lo  trasunta  ; 

¿Qué mucho,  si  su  Numen  se  remonta 
Hasta  aquel  sitio  donde  Apolo  junta 
A  quantos  su  licor  Castalia  apronta? 


^^¿WH 


IN- 


PROTESTA  DEL  AUTOR. 

OEedeciendo  los  sagrados  Decretos  de  los 
Sumos  Pontífices,  especialmente  el  de 
nuestro  Santísimo  Padre  Urbano  Papa 
VIII.  de  1 3  de  Marzo  de  1 62  5.  el  de  su  explica- 
ción de  5  de  Junio  de  167^1,  y  confirmación  de  5 
de  Julio  de  1634.  protesto,  y  declaro,  que  en 
quanto  en  estas  piezas,  y  Oración  digo  del  Caba- 
llero DON  JOSEPH  DE  LA  BORDA,  no  es  mi 
intención  prevenir  el  juicio  infalible  de  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia,  ni  calificar  las  virtudes,  y  he- 
chos que  refiero,  ni  quando  uso  de  las  palabras 
Heroica^  Justo^  Venerable^  y  otras  semejantes,  pre- 
tendo mas  crédito  que  el  que  merece  qualquiera 
otra  Relación  humana,  y  falible,  ni  quiero  se  le  dé 
mas  fé,  que  aquella  que  se  dá  en  lo  humano  á 
qualquier  Historia,  aunque  examinada  con  la  ma- 
yor diligencia,  sujetándome  en  todo,  como  hijo 
obedientísimo,  á  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  y 
su  Cabeza  el  Romano  Pontífice,  á  sus  sagradas 
Determinaciones,  como  también  á  los  Decretos 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 

Dr.  Joseph  Antonio  Ximenez. 


INTRODUCCIÓN. 


ilf22£3^]^2!CO,  el  Real  de  Minas  mas  antigua 
^Kl  r^^l  ce  esta  América,  ha  sido  siempremo 
i  '*3  í^í^'á^  solo  rico  de  preciosos  metales,  sino  de 
l^M^Si^^  grandes  y  sobresalientes  ingenios,  cu- 
yos talentos  se  han  hecho  un  buen  lugar  en  el  tea- 
tro literario.  Hállase  distante  de  la  Imperial  Ciu- 
dad de  México,  según  la  opinión  de  los  traginan- 
tes,  treinta  y  cinco  leguas;  según  los  sabios  Co- 
mentarios alas  Ordenanzas  de  Minas,  treinta;  y 
según  el  Historiador  del  V.  P.  D.  Pedro  de  Arella» 
no  y  Sosa,  veinte  y  tres  al  Sursudueste,  en  diez  y 
ocho  grados  y  seis  minutos  de  latitud  setentrional 
El  se  ha  hecho  siempre  apreciable  por  la  benigni- 
dad de  su  temperamento ,  por  lo  sereno  y  apaci- 
ble de  su  Cielo,  por  la  bondad  de  sus  aguas;  pero 
mucho  mas  por  los  Varones  ilustres,  que  particu- 
larmente en  la  virtud,  ha  dado  su  terreno.  Son  m.u^ 
chos  los  que  Dor  falta  de  cuidado  están  en  el  olvi- 
do :  algunos  se  hallarán  en  la  Crónica  de  la  Santa, 
y  esclarecida  Provincia  de  San  Diego  de  México: 
de  otros  nos  ha  quedado,  y  quedará  á  la  posteri- 
dad la  debida  mem.oria,  por  el  am.or  patrio  de  Don 
Francisco  Miguel  Domínguez^  que  aun  vive,  quien 
á  su  costa  hizo  colocar  en  la  Sala  de  Cabildo  sita 
en  esta  Iglesia^ los  retratos  de  sus  muy  ilustres  pai- 

A  sanos. 


sanos,  cuya  lista  con  una  breve  noticia  de  sus  em- 
pleos, me  ha  parecido  dar  en  esta  Introducción, 
para  que  su  conocimiento  no  se  limite  á  solo  aque- 
llos que  han  tenido  la  fortuna  de  ver  nuestra  gran 
Basílica. 

D.PEDRO  DE  SOTO  natural  de  este  Real, 
y  Minas  de  Tazco,  Doólor  en  la  facultad  de  Me- 
dicina por  la  Real  Universidad  de  México,  singular 
en  ingenio,  y  letras,  Proto-Médico  que  fue  del 
Real  Proto-Medicato  de  dicha  Ciudad. 

D.  JOSEPH  DE  OLIVER  natural  de  este 
Real,  Do¿lor  en  Medicina  por  dicha  Universidad, 
Sugeto  de  venerables,  y  virtuosas  costumbres,  Mé- 
dico que  fue  del  Excmó.  Señor  Virrey  Conde  de 
Paredes,  Marqués  de  la  Laguna. 

D.JUAN  RUIZ  ALARCON  natural  de  es- 
te Real,  de  cuyo  ingenio,  é  hidalgas  partes,  y  le- 
tras escribió  D.  Nicolás  Antonio  en  la  Biblioteca 
Española,  ensalzando  su  nombre,  política,  y  cor- 
tesanos escritos,  en  todo  excelentes,  añadiendo, 
que  en  lo  cómico  fue  singular,  reconociéndole  en 
las  Comedias,  de  que  usaba  España,  por  ingenio  sin 
-segundo:  imprimió  dos  tomos  de  este  asunto,  de 
cuyo  número  las  principales  son:  Los  favores  del 
mundo:  la  industria^y  la  suerte:  las  paredes  oyen:  el 
semejante  a  sí  mismo :  la  Cueva  de  Salamanca :  Mu» 
darse. por  mejorarse:  el  desdichado  enjingir  (aun- 
que 


que  creo  que  hubiera  mejor  empleado  en  asuntos 
mas  serios  y  útiles  su  esclarecido  ingenio)  mereció 
también,  le  diese  un  buen  lüaar  en  la  lista  de  los 
que  florecieren  el  siglo  pasado  en  Madrid  D.Alon- 
so Nuñez  de  Castro  Cronista  de  S.  M. ;  pero  su 
mayor  calificrjcion,  y  crédito  fué  haber  merecido 
ladearse  con  el  grande  D,  Francisco  Quevedo  -^  y  úl- 
timamente mereció  por  su  virtud,  y  letras  ser  Re- 
lator de  los  Reales  Estrados  del  Supremo  Consejo 
de  Indias.  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo  le 
hace  este  elogio: 

En  Tazco  la  fama, 

Que  como  el  Sol  descubre  quanto  mira, 

A  D.  Juan  Alar  con  halló  que  aspira 

Con  dulce  ingenio  la  divina  rama^ 

La  máxima  cumplida 

De  lo  que  puede  la  virtud  unida. 

El  Sr.  D.  ALONSO  VERDUGO  natural 
de  este  Real,  del  Consejo  de  S.M.  Colegial  Semi- 
narista del  Real,  y  mas  antiguo  Colegio  de  San  Il- 
defonso de  México,  donde  comenzó,  y  terminó  la 
carrera  de  sus  estudios  con  plausibles  ventajas,  y 
créditos  de  sus  bellas  letras,  de  las  que  dló  mues- 
tra en  la  Universidad  de  Salamanca ,  donde  recibió 
el  grado  de  Doélor  en  Leyes,  con  pública  aclama- 
ción de  aquella  Atenas,  que  significó  el  alto  con- 
cepto de  su  incorporado  Alumno  en  el  honorífico 
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informe  qué  hizo  de  sü  literatura  al  Rey  nuestro 
Señor,  cnya  justificada  dignación  le  honró  con  la 
plaza  de  Oydor  en  la  Real,  y  mas  antigua  de  Indias 
en  la  Isla  Española  de  Santo  Domingo;  y  aunque 
no  con  la  relevante  calidad  de  Visitador  de  aquella 
Audiencia,  como  se  dice  en  su  retrato,  pero  con 
la  gloria  de  haber  sido  un  Ministro  integérrimo,  y 
muy  christiano. 

El  R.R  PEDRO  OCAMPO  natural  de  es- 
te Real,  Presbítero  de  la  Compañía  de  Jesús,  Rec- 
tor que  fue  de  los  Colegios  de  Guadalaxara,  y, San 
Ildefonso  de  México ,  y  Prefeélo  de  la  Congrega- 
ción del  Salvador. 

Ei  R,  P.  Fr.CHRISTOVAL  DE  SOTO  na- 
tural de  "Cste  Real,  Religioso  del  Real,  y  Militar 
Orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  Redención 
de  Cautivos,  de  la  Ciudad  de  México,  Maestro 
por  la  Orden,  Reélor  del  Colegio  de  S.Pedro  Pas- 
qual  de  Belén,  Predicador  general  con  aplauso  de 
los  Do6tos  de  su  tiempo,  fue  Vicario  Provincial  de 
su  Provincia  de  México. 

El  Lie.  D.  PEDRO  ALARCON  natural  de 
este  Real,  graduado  de  Licenciado  en  Teología  en 
la  Real  Universidad  de  México,  Capellán, y  Reélor 
que  fue  del  Colegio  Real  de  San  Juan  de  Letran 
de  dicha  Ciudad. 

El  Lie.  D.JUAN  ALONSO  RUIZ  DE  LA 

MOTA 


MOTA  natural  de  este  Real,  y  Minas,  Provisor, 
Vicario  general,  y  Ordinario  de  Fé  dei  Obispado 
de  Zebü,  empleos  que  tuvo  antes  de  los  quarenta 
años,  según. dá  á  entender  su  retrato. 

D.  LUIS  DE  BECERRA  TANGO  natural 
de  este  Real,Do6i:or  en  Teología  por  la  Real  Uni- 
versidad de  México,  instruido  en  las  lenguas  Lati- 
na, Italiana,  Gallega,  Portuguesa,  Otomí  y  Me- 
xicana, cuya  Cátedra  leyó  en  dicha  Universidad, 
fue  hombre  de  grande  ingenio,  que  ayudado  con 
las  lioticias  de  lenguas  Hebrea  y  Griega ,  y  de  las 
Matemáticas, especialmente  de  Aritmética  y  As- 
tronomía, cuya  Cátedra  tuvo  en  propriedad  en  la 
misma  Universidad ,  le  singularizó  en  su  tiempo; 
erapkóse  hasta  mas  de  los  sesenta  años  de  edad  en 
útil  exercicio  de  la  sabiduría,  de  cuya  rica  vena  de^ 
xó  un  impreso :  Tradición  de  ¡a  milagrosa  Apari- 
ción de  nuestra  Señora  de  Guadalupe, 

El  Sr.  Dr.  D.  JOSEPH  JOAQUÍN  VER- 
DUGO,Cokgial  que  fue  en  el  Real,  y  mas  antiguo 
Colegio  de  San  Ildefonso  de  la  Ciudad  de  México, 
Doctor  en  sagrados  Cánones  por  la  Real,  y  Ponti- 
ficia Universidad  de  dicha  Ciudad,  Cura  por  S.M. 
Juez  Eclesiástico,  Visitador  de  Testamentos  y 
Obras  pías.  Comisario  del  Santo  Oñcio  de  este 
Real  de  Tazco  por  tiempo  de  veinte  y  tres  años.. 
Racionero  de  la  Realjé  insigne  Colegiata  de  nues- 
tra 


tra  Señora  de  Guadalupe  de  México,  y  después 
C  anónigo  de  Oposición  en  ella,  natural  de  este  Real. 

eI  V.  P.  D.  PEDRO  DE  ARELLANO  Y 
SOSA  natural  de  este  Real  y  Minas,  primer  Pre- 
pósito que  fue  del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri  de 
México ,  y  zelosísimo  de  la  mayor  observancia  de 
su  instituto,  excelente  €n  virtudes,  continuo  en  el 
Confesionario,  Varón  extático,  que  resplandeció 
especialmente  en  el  don  de  profecía;  murió  á  7  de 
Marzo  de  171 9  años,  y  de  su  edad  sesenta  y  siete, 
diez  meses,  y  siete  dias.  Escribió  su  Vida  en  quar- 
to  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Joseph  de  Eguiara  Maestre 
Escuelas  Dignidad  que  fue  de  la  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana de  México,  Jubilado  de  Prima  de  Sa- 
grada Teología  en  la  Real,  y  Pontificia  Universi- 
dad ,  Examinador  Sinodal  de  este  Arzobispado,  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  este 
Reyno ,  Capellán  del  Convento  de  San  Felipe  de 
Jesús  de  las  Capuchinas  de  dicha  Ciudad,  y  eledo 
Obispo  de  Yucatán:  tan  grande  Historiador  mere- 
ció este  Héroe  Tazqueño. 

El  Dr.  D.  MANUEL  DE  LA  BORDA  Y 
VERDUGO  natural  de  este  Real,  y  Minas,  Cole- 
gial Real  que  fue  en  el  Reaí,y  mas  antiguo  de  San 
Ildefonso  de  México,  Doélor  en  Filosofía  por  aque- 
lla Universidad,  Cura  proprio,  y  Juez  Eclesiástico 
que  fue  diez  y  ocho  años  de  este  dicho  Real,  é  in- 
signe 


signe  Benefadlor  de  esta  su  Parroquial  iglesia,  que 
renunció  el  año  de  ^j ,  y  cuyo  lugar  indignamen- 
te ocupo;  y  aunque  vive,  se  ha,  puesto  en  esta  lis- 
ta, así  por  halase;  ya  su  .retrato  en  la  Sala  de  este 
Cabildo,  cerao  por  ser  hijo  del  Héroe,  de  que  va- 
mos á  hablar,  cuya  magniñcencia,y  caridad  se  per- 
cibe bien  en  este  heredero  de  su  grande  espíritu ; 
por  lo  que  juzgo  no  contravenir  al  consejo  del  Ecle- 
siástico en  el  cap.  i  wAnte  mortem  ne  laudes  homi'* 
nem  quemquam^  quoniam  infUiis  suis  agnoscitur  vir. 
No  me  sería  rnuy.  difícil  añadir  á  estos  otros 
muchos  Héroes,  y  aun  algunas  Heroínas  naturales 
de  este  Real,  que  viven  en  el  día,  y  sobresalen, 
particularmente  en  la  virtud;  pero  no  faltará  quien 
haga  su  elogio  después  de  su  muerte*  Entre  tantO;, 
quien  quisiere  conocer  la  magnanimidad,  el  juicio, 
y  el  buen  modo  de  pensar  de  los  Tazqueños  (cuya 
alabanza  en  mis  labios  se  podía  hacer  sospechosa 
por  el  verdadero,  y  paternal  amor,  que  les  profeso) 
haga  solo  algunas  reflexiones  sobre  el  gran  pro- 
ye6lo,  que  á  popos  dias  de  mi  llegada,  y  con  mi 
consulta,  han  emprendido;  obra  bastante  á  ocupar 
las  atenciones  déla  fama: 

IJnum  pro  cun^tís  fama  loquar  optis,[  '^ 

La  empresa,  digo,  de  continuar  el  laborío  del  gran- 
:de  Socabon  del  Rey ,  llamado  así  por  haberse  tra- 
bajada e.a  sus  principios  de  cuenta  del  Soberano ; 

pro-» 


proyeíf^o,  que  ha  ejecutado  los  elogios  del  Real 
Tribunal  de  la  Minería,  y  de  uno  de  los  mayores 
IV'1ini^tros  de  S.  M.  el  Señor  Fiscal  del  Rey  D.  Bal- 
tasar Ladrón  de  Guevara,  y  en  el  dia  Oydor  de 
esta  Real  Audiencia,  la  aprobación  de  los  Señores 
Oficiales  Reales,  y  espero  merezca  también  las 
atenciones  de  S.  M.  á  quien  deberá  pasar  el  expe- 
diente; 

Pero  sin  hacer  injuria  á  ninguno  de  estos  ilus- 
tres Varones,  y  dexando  en  la  opinión  que  debo  al 
referido  V.  D,  Pedro  de  A  rellano  y  Sosa,  me  pa- 
rece (quedando  at  juicio  de  los  Sabios  Críticos  en 
vista  de  sus  principales  hechos  contenidos  en  estas 
piezas,  y  de  su  Historia,  que  veerá  la  luz  pública, 
la  decisión)  me  parece,  digo,  que  entre  todos  nin- 
guno ha  hecho  mas  célebre,  y  apreciable  este  Real, 
que  la  Persona  de  D.  JOSEPH  DE  LA  BORDA. 
Este  Caballero ,  como  se  veerá  después,  fue  ex- 
trangero  de  estos  Reynos;  pero  concurrieron  en  él 
todas  aquellas  circunstancias,  que  previenen  nues- 
tras leyes,  y  regnícolas,  para  que  se^n  habidos  por 
naturales:  por  lo  que  debe  numerarse  no  solo  por 
Español,  sino  por  paisano,  y  sus  hechos  deben  ha- 
cer gran  parte  de  la  gloria  de  este  Real.  Y  por  ha- 
berse juzgado  conveniente  insertar  aquí  la  Carta 
de  su  hijo  el  Dr.  D.  Manuel  de  la  Borda,  remiti- 
mos á  ella  á  el  Le¿lor,  para  que  sepa  el  año  de  su 

venida 


-venida  á  este  Real,  el  de  su  casamiento  y  demás 
por  lo  que  solo  hablaremos  de  su  muerte. 

Murió  pues  í).  JOSEPH  DE  LA  BORDA 
como  á  las  seis  de  la  tarde  el  dia  treinta  de  Mayo 
áel  año  pasado  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho, 
en  la  gran  Villa  de  Cuernavaca,  distante  de  este 
Real  diez  y  ocho  leguas,  donde  se  hallaba  retirado 
por  juzgarse  aquel  temperamento  mas  aconiodado 
á  su  salud  quebrantada  de  algunos  años  á  esta  par- 
tea Pocos  dias  antes  había  corrido  en  este  Real  la 
noticia  de  hallarse  agravado,  y  en  pos  de  elJa  la  de 
su  alivio,  con  lo  que  descuidaron  sus  paisanos  los 
Tazqueños;  pero  el  treinta  y  uno  de  dicho,  como 
á  las  seis  de  la  tarde,  por  Carta  escrita  de  aquella 
Villa  á  D.  Francisco  de  Córdova  Notario  de  este 
Juzgado  Eclesiástico,  llegó  la  fatal  nueva  de  su 
muerte.  En  la  misma  hora,  teniendo  yo  presente 
el  distinguido  mérito  de  este  Caballero,  lo  mucho 
que  había  beneficiado  este  Real,  y  el  sumo  agrade- 
cimiento de  mis  Feligreses  á  este  su  insigne  Bien- 
hechor, di  orden  de  que  con  todas  las  campanas  de 
esta  Iglesia  por  medio  de  sus  repetidos  clamores  se 
extendiese  á  todo  el  Real  esta  noticia,  y  con  reca- 
do pohtico  se  suplicase  á  mi  compañero  el  Br.  D. 
Tiburcio  de  Salazar  Cura  de  Indios  de  este  Parti- 
do, al  Br.  D.  Felipe  Alemán  Cura,  y  Juez  Ecle- 
siástico inteiino  que  fue  de  él,  á  los  Vicarios  óTe- 

B  nien- 


nientes  de  Cura  Br.  D.  Francisco  Ocampo,  y  Br. 
D.  Joseph  Patino,  á  D.  Vicente  Joseph  de  los  Go- 
yos Moxica  Alcalde  mayor,  á  D.  Gregorio  Aram- 
buru  Diputado  del  Comercio,  y  demás  Vecinos 
principales  de  este  Real,  pasasen  á  la  casa  de  mi 
habitación,  en  donde  juntos,y  de  acuerdo  se  deter- 
minó escribir  al  Dr.  D.  Manuel  de  la  Borda,  hijo 
de  dicho  D.  Joseph,  pidiéndole  se  sirviese  deter- 
minar, que  el  cuerpo  de  su  difunto  padre  se  enterr 
rase  en  esta  su  Parroquial  Iglesia.  Efeéliva mente, 
el  Alcalde  mayor  á  su  nombre,  y  de  todos  los  Ve- 
cinos, y  yo  al  mió,  y  de  todo  el  Clero  pusimos  car- 
ta, y  á  las  ocho  de  la  noche  salió  para  dicha  Villa 
un  Proprlo  con  la  de  los  Seculares ,  y  el  Notario 
eclesiástico  de  este  Juzgado  con  la  de  los  Clérigos; 
las  que  no  se  copian  aquí  por  no  extender  dema- 
siado esta  Introducción,  y  porque  se  vendrá  en  co- 
nocimiento de  sus  contenidos,  y  de  la  respuesta  da- 
da por  dicho  DocSlor  al  Alcalde  mayor  y  Vecinda- 
rio, por  la  contestación  á  mi  carta,  que  ha  pare- 
cido digna  de  la  luz  pública  por  lo  mucho  que  ella 
instruye,  así  del  amor  del  difunto  á  este  Real,  co- 
mo de  la  buena  correspondencia  de  los  Tazqueños. 
D¡ce,pues  asi:  ,^  Sr*  Dr.yrCura  D.  Joseph  Anto- 
„  nio  Ximenez.  =::  Muy  Señor  mió:  Por  la  de  Vm* 
„  de  3 1  del  pasado  conocí  clamor  con  que  así  Vm. 
^5  como  el  ilustre  Clero  con  toda  su  Feligresía,  me 


„  acom- 


;,  acompañan  tiernos  en  el  justo  dolor  de  la  dicho- 
,,  sa  muerte  de  mi  venerado.y  amado  padre  D.  Jo- 
;^'keph  de  la  Eorda  (que  de  Dios  goze)  manifes- 
,,  tandó  su  cariño  con  los  sufragios,  lágrimas  y  la- 
*>,  mentos  de  que  fue  acreedor  aquel  tan  distingui- 
„  do,y  declarado  aféelo  con  que  desde  el  ano  de  i6 
,,  tuvo  á  este  Real  por  su  patria,  desposándose  en 
„  él  el  año  dé  20,  de  edad  de  veinte  y  un  años,  vi- 
„  viendo  en  su  santo  estado  hasta  el  de  27,  no  faí- 
„  tando  dé  ese  Real  sino  en  temporadas  que  le  pre- 
„  cisaban  sus  crecidas  deudas  á  salir  en  busca  de 
^,  su  desempeño  á  otros  Reales  de  Minas,  ate n- 
„  diendo  siempre  á  todos  ya  como  padre  por  su 
„  edad  abanzada,  y  solicitando  y  deseando  todos 
„  los  medios  posibles  para  la  felicidad  del  Público. 
„  Bien  dio  á  entender  en  las  obras  que  allí  hizo,  el 
„  amor  que  las  animaba ;  y  así  estoy  especialmen- 
'„  te  agradecido  comiO  hijo  alas  demostraciones  que 
„  ha  hecho  ese  Real,  y  como  nativo,  y  haber  si- 
„  do  diez  y  ocho  años  su  Cura,  muy  gustoso  de 
5,  que  resplandezca  en  mis  amados  el  agradecimien- 
5,  to  de  un  hombre  justo,  que  los  amó  hasta  la 
'^,  muerte.  Por  eso  estimo  en  mucho  la  pretensión 
,,  de  depositar  en'ésatárróbfulal  Iglesia  su"  difunto 
„  cuerpo;  mas  como  me  llegó  esta  amorosa  súpiicsi 
„  á  tiempo  de  que  ya  estaba  su  cuerpo  en  la  Par- 
55  roquíal  de  esta  Villa,  no  había  lugar  de  suspen- 

a.  „der 


„  der  sus  funerailes  para  ocurrir  á  mi  lllmó.  Prela- 
,,  do  por  su  licencia  á  fin  de  conducir  su  cadáver 
„  á  ese  Real;  y  no  habiendo  en  mí  facultad  de  po- 
„  der  trasladarlo  á  él,  solo  queda  en  Vm.  la  dili^ 
agencia  de  conseguirlo  al  tiempo  determinado,  si 
„  fuere  del  agrado  de  S.  S.  Ulmá.  Siempre  queda- 
„  rá  esculpido  en  mi  corazón  para  perpetuo  agrá- 
„  decimiento  este  favor  de  Vms.  que  redunda  en 
„  honor  de  mi-  difunto  padre,  en  el  mió,  y  en  el 
„  de  esa  piadosa  y  reconocida  Feligresía;  suplican- 
„  dolé  de  mi  parte  no  olvide  con  nuestro  Dios  la 
,5  memoria  de  su  querido  Benefaélor,  y  pidiéndole 
„  á  su  divina  Magestad  conserve  á  Vm.  en  salud 
„  para  la  dirección  de  su  encomendada  Grey  por 
„  dilatados  años.  Cuernavaca,  y  Junio  2  de  177B. 
„  B.  L.  M.  de  Vm.  su  afedo  Servidor  y  Capellán, 
5,  Manuel  de  la  Borda.  „ 

Esta  Carta  se  recibió  en  este  Real  el  tres  de 
Junio,  entretanto  el  primero  de  dicho  se  había  da- 
do principio  en  esta  Parroquial  á  un  Novenario  de 
Misas  cantadas,  á  el  fin  de  las  quales  seguía  un 
Responso  solemne,  á  que  se  anadian  los  que  reza- 
ban todos  los  Sacerdotes  que  celebraban  en  dicha 
Iglesia  aquellos  dias,  en  que  se  mantuvo  una  Mesa 
cubierta  de  un  paño  negro  con  seis  velas,  á  mas  de 
los  quatro  blandones  con  sus  achas,  y  al  pie  de  ella 
elazetre  de  la  agua  bendita.  Todos  estos  nueve  dias 

ex- 


explicó  el  dolor  grande  de  esta  pérdida  un  doble 
general,  así  en  esta  Parroquia,  como  en  el  Con- 
vento de  San  Bernardino,  á  mi  súplica,  y  Capillas 
de  los  barrios,  al  tiempo  de  las  Misas,  á  las  doce 
del  dia,  y  á  la  oración  de  la  noche.  El  3  del  mis- 
mo se  comenzó  un  Rosario  de  Animas  por  la  del 
difunto,  que  con  el  mismo  doble,  y  muchas  luces 
salió  en  las  noches  con  gran  acompañamiento  por 
las  calles  de  este  Real.  Para  el  13»  del  mismo  le 
dispuso  su  casa  de  Tehuilotepec  un  Sufragio,  que 
con  la  posible  solemnidad  se  hizo,  elevándose  una 
Tumba  en  cinco  cuerpos  en  medio  de  esta  Iglesia, 
con  sus  correspondientes  luces.  Vigilia ,  Misa  sot 
lemne,  Responsos,  y  algunas  Misas  privadas.        - 
Quanto  hemos  dicho,  y  pudiera  decirse  á  fa- 
vor de  ios  Tazqueños,  y  todas  sus  glorias,  quéda-^ 
rían  ciertamente,  obscurecidas,  si  se  hallase  en  ello§ 
aquella  mancha  que  (como  dice  Séneca)  contiene 
en  sí  todos  los  borrones,  esto  es,  la  ingratitud,  el 
olvido,  ó  falta  de  agradecimiento  á  los  grandes  be- 
neficios de  dicho  D.  JOSEPH.  Por  el  contrario, 
las  pruebas  nada  equívocas  que  acaba  de  dar  este 
•Real  de  su  inmortal  agradecimiento  á  ese  su  in- 
signe Benefaélor,  harán  una  gran  parte  de  su  glo- 
ria, que  con  mas  gusto  publicará  la  fama.  Apenas 
pregunté  á  mis  muy  amados  Feligreses  sóbrelas 
dernostraciones  que  determinaban,  dar  de  su  agra- 
decimiento :  ¿fi«^^ 


^\Quas  dicere  grates*^  iQ^^s  "^^  referre  parast 
Todos  á  una  voz,  teniendo  por"  insuficiente  y  de 
poco  valor  las  palabras,  se  remitieron  á  las  obras ^ 
y  desconfiando  siempre  el  dar  el  lleno  á  su  obliga- 
ción ,  me  parecía  oírles  decir :  Grates  persolvere 
dignas  haud  opis  est  nostrce.  Animados  pues  de  esté 
espíritu  de  agradecimiento,  y  deseosos  de  corres- 
ponder á  la  obligación  antidoral,  que  según  la  Ley 
Sed  si  lege^  §/Consuluit^  ff.  de  pet,  h^ered,  es  de  de- 
recho natural,  y  á  cuyo  cumplimiento,  como  ele- 
gantemente dixo  Alexánder,  I  ib.  5.  dier.  gen.  cap. 
t.  Jubente  natura  impellimur:  habiéndose  juntado 
con  el  Alcalde  mayor  los  Vecinos  de  este  Real,  re- 
solvieron celebrar  el  Sufragio  de  Honras  de  su  gran 
Paisano  el  dia  17  de  Junio  del  año  pasado,  hacién- 
dome el  particular  honor  de  encomendarme  la  Ora- 
ción el  dia  5  del  mismo ;  pero  habiéndose  después 
determinado  se  hiciese  para  esta  función  una  nue- 
va Tumba,  se  difirió  dicho  Sufragio  para  el  27  de 
dicho:  y  en  el  intermedio  tiempo  llegó  á  este  Real 
D.  Antonio  de  Villanueva  Diputado  de  la  Minería 
{que  se  hallaba  en  México  en  el  gran  negocio  del 
Socabon  de  que  ya  hablamos)  cuya  grande  aliña, 
y  modo  dé  pensar  con  honor,  no  contento  con  la 
función  que  estaba  prevenida,  ocurrió  á  mí,  pidién- 
dome la  dispusiese  tal,  que  resultase  en  honor,  y 
|lO€n  desprecio  de  los  Tazqueños,  y  qual  corres^ 
^'^  pondía 


pondía  á  un  Héroe  tan  distinguido  como  D^  JÓ- 
SEPHDE  LA  BORDA;  con  lo  que  se  suspe»ndió 
nuevamente  diqho  Sufragio  para  el  dia  26  de  Agos- 
to, d^"^^  con  esto  tiempo  á  que  se  fabricase  una 
magnífica  Pira ,  encargándome  previniese  algunas 
piezas  que  la  adornasen.  Así  á  esto,  como  á  la  Ora- 
ción fúnebre,  consultando  mi  corto  caudal,  y  po^ 
cas  fuerzas,  me  hubiera  negado  abiertamente  j  pe- 
ro así  por  lo  estrecho  del  tiempo,  que  no  daba  lu- 
gar de  ocurrir  á  México  en  solicitud  de  quien  se 
encargase  de  desempeñarla,  como  por  habérseme 
alegado  no  haber  aqui  en  el  dia  otro  que  lo  pudiese 
hacer,  me  hube  de  encargar  de  uno  y  otro.  Esto 
servirá  de  disculpa  del  que  se  pudiera  tener  por 
atrevimiento ,  ó  demasiada  satisfacción ,  pero  no  de 
ocultar  mi  ignorancia:  la  tengo  bastantemente  co- 
nocida ,  como  el  público.  Encargado  pues  de  dicha 
función,  procuré  sin  faltar  á  las  indispensables,  y 
diarias  ocupaciones  de  mi  empleo,  concluir  lo  mas 
breve  dicho  adorno  para  la  Pira,  entretanto  muchos 
oficiales  se  ocupaban  en  la  fábrica,  y  pintura  del 
cuerpo  de  la  pieza,  cuya  obra  dirigía  el  referido 
I).  Francisco  Miguel  Domínguez.  Pero  no  pudo  to- 
da su  eficacia  conseguir  su  conclusión  para  el  dig 
asignado;  y  aunque  por  otra  parte  se  hallaban  la? 
cartas  ya  impresas  citando  para  él,  habiéndose  re-^ 
flé^cadp  seis  dias  antes ,  y  hecho  presente  los  oficia- 
les 


les  que  no  se  podía  acabar  y  armar  para  dicho  dia 
(no  obstante  que  por  evitar  defedlos  del  pincel  en 
las  tarjas,  las  hice  trabajar  en  mi  casa  y  á  mi  vista) 
se  tuvo  á  bien  difoir  dicho  Sufragio  para  el  diá  3 
de  Septiembre:  y  habiéndose  despachado  las  cartas 
correspondientes  á  la  Villa  de  Cuernavaca,  y  otros 
lugares  circunvecinos,  y  ensayándose  mucho  tiem- 
po antes  la  Vigilia,  y  Misa  que  traxo  el  Coro  qué 
se  mandó  venir  de  México,  á  mas  del  de  este  Real, 
que  se  halla  hoy  completo,  y  hecho  en  fin  el  res- 
tante convite  por  dichos  Diputados,  á  el  Clero, 
Prelado,y  Religiosos  del  Convento  de  S.  Bernardt- 
no,  y  demás  Personas  distinguidas  de  este  Real,  se 
procedió  á  dichas  Honras  en  la  forma  siguiente.  ■ 
El  dia  2  de  Septiembre,  á  las  doce  del  dia, 
tres  de  la  tarde,  y  oración  de  la  noche,  se  hizo  se- 
ña con  un  doble  general  en  todas  las  Iglesias  de  es- 
te Real ,  tomándose  desde  este  dia  las  precaucio- 
nes que  parecieron  necesarias  para  evitar  qualquier 
desorden  de  la  multitud.  Al  dia  siguiente  se  dexó 
ver  en  esta  Iglesia  Parroquial  una  pieza  verdadera* 
mente  magnifica,  hablo  de  lo  material,  de  que  da- 
remos una  breve  descripción. 
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DESCRIPCIÓN  DE  LA  PIRA. 


L  Fénix ,  si  se  ha  de  dar  fé  á  los  Poe- 

11,^1  i¿,yi^íf  i!  tas,  y  aun  á  algunos  de  los  Historia- 
W  ^^Én  ^^^^^^  ^^  aquella  Ave  única  en  el  Mun- 
^^Si^Sl  do,  que  después  de  vivir  (según  dicen] 
cerca  de  siete  siglos,  conociéndose  ya  débil,y  dis- 
minuida de  fuerzas,  compone  un  nido,  tomando 
ios  leños  de  los  árboles  mas  olorosos,  y  entrándose 
en  él,  encendiendo  el  Sol  con  sus  rayos  aquella  lu- 
minaria, la  consume,  y  muere  entre  las  llamas,  de 
cuyas  cenizas  nace  un  guzano,que  creciendo  es 
otro  Fénix,  que  solo  dicen  haberse  yisto  en  la  Ara- 
bia. Esta  es  la  historia  ó  fábula  de  esta  ave,llama- 
da  alumna  de  Febo,  ave  del  Sol,  sola  de  su  espe- 
cie, suGcesora  de  sí  misma,  rara,  única,  y  con  otros 
muchos  epítetos,  y  frases  que  á  cada  paso  le  aco- 
modan ios  Poetas.  Su  forma  convienen  todos  en 
que  es  también  singular,  y  conforme  á  la  descrip- 
ción que  de  ella  hizo  Claudiano: 

Arcanum  radiant  ocuH  jnhar  igneus  ora 
Cingít  bonos ,  rutilo  cognatum  vértice  sydus 
AttolHt  cristatus  apex^  tenebrasque  serena 
Luce  se^cat ,  Tyrio  pinguntur  crura  veneno. 

C  ■  ¿s 
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Es  tanto  lo  que  los  Oradores,  y  Poetas  se  han  va- 
lido de  este  simil  para  dar  á  conocer  los  hombres 
grandes,  singulares,  y  raros,  que  si  el  Fenix,como 
verosimilmente  se  cree,  no  ha  tenido  ser  en  la 
Arabia,  se  lo  han  dado  los  mayores  ingenios  en  to- 
do el  Orbe ;  lo  que  hizo  decir  á  un  Sabio  de  nues- 
tro siglo,  que  si  no  lo  hubieran  menester  para  si- 
mil  los  Oradores,  y  Poetas,  ya  ni  el  nombre  de  Fe-' 
nix  hubiera  quedado  en  el  Mundo. 

No  es  de  mi  instituto,  es  superior  á  mis  fuer- 
zas, y  está  dedicado  á  hacerlo  mejor  pluma,  el  dar 
la  Historia  del  Caballero  D.  JOSEPH  DE  LA 
BORDA,  á  mas  de  que  para  conocer  su  caraéler, 
bastará  leer  los  principales  pasagesde  su  vida,  que 
sirvieron  de  adorno  á  la  Pira,  y  de  materia  á  la 
Oración  fúnebre.  En  efedo,  apenas  se  hallará  Ciu- 
dad, Villa,  Pueblo,  Aldea,  ó  Choza  en  toda  esta 
América,  y  aun  en  la  Europa,  en  donde  ó  la  expe- 
riencia, ó  la  noticia  no  haya  llevado  el  nombre  de. 
este  Héroe ,  dándolo  á  conocer  por  hombre  distin- 
guido, singular,  y  raro  en  la  virtud,  particularmen- 
te en  la  humildad,  en  la  fortaleza,  en  la  liberali- 
dad, en  la  magnificencia,  y  lo  que  es  mas,  en  la 
Rey  na  de  todas  las  virtudes  la  caridad.  Por  esto, 
encargado  de  hacer  su  elogio  fúnebre,  me  pareció 
valerme  de  esta  metáfora,  ó  simil  del  Fénix,  para 

ha- 
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hacerlo  ver  un  hombre  distinguido,  singular,  y  raro 

entre  los  Mineros  ricos  de  esta  América. 

A  este  efeólo  se  levantó  á  diez  y  ocho  varas 
de  la  puerta  principal  de  la  Parroquia  una  Pira,  ele- 
vada en  trece  varas  y  dos  tercias  en  la  forma  si- 
guiente. El  tarimon  que  servía  de  plan  ala  máqui- 
na, subía  del  pavimento  de  la  Iglesia  media  vara  y 
'una  sesma,  con  una  vara  de  vuelo  sobresaliente^ 
con  seis  varas  de  aacho  por  cada  quadra  El  pri- 
mer cuerpo  se  elevaba  tres  varas,  con  quatro  cor- 
respondientes de  ancho,  de  cabecera  tres,  y  vara  y 
media  de  ochavo.  El  segundo  se  elevaba  dos  varas 
y  quarta,  de  ancho  dos  varas  y  tres  quartas,  de  ca- 
becera dos  varas,  y  de  ochavo  una  vara.  El  tercero 
tenía  de  alto  una  vara  y  dos  tercias,  vara  y  media 
de  ancho,  de  cabecera  vara  y  quarta,  y  de  ocha- 
vo una  vara.  El  quarto  tenía  de  sito  una  vara,  lo 
mismo  de  ancho,  y  de  ochavo  medía  vara.  Sobre 
este  cuerpo  seguía  la  baza  del  Pirámide  en  altura 
de  vara  y  quarta,  con  tres  quartas  de  ancho  en 
quadro,  á  que  seguía  el  Pirámide  con  tres  varas 
y  media  de  alto,  disminuyéndose  desde  tres  quar- 
tas de  ancho  en  su  origen,  hasta  una  quarta  en  su 
última  elevación,  en  que  hacia  un  plano,  sobre  el 
qual  se  dexaba  ver  parada  un  Ave  Fénix  abrasán- 
dose en  su  hoguera, con  la  que  tenía  de  alto  media 

a  vara» 
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vara.  Tenía  esta  pieza  doze  albortantes,  uno  en  ca- 
da ochavo  de  los  tres  primeros  cuerpos,  en  los  que 
con  arreglo  á  la  última  Real  Pragmática  de  nues- 
tro Soberano  perteneciente  á  funerales,  se  coloca- 
ron doce  achas  de  quatro  pavilos,  que  con  las  qua- 
tro  de  los  blandones  que  ocupaban  las  quatro  es- 
quinas de  la  tarima,  hacian  diez  y  seis  dichas,  y  por 
ponsiguiente  sesenta  y  quatro  luces.  El  color  de 
esta  pieza  era,  en  lo  que  hace  fondo,  de  piedra  jas- 
pe, salpicada  en  partes  de  vivas  llamas,  que  la  ha- 
cían parecer  toda  una  hoguera. 

Y  viniendo  á  el  adorno,  ó  vestidura  de  esta 
pieza,  en  el  primer  cuerpo,  por  el  lado  que  mira  á 
la  puerta  principal  de  la  Iglesia,  se  presentaba  el 
Fénix  parado  en  un  árbol  aromático,  en  ademan 
de  arrancar  algunas  astillas  para  la  formación  de  su 
nido,  el  que  se  veía  á  poca  distancia  comenzado 
ya  á  fabricar.  En  dicho  cuerpo,  por  el  lado  que 
mira  al  altar  mayor,  se  dexaba  ver  el  Fénix  en 
su  nido,  abrasado  de  los  rayos  del  Sol,  ya  casi 
muerto.  En  el  mismo,  por  el  lado  que  mira  á  la 
Capilla  de  los  Indios, seveía  el  guzano  ya  formado 
entre  las  cenizas  de  su  abrasado  nido.  Y  última- 
mente en  el  mismo  cuerpo,  por  el  lado  que  mira  á 
la  puerta  del  costado  de  la  Iglesia,  se  presentaba  el 
Fénix  ya  formado,  aunque  tierno,  sirviéndole  co- 
mo 
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mo  de  cuna  las  mismas  cenizas  de  su  nido.  En  este 

cuerpo  no  se  dexava  ver  mote,  poesía,  ü  otra  a.U 
guna  letra,  así  por  contemplarse  que  con  la  muí- 
tidud  del  concurso,  y  precisa  asistencia  de  Ecle- 
siásticos para  los  responsos,  de  Ministros,  Acólitos, 
y  Sacristanes,  que  necesariamente  ocuparían  la 
referida  tarima,  se  perdería  lo  mas  á  la  vista,  como 
por  incitar  mas  el  deseo,  ó  llamar  mas  la  atención 
al  segundo  cuerpo. 

Que  la  caridad  hubiese  sido  el  carader  de  D. 
JOSEPH  DE  LA  BORDA  es  indisputable,  así 
por  ser  de  público,  y  notorio,  como  por  los  hechos 
que  se  veerán  en  la  Oración.  Inflamado  pues  de 
este  fuego,  mas  vivificante  que  el  del  Sol  mate- 
rial, no  es  mucho  prometer  á  nuestro  Héroe  una 
vida  verdadera,  interminable,  immortaí.  Esto  es  lo 
que  se  quiso  dar  á  entender  en  la  primera  empre- 
sa del  segundo  cuerpo.  En  éste,  por  el  lado  que 
mira  al  Poniente,  se  veía  una  tarja,  que  como  so- 
bresaliente al  frontal,  ó  cuerpo  de  la  Pira,  se  hacía 
mas  visible:  en  ella  se  pintó  al  lado  izquierdo  una 
Ave  Fénix,  cuya  hoguera  encendía  el  Sol,  y  en  el 
derecho  D.  JOSEPH  DE  LA  BORDA  en  otra, 
que  encendía  la  caridad,  representada  en  un  trián- 
gulo de  fuego,  orleado  con  estas  palabras:  Dt?2/í 
cbaritas  estj  y  de  la  boca  de  dicho  D.  JOSEPH 
i  sa- 


6 

salían  estas  dirigidas  al  Fénix:  JcDn  sumus  ergo  pa- 
res.^  y  abaxo  de  esta  empresa  este 

SONETO. 

No  de  la  Arabia  la  cerviz  erguida 
Quiera  de  aplauso  en  alas  levantarse; 
No  del  Tracio  las  voces  usurparse 
Para  ser  en  el  Mundo  conocida. 

No  qual  única ,  y  rara  sea  tenida 
,  Por  no  poder  con  otra  compararse 
Su  Ave,  que  FÉNIX  mereció  llamarse, 
Y  Ave  del  Sol,  de  quien  recibe  vida. 

Pues  de  Sol  mas  acSlivo,  y  mas  flamante, 
Vida  inmortal  recibe,  aunque  estrangero, 
En  la  América  una.  Ave  mas  radiante: 

Un  Rico,  digo,  raro,  un  gran  Minero, 
Por  quien  es  justo  que  se  diga,  y  cante, 
Que  ha  tenido  ya  el  FÉNIX  compañero. 

El  FÉNIX  (á  pesar  de  los  que  deponen  ha- 
berlo visto  en  tiempo  de  Ptolomeo  Rey  de  Egip- 
to, y  del  que  por  tal  quisieron  hacer  pasar  en  Ro-* 
ma  en  tiempo  de  Tiberio)  está  hoy  desterrado  de 
Ja  esfera  de  la  historia,  ó  verosimilitud  á  el  pais 
de  la  mentira,  ó  de  la  fábula;  y  á  lo  menos  si  Job 
se  ha  de  entender  de  la  Palma,  como  lee  nuestra 
Vulgata,  quando  dice  Sicut  Pboenix  (conforme  á 

el 
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el  Griego)  midúplicaho  dies  meos;  y  si  en  esta  par- 
te no  es  de  tanto  peso  la  autoridad  de  San  Zenon, 
San  Ambrosio,  y  San  Cipriano  (que  creyeron  ha- 
ber Fénix )  queda  muy  dudosa  su  existencia.  Sea 
de  esto  lo  que  fuere,  D.  JOSEPH  DE  LA  BOR^ 
DA  no  dexará  de  estimarse  entre  los  Mineros  por 
verdaderamente  raro,  y  singular,  asi  en  la  inteli- 
gencia, como  en  la  observancia  de  la  divina  Ley. 
No  se  sabe  que  este  Caballero  hubiese  emprendi- 
do la  carrera  de  las  letras  ( á  lo  menos  desde  que 
llegó  á  este  Real  no  cursó  Escuela  alguna)  ni  es 
verosímil  lo  hubiese  hecho  antes  de  venir  á  este 
Rey  no,. pues,  como  ya  diximos,  vino  á  él  de  i6 
años  poco  mas  de  edad.  Después  de  todo,  según 
el  uso,  y  la  ajustada  aplicación  que  hacía  de  las  sa- 
gradas letras,  no  parecía  sino  haber  empleado  toda 
su  vida  en  la  contemplación  de  ambos  Testamen- 
tos. Lo  cierto  es, que  de  la  oración  continua  saca- 
ba por  fruto  el  exercicio  de  todas  las  virtudes,  que 
hizo  su  vida  singular,  santa,  é  incomparable:  todo 
lo  que  se  procuró  explicar  en  la  segunda  tarja  de 
dicho  cuerpo.  En  esta,  por  el  lado  que  mira  al  Al- 
tar mayor,  se  pintó  á  D.  JOSEPH  DE  LA  BOR- 
DA hincado  de  rodillas  sobre  una  hoguera,  encen- 
dida por  la  Caridad,  las  manos  juntas,  mirando  al 
^iCielo,  y  en  la  boca  estas  ^aÍRor^s:  Scrutabor  le- 

gem 


gem  tuam^  Ss^  custodiam  illam^  y, delante  sobre  un 
bufe4:e  la  sagrada  Biblia:  luego  por  mote  este  ver- 
so: JEternam  vitam  legis  adeptus  amorj  y  después 
este 

SONETO. 
•    O  ya  sea  verdadero,  ó  fabuloso 

£1  decantado  FÉNIX  de  la  Arabia^ 
A  quien  las  Ninfas  con  su  dulce  labia 
Erigieron  como  á  única  Coloso : 
:    En  Tazco^  de  la  plata  Real  famoso , 
(A  pesar  de  la  Parca,  y  de  su  rabia) 
Meditando  un  Minero  la  Ley  Sabia, 
De  una  vida  inmortal  se  vio  deseoso. 
,    Viole  América  hacer  vida  tan  santa , 
Que  se  unieron  en  él  haciendo  coro 
Muchas  virtudes,  de  que  fue  un  avaro. 
¿Qué  te  detiene  ¡ó  Musa !  qué  te  espanta? 
Di  que  un  Rico  tan  Justo  es  un  tesoro, 
Es  verdadero  FÉNIX,  solo,  y  raro. 

Si  no  todos,  es  preciso  confesar,  que  los  mas 
de  los  hombres  siguen  con  aLis,  y  en  fuerza  de  no 
sé  que  oculta  magnetismo  á  la  prosperidad,  y  ésta 
por  el  mismo  caso  que  se  vé  tan  cortejada  de  los 
vivientes,  o  bien  desdeñosa  se  esconde,  ó  bien  fu- 
gitiva se  hace  de  mas  sequazesj  y  como  en  ningu- 
na 
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na  parte  vean  menos  los  ricos  el  semblante  de  la 

buena  fortuna,  ó  prosperidad  que  en  los  pobres,  es- 
pantados de  ia  miseria  que  en  ellos  se  presenta, 
huyen  también  con  alas  de  estos  miserables.  Su- 
puesta esta  ver"dad,  que  enseña  cada  dia  la  expe- 
riencia, y  que  á  lo  menos  la  falsa  política  (á  quien 
los  hombres  perversos  dieron  injustamente  el  nom- 
bre de  razón  de  estado)  ha  hecho  el  carader  de 
los  ricos;  ¿quien  no  tendrá  por  raro  como  al  Fénix, 
á  un  hombre  á  quien  la  prosperidad  seguía  con 
alagueño  semblante,  quando  él  huyendo  de  la  for- 
tuna próspera,  solo  hallaba  atractivo  en  la  pobres, 
en  los  m.endigos,  en  los  miserables?  Esto  se  quiso 
dar  á  entender  en  la  tercera  tarja  de  dicho  cuerpo, 
en  que  se  dexaba  ver  la  prosperidad  baxando  de  un 
cerro  de  oro  y  plata  en  pos  de  D.  JOSEPH  DE 
LA  BORDA, diciendo: í'^^/í//-  umbra  sequor^y  éste 
huyendo,y  corriendo  con  alas  con  los  brazos  abier- 
tos acia  unos  pobres  que  tenía  delante.  Luego  este 
mote:  Trahit  sua  quemque  voluptas^y  después  esta 

,    OCTAVA. 

Corno  la  sombra  á  el  cuerpo  fugitivo. 
Así  siguen  á  este  Héroe  el  oro,  y  plata; 
Pero  éi  solo  en  el  pobre  halla  atraótivo. 
Como  el  fierro  en  imán  virtud  innata, . 

D  La 
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La  miseria  lo  lleva  compasivo, 

Y  en  sus  pobres ,  Dios  solo  lo  arrebata. 

¿Qué  rico  es  este?  [ó  FÉNIX  prodigioso! 

D.  JOSEPH  DE  LA  BORDA  Héroe  glorioso. 

Si  la  qüestion  de  los  Críticos  acerca  del  Fé- 
nix no  hablase  en  lo  físico  de  aquella  Ave  rara ,  y 
singular  que  dexamos  arriba  pintada  con  Claudia- 
no  ,  sino  en  lo  moral,  sin  temor  alguno  se  pudiera 
afirmar.su  existencia,  y  su  descripción  la  hallaría- 
mos sin  duda  en  el  cap.  3 1  del  Eclesiástico:  Bien- 
aventurado, dice,  el  rico  que  ha  vivido  inculpa- 
blemente, que  no  se  dexó  llevar  del  oro,  ni  puso 
en  sus  riquezas  el  corazón,  y  su  esperanza.  ¿Pero 
quien  es  este,  y  lo  alabaremos?  ó,  como  dice  el 
Original  Griego,  lo  beatificaremos,  llamándolo, y 
predicándolo  Bienaventurado j  porque  ciertamente 
es  raro,  es  grande ,  es  eximio,  es  admirable  el  rico 
que  no  esperó  en  sus  tesoros,  y  que  en  medio  de 
las  riquezas  se  mantuvo  sin  mancha,  y  sin  sober- 
via  j  porque  sin  duda  en  ellas,  y  las  delicias  que  le 
son  consiguientes ,  peligra  la  castidad ,  y  la  humil- 
dad, dice  S.  Bernardo :  Quid  ni  pericltteiur  castitas 
in  delitijs^  humilitas  in  divitijs'^  Las  riquezas  hin- 
chan, dice  Séneca,  los  ánimos,paren  sobervia,  y  ar- 
rogancia, y  traen  consigo  la  embidiaj  por  lo  que  es 

raro 
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raro  como  el  Fcnix  quien  en  medio  de  las  riquezas 
se  mantiene  firme  en  la  virtud,  como  se  mantuvo 
nuestro  Héroe.  Por  esto  parece  que  el  tiempo  per- 
dió la  esperanza  de  cortar  el  hilo  de  su  vida,  pues 
el  momento  de  su  muerte,  debió  ser  el  principi- 
pio  de  su  bienaventuranza;  todo  lo  que  se  quiso 
significar  en  la  quarta  tarja ,  colocada  en  el  mismo 
cuerpo  por  el  lado  que  mira  á  la  Capilla  de  los  In- 
dios. Se  pintó  nuestro  Héroe ,  vestido  de  un  ropa- 
ge  blanco,  en  señal  de  su  pureza,  entre  muchas 
barras,  y  monedas ,  asi  de  plata,  como  de  oro,  mi- 
rando al  Cielo,  Y  diciendo  estas  palabras:  Ego  au^ 
tem  in  te  speravl^  y  el  Tiempo  á  sus  espaldas  en 
figura  de  un  viejo,  con  alas  en  los  pies,  arrojada 
la  hoz,  y  de  su  boca  salía  este  verso :  Semper  ho^ 
nos^nomenque  tmim^laudesque  manebunt:  abaxo  este 
mote :  iQuis  est  hic  ?  Y  después  esta 

OCTAVA. 

¿Qué  rico  en  la  abundancia  fue  inculpable? 

¿Quien  no  puso  su  amor  en  el  dinero? 

¿Qué  Varón  fue  éste  raro,  inimitable, 

Que  no  vio  sus  riquezas  placentero? 

¿Quien  su  esperanza  nunca  juzgó  estable 

En  la  plata,  y  el  oro  ?  Un  gran  Minero, 

Cuya  vida  del  tiempo  lima  sorda 

No  acabará,  que  es  FÉNIX  el  gran  BORDA. 
*  a  Uno 
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Unode  los  errores  en  que  incurren  comun- 
mente los  mas  de  los  ricos  es,  dice  un  Varón  espi- 
ritual, imaginarse  que  la  caridad  christiana  sea  una 
obra  de  supererogación;  error  tanto  mas  grosero, 
quanto  mas  claro  se  halla  en  el  Evangelio  este  pre- 
cepto. Jesuchristo  abiertamente  nos  manda  dar  li- 
mosna; pero  demos  que  el  Señor  no  lo  hubiese 
mandado  tan  expresamente,  ¿no  bastará  para  mo- 
vernos á  ella  el  saber  por  el  Espíritu  Santo  en  los 
Proverbios,  que  no  empobrezerá  el  que  dá  limos-^ 
na:  Quí  dat  pauperi^  non  indigebit:  y  que  la  cari- 
dad nos  prepara  en  la  muerte  una  nueva  vida  en 
la  Bienaventuranza,  como  dice  David:  Beatus  qui 
intelHgit  su  per  egenum^  Ssf  pauperem.  Desengañe- 
monos  ,  que  si  alguna  vez  se  verifica  hallar  en  las 
cenizas  el  aliento,  y  nueva  cuna  en  el  sepulcro, 
como  se  dice  del  Fénix,  solo  es  quando  se  vivió,  y 
murió  abrasado  con  el  fuego  de  la  caridad.  Así  vi- 
vió, y  murió  el  antiguo  Joseph,  y  el  momento  ul- 
timo de  su  vida  limitada ,  trabajosa ,  y  mortal ,  fue 
principio  de  una  vida  inmortal,  feliz,  eterna.  Nues- 
tro JOSEPH  imitó  al  antiguo  en  la  solicitud  del 
remedio  de  todas  las  necesidades  de  todos  los  po- 
bres: ninguno  se  escondió  al  calor  benéfico  de  su 
caridad,  especialmente  en  el  año  de  cincuenta  y 
tres,  en  que  padeció  este  Real  mucha  escasés  de 

vive* 


13 
víveres,  por  lo  que  vivirá  siempre  en  la  memoria 

de  los  Tazqueños,  agradecidos  á  tan  insigne  bene- 
ficio: y  esto  fue  lo  que  se  quiso  significar  en  la 
quinta  tarja, colocada  en  el  tercer  cuerpo  por  el  la- 
do que  mira  á  la  puerta  del  costado,  en  que, se  pin- 
tó á  dicho  D.  JOSEPH  cercado  de  maiz,  carne, 
y  otros  alimentos;  y  de  su  boca  salían  estas  pala- 
bras del  antiguo  Joseph :  Venite  ad  me^  &^  ego  da- 
bo  vobis^  y  á  su  vista  muchas  gentes  de  todas  cla- 
ses, á  quienes  los  Gefes  de  este  Real  decian:  Ite 
ad  Joseph.  Luego  por  mote  este : 
Vestri  non  immemor  uwquam^ 
Qüi  mala  solicité  nostra  levatis^  ero, 
Y  después  esta 

DÉCIMA. 

liste  ¡ó  Viador!  que  aquí  yace 
De  caridad  abrasado. 
Es  quien  nos  ha  sustentado, 

Y  quien  felices  nos  hace : 
Y  aunque  mortal  se  disfrace. 

En  nuestro  gran  sentimiento, 

Y  en  nuestro  agradecimiento 
Mas  noble  vida  posee. 
Pues  solo  yendo  á  JOSÉ 
Vida  tuvimos,  y  aliento. 

Es 
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Es  el  Templo  para  los  Christianos,  Casa  en 
que  habitarán  sus  cuerpos  hasta  la  fin  del  Mundo; 
sagrado  Asilo  en  que  se  defienden  no  solo  de  las 
garras  de  las  aves,  canes,  y  fieras,  sino  aun  de  los 
insultos  de  los  mortales;  Nido  en  que  descansan 
sus  cenizas,  y  Pira  que  les  erige  la  piedad,  ó  el 
agradecimiento.  Por  esó^el  que  fabrica  Templos, 
es  como  el  Fénix  que  fabrica  su  nido  en  que  de- 
be consumirse  para  pasar  á  otra  vida.  Pero  misera- 
ble del  que  dando  estímulos  con  sus  pecados  á  la 
muerte,  solo  ha  fabricado  su  sepulcro  de  costum- 
bres pestíferas  de  la  corrupción  del  pecado,  y  de 
la  fetidez  del  vicio,  que  éste  tal,  como  Lázaro, fi- 
gura del  pecador,  no  dará  sino  hediondez  entre 
las  espesas,  lúgubres,  y  terribles  sombras  del  se- 
pulcro. No  así  el  Justo,  que  vá  fabricando  en  el 
discurso  de  su  vida  con  los  suaves  olores  de  la  vir- 
tud, la  casa,  y  habitación  de  la  paz:  éste,  como 
Jacob,  vestido  de  la  hermosura  de  las  virtudes,  no 
despedirá  de  sí  aun  en  el  sepulcro  sino  aquel  olor 
que  suele  un  campo  muy  florido.  Nuestro  D.  JO- 
SEPH ,  á  mas  de  fabricarse  esta  fragranté  vesti- 
dura de  tanta  diversidad  de  colores  quantas  son  las 
virtudes  christianas,  fabricó  en  este  Real  un  Tem- 
plo verdaderamente  magnífico ,  y  que  bastaría  á 
inmortalizar  su  memoria.  Nada  mas  deseaba  su  ar- 
diente 
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diente  caridad,  que  aumentar  el  culto  de  Dios,  y 

contribuir  al  bien  espiritual  de  las  almas,  lo  que 
ventajosamente  consiguió  con  la  fábrica  de  esta 
gran  Basílica,  en  que  no  tienen  número  los  votos , 
los  sacrificios,  las  oraciones,  las  instrucciones,  las 
reconciliaciones,  y  las  admiraciones  de  la  magnifi- 
cencia de  su  autor;  por  Jo  que  en  ella  parece  ha- 
ber preparado  nuestro  Héroe  un  nido,  en  que  des- 
cansando sus  cenizas,  hallase  mejor  FÉNIX  Asilo, 
y  Sagrado  contra  la  muerte ,  y  una  vida  de  supe- 
rior orden.  Todo  esto  se  pretendió  decir  en  la  sex- 
ta tarja  colocada  en  dicho  cuerpo,  en  que  se  pin- 
tó nuestro  D.  JOSEPH  en  ademan  de  entrarse  ea 
la  Iglesia  Parroquial ,  que  despedía  un  fuego  cla- 
rísimo, y  hermosísimo ,  diciendo:  Ecce  nova  fació 
omnia^  y  la  Muerte  detrás  arrojando  el  arco,  y  la 
flecha,  como  desesperada  de  poder  acabar  con  su 
vida,  y  por  mote  este:  Fanum  de  arómate  ponatriy 
y  después  esta 

DÉCIMA. 
Fabrica  el  FÉNIX  su  nido 
De  material  oloroso , 

Y  allí  es  del  caos  tenebroso, 

Y  de  Átropos  defendido. 
BORDA  este  Templo  ha  erigido, 

.  Que  olores  santos  respira  .       < 

A 
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A  todos  piedad  inspira, 
Y  en  él,  de  la  misma  suerte, 
■.  ^  Puso  contra  el  Hado,  ó  Muerte 

Casa,  Asilo,  Nido,  y  Pira.. 

Paradoja  es  para  todos  los  mundanos  el  decir 
que  las  diversiones,  los  saraos,  los  toros,  y  mucho 
•mas  las  comedias,  son  los  teatros,  ó  cátedras  en  que 
está  de  asiento  la  pestilencia  de  las  Repúblicas; 
porque  con  el  nombre  de  diversiones  honestas ,  ó 
indiferentes  con  que  se  canonizan,  no  pueden  com- 
prehender  como  sean  quasi  siempre  pecaminosas. 
-Pero  si  libres  de  sus  preocupaciones,  leyesen  solo 
el  Discurso  XIV.  del  primer  tomo  del  Teatro  Crí- 
tico del  Sabio  Benedictino  Feijoo,  quedarían  per- 
suadidos á  que  son  muy  perniciosos  los  afeólos  que 
causa  en  los  ánimos  la  música  sola  de  los  saraos,  y 
de  los  teatros;  y  si  no  quisieran  ignorar  para  no 
privarse  de  los  expedáculos,  ni  hacerse  odiosos  á 
los  demás  Fieles,  desengañándolos  christianamen- 
te  de  sus  falsas  preocupaciones,  bastaría  solo  ha- 
cerles saber  que  la  Iglesia,  cuya  piedad  es  suma,  no 
acostumbra  imponer  pena  de  excomunión  mayor 
para  prohibir  cosas  indiferentes,  sino  gravemente 
peligrosas.,  ó  pecaminosas,  y  que  la  Santidad  de 
Pió  V.  por  una  Cpnstitucion  fecha  en  el  año  de 
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que  comienza:  De  salute  gregis  Dominid^  prohibió 
absolutamente  estos  expedáculos  de  toros,  y  en- 
cargó á  todos  los  Príncipes  Christianos,  aunque^ 
fuesen  Reyes,  y  Emperadores,  y  á  todos  ios  Pre-» 
lados  eclesiásticos,  que  éri'  sus  tierras,  ó  jurisdic- 
ciones no  consintiesen  que  se  lidiasen  toros;  y  á 
los  particulares  mandó,  que  ni  á  pie,  ni  á  cavaüo 
los  corriesen,  y  que  si  muriesen  corriéndolos,  no 
los  enterrasen  en  sagrado.  Añadió ,  que  ios  Ecle- 
siásticos, así  Clérigos  Seculares  que  tuviesen  or- 
den sacro,  ó  eclesiástico  beneficio,  como  á  los 
Regulares,  só  pena  de  excomunión  m.ayor,  no  asis- 
tiesen á  estos  tan  crueles  entretenimientos.  No  ig- 
noro que  se  suplicó  de  esta  Bula  al  Papa  Gregorio 
Xííl.  quien  abolió  las  censuras  puestas  á  los  lidia- 
dores, y  asistentes,  como  también  Clemente  VIÍÍ; 
pero  esto  no  quita  la  fuerza  del  argumento,  ni  la 
prohibición  que  por  derecho  común  tienen  los  Ecle- 
siásticos de  asistir  á  dichos  espectáculos.  Nada  di- 
ré de  las  comedias,  porque  bastante  dixeron  los 
Santos  Padres ,  especialmente  San  Juan  Chrisósto- 
mo;  bastante  los  hombres  Sabios,  y  Venerables  de 
todos  los  siglos,  especialmente  el  lUmó. y  Venera- 
ble Señor  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza ;  bastan- 
te los  Teólogos  de  mejor  nota,  especialmente  el 
P.  Pedro  Hurtado  de  Mendoza,  el  P.Daniel  Cón- 

E  ciña., 
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ciña,  y  quantos  le  siguieron  (como  en  una  misión, 
ó  tanda  de  catorce  pláticas  hice  ver  á  mis  muy 
amados  Feligreses).  Instruido  sin  duda  en  estas 
máximas  nuestro  Héroe,  quando  determinó  este 
Real  celebrar  el  Patronato  general  de  nuestra  Ma- 
dre, y  Señora  MARÍA  Santísima  de  Guadalupe 
con  toros,  y.  comedias,  no  pudiendo  sufrir  su  co- 
razón piadoso  que  se  celebrase  á  la  inmaculada 
Madre  de  Dios  con  semejantes  expe6i:áculos,  en 
que  arde  el  fuego  de  la  concupiscencia,  triunfa 
Venus,  y  se  regocija  el  Infierno,  huyó  de  estas 
fiestas,  y  olvidándose  de  sus  Minas,  y  demás  inte- 
reses, yéndose  á  su  casa  de  Tehuilotepec,  abrasa- 
do en  el  fuego  del  amor  de  Dios,  tomó  fervorosa- 
mente los  Exercicios  espirituales  del  gran  Padre  S. 
Ignacio  de  Loyola.  A  esto  aludía  la  tarja  séptima 
colocada  en  dicho  cuerpo  por  el  lado  que  mira 
acia  el  Poniente,  en  que  se  veía  á  nuestro  JO- 
SEPH  huyendo  del  teatro,  y  plaza  de  toros,  que 
se  dexaban  ver  entre  un  fuego  obscuro  que  salía 
del  Infierno,  dexando  allí  su  capa,  y  sombrero,  y 
yéndose  á  acoger  á  un  libro  que  se  veía  al  otro  la- 
do, abierto,  y  rodeado  de  un  hermosísimo  fuego, 
cuyo  titulo  era:  Libro  de  los  Exercicios  de  San  Ig-* 
nació  de  Loyola^  aprobado^ y  elogiado  por  la  Sari' 
tidad  de  Paulo  IIL  Sagrada  Rota ,  Congregación 

de 
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de  Ritos,  y  Tribunal  de  ¡a  Inquisición^  en  cuyas  pri- 
meras foxas  se- leía:  Scripsit  día  qiádem  Ignatius^ 
sed  di&ante  María ^  de  que  admirado  uno  de  los 
que  lo  veían  huir,  aludiendo  á  la  fuga  del  antiguo 
Joseph,  decía:  Qui  reli6fo  palHofugit  ^  señalándolo 
con  el  dedo.  Después  se  leía  por  mote  éste ,  que 
suele  aplicarse  á  el  Ytniyi'.Venerls  solus  adversátur 
amores^  y  después  este 

EPÍGRAMMA. 

En^  VhGenicls  more^fugit  spe6iacula  JOSEPH<¡ 

Ut  yoseph  alter  cernit  adesse  venus, 
Scandit  odoratos  PHOENIX  felicior  ignes^ 

Sacriim  festinans  hunc  agitare  libnim, 
^Vis  ne  ego  credam  quod  superas  voUtavit  ad  auras'? 

\Eheu !  si  BORDAM  vix  dicis  esse  pium; 
Qui  qu^rens  Coelum^  argenti^  aurique  fodinas 

Desplcit ,  huic ,  ajo ,  vita  peremnis  erit. 

En  la  última  tarja,  de  este  cuerpo  se  quiso 
dar  un  compendio  de  toda  la  vida  de  nuestro  Hé- 
roe, que  fue  ciertamente  muy  parecida  en  algu- 
nos pasages  á  la  del  antiguo  Joseph ,  como  se  vee- 
rá  en  la  Oración;  por  lo  que,  como  aquel  se  llama 
singular,  raro,  y  Fénix  de  su  siglo,  ha  parecido 
regular  aplicar  este  elogio,  al  nuestro.  Veíase  pues 
en  esta  tarja  entre  muchos  manojos  de  espigas  de 

2  trigo 
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trigo  una  sobresaliente  en  que  estaba  D.  JOSEPH 
DE  LA  BORDA,  y  en  los  demás  de  los  lados  mu- 
chas gentes  de  ambos  sexos,  y  de  todas  clases,  á 
quienes  decía  estas  palabras:  Ego  sum  Joseph^  pro 
salute  enhn  vestra  misit  me  Deus^  y  ellas  le  decían 
estas:  Saiits  nostra  in  manu  tiia  est^  y  otras:  Serví 
tui  sumus ^  á  que  seguía  este  Elogio,  y  por  Epita- 
fio el  que  hace  el  Eclesiástico  del  antiguo  Joseph. 

ELOGIUM. 

Siste  gradum  Viator, 

Et  Phoenicem  a  te  reperiri  haud  dubites 

Dum  JOSEPH  alterum  inveneris: 

Invenisti  sané  virum. 

Adsta  paulisper, 

¿Ecquid  vides  ? 

¿PHOENIX  nonné  redivivus  apparet  ? 

Homo  erat, 

Fateor; 

Sed  utique  rarus,  unicus,  singularis, 

DiveSj  scilicét,  plus,  humilis,  justus, 

Qui 

In  nidulo  suo 

Virtutum  odoribus  undique  splendens 

Fossofibus  ómnibus  jure  erit  mérito  praeferendiis. 

Mortuum  ne  crédito, 

Vivit  ením  in  pedoribus  inopum, 

Quos  uti  filios  diligens 

:  Excepit,  vestijt,  sustentavit. 

Immo  ómnibus  fodinarum  Tlachco  Colonis 
Dei  immortalis 

Pie- 
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Pletatem,  Cultum,  Religionem 

Inspiravit. 

Quo 

Phoenicis  ad  instar  moriens 

Vivit. 

D.  videlicét,  D. 

JOSEPHÜS  A  BORDA 

Cujus  non  ambigas  ¡n  memoriam 

Inscríbere  Sepulchro 

Epitaphium, 

NEMO  NATÜS  EST :::  ÜT  JOSEPH, 

QÜI  NATÜS  EST  HOMO, 

PRINCEPS  FRATRÜM, 

FIRMAMENTÜM  GENTIS, 

RECTOR  FRATRÜM, 
STABILIMENTÜM  POPÜLI. 

En  el  quarto  cuerpo,  continuándose  la  seme- 
janza, ó  metáfora  con  el  Fenix,en  el  lado  que  mi- 
ra á  la  puerta  de  la  Iglesia  se  pintó  á  D.JOSEPH 
DE  LA  BORDA  abrazándole  la  Caridad,  y  di- 
ciendo estas  palabras  del  Santo  Job:  In  nidulo  meo 
moriar^  ^  sicut  Fb(snix  multlplicabo  dies  meos, 

■'■  En  dicho  cuerpo,  por  el  lado  que  mira  al  Al- 
tar mayor,  aludiendo  al  tierno  amor,  y  devoción 
que  profesaba  nuestro  Héroe  á  MARÍA  Santísima, 
se  dexaba  ver  hincado  de  rodillas  delante  de  la 
Imagen  de  nuestra  Señora  de  la  Concepción,  ves- 
tida del  Sol,  y  calzada  de  la  Luna,  encendiendo  á 
dicho  D.  JOSEPH.,  y  luego  este  dístico. 

Vivé 


a  2. 
Vivs  tuo  morkns  Thcenix  in  amore  Maña 
Claraque  sitfiammis  deln  tua  vita  stds. 

En  el  mismo,  por  el  lado  que  mira  á  la  puer- 
ta del  costado,  se  pintó  á  D.  JOSEPH  muerto  en 
,  la  tierra,  y  vivo  en  el  Cielo,  vestido  de  blanco, 
sobre  una  hoguera ,  y  este  mote :  Supremis  mo- 
riens  nascitur  Ule  rogis.  En  el  mismo'  cuerpo^  por 
el  lado  que  mira  á  la  Capilla  de  los  Indios ,  se  pre- 
sentaba nuestro  Héroe  en  el  sepulcro  de  Cuerna- 
vaca,  diciendo  estas  palabras  del  antiguo  á  losTaz- 
queños:  Asportate  ossa  mea  vobiscum^  aludiendo  á 
lo  mucho  que  apreciaba  esta  su  Iglesia. 

Después  en  medio  del  Pirámide  se  leía  un 
rotulon  que  decía:  Et  vivat  Phoenix  única  semper 
avis.  Toda  esta  pieza  venía  á  quedar  debaxo  de  un 
pavellon  de  damasco  amarillo  pendiente  de  la  bó- 
beda  de  la  Iglesia. 

A  las  nueve  de  la  mañana  de  dicho  día  3  de 
Setiembre  se  dexó  ver  en  esta  Parroquial  un  tea- 
tro tan  serio,  respetuoso,  y  cabal,  que  no  se  acer- 
taba á  creer  que  en  un  lugar  tan  remoto  déla  Corte 
pudiesen  haber  conseguido  tan  buen  orden  las  pro- 
videncias tomadas  por  los  Gefes.  En  el  Altar,  ma- 
yor se  estrenó  este  dia  un  frontal  de  terciopelo  ne^ 
gro  con  su  galón ,  y  fíuecos  de  oro :  á  el  lado  del 
Evangelio,  sobre  el  Presbyterio,  en  una  banca  de  ; 

res- 
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respaldo  se  sentó  la  Comunidad  de  Religiosos  de 
;N.  P.  San  Francisco  de  la  mas  estrecha  Observan- 
cia de  este  Convento  de  San  Bernardino  de  Sena, 
Én  el  crucero,  cerca  de  las  gradas,  al  lado  derecho 
en  una  banca  enlutada,  haciendo  el  duelo  unifor- 
mes de  negro,  se  sentaron  el  Alcalde  mayor.  Escri- 
bano, Alguacil  mayor,  y  gran  número  de  Vecinos 
de  este  Real,  que  ocupaban,  á  mas  del  crucero, 
mucha  parte  del  cuerpo  de  la  Iglesia.  En  el  lado 
izquierdo,  desde  las  gradas  hasta  cerca  del  Pulpito, 
el  Clero,  á  que  seguían  en  su  banca,  también  en- 
lutada, los  dos  Diputados,  y  á  estos  los  Oficiales 
de  la  Mesa  de  la  Ilustre  Archi-Cofradía  del  Santí- 
simo Sacramento.  Las  Señoras,  de  quienes  muchas 
han  estado  en  la  Corte  de  México ,  y  tienen  toda 
la  crianza,  é  instrucción  que  adorna  su  sexo,  to- 
maron asiento,  y  ocuparon  todo  el  crucero,  y  al- 
guna parte  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  dexando  lo 
restante  á  la  gente  común ,  y  de  la  plebe ;  y  para 
no  estenderme  á  otras  menudencias,  basta  decir, 
que  todos  los  forasteros,  así  Eclesiásticos,  como 
Seculares,  entre  quienes  huvo  algunos  de  México, 
no  se  cansaban  de  admirar  el  bello  orden,  y  buena 
distribución  del  concurso,  que  ocupó  no  solamen- 
te toda  la  Iglesia,  mas  también  la  Capilla  de  los 
Indios,  y  mucha  parte  del  Cementerio.  Así  todo 
'  dis- 


distribuido,  á  las  nueve  de  la  mañana  se  comenzó 
la  Vigilia,  que  duró  hasta  las  diez,  como  también 
el  doble  general.  A  esta  hora  se  siguió  la  Misa  de 
Réquiem^  y  concluida  ésta  á  los  tres  quartos  para 
Jas  once,  baxó  el  Preste  con  sus  Ministros,  y  su- 
biendo la  tarima  de  la  Tumba ,  cantó  un  Responso 
muy  solemne.  Inmediatamente  salieron  con  capas 
negras  pluviales  el  R.  P.  Fr.  Gabriel  Vidaña  Guar- 
dian del  Convento  de  S.  Bernardino  de  este  Real, 
y  hoy  Definidor  de  su  Provincia  de  San  Diego  de 
México;  el  R.  P.  Fr.  Juan  Guadalupe  de  León,  ex- 
Guardian  del  mismo  Convento;  el  Br.  D.Juan  Die- 
go Gutiérrez,  Cura  por  S.  M.  y  Juez  Eclesiástico 
del  Pueblo  de  Cacalotenango ,  y  el  Br.  D.  Miguel 
Ruiz  de  la  Mota,  Teniente  de  Cura  del  Partido  de 
Iguala,  y  natural  de  este  Real,  quienes  habiendo 
llegado  á  la  tarima  que  servía  de  asiento  á  la  Pira, 
quitadas  las  capas,  se  sentaron  en  quatro  sillas  por 
la  frente  que  miraba  acia  el  Altar  mayor,  á  todo 
lo  que  acompañó  dicho  doble,  cesando  luego  para 
dar  lugar  á  la  siguiente 
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^^^^^}URIO  en  fin, Señores,  murió;  y  si  vo^ 
sotros  iPiC  mandáis  renovar  este  dia  el 
dolor  justo  de  su  pérdida,  ¿para  que  es 
dilatarme  en  un  exordio  artificioso? 
Murió,  Señores,  murió;  y  si  es  ya  inevitable  su 
dolorosa  ausencia,  ¿para  qué  disfrazárosla  con  es- 
tudiados paréntesis.  ¿Murió,  Señores,  murió;  y  si 
no  es  ya  posible  contener  vuestras  lágrimas,  ¿  para 
qué  vestiros  la  noticia  con  retóricos  adornos? 
Murió,  Señores,  murió;  y  si  ya  los  clamores  de- 
esos  animados  metales  arrancaron  de  vuestro  cora*: 
zon  los  ayes,  y  los  suspiros,  ¿para  qué  encubriros 
I-a  penetrante  saeta  entre  las  flores  de  la  eloqüen-; 
cia?  Murió,  Señores,  murió,  y  si  me  -es  ya  indis- 
pensable el  empeño  en  que  me  habéis  puesto  dd 
decirlo,  ¿para  qué  detener  mas  en  mi  pecho  estei 
fulminante  rayo?  Murió;  Señores,  murió,  y  si  fué 
Ley  inviolable  que  muriera,  ¿para  qué  desnudarle 
del  caráder  de  hombre  mortal  á  fuerza  de  discur- 
sos vanos,  y  subtiles?  Murió,  Señores,  murió:  ¿qué 
yo  he  de  ser  por  último  el  órgano  por  donde  este 
fatal  golpe  de  la  muerte  se  ha  de  comunicar  hoya 
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vuestros  oídos,  para  de  allí  pasar  á  vuestro  ya  ado- 
lorido corazón?  Murió,  Señores,  murió;  ¿y  puedo 
prometerme  agradable  vuestra  atención,  quando  ya 
$entís  anegados  vuestros  alientos  en  el  diluvio  de 
amarguras,  que  es  preciso  derrame  en  vuestrbs  pe- 
chos la  región   lúgubre,  y  espantosa  que  os  lo  qui- 
ta, y  oculta  de  la  vista?   Murió,  Señores,  murió 
aquel  Varón,  cuyo  amor  á  vuestra  Patria,  lo  hizo 
por  naturalización  vuestro  Paisano,  vuestro  Ami- 
go, vuestro  Hermano»  Murió  aquel  Varón,  cuya 
piedad,  y  religión  eran  justamente  vuestras  deli- 
cias, y  lo  hacian  el  primer  objeto  de  vuestra  aten- 
ción, de  vuestra  veneración,  de  vuestros  respetos. 
Murió  aquel  Varón,  cuya  maternal  conmiseración, 
y  caridad  christiana,  lo  hicieron  Padre  de  los  huér- 
fanos, asylo  de  las  doncellas ,  consuelo  de  las  viu- 
das, alivio  de  los  enfermos,  abrigo  de  los  desampa- 
rados, socorro  de  todos  los  necesitados,  de  todos 
los  miserables,  de  todos  los  pobres.  Murió,  preve- 
nid, jó  Clero  Venerable!  vuestras  lágrimas.  Murió, 
prevenid,  ¡ó  Religión  Seráfica!  vuestros  suspiros. 
Murió,  prevenid,  ¡ó  Juez  discreto!  vuestro  llaiKo*- 
Murió,  prevenid,  ¡ó  Diputados  nobihsimos!  vues- 
tros ayes.  Murió,  prevenid, ¡ó  Mineros  ricos!  vues- 
tros lloros.  Murió,  prevenid.  Comerciantes  fieles,, 
vuestros  lamentos.- Murió,  prevenid,  ricos,  pobres, 
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nobles,  y  plebeyos,  grandes,  y  chicos,  sabios,  é  ig- 
norantes, prevenid  todos  los  que  hacéis  este  Real 
y  Minas  de  TazGO,  prevenid  vuestros  mas  negros, 
y  tristes  lutos;  porque  ni  los  repetidosclamores  de 
esas  campanas,  ni  los  continuos  Sufragios  de  este 
Templo,  ni  las  mudas  aunque  eloqüentes  voces  de 
esa  Pira,  ni  ninguno  de  esos  ídnebres  aparatos,  os 
habrán  dado  á entender  aún  quan.duro,  quan  ter- 
rible, quan  insoportable  ha  sido  el  golpe  que  la  im- 
placable Muerte  acaba  de  descargar  sobre  voso- 
tros. Murió,  jodia  n^.  una,  sino  muchas  veces 
infeliz    para    nosotros  ,    muchas    veces    asiago , 
muchas  veces  memorable   el  Sábado  treinta  del 
corriente  año  mil  setecientos  setenta  y  ocho!  O 
dia!  ó  diáíTú  serás  la  triste  época  en  que  fixará  to- 
do este  Real  la  serie  desús  venideros  sucesos.  Mu- 
rió en  fin,  Señores,,^urió  aquel , Caballero,  cuya 
vida  se  estrechó  necesariamente  á  los  precisos  lí- 
mites del  tiempo;  ¿mas  que  importa  si  su  fama  pa- 
sará mas  allá  de  los  siglos?  Murió,  digo,  D.  JO- 
SEPH  DÉLA  BORDA,  que  si  no  me  engaño,  es 
•lo  mismo  que  decir, que  murió  el  Varón  Príncipe, 
•y  Redor  de  sus  hermanos  los  Mineros,  el  firma- 
mento, y  establecimiento  de  este  Real,  y  Minas  de 
Tazco:  en  una  palabra,  el  Fénix  délos  Mineros  ri- 
cos de  la  América.  Tal  es  el  Elogio  fúnebre  que 

2.  vai? 


vais  á  escuchar  en  este  breve  rato.  Bien  sé  que  al 
paso  que  os  mitigará  el  dolor  su  gloria  postuma, 
executarán  nuevamente  vuestros  suspiros,  vuestras 
lágrimas,  y  vuestro  inmortal  agradecimiento  los 
hechos  mismos  que  os  lo  hagan  ver  un  Héroe  sin- 
gular, y  digno  de  una  immortal  memoria. 

El  Santo  Espíritu  que  asistió  á  Jesús  hijo  de 
Sirac,  para  formar  dignamente  el  elogio  fúnebre,  ó 
agradecida  parentación  del  antiguo  Joseph,  measis- 
ta  con  sus  soberanas  luces,  para  que  ni  lo  lúgubre, 
y  respetuoso  de  este  teatro,  ni  lo  espeso ,  y  tene- 
broso de  mi  ignorancia,  puedan  obscurecer  la  ar- 
diente llama  de  vuestro  agradecimiento,  que  arde 
mas  que  esa  Pira  en  obsequio  de  tan  singular  Bien- 
hechor, ni  confundir  la  brillante  luz  que  nos  ha 
quedado  del  raro  exemplo  de  este  grande  hombre, 
aunque  escondida,  ó  depositada  en  un  magnífico 
Mauseolo.  Hable  yo,  ó  Santo  y  Divino  Espíritu! 
hable  yo  esta  mañana  con  aquella  veracidad  que 
demanda  esta  Cátedra,  con  aquella  moderación  que 
pide  esta  materia,  con  aquella  sumisión  al  Sagrado 
Vaticano  que  executa  mi  profesión,  y  con  aquella 
moción,  con  aquel  espíritu,  y  con  aquel  único  de- 
signio que  debe  hablar  un  Pastor  á  sus  muy  ama- 
das Ovejas.  Sean  eficaces  mis  palabras  para  hacer- 
les concebir  una  alta  idea,  una  grande  estimación, 
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y  un  noble  agradecimiento  á  el  Héroe  que  llora- 
mos^ pero  sean  mucho  mas  poderosas  á  inspiraren 
ellas  una  santa  emulación  de  seguir  las  huellas  de 
su  chdstiana,  y  exemplar  conduela,  para  hacerse 
acreedores  no  tanto  de  este  brillante  aparato,  de 
esta  gloria  pasagera,ni  de  estas  honras  transitorias, 
•  quanto  de  la  gloria  verdadera ,  sólida ,  eterna,  é  in- 
mortal. Esta  es  la  gracia  que  os  pedimos  por  inter- 
cesión de  vuestra  santísima,  y  purísima  Esposa, que 
fue  de  todas  las  criaturas  la  verdadera  Fénix, 
singular, -única,  y  rara.  AVE  MARÍA. 


Nemo  matusestv:.  ut  Joseph^  qui  natus  est  ho-- 
mo^  Princeps  fratrum^  firmamentiim  gen-- 
tis^  Re&or  frütrum^  stabilimentum  populh 

Ninguno  nació  como  Joseph ,  hombre  desde 
su  nacimiento ,  Re£tor ,  y  Príncipe  de  sus 
hermanos,  firmamento ,  y  establecimiento 
del  Pueblo,  Ecclesiast.  49. 

O  fue  (Señores  mios)  solo  Plutarco  el  que 
teniendo  por  grandes  á  los  Griegos,  los 
comparó  á  los  Romanos.  Confiesan  con 
él  los  Historiadores  el  mérito  singular  de  Teséo,  y 

lo 


3^ 
lo  comparan  con  Rómulo,  el  raro  de  Aníbal,  y  ío 

comparan  con  Scipion  Africano,  el  incomparable 
de  Alexandro  Magno,  y  lo  comparan  con  Julio  Ce- 
sar. Sea  Fénix  un  Demóstenes,  lo  comparan  con 
Cicerón :  sealo  Agesilao,  lo  comparan  con  Pompe- 
yo:  sealo  Temístocles,lo  comparan  con  Camilo.  A 
este  modo  en  las  sagradas  Letras  el  Autor  del  Ecle- 
siástico ,  en  los  elogios  fúnebres  que  hace  de  los 
grandes  hombres  sus  antepasados,  que  es  el  argu- 
mento en  que  emplea  desde  el  capítulo  44  hasta 
el  5 1,,  compara  á  unos  con  otros  Héroes,  y  en  lle- 
gando al  elogio,  encomio,  ó  alabanza  de  Enoc,  ha- 
bla de  esta  suerte:  Nemo  natus  est  in  terrls  qualh 
Enoch:  ninguno  ha  nacido  en  la  tierra  semejante  á 
Enoc ,  y  á  pocas  palabras  añade :  ñeque  ut  yoseph^ 
y  compara  á  Joseph  con  Enoc;  porque  nada  quita 
que  el  primero  en  la  primera  edad  del  Mundo  fue- 
se raro,  y  el  segundo  lo  fuese  también  después  del 
Diluvio.  Nada  impide  que  sea  raro  el  Fénix  en  la 
Arabia,  y  que  otra  Ave  por  rara  se  levante  con  el 
nombre  de  Fénix  en  la  América.  Por  tanto,  no 
creáis,  Señores,  no,  que  quando  yo  os  digo  que  el 
objeto  de  nuestro  llanto  fue  grande,  fue  singular, 
fue  raro ,  fue,  en  una  palabra ,  el  Fénix  de  los  Mi-- 
ñeros  de  la  América^  es  mi  ánimo  deslucir,  ó  sufo- 
car la  gloria  de  otros  muchos  Mineros  ricos, 'tanto 
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de  preciosos  metales,  quanto  de  virtudes  christía- 
ñas,  que  hicieron  ,  ó  componen  hoy  este  precioso 
ramo.  Bastaríame  para  llamar  á  nuestro  Héroe  sin- 
gular entre  los  Mineros,  saber  las  singulares  hon- 
ras con  que  ha  determinado  distinguir  sus  glorias 
postumas  el  grande,  el  Sabio,  el  Real  Tribunal  de 
la  Minería,  cuyas  magníficas  demostraciones  de 
sentimiento  se  han  dexadoya  percibir  de  nosotros, 
y  se  dexarán  admirar  de  todo  este  nuevo  Mundo. 
Me  bastaría  haber  oído  elgrande  hipérbole  conque 
viviendo  aún,  ahora  veinte  años,  se  explicaba  en  la. 
Capital  de  este  Rey  no  su  incomparable  mcagnifi- 
cencia:  JDios  (decían)  á  darle  á  Borda^y  Borda  á 
darle  á  Dios,  Me  bastarla  haberle  oído  en  el  dis- 
curso de  la  única  conversación  que  con  él  tuve, 
discurrir  en  las  sagra<jas  Letras  como  pudiera  un 
hombre  muy  versado  en  las  divinas  Escrituras.  Me 
bastaría  ver  que  el  incomparable  Benediélo  XíV. 
en  carta  particular,  no  solo  lo  saludó,  y  dio  su  bea- 
dicion  con  particulares  gracias,  y  privilegios  que 
estendió  á  su  nobilísima  descendencia^  sino  que  le 
animó  á  que  llevase  adelante  la  fábrica  de  este  gran 
Templo.  Me  bastaría  saber  el  empeño  con  que  se 
prepara  superior  pluma  para  dar  á  la  luz  pública 
toda  su  Historia.  Me  bastaría  para  conocer  su  gran- 
de alma,  el  haberme  dicho  esta  expresión:  Mas  d^ 
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trescientos  mil  pesos  debo^  que  son  para  mí  ¡o  mismo 

que  un  real  y  medio.  Pero  no,  Señores,  son  mas  só- 
lidos aún  los  fundamentos  que  tengo  para  persua- 
dirme á  que  no  huvo  hombre  en  nuestros  países, 
qual  fue  el  objeto  de  nuestros  ayes  lastimeros;  va- 
mos si  nó  á  las  palabras  del  elogio  fúnebre  que  ha- 
ce el  Eclesiástico  á  Joseph  el  hijo  de  Jacob,  y  que. 
yo  he  pensado  aplicar  á  nuestro  grande  Héroe : 
No  nació  ( dice )  otro  cómo  Joseph ,  que  fue  varón 
desde  su  nacimiento^  el  principal^  ó  regente  de  sus 
hermanos^  el  firmamento  ^  y  establecimiento  del  Fue- 
¿/o.  ¿Y  no  lo  fue  también  D.  JOSEPH  DE  LA 
BORDA?  Si,  Señores,  él  fue  varón  desde  su  pue* 
ricia,  él  Príncipe,  él  primero,  ó  principal  de  sus 
compañeros,  y  hermanos  los  Mineros:  él  fue  el 
firmamento ,  y  establecimiento  de  este  Real.  Se- 
guidme atentos  en  el  discurso  de  estos  dos  puntos, 
que  van  á  ser  toda  la  materia  de  esta  fúnebre  Pa- 
rentación, y  no  dexareis  de  quedar  persuadidos  á 
que  el  objeto  de  vuestra  gratitud,  y  de  vuestrc 
triste  llanto  fue  en  nuestro  siglo  el  grande,  el  sin-í 
guiar,  el  raro,  el  Fénix  de  los  Mineros  de  la  Amé^ 
rica:  Nemo  natus  est  ut  Joseph, 

Nació;  ¿mas  que  necesidad  hay  de  averiguar 
á  el  Nilo  su  origen,  ó  nacimiento?  ¿Dexará  acaso 
de  ser  grande  en  su  extensión,  singular  en  sus  pro- 
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priedades,  raro  en  sus  perfecciones,  porque  no  se 

sepa  su  origen?  ¿Dexará  de  ser  entre  todos  los  rios 
el  Fénix,  pues  quando  á  los  otros  niega  la  natura- 
leza las  aguas,  se  las  aumenta  al  Nilo,  para  que  no 
abrase  el  fuego  del  Estio  á  la  tierra:  Ne  térras  di- 
sipet  igfiis  Niius  adest  mimdo'^  ¿El  que  no  se  su- 
piese el  origen,  ó  la  patria  del  Minero  mas  feliz  de 
Zacatecas  el  Venerable  Ángulo,  le  quitó  acaso  ser 
un  hombre  singular  en  lo  religioso,  raro  en  lo  ob- 
serv^ante,  incomparable  por  haber  hallado  la  mejor 
mina ,  el  mas  escondido  tesoro ,  y  la  más  preciosa 
margarita  de  la  virtud,  enterrándose  vivo  en  un 
sepulcro?'  ¿No  fue  Ciudadano?  ¿No  fue  Regidor? 
¿No  lo  llamó  Paisano  la  muy  Noble,  y  Leal  Ciu- 
dad de  nuestra  Señora  de  los  Zacatecas?  En  una 
palabra,  ¿no  fue  Zacatecano  á  voz  de  todos,  aquel 
entonces  Fénix  de  los  Mineros,  ó  el  Minero  mas 
feliz?  Y  lo  que  es  mas,  ¿fue  acaso  necesario  que 
Christo  naciese  en  Nazaret,  para  llamarse,  estimar- 
le,'e  intitularse  Nazareno,  por  haber  sido  la  Ciu- 
dad de  Nazaret  en  la  que  habitó,  en  la  que  se  ave- 
cindó, en  la  que  nos  dio  el  mayor  exemplo  de  hu- 
mildad, como  dice  el  gran  Cornelio?  Dexemos 
pues  el  nacimientdvy  origen  de  nuestro  JOSEPH, 
que  pues  habitó,  se  avecindó,  y  dio  tan  buenos 
fixemplos  en  este  Real,  fue ,  y  será  con  razón  te- 
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nido  siempre  por  Tazqueño,  y  averigüemos  mas 

bien  que  su  raiz,  que  su  tronco ,  y  que  las  ramas 
de  su  i\rbol  genealógico,  los  frutos  de  este  vuestro 
paisano  Cedro;  que  para  conocer  la  bondad  de  un 
árbol ,  no  á  la  raiz,  sino  á  los  frutos  se  debe  aten- 
der, nos  dice  el  Evangelio:  Ex  fru5í¡bus  eoí'umcog" 
noscetis  eos-^y  asi  como  el  Eclesiástico  para  formar 
el  elogio  fúnebre,  y  hacer  ver  la  gloria  de  su  Hé- 
roe el  antiguo  Joseph,  hace  un  paralelo  de  este 
gran  Patriarca  con  el  grande  Enoc,así  yo  para  for- 
mar la  fúnebre  Parentación  del  objeto  de  nuestro 
llanto,  siguiendo  estas  sagradas  huellas,  lo  iré  com- 
parando con  la  debida  proporción  á  el  antiguo  Jo- 
seph, para  ver  si  como  aquel,  merece  éste  en  cier- 
to modo  los  epítetos  de  singular,  de  raro,  de  Fé- 
nix en  la  América :  Nemo  natus  est  ut  Joseph, 

Era,  no  hay  duda,  el  antiguo  Joseph,  extran- 
gero  de  losReynos  de  Egipto;  pero  por  providen- 
cia altísima  de  Dios,  vino  á  aquel  Principado  de 
edad  de  diez  y  seis  años.  Fue  nuestro  JOSEPH 
extrangero  de  nuestros  Reynos,  y  vino  casi  de  la 
misma  edad  por  alta  disposición  á  esta  América,  á 
estas  Minas,  á  este  Real,  el  año  diez  y  seis  del  pre- 
sente siglo.  Fue  el  antiguo  Joseph  el  principal  de 
sus  hermanos^  hijos  de  Jacob,  y  fue  de  ellos  el  pre- 
diledo,  ó  tuvo  el  primer  lugar  entre  todos,  porque 

esta- 
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estaba  adornado  de  una  modestia,  de  una  pruden- 
cia, y  de  unas  costumbres  de   un  hombre  anciano, 
dice  Teodoreto  exponiendo  aquellas  palabras  de  su 
elogio,  ¿7z/i  natíis  est  homo.  Fue  también,  dice  el 
Chrisóstomo,  preferido  á  todos  por  la  inocencia  de 
su  vida  ,  y  de  sus  costumbres.  Fue  ,  dice  San  Am- 
brosio, el  Príncipe,,  y  Reélor  de  sus  herm.anos,  por- 
que estaba  vestido ,  ó  adornado  de  diversas  virtu- 
des. ¿Y  no  merecería  por  estos  capítulos  el  Héroe 
que  lloramos  la  preferencia  entre  sus  hermanos 
los,  Mineros?  No  creáis, Señores, que  haya  yo  aho- 
ra de  conjurar  á  los  huesos  de  su  hermano  D.Fran- 
cisco de  la  Borda,  para  que  nos  diga  qué  halló  en 
nuestro  D.  JOSEPH  en  aquella  edad  en  que  las 
diversiones,  la  prodigalidad,  la  inconstancia,  la  ne- 
gligencia, hacen  toda  la  ocupación  de  los  Jóvenes, 
para  haberle  hecho  el  tercero  de  su  caudal,  el  ár- 
■bitro  de  sus  proyeólos,  el  consejero  de  todas  sus 
ideas*  No  atestiguaré  con  tantos  Mineros  muertos, 
/que  á  pocos.pasos  conocieron  en  aquel  Joven  una 
singular  sindéresis,  una  perfedla  economía,  una  ra- 
ta prudencia, que  los  precisaba  á  preferirlo  á  hom- 
bres experimentados,  ¿hombres  peritos,  á  hom- 
bres envejecidos  en  la  expeculacion  de  la  natura- 
leza subterránea.  No  presentaré  por  testigos  los 
antiguos  documentos  que  prueban  la  solidez,  la 
V   .  %  dis- 
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discreción^  y  madura  conduela  con"  que  desdp  Jo* 

ven  se  manejaba  en  sus  tratos ,  en  sus  comercios, 
en  sus  correspondencias,  como  pudiera  un  varón 
hecho,  ó  un  hombre  anciano:  qui  natus  est  homo. 

Yo  creo  sin  duda,  que  tengo  tantos  testigos 
de  la  inocencia  de  vida,  y  de  costumbres  de  mi 
Héroe,  quantos  son  los  que  hacen  este  Real,  y  la 
mayor' parte  de  este  concurso.  Decidme  sino, Mi- 
neros, y  Comerciantes  ancianos  contemporáneos 
de  este  grande  Hombre,  decidme  si  visteis  en  nues- 
tro D.  JOSEPH  alguna  de  aquellas  acciones,  que 
descubren  desde  luego  la  falta  de  hombría  de  bien; 
ó  por  el  contrario,  si  en  todos  los  acontecimientos 
hallasteis  en  él  la  inocencia,  la  simplicidad,  la  ver- 
dad de  un  Joven  verdaderamente  christiano.  De- 
cid si  lo  visteis  alguria  vez  rodeado  de  aquellas 
compañias  capaces  de  viciar  la  mas  inocente  can- 
didez de  la  juventud,  de  corromper,  y  manchar  las 
costumbres ;  ó  por  el  contrario ,  le  visteis  preferir 
siempre  á  los  buenos  en  su  esthnacion,  en  su  con- 
versación, en  su  trato,  siendo  su  compostura,  y  su 
genial  modestia  la  confusión  de  ios  disolutos,  y 
libertinos.  Pero  si  sois  pocos  los  que  alcanzasteis 
los  primeros  lustros  de  nuestro  JOSEPH,  hablad 
vosotros  los  que  ya  en  la  edad  viril  le  visteis  ador-* 
nado  de  unas  virtudes  tan  sólidas,  que  suponían 

desde 
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desde  luego  un  lastre  superior  á  la  fogosidad ,  y 

natural  ardor  de  aquella  edad  floreciente,  y  que 
aquel  varón  se  había  nutrido,  para  decirlo  así,  des- 
de su  infancia  en  todas  ellas;  y  aun  algo  mas,  que 
desde  niño  había  bebido  la  bondad,  la  benignidad, 
la  justicia,  la  misericordia,  convirtiendo  su  docili- 
dad en  naturaleza  aquellas  santas  costumbres,  las 
que  ordinariamente  no  recibe  el  hombre  en  su  edad 
viril,  ó  media,  en  que  no  se  halla  aquella  disposi- 
ción natural  para  percibir  en-  el  alma  las  impresio- 
nes de  las  máximas  christianas ,  por  estar  ya  preo- 
cupada de  los  malos  modos  de  pensar  en  su  prime- 
ra edad ,  ó  de  aquel  desarreglo  á  que  desde  luego 
llevan  á  la  inclinación  los  primeros  ímpetus.  Y  si 
hien  los  que  gozaron  de  aquella  dulzura,  de  aquel 
suave  olor,  y  que  vieron  aquella  hermosa  vestidu- 
ra, aquel  hábito  de  diversas  virtudes  con  que  Dios 
adornó  á  nuestro  JOSEPH  en  su  edad  varonil, 
como  Jacob  á  el  antiguo:  fecitqite  ei  timicam  poli- 
mitam^  no  son  todos  los  presentes,  ¿quien  de  vo- 
sotros no  tiene  bastante  relación  de  todas  sus  vir- 
tudes? ¿No  ha  pasado  de  padres  á  hijos,  á  nietos,  y 
liasta  la  tercera  generación  la  pintura  de  lo  que  fue 
siempre  este  grande  Hombre?  Un  hombre  igualen 
la  agradable,  y  en  la  fortuna  adversa:  un  hombre 
iiel  en  sus  tratos,  puntual  en  sus  promesas,  pacien- 
;  te 
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te  en  sus  trabajos, moderado  en  la  abundancia, des- 
pejado en  la  necesidad,  delicado  en  su  conciencia^ 
puro  de  alma,  casto  aun  en  los  seis  años  de  su  ma- 
trimonio,que  contrajo  en  este  Real  el  año  de  vein- 
te, exemplo  de  sus  Direélores ,  edificación  aun  de 
hombres  perfecSlos,  enemigo  de  expeóláculos,  iii^t- 
GÜnado  al  retiro,  poseído  del  temor  santo  de.  Dios, 
estudioso  de  evitar  todo  mal  al  proximí),  aplicado 
á  hacerle  todo  bien,  zeloso  de  que  su  conciencia 
no  fuese  contaminada  de  algún  vicio  detestable, 
unido  á  Dios  por  amor,  y  por  la  oración,  á  que  se 
retiraba  á  su  hora  señalada,  aunque  estuviera  en 
el  negocio  de  la  mayor  importancia,  y  á  sus  pró- 
ximos por  su  caridad,  por  su  misericordia,  por  su 
christiana  conmiseración;  en  fin,  un  insigne  Bene^ 
factor,  un  Padre  de  pobres,  un  Héroe  piadosísimo. 
¿No  es  esta  la  pintura  que  os  han  hecho  de  este 
grande  Hombre  vuestros  padres,  vuestros  herma-» 
nos,  vuestros  ascendientes?  Por  lo  menos  esta  es 
la  que  á  mí  se  me  ha  hecho  por  quien  le  dirigió 
su  conciencia  por  muchos  años,  añadiéndome,  que, 
aunque  tuvo  todas  las  virtudes  en  grado  heroico 
(habla  este  Eclesiástico  con  la  protesta  que  cor-* 
responde)  mas  la  caridad,  que  es  Reyna  de  todas, 
fue  la  que  resplandeció  mas  en  el  Señor  D.  JO- 
SEPH  DE  LA  BORDA, 

Pero 
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Pero  qu3ndo  no  tuviéramos  este  testigo  de 

tanta  excepción,  ¿qué  otra  cosa  os  decía  aquella 
freqüencia  de  Sacramentos  de  ocho  á  ocho  dias,  y 
en  las  principales  festividades  de  nuestro  Señor 
Jesu-Chrisío,  de  su  Santísima  Madre,  y  de  otros 
muchos  Santos?  ¿Qué  aquella  fuga  de  este  Real, 
luego  que  para  la  aclamación  del  general  Patro- 
nato de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  se  pronun- 
ciaron Comedias,  y  corridas  de  toros,  huyendo  de' 
esta  ocasión,  como  Joseph  de  aquella  en  que  le 
puso  su  ama  la  muger  de  Putifar?  ¿Qué  aquel  re- 
cogimiento, y  fervor  con  que  entonces  praé^icó' 
los  Exercicios  del  Gran  Padre  San  Ignacio  en  la 
Casa  de  Tehuilotepec ,  reconciliándose  en  ellos 
diariamente?  Qué :::  ¿pero  adonde  voy?  Si  voso- 
tros de  ningún  modo  podéis  dudar  de  su  Humik 
dad,  que  es  el  fundamento  de  todas  la«  virtudes, 
quando  visteis  aquel  total  abandono,  ó  para  decir* 
lo  así,  desprecio  de  sí  mismo:  [qué  pobreza  en  ei 
vestido!  iqué  moderación  en  el  fausto!  ¡qué  fruga- 
lidad en  la  mesa!  Dexadmelo  decir,  Señores,  ¡qué 
religiosidad]  Porque  si  es  mas  bien  la  compostura, 
la  edificación,  y  la  puntual  observancia  de  las  mas 
menudas  reglas,  ó  máximas  del  Evangelio,  que- 
aun  el  hábito  exterior,  las  que  forman  el  Varón  re- 
ligioso^  ¿quien  no  vio  en  este  rico  hombre  de  Táz^ 
■  -    ■  co^ 
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co,  en  este  gran  Minero,  un  Varón  religiosísimo? 
Quando  visteis  aquella  resistencia  á  que  se  colo- 
case su  estatua,  como  parece  se  debía,  en  este 
magnífico  Templo;  quando  no  pudisteis  jamás  re- 
cabar su  consentimiento  para  que  se  colocase  en- 
tre los  otros  su  retrato  en  k  Sala  Capitular  de  es- 
ta Iglesia,  ¿no  veíais  una  viva  estatua  de  la  humil- 
dad? Ella  fue  tan  grande,  que  aun  estas  debidas 
demostraciones  de  vuestros  justos  sentimientos, 
esa  triste  Tumba,  esa  ardiente  Pira,  y  esta  Ora- 
ción, aunque  tan  .  lánguida,  y  balbuciente,  por  lo 
que  tiene  de  honra,  de  brillante,  de  gloria,  y  esti- 
mación pasagera,  y  mundana,  me  parece  han  sa- 
cado ya  no  sé  que  rubor  á  su  pálido,  á  su  frió,  á 
su  ya  yerto  cadáver,  el  que  (como  consta  del  tes- 
tamento que  otorgó  en  la  Ciudad  de  Zacatecas  el 
año  pasado  de  setenta  y  seis)  era  su  última  volun- 
tad se  enterrase  sin  pompa  alguna  en  el  Cemente- 
rio de  una  Iglesia.  Creedme  Señores,  que  un  rico 
tan  humilde  es  singular,  es  raro,  es  Fénix,  rara 
avis  in  térra,  ¿Quien  no  confesará  su  Templanza? 
pues  pudiendo  facilitarle  sus  riquezas  (como  á 
otros  muchos  extrangeros)  las  primeras  sillas  en 
los  mas  opíparos  banquetes,  los  primeros  empleos 
de  la  Corte,  los  primeros  títulos  de  Castilla,  las 
primeras  estimaciones  de  los  Príncipes,  y  aun  del 

mis- 
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mismo  Soberano;  se  supo  mantener  en  uti  estado 

regular,  contento  con  una  fortuna  al  parecer  mae- 
diana,  y  estim.andose  por  un    vecino  particular. 
¿Quien  dudará  de  su  Fortaleza?  Esta  le  sostuvo  en 
ocasión  que  llegó  á  veerse  en  un  estado  deplora- 
ble, amenazado  de  muerte,  como  el  antiguo  Jo- 
seph;  esta  lo  puso  á  cubierto  de  los  golpes  de  la 
embidia,  como  á  el  otro  Joseph;  esta  le  sirvió  de 
muró  contra  sus  enemigos,  que  como  á  hombre 
•singular,  á  hombre  raro,  á  hombre  preferido,  co- 
mo el  antiguo  Joseph  á  todos  sus  hermanos,  no 
pudieron  dexar  de  acometerle;  esta  de  báculo  pa- 
ra no  caer  de  ánimo  al  duro  golpe  que  recibió  en 
la  sensible  muerte  de  su  esposa  Doña  Teresa  Ver- 
dugo, y  en  la  de  su  amada  hija  la  Reverenda  Ma- 
dre Anna  Maria  de  San  Joseph,  Religiosa  del 
Convento  de  Jesús  Maria  de  México ;  esta  de 
aliento  quando  se  vio  estimado,  y  tratado  por  un 
hipócrita  de  boca  de  su  Pastor,  como  á  el  antiguo 
Joseph  quando  se  vio  tenido,  y  juzgado  por  un 
adúltero  de  su  amo  Putifar,  y  de  ios  mismos  Jue- 
-ces.  Y  si  esta  fortaleza  del  antiguo  Joseph  dio  mo- 
•tivo  á  que  de  él  se  dixeselen  su  fúnebre  elegió, 
'que  había  nacido  homibre,  esto  es,  como  expone 
•Alápide  con  el  texto  Griego,  Varón;  ¿porqué    o 
podré  yo  decir  lo  mismo  de  nuestro  JOSEP^í: 
'  qui  natus  est  homo'i  H  ¿Y 
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¿Y  quien  no  tendría  por  su  virtud  predilec- 
ta á  la  Justicia?  No  solo  cuidaba  escrupulosamen- 
te de  no  hacer  cosa  que  fuese  en  contra  de  esta 
gran  virtud;  sino  que  sacrificaba  su  hacienda  para 
no  consentir  se  fuese  contra  ella,  particularmente 
quando  la  Justicia  estaba  por  parte  de  los  pobres, 
ó  se  pretendía  obscurecer  por  algún   poderoso. 
jQué  no  os  lo  pueda  yo  pintar  aqui  dando  aque- 
llas órdenes  tan  menudas  á  favor  de  los  Operarios 
de  esta  gran  fábrica,  ó  por  mejor  decir,  á  favor  de 
la  Justicia!  El  manda  que  un  solo  medio  no  se  les 
pague  en  géneros,  sino  que  todo  se  les  dé  en  pla- 
ta; que  (por  mas  que  quieran  decir  los  Dueños,  y 
Administradores  de  haciendas,  y  obras  publicas) 
.es  lo  mas  seguro  á  la  conciencia:  él  ordena  que  en 
la  compra  de  materiales,  se  pague  sin  baxar  un 
grano  de  lo  que  pidieran  racionalmente  los  ven- 
dedores; quienes  muchas  veces  por  no  bolverse 
con  sus  efedos,  los  dan  al  precio  que  quieren  los 
compradores  injustos:  él  dispone  que  en  todas  las 
^udas  de  cuentas,  se  resuelva  á  favor  de  todos  los 
.pobres  Operarios;  siguiendo  en  ellas  la  parte  mas 
segura  conforme  á  la  regla  de  Derecho:  él  intima 
que  á  los  que  trabajan  á  destajo,  se  les  cuenten  los 
dias  que  emplean  en  concluir  aquella  pieza,  y  que 
si  lo  que  pidieron  por  ella,  no  corresponde  á  lo  que 

hu- 
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hubieran  ganado  trabajando  por  jornal,  se  les  cu- 
bra la  falta,  y  se  les  dexe  el  exceso  que  se  encon- 
trare: él  procura,  á  mas  de  la  paga  acostumbrada, 
"dar  unos  refrescos  á  los  Operarios,  en  cuyo  cos- 
to gastarían  ellos  sin  duda  la  mitad  de  su  jornal,  á 
mas  del  que  les  hacía  dar  de  regalo  la  noche  bue- 
na. ¿Y  no  podremos  preguntar   de    nuestro  JO- 
SEPH  lo  que  Pharaon  del  antiguo:  IX^e^w  invcnire 
•poterinms  talem  viriim'^  ¿Podremos  hallar   Varón 
semejante  á  este?  ¿No  es  singular  un  hombre  rico 
-que  así  escrupuliza  en  los  ápices  de  la   Justicia; 
que  no  solo  dá  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  sino 
que  por  estar  lexos  de  faltar  á  esta  virtud,  distri- 
buye á  los  Operarios  aun  su  propria  sustancia? 
'¿Un  Minero  en  quien  se  hallan  estas  virtudes  en 
grado  tan  sobresaliente,  no  deberá  preferirse  á  to- 
dos sus  amigos,  á  todos  sus  paisanos,  á  todos  sus 
hermanos,  como  el  antiguo  Josephfue  por  las  mis- 
mas preferido  á  todos  en  pluma  de  San  Ambrosio: 
Qiío  signijjcaret  eum  diversarum  virtutiim  ami&u 
fratribiis  p7^¿eferendum'^  Y  como  del  antiguo  por 
ias  mismas  virtudes  es  el  elogio  fúnebre  que  no 
nació  otro  como  él:  Nemo  natiisest  ut  Joseph  Prin^ 
ceps  fratriim-^  ¿no  podremos  aplicar  á  nuestro  Jo- 
seph  el  mismo  elogio? 

Y  si  no  es  raro,  singular,  y  Fénix  entre  los 
K-  %  Mi- 
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Mineros  un  hombre  de  tan  grande,  de  tan  singu- 
lar, de  tan  sobresaliente  virtud,  sacadme  os  ruego 
de  una  duda  que  ha  fatigado  mucho  mi  ignoran- 
cia. No  ignoro  que  Tertuliano  erró  en  gran  ma- 
nera, creyendo  que  los  Reyes,  y  Emperadores, 
por  su  poder,  y  por  sus  riquezas,  no  solo  no  po- 
dian  ser  Santos,  pero  ni  Christianos.  Sé  bien  que 
una  de  las  heregias  de  los  Pelagianos,  fue  decir 
que  un  rico  no  podía  guardar  los  mandamientos 
de  Dios,  ni  salvarse,  sin  largar,  y  dexar  material- 
mente todas  las  riquezas,  y  quedarse  pobre.  No  se 
me  esconde  el  artículo  sexto  de  Pelagio,  conde- 
nado en  el  Concilio  Diospolitano,  que  decía,  que 
los  ricos  si  no  renunciaban  todas  sus  riquezas,  aun- 
que pareciera  que  hacian  algo  bueno,  no  se  les  re-* 
putaba,  ni  podian  conseguir  el  Reyno  de  los  Cie- 
los. Estoy  en  que  decir  que  los  ricos,  aunque  ten- 
gan una  numerosa  prole,  están  obligados  á  dexar 
todas  sus  riquezas  si  quieren  salvarse,  es  error  he- 
rético, como  advirtieron,  y  notaron  las  Universi- 
dades de  París,  y  de  Lovaina;  en  una  palabra,  no 
dudo  que  un  Minero  rico  puede  salvarse.  Mas  pre- 
gunto: ¿No  contamos  muchos  Reyes,  muchos  Pon- 
tífices, muchos  Cardenales,  muchos  Eclesiásticos 
Santos?  ¿No  hubo  Santos  Mayordomos,  Camaris- 
tas, Cavallerizos,  Cbperos,  Secretarios,  Conseje-  J 
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ros,  Chancilleres?  ¿No  hubo  Santos  Procuradores, 

Abogados,  Jueces,  Alguaciles,  Corchetes,  Verdu- 
gos? ¿No  hubo  Santos  Capitanes,  y  Soldados?  ¿No 
hubo  Santos  Pintores,  Mercaderes,  Carpinteros, 
Torneros?  ¿No  hubo  Santos  Plateros,  Herreros, 
Armeros,  Fundidores,  Canteros?  ¿No  hubo  Santos 
Zapateros,  Sastres,  Texedores,  Panaderos,  Silleros, 
Libreros?  ¿No  hubo  Santos  Labradores,  Pastores/ 
Baqueros,  Marineros,  Pescadores,  Carreteros,  Cor- 
reos, Molineros?  ¿No  los  hubo  Taberneros,  Coci- 
neros, Carboneros,  Carniceros,  Basureros?  ¿Como 
pues  no  ha  habido  un  Minero  Santo?  Ni  me  di- 
gáis que  tal  fue  Salomón,  de  quien  algunos  Intér- 
pretes G\icen  haber  sido  Minero,  por  decir  de  él  el 
Eclesiástico,  que  abrió  la  tierra,  y  que  abundó  en 
la  plata,  y  en  el  oro,  como  pudiera  en  plomo,  ó  en 
€stañoj  porque  á  mas  de  no  ser  este  el  genuino,  y 
verdadero  sentido  del  sagrado  Texto,  ya  sabéis 
quanto  con  la  idolatría,  y  la  impureza  obscureció 
sus  primeras  glorias,  y  quan  dudosa  nos  dexó  su 
salvación.  Y  si  el  Evangelista  San  Juan  estuvo  año 
y  medio  en  las  minas  de  metal  de  la  Isla  de  Path- 
mos;  á  mas  de  que  consta  de  San  Lucas  haber  si- 
do de  oficio  Pescador,  mas  se  ocupó  Juan  en  aquel 
corto  tiempo  en  la  predicación,  que  en  el  trabajo 
de  las  minas.  Y  en  fin,  si  me  alegáis  al  Venerable 
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Siervo  de  Dios  Fr.  Juan  de  Ángulo,  Religioso  Le- 
go de  N.  P.  S.  Francisco,  os  diré  que  para  ser,  co- 
mo fue,  Venerable,  dexó  de  ser  Minero,  de  ser 
rico,  y  de  vivir  al  Mundo,  enterrándose  en  una  es- 
trecha Celda.  Os  diré,  que  un  hábito  tan  santo, 
una  tan  santa  regla,  y  por  decirlo  todo,  el  seguro 
asilo  de  la  Religión,  lo  hicieron  religioso,  obser- 
vante, evangélico;  y  con  todo  no  puedo  dexar  de 
refíexar  que  dicho  Venerable  murió  en  veinte  y 
seis  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  quarenta  y 
quatro;  que  la  Real  Cédula  del  Católico  Rey  Fe- 
lipe Quinto,  excitativa  para  las  informaciones  ad 
perpetuam  del  Venerable  Ángulo,  fue  dada  en 
Balzain  á  doce  de  Junio  del  año  mil  setecientos 
diez  y  ocho;  que  la  traslación  de  su  Cuerpo  se  hi- 
zo el  veinte  y  cinco  de  Odubre  de  mil  setecien- 
tos veinte  y  siete,  para  dar  principio  á  las  infor- 
maciones en  preparatorio  juicio;  y  después  de  casi 
siglo  y  medio  de  muerto,  exceptos  estos  prepara- 
tivos, no  sabemos  que  haya  adelantándose  esta  Cau- 
sa. Pero  demos  ya  por  colocado  en  los  altares  al 
Venerable  Ángulo;  ¿qué  hará  sino  Santos  la  habi- 
tación de  veinte  y  ocho  años  en  un  religioso 
Convento,  en  donde  tiene  su  domicilio  la  humil-* 
dad,  no  se  vén  sino  buenos  exemplos,  no  se  abun- 
da sino  en  pobreza,  no  se  trata  sino  de  oración^ 

no 
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no  se  alaban  sino  de  la  observancia,  no  se  respira 

sino  santidad?  Tal  debe  ser  un  Convento  de  N.  P. 
S,  Francisco,  y  tal  fue  sin  duda  el  que  iiabitó  el 
Venerable  Ángulo,  y  si  fue  Santo,  tan  no  fue  sin- 
gular, ni  raro,  que  (estoy  por  decirio)  tales  han 
sido,  ó  á  lo  menos  lo  debieran  ser  todos  los  de  su 
profesión;  pero  nuestro  JOSEPH  sin  dexar  de  ser 
.  Minero,  en  medio  del  siglo,  cuyas  reglas  son  co- 
munmente las  máximas  mundanas,  y  opuestas  al 
Evangelio,  en  medio  de  las  riquezas,  que  no  exha- 
lan sino  sobervia;  en  medio  de  gente  plebeya,  vi- 
ciosa, y  libertina,  qual  es  comunmente  la  que  tra- 
baja en  minas,  que  no  dá  sino  malos  exemplos;  y  en 
una  palabra,  en  medio  del  gran  Mundo  ha  dado, 
como  el  antiguo  Joseph  en  medio  de  la  Corte  de 
Egipto,  los  exemplos  que  habéis  oído,  y  que  pu- 
diera dar  el  Religioso  mas  observante,  mas  estre- 
cho, mas  recoleto.  ¿Y  no  será  estimado  siempre 
por  el  mayor,  y  Reclor  de  sus  hermanos,  por  un 
hombre  raro,  por  un  hombre  singular,  por  Fénix 
entre  los  Mineros?  Nemo  natus  est  ut  JOSEPH^ 
qui  natus  est  homo^  Princeps  fratrum^  Re6lor  fra- 
■  trum'i 

Pero  si  le  habéis  juzgado  raro,  é  incompara- 

-ble  por  las  virtudes  que  lo  hicieron  preferido,  y 

como  el  FÉNIX  de  sus  hermanos  los  Mineros; 
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¿como  podréis  negarle  lo  único,  y  singular  por 
haber  sido  como  el  otro  Joseph  el  firmamento,  ó 
establecimiento  del  Pueblo?  En  esto  fue,  dice 
Alapide,  semejante  á  Enoc  el  antiguo  Josepii,  por- 
que así  como  aquel,  así  éste  dio  la  salud  á  las  gen- 
tes de  su  siglo,  y  en  efeíto  aquel  Joseph  dio  la 
salud  á  los  Egipcios,  y  Hebreos,  no  sblo  temporal, 
alimentándolos  en  la  hambre,  sino  también  la  es- 
piritual, inspirándoles  el  verdadero  conocimiento, 
^y  culto  de  Dios,  y  esto  mismo  hizo  en  este  Real 
nuestro  JOSEPH,  que  es  mi  segundo  punto. 

Aquí,  Señores,  aquí  puntuahr.ente  quandó 
■os  voy  á  presentar  el  objeto  mas  obligante  de 
vuestro  agradecimiento;  aquí  digo,  quisiera  yo  mas 
tiempo,  mas  eloqüencia,  y  mas  aphcación  de  vues- 
tros oídos:  porque  ¿qué  pensáis  que  quiere  decir 
ser  establecimiento  de  un  Pueblo,  la  firme  basa  de 
un  Lugar,  la  fortaleza  de  una  República?  Si  yo  os 
dixera  que  nuestro  JOSEPH  había  sido  el  estable- 
cimiento de  la  Pleve,  mucho  tendría  que  probar; 
pero  en  fin,  para  salir  con  este  elogio  no  necesi- 
taría nuestro  Héroe  de  ser  aclamado  Proteé^or 
de  todas  las  clases  de  gentes,  cómo  es  necesario 
para  llamarse  establecimiento  del  Pueblo,  porque 
Pueblo,  si  consultáis  álos  Jurisperitos,  abraza  á  to- 
dos los  Pleveyos,  á  todos  los  Patricios,  a  todos  los 

Se- 
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Senadores,  á  todas,  en  una  palabra,  las  clases  de 

gentes  que  componen  un  lugar.  Con  que  habien- 
do sido  Joseph  el  establecimiento  de  Egipto,  por 
haber  dado  así  el  alimento  temporal,  como  el  es- 
piritual, quiere  decir,  por  haber  remediado  el  ham- 
bre de  aquel  Rey  no,  y  haber  contribuido  al  ver- 
dadero conocimiento,  y  culto  de  Dios^  no  habien- 
do clase  alguna  de  personas  que  se  exceptuase  de 
su  beneficencia,  tal  debe  haber  sido  nuestro  JO- 
SEPH para  llamarse  el  establecimiento   de  este 
Real:  los  plebeyos,  los  nobles,  los  Comerciantes, 
los  Mineros,  los  pobres,  los  ricos,  los  Seculares, 
los  Eclesiásticos,  los  Religiosos,  los  Clérigos,  los 
Feligreses,  los  Párrocos,  los  Ministros,  los  Jueces, 
todos  debieron  ser  beneficiados  de  este   grande 
Hombre,  y  aclamado  su  grande,  ó  insigne  Protec- 
tor. ¿Y  no  es  esta  la  concorde,  la  unisona,  la  con- 
sonante voz  de  todo  este  Real,  y  Minas  de  Taz- 
00?  ¿Posible  es,   mis  muy    amados  Feligreses, 
posible  es,  que  después  de  dos  siglos,  esto  es,  des- 
de que  tuvisteis  el  particular  honor  de  que  Her- 
nán Cortés,  aquel  Cortés  hombre  verdaderamente 
grande,  y  muchas  veces  ilustre  Capitán,  de  aque- 
llos que  producen  tarde  los  siglos,  y  de  que  son 
muy  raros  los  exemplos  en  la  historia,  como  dice . 
ei  gran  Solis,  que-  desde  que  este   Conquista- 
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dor  insigne,  y  Feaix  de  los  Conquistadores  fue 

labrador  de  vuestras  minas,  ó  el  primer  Minero 
de  este  Real,  no  habíais  podido  elevaros  á  aquel 
grado  de  grandeza  en  que  os  halláis  en  este  dia,  y 
á  que  otros  Reales  menos  antiguos  se  elevaron  á  po- 
cos pasos?  jHa!  que  tu  elevación,  tu  grandeza,  y  tu 
felicidad  estaba  reservada  para  el  grande  Héroe, 
cuya  pérdida  justamente  lloramos  este  dia.  Yo,  yo 
os  he  oido  á  vosotros  mismos,  y  si  me  engaño  es 
sobré  vuestro  proprio  testimonio;  yo  os  he  oído 
que  no  podéis  leer  sin  rubor  los  libros  de  vuestros 
antepasados,  viendo  que  las  rayas  de  los  mas  ricos 
Mineros  no  pasaban  de  cincuenta  pesos,  quando  en 
el  dia  llegan  á  quinientos  semanarios:  que  jamás 
salió  de  este  Real  tanto  número  de  barras,  como 
está  saliendo  en  estos  tiempos  para  la  Corte,  ó 
Capital  de  este  Reyno;  y  en  fin  que  Tazco  es  hoy 
lo  que  es  por  el  difunto  Caballero  DON  JOSEPH 
DE  LA  BORDA. 

Y  quando  vuestra  honradez,  y  vuestro  agra- 
decimiento no  lo  publicaran,  y  quisiese  ó  el  nu- 
blado de  la  embidia,  ó  el  borrón  de  la  ingratitud 
obscurecer  estas  verdades  para  deslucir  en  par- 
te las  glorias  de  nuestro  Héroe;  ¿que  otra  cosa 
diría  el  grande  Rio  de  la  presa,  sino  que  DON 
JOSEPH  DE  LA  BORRA  por  medio  de  una 
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■muy  costosa  cañería  de  mas  de  quinientas  varas, 
robó  mucha   parte  de  su  caudal  para  enriquecer 
aquel  ojillo,  cuya  escasez  ponía  á  este  Real  en  la 
mayor    consternación  por   los   meses  de   Marzo, 
Abril,  y  Mayo,  dexando  por  este  micdio  enrique- 
cido este  lugar  con  tantas  fuentes,  y  tanques,  así 
públicos,  como  privados;  beneficio  que  no  solo  los 
"proprios,  sí  también  los  extraños;  no  solo  los  bue- 
nos vecinos  en  sus  Casas,  sí  también  los  hombres 
delinqüentes  en  esa  Cárcel;  no  solo  los  racionales, 
sí  también  los  brutos  (si  como  han  dado  á  enten- 
^  der  muchos  Sabios  saben  de  agradecimiento)  de- 
berian  publicarlo  á  mayor  gloria  de  nuestro  Hé- 
roe? ¿Qué  diría  el  camino  de  Acuitlapan  para  Acá- 
mixtla,  sino  que  DON  JOSEPH  DE  LA  BOR- 
DA, habiéndolo  calzado  de  duras  piedras  á  costia 
de  mucha  plata,  lo  hizo  transitable  sin  aquellos  pe- 
ligros, sin  aquellos  precipicios,  y  sin  aquellas  ple- 
garias con  que  antes  los  caminantes  causaban  com- 
pasión á  las  mismas  penas;  beneficio  que  así  los 
,  proprios,  como  los  extraños,  así  los  Eclesiásticos 
como  los  Seculares,  así  los  ricos  como  los  pobres, 
asi  las  gentes  cónio  las  faestias,  experimentan  á  ca- 
da paso,  dando,  cada  uno  en  ^u  miodo,  gracias  á  su 
incomparable   autor?   ¿Qué  diría  aquel   famoso 
'Püerife  en  el  Río  que  nos  4ivide  de  los  Pueblos 
'"•'■'  ^  '  de 


de  Pilcaya,  Malinaltenanco,  y  Goatepec,  sino  que 
él  es  hoy  á  costa  de  DON  JOSEPH  DEXA 
BORDA  un  canal  por  donde  se  nos  comunican 
quasi  todos  los  frutos  de  que  se  proveen  los  Do- 
mingos esa  Plaza,  y  esas  Casas;  beneficio  que  to^ 
das  las  clases  de  gentes,  es^pecialmente  los  com- 
pradores, que  no  pudiendo  suplir  con  el  dinero  la 
falta  de  los  efeélos,  se  consternaban  justamente;  y 
los  vendedores  que  antes  en  las  crecientes  de  aquel 
Rio  se  quedaban  con  sus  frutos  perdidos  lamentan- 
do á  sus  orillasen  desgracia,  publican  boy  para- 
inmortal  memoria  de  su  autor? 
'   •    Pero  lleguemos,  Señores,  á  el  lance  en  que 
el"  antiguo  Joseph  se  hizo  verdaderamente  el  esta- 
bíecimientó  de  Egipto,  que  fue  el  tiempo  de  la  es- 
casez de  los  víveres  en  aquella  región,  cuyo  So- 
berano, y  Consejeros  apenas  acertaban  á  dar  otra 
orden,  ni  á  tomar  otra,  providencia  que  esta:  ¡te.ad 
Joseph:  id  á  Joseph,  y  él  os  socorrerá.  ¿Y  no  era 
esta  puntualmente  la  respuesta  que  dabais  á  todos 
los  necesitados,  á  todos  los  pobres,  á  todos  los  mi- 
serables, en  la  escasez  que  padeció  este  Real  elañO; 
pasado  de  cincuenta  y  tres:  id  á  DON  JOSEPH 
DE  LA  BORDA:  ite  ad  Joseph'^  ¿No  hay  maiz 
en  este  Real?  ¿No  se  halla  en  la  Provincia  de 
Iguala  de  donde  nos  proveemos?  Que  es  lo  mismo 
/  que 
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que  decir;  ¿falta  él  sustento  de  los  pobres,  y  con 
él  fokaa  los  Operarios  para  las  Minas,  y  para  {as 
Haciendas  de  metales,  y  "por  consiguiente  el  mó- 
vil de  toda  la  Minería,  y  de  todo  el  Comercio? 
Pues  id  á  Joseph,  ite  ad  Joseph^  que  él  tomará 
próvid<íncias  para  tí  tan  oportunas,  como  las  tomó, 
el  antiguó  para -Egipto.  En'efedo,DON  JOSEPH 
DE  LA  BORDA  manda  á  tierra  fria,  compra  allí 
€l  maíz  suficiente,  lo  conduce  á  su  costa,  pierde 
las  mermas,  paga  las  troxes,  salaría  vendedores,  y 
después  de  todo  esto,  lo  hace  vender  un  peso  me- 
nos de  lo  que  le  había  costado  en  donde  había 
abundancia;  pero  el  Hambre  se  tragó  muy  en  bre^ 
ve  está  provisión,"  y  ya  se  hacía  sentir  otra  vez  Ja 
plaga  mas  horrible,  sin  saberse  decir  otra  cosa  que 
ite  éd  Joseph^  láú.  JOSEPH;  en  efeélo,  este  repi- 
tió otra,  y  otras  muchas  veces  esta  misma  provi- 
sión, y  en  la  misma  conformidad,  hasta  desterrar 
de  este  Real,  y  de  otros  muchos  Lugares  vecinos, 
en  donde  se  iba  ya  introduciendo  (como  el  anti- 
.  guo  Joseph  de  Egipto,  y  de  la  tierra  de  Canaan)  la 
eácasez,  la  miseria,  y  eon  ella  el  hurto,  el  homici- 
dio, el  adulterio,  el  esírupo,  y  todo  género  de  des- 
órdenes que  son  consiguientes  á  ei  hambre.  ¿No 
■es  posible  nrianteneros,  ni  alcanza  vuestro  caudal  á 
sustentaros  con  la  poca  carné  que  se  os  dá  por  un 
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real?  Pues  id  á  JOSEPH,  he  ad  Joseph^  efeíf^iva- 
meate,  este  dá  orden  al  Obligado  para  que  diese  á 
todos  una  libra  mas  de  su  cuenta,  y  para  evitar 
fraudes,  pide  que  ésto  se  haga  con  todo  género  de 
gentes,  sin  exceptuar  aun  á  los  muy  ricos,  y  cada 
Lunes  pagaba  todas  las  libras  que  se  habían  dado 
de  illas;-  providencia  que  duró  todo  el  tiempo  que 
la  necesidad,  y  la  escasez.  En  fin,  ¿eres  huertano^ 
Eres  doncella  pobre?  Eres  viuda  honrada?  Eres 
tasado -infeliz?  Eres  Eclesiástico  enfermo?  Eres 
íióble  desgraciado?  Eres  peregrino?  Estás  abando» 
nado  en  una  Garcel?  Pues  ite  ad  Joseph^  id  á  JO* 
SEPH,  En  efecto::: 

"  ;  •  ¿Mas  qué  sería,  Señores,  sino  interminable  j 
Mí  oración,  si  quisiese  presentaros  aquí,  aunque 
soló  sencillamente  relacionadas  las  grandes  limos- 
nas que  dio  DON  JOSEPH  DE  LA  BORDA, 
todas  las  necesidades  que  socorrió,  todas  las  gran- 
des obras  que-  emprendió,  todas  las  clases  de  gen- 
tes que  benefició,  y  todos  los  lugares  á  que  su  ca- 
ridad aéliva  se  estendió?  Hable  mas  bien  algo  acer- 
ca de  esto  su  prudente,  y  piadoso  Confesor,  por 
cuya  mano  solo  éñ  una  ocasión,  dice,  distribuyó 
quarenta  y  cinco  mil  pesos  de  limosnas,  añadién- 
dome, que  las  que  el  piácloso  difunto  distribuía 
eran  innumerables.  Hablen  las  familias  que  susten- 
taba 
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taba  en  el  Real  de  Zacualpan;  hablen  las  queman- 
tenia  en  México;  hablen  los  .pobres  todos  de  la 
Ciudad  de  Zacatecas,  á  quienes  por  mano  de  su 
Párroco  se  estaban  ministrando  semanariamente 
cien  pesos  de  su  cuenta,  y  á  quienes  de  las  minas 
de  Tlalpujagua  había  señalado  una  comipetente 
contribución  en  la  compañía  que  tuvo  con  el  gran- 
de, piadoso,  rico,  noble,  y  chrisíiano  Caballero  D* 
Manuel  de  Aldaco.  Hablen  aquellas  veinte  niñas, 
á  quienes  estando  para  salir  del  Colegio  de  dicha 
Ciudad,  por  no  tener  ya  de  donde  satisfacer  su 
pupilage,  hizo  detener  en  su  recogimiento,  con- 
tribuyendo de  su  caudal  para  la  manutención  d^ 
todas  como  dos  mil  pesos  anuales.  Hable  la  graa 
Villa  de  Cuernavaca,  en  donde  compró  una  Casa 
en  cantidad  de  dos  mil  pesos,  estableciendo  en  ella 
los  primeros  estudios,  pagando  un  Maestro  de  Gra- 
mática, y  sustentando  á  todos  los  Estudiantes  po- 
bres, que  lo  son  quasi  todos.  Hablen  los  enfermos 
de  dicha  Villa,  cuya,  botica  se  proveyó  abundan- 
temente de  su  bolsa,  siendo  de  su  cuenta  todas  las 
medicinas  que  se  gastaban  en  todos  los  pobres.  Ha-^ 
bit  él  Santuario,  ó  Capilla  de  Nuestra  Señora  de 
Tlaltenancq,  cuyo  culto  había  tomado  por  su  cuen- 
ta, enriqueciéndolo  de  ricos  Ornamentos,  visíien-, 
do  costosamente  á.  su  Imageni,  y  fabricando  una 
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Casa  hospedería  para  todos  los  Fieles  peregrino?. 
HabIeQ:::¿pero  para  que  salir  de  nuestro  Tazco? 
Hablen  las  muchas  Casas  de  esos  barrios,  que 
mandó  se  techasen  de  su  cuenta,  estando  ya,  por 
esta  falta,  para  venirse  á  plomo.  Hablen  tantas 
familias  pobres,  que  hasta  el  dia  estaba  sustentando 
en  este  Real  con  un  considerable  semanario.  Ha- 
blen las  Capillas  de  esos  barrios,  unas  techadas  de 
su  cuenta,  otras  adornadas  de  su  bolsa,  otras  en- 
riquecidas de  Imágenes  de  su  caudal.  Hable  ese 
religiosísimo  Convento,  quien  sin  hacer  ahora 
mención  del  aumento  de  metales  para  su  manuten- 
ción, efe¿lo  de  sus  muchas  tareas;  sin  hablar  de 
ios  muchos  socorros  que  le  ha  hecho  su  Casa  de 
Tehuilotepeque;  sin  hablar  de  las  muchas  limosnas 
que  le  faciÜtó  en  su  bonanza;  sin  hablar  de  las  re- 
jas, de  las  puertas,  de  los  Colaterales  antiguos  de 
esta  Parroquial,  confiesa  haber  sido  efeélos  de  su 
caridad  ocho  Ornamentos  muy  ricos,  quatro  Va- 
sos sagrados,  cinco  Alvas,  quatro  Vinageras  con 
platillos,  y  aunque  sin  efe6lo,  por  varias  contin- 
gencias, el  gran  proyeólo  de  reedificarlo,  para  lo 
que  mandó  á  los  Peritos  que  reconociesen  todos 
sus  techos,  y  demás  ruinas  que  demandasen  repa- 
ro. Hablen;  pero  hable  en  fin  por  todas  las  obras 
de  su  religión,  y  magnificencia,  este  grande,  este 

sun- 
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suntuoso,  este  magnífico  Templo,  esta  portentosa 

JBasíiica,  esta  iglesia  Parroquial,  cuya  fábrica  des- 
de sus  cimientos  hasta  su  última  perfección,  es  un 
incontestable  monumento  de  la  gran  piedad  de 
nuestro  Héroe,  quien  no  solo  dio,  como  habéis 
oído,  el  sustento  corporal  á  los  Tazqueños,  sí  tam- 
bién el  espiritual^  inspirando  en  vosotros  el  cono- 
cimiento, y  verdadero  culto  de  Dios,  como  el  an- 
tiguo Joseph  á  los  Egipcios. 

Si  nada  hay  mas  proprio  para  inspirar  en  los 
Fieles  la  verdadera  devoción,  el  verdadero  culto, 
y  eí  sumo  respeto  que  exige  de  nosotros  nuestra 
única,  verdadera,  y  sacratísima  Religión,  que  la 
magnificencia  de  los  Templos,  la  grandeza  de  iaS 
oficios,- la  magestad  de  las  ceremonias,  como  con- 
testemente hablan  las  Escrituras,  los  Pontífices,  y 
los  Santos  Padres:  ¿quien  hasta  ahora  contribuyo 
mas  á  inspiraren  vosotros,  amados  hermanos  mids^ 
el  culto,  devoción,  y  respeto  á  la  Religión  Cató- 
lica, que  nuestro  muy  amado,  ya  perdido  JO-' 
SEPH?  Me  parece.  Señores,  que  quitándome  las 
palabras  de  la  boca,  hacen  su  elogio,  no  tanto  fú^ 
nebre,  quanto  glorioso,  é  inmortal,,  las  insensibles 
piedras  de  este  Templo.  Así  como  las  grandes  fá-r 
bricas  de  los  Cielos  predican  la  gloria  de  Dios  su 
Hacedor,  así  me  parece  que  los  fundamentos  de  es- 
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ta  fábrica,  el  pavimento  de  este  Templo,  sus  el^ 

vadas  columnas,  sus  grandes  bóbedas,  las  sagradas 
Imágenes  que  ocupan  esos  Colaterales,  los  votos 
que  penden  delante  de  ellos,  y  lo  que  es  mas,  los 
sagrados  Vasos,  los  ricos  Ornamentos,  y  demás 
adornos  que  hacen  célebre,  singular,  é  incompa- 
rable esta  Parroquial  Iglesia,  están  perpetuamente 
publicando  la  liberalidad,  la  grandeza,  la  gloria  de 
su  autor.  Todo  está  llamando  nuestra  atención,  to- 
do moviendo  á  devoción,  todo  infundiendo  res- 
peto, todo  inspirando  piedad;  y  si  hablamos  de 
buena  fé.  Señores,  es  preciso  confesar,  que  si  Sa- 
lomón, si  Constantino,  si  el  Emperador  León,  si 
otros  mughos  Reyes,  Emperadores,  y  hombres  ri- 
cos, se  llamaron  singularmente  grandes,  porque 
erigieron  Templos  á  Dios  á  costa  de  gruesas  su- 
mas de  dinero,  nadie  podrá  quitar  á  nuestro  DON 
JOSEPH  esta  gloria.  No  es  posible  (dice  el  chris- 
tiano,  fiel,  é  infatigable  Administrador  de   esta 
Obra)  no  me  es  posible  decir  el  todo^  y  solo  diré^ 
que  lo  erogado  por  mi  mano^y  administración^  fuc^ 
ron  quatrocientos  setenta  y  un  mil  quinientos  setenta 
y  dos  pesos^  cinco  y  medio  reales^  que  de  tantos  di 
cuenta^  y  le  satisfice.  En  la  suma  de  esta  cuenta, 
que  se  le  aprobó,  y  por  la  que  se  le  dieron  las  de- 
bidas, gracias,  no  se  contiene  el  gasto  de  cal,  ma- 
terial 
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térial  de  estas  bóbédas,  no  el  fierro,  no  la  xarcia, 

;no  las  alfombras,  nó  la  plata,  no  los  Ornamentos, 
ni  los  sagrados  V^asos,  que  sin  duda  hacen  igual,  si 
no  mayor  renglón  que  el  que  llevamos  dicho;  y 
aunque  en  el  dia  nos  hallamos  privados  de  ¡a  ma- 
yor riqueza,  en  quanto  á  la  plata,  ella  está  publi- 
cando la  magnificencia  de  nuestro  Héroe  en  una 
de  las  mayores  Iglesias  del  Orbe  christiano,  en  k 
Catedral  de  México,  Capital,  Matriz,  y  Metrópo- 
li de  este  nuevo  Mundo,  la  que  en  sus  primeras 
festividades,  hace  como  gala,  y  ostentación  de  lo 
que  solo  fue  una  parte  de  las  riquezas  de  esté 
Templo  magnífico. 

¿Os  parece  mucho,  Señores?  Pues  nada  es 
ciertamente  todo  esto  en  mi  estimación,  compara- 
do con  lo  mucho  que  enriqueció  en  lo  espiritual 
nuestro  JOSEPH  esta  Santa  Iglesia.  Nada  contri- 
buyó mas  á  la  virtud  de  los  Tazqueños,  á  la  fre- 
cuencia de  Sacramentos,  á  la  continua  asistencia 
en  el  Templo,  y  en  una  palabra,  al  verdadero  cul- 
to, piedad,  y  religión,  de  que  somos  testigos  cada 
dia  en  esta  Iglesia,  que  haberla  enriquecido  nues- 
tro Héroe,  ya  con  su  exemplo  derramando  su  co- 
razón delante  de  esos  Altares,  especialmente  de- 
lante de  esa  Imagen  prodigiosa  de  la  Madre  Purí- 
sima MARÍA,  á  quien  conservó  hasta  la  muerte 
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la  mas  tierncl,  y  sensible  devoción;  ya  con  doce  Ju- 
biieos,  ó  Indulgencias  plenarias  al  año;  ya  con  la 
aceptación  del  Pontífice  Máximo  Benediélo  XIV. 
quien  propio  motii  la  agregó  á  la  Basílica  Latera- 
nense  de  Roma;  ya  con  haber  resucitado  la  quasi 
muerta,  y  perdida  Archicofradia  del  Santísimo  Sa- 
cramento; ya  con  haber  criado  en  los  Colegios,  y 
desde  sus  primeros  estudios  cinco  niños  pobres, 
costeándoles  quanto  fue  necesario  hasta  ponerlos 
en  el  Altar,  con  que  logró  este  Real  quatroexem- 
piares  Sacerdotes,  aplicados  Ministros,  y  honrados 
Eclesiásticos;  ya::: ¿pero  que  dadivase  puede  com- 
parar con  la  de  la  Persona  de^  su  hijo  el  Dr.  D. 
Manuel  de  la  Borda,  en  quien  os  dio  un  Ecle- 
siástico, un  Sacerdote,  un  Párroco,  un  Juez  Ecle- 
siástico, no  menos  amante  que  zeloso,  no  menos 
prudente  que  caritativo  para  con  sus  paisanos,  y 
amados  Feligreses?  El  hará  siempre  la  gloria  de  esta 
su  amada  Patria,  y  será  la  honra  mas  viva,  elo- 
qüente,  y  capaz  de  alegrar  los  tristes  huesos  de  su 
gran  Padre,  según  aquello  de  los  Proverbios,  flius 
sapiens  Icetificat  Fatrem^como  Efrainhizo  mas  glo- 
riosa la  memoria  de  su  Padre  el  antiguo  Joseph: 
¿Y  no  diremos  que  nuestro  JOSEPH,  como  el  an- 
tiguo i  los  Egipcios,  inspiró  á  los  Tazqueños  el 
conocimiento  de  la  grandeza,  de  la  magestad,  de 
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la  soberanía,  de  la  inmensidad  del  Altísimo  Señor 
Dios,  y  que  contribuyó  altamente  á  su  mas  públi- 
co, y  mas  brillante  culto;  ¿Y  si  por  esto  fue  justa- 
mente el  antiguo  Joseph  acreedor  á  llamarse  en  su 
elogio  fúnebre,  firme  basa,  y  establecimiento  del 
Pueblo:  Firmamentum  gentis^  stabilimentum  popull^ 
y  por  tanto  raro,  único,  y  Fénix  de  su  siglo:  nemo 
natus  est  nt  Joseph '^  ¿como  no  sera  digno  del  mis- 
mo elogio  en  esta  fúnebre  Parentación  nuestro^ 
muy  amado  JOSEPH  ? 

¡Dios  inmortal!  ¿como  pudiera  un  Orador 
evangélico  venir  á  este  lugar  sagrado  vestido  de 
la  lisonja,  ó  adulación?  Sé  muy  bien  (si,  Señores^ 
lo  digo  abiertamente)  sé  muy  bien  que  se  le  no- 
taron algunos  defe61:os;¿ pero  como  pudier'on  fal- 
tará quien  nació  puro  hombre?  No  obstante,  si  era 
mucha  la  familia  que  mantenía  en  su  Casa,  yo  pue- 
do asegurar  de  él  lo  que  el  Illmó.  Señor  Flechier 
dixo  de  un  par  de  Francia:  f/  número  podía  ser  gra* 
"VOSO  á  su  gasto^  pero  no  á  su  generosidad:  sabía  bien 
que  no  había  necesidad  de  tanta  gente^  pero  creía 
que  toda  tenía  necesidad  de  éL  Si  disputaba  algunas 
veces  con  ardor,  no  era  por  sujetar  al  Mundo  á  sus 
opiniones,  sino  por  reducirlo  á  la  verdad,  como  se 
lee  en  dicho  elogio  del  Duque  de  Montaucier.  Si 
€ra  adiólo  á  sus  pensamientos,  lo  era  por  persua- 
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sion,  y  no  por  fantasía,  comer  se  dixo  del  ¿nísmó 
Señor  Garlos  de  San  Mauro. 

Ahora  pregunto:  si  por  haber  dado  Zaqueé 
la  mitad  de  su  caudal  á  los  pobres,  vino  á  su  ca- 
sa ia  salud,  y  la  bendición;  ¿no  vendría  sobre  la 
de  JOSEPH,  que  dio  no  solo  la  mitad,  sino  todo 
el  caudal  que  tenía,  y  lo  que  es  mas,  quanto  espe- 
raba tener?  Si  no  solo  la  muerte,  pero  aun  sola  su 
memoria,  es  (como  dice  el  Eclesiástico)  amarga 
para  el  hombre  que  tuvo  paz  con  sus  riquezas; 
¿no  sería  preciosa  la  muerte  de  nuestro  grande 
Héroe,  que  tanta  guerra  les  hizo,  que  á  pesar  de 
mas  de  quarenta  millones  que  hicieron  batería  á 
su  voluntaria  pobreza,  él  consiguió  la  vi¿loria  que 
deseaba  de  vivir,  y  morir  pobre?  Y  en  su  inteli- 
gencia, á  lo  menos,  murió  debiendo  muchos  miles, 
porque  sus  nobles,  fieles,  y  christianos  Adminis- 
tradores, viendo  que  ni  toda  la  plata  de  esta  Amé- 
rica, ni  todo  el  oro  del  Perú,  ni  las  riquezas  todas 
de  la  India  eran  bastantes  para  apagar,  ó  extinguir 
aquella  su  ardiente  caridad,  lo  mantuvieron  en  la 
opinión  de  que  aun  eran  muchas  las  dependiencias 
pasivas,  para  que  se  contuviese  en  algún  modo  de 
dar;  aunque  la  experiencia  les  enseñó,  que  esto 
era  querer  poner  frenos  al  viento,  limites  á  el 
inar,  términos  á  el  fuego,  que,  como  su  caridad,  ja- 
más 


más  dixo  basta:  ignls  vero  nunquam  dlcit  sufficit^ 
De  todo  este  discurso  (si  no  me  engaño  jdís'- 
cretísimos  Oyentes  mios,  habréis  ya  inferido  quan 
despegado  estaba  de  las  riquezas,  y  de  la  humana 
gloria  el  corazón  de  nuestro  Héroe,  y  por  lo  mis- 
mo, quan  empeñado  Dios,  en  dárselas,  hasta  hacer- 
lo raro,  singular,  y  sin  semejante  como 'á  Salo-; 
m.on,  á  qoien  por  no  haber  querido,  y  estimado 
las  riquezas,  ni  la  gloria,  lo  hizo  incomparable,  y 
el  Fénix  en  uno,  y  otro  entre  todos  los  Reyes  su& 
predecesores:  dedt  tibí:  divitias^  scilícet^Ssf  glo^: 
fiam^  ut  nemo  ftierit  similis  tui  in  Reglbus  cim^íts^ 
retro  diebus'^  y  quando  en  sentencia  eomun  de.  los 
Sabios,  y  aun  del  mismo  Evangelio  de  Christo, 
nada  embaraza,  ni  dificulta  rnas  la  salvación  eterna 
que  las  riquezas;  estas  mismas  me  atrevo  á  asegu-* 
raros,  quanto  puede  la  humana  congetura,  sin  que 
se  entienda  que  en  esta  parte,  ni  en  otra  alguna 
de  este  fúnebre  discurso  es  mi  ánimo  prevenir  el^ 
juicio  infalible  de  la  Santa  iglesia,  me  atrevo,  di- 
go, á  aseguraros,  que  estas  mismas  riquezas  nos- 
han  dexado  la  mas  segura  esperanza  de  que  nues- 
tro Héroe  vive,  y  descansa  con  los  Justos  en  ia-; 
Patria:  porque  habiendo  dado,  como  habéis  visto, 
£:on  sus  riquezas  de  comer  ai  hambriento,  de  be^o 
feer  al  sediento,  de  vestir  al  desnudo,  pasada  al. p^í^i 
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regriíio,  salud  al  enfermo,  libertad  al  encarcelado, 
en  una  palabra,  habiendo  empleado  todas  sus  ri- 
quezas, y  no  bastándole,  habiéndose  empeñado  en 
gruesas  cantidades  para  exercitar  con  todos  sus 
hermanos,  con  todos  sus  paisanos,  con  todos  sus 
próximos,  como  el  antiguo  Joseph,  la  misericor- 
dia, debemos  esperar  justamente,  que  el  haya  sen- 
tido también  los  efectos  de  la  infinita  misericordia 
de  Dios.  Si  en  medio  de  la  abundancia  fue  tan  po- 
bre de  espíritu  como  el  otro  Joseph,  si  en  medio 
de  la  corrupción  del  siglo  fue  como  joseph  tan 
limpio  de  corazón;  ¿quien  no  creerá  piadosamen- 
te que  vive  inmortal  en  la  Bienaventuranza? 

Bienaventurado  llama  el  Eclesiástico  al  Va- 
ron  rico,  que  en  medio  de  su  abundancia  se  man- 
tuvo sin  mancha,  y  que  no  se  dexó  llevar  del  oro, 
de  la  plata,  de  las  riquezas,  ni  puso  en  ellas  sus  es- 
peranzas, porque  este  es,  dice  un  grande  Exposi- 
tor, un  raro  don  de  Dios  el  que  un  rico  no  pon- 
ga su  corazón  en  las  riquezas,  y  que  se  llegue  á 
elevar  sobre  ellas  como  Señor,  y  dueño,  no  suje- 
tándose á  la  tierra  brillante  como  Siervo;  pero 
¿quien  es  este,  pregunta  el  Eclesiástico,  quien  es 
este  rico  que  carece  del  pecado  de  injusticia,  de 
sobervia,  de  gula,  y  de  los  que  son  á  estos  consi- 
guientes? ¿Quien  es  el  rico  que  apartó  su  corazón 

de 


ce  las  riquezas  í  ¿i^uien  nizo  esie  luiiagfu  uu  que 
un  rico  no  amase  desordenadamente  sus  tesoros? 
¿Quien  el  milagro  de  que  un  rico  así  menospre- 
ciara la  plata,  y  el  oro?  iQuis  est  /:?ic?  Será  raro: 
quiere  decir  en  estas  palabras  el  Espíritu  Santo, 
según  los  Intérpretes,  será  una  alma  grande:  ¿Quien 
es  este  tan  raro,  tan  singular  comb  el  Fénix?  ¿Quis 
est  hic'^  Decidm.e  quien  es,  y  lo  llamaremos,  y  pre- 
dicaremos Bienaventurado:  íQuls  est  hlc^  &"  lau- 
davimus  emnl  ¿Y  no  es  este  el  Héroe  que  acaba- 
mos de  pintar,  á  quien  lexos  de  arrebatar  su  cora- 
zón las  riquezas,  solo  era  sensible,,  y  solícito  para 
remediar  con  ellas,  como  el  antiguo  Joseph,  todas 
las  necesidades  de  sus  hermanos?  ¿Quien  lexos" de 
poner  las  esperanzas  en  el  oro,  en  la  plata,  y  de- 
más metales,  parece  que  veía  allí  cierta  su  infeli- 
cidad, según  que  se  deshacía  al  momento  de  ellas, 
y  puesta  su  esperanza  en  la  divina  providencia,  ó 
por  usar  de  sus  palabras,  en  la  bolsa  de  Dios,  se 
empeñaba  en  tantas  cantidades,  quantas  no  pare- 
cía caber  en  humana  prudencia  que  se  pudieran 
pagar?  Si,  Señores,  la  esperanza  en  Dios  hacia  i 
nuestro  JOSEPH  juzgar  vagateías  lo  que  pon- 
dría tal  vez^  espanto  á  los  Césares,  á  los  Alexan- 
dros,  á  los  Cresos.  ¿Y  no  tendré  yo  un  sólido  fun- 
damento para  esperar  su  bienaventuranza,  y  para 


llamarle  raro^  singular,  y  como  el  Eclesiástico  á 
el  antiguo  Joseph,  Varón  grande,  Príncipe,  y 
Redor  de  sus  hermanos,  firmamento,  y  establecí- 
to  del  Pueblo,  y  Fénix  entre  los  Mineros  ricos 
de  la  América? 

*  . 

^     NEMO  N ATUS  EST  UT  JOSEPH, 
Z  QUI  NATUSEST  HOMO, 

PRINCEPS  FRATRUM, 
FIRMAMENTUM  GENTIS, 

RECTOR  FRATRUM, 
STABILIMENTÜM  POPULI: 

Falta  solo  para  complemento  de  este  Epitafio,  que 
he  determinado  gravar  á  su  gloriosa  memoria  en 
la  Lápida  de  su  Sepulcro,  el  que  sus  huesos,  como 
los  del  antiguo  Joseph,  fuesen  visitados:  ¿5^  ossa 
ipsius  visitata  sunt:  esto  es,  guardados  para  trasla- 
darse á  este  magnífico  Templo,  como  los  del  anti- 
guo Joseph  fueron  depositados  en  Egipto  para  ser 
después  trasladados  á  la  tierra  de  Canaan:  ¿Y  no  ha 
procurado  ya  vuestro  agradecimiento  esta  justa 
traslación  de  los  huesos  de  nuestro  JOSEPH  á 
esta  su  amada  hijita  (es  expresión  de  nuestro  He-= 
roe  en  los  últimos  momentos  de  su  vida)  á  esta 
Iglesia  digo,  Lateranense  de  Tazco?  ¿Y  no  serán 
-  ^;:.  has- 
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bastantes  para' conseguirlo  de  nuestro  Ilustrísimo, 
Sapientísimo,  y  Benignísimo  Prelado  las  razones, 
que  movieron  al  Illmó.  Señor  Obispo  de  Guadala- 
xara  para  dar  su  licencia  á  fin  de  que  se  traslada- 
re á  esta  Iglesia  su  cuerpo,  quando  estuvo  para 
morir  en  Zacatecas?  No  creeré,  mis  muy  amados 
Feligreses,  no  creeré  que  desmayéis  jamás  en  la 
pretensión  de  tener  con  vosotros  el  cuerpo  de  un 
hombre  justo,  que  os  amó  hasta  la  muerte,  como 
me  testifica  su  hijo  el  Dr.  D.  Manuel  de  la  Borda; 
conseguid  (como  espero  conseguiréis)  esta  trasla- 
ción, y  añadiréis  entonces  las  últimas  palabras  de 
mi  elogio: 

Et  ossa  ipsius  visitata  sunt. 
Entre  tanto  ofreced  por  él  ¡ó  Sacerdotes  del  Al- 
tísimo! vuestros  Sacrificios;  presentad  ¡ó  Mineros 
ricos!  vuestros  votos;  y  multiplicad  jó  fieles,  y 
agradecidos  Tazqueños!  vuestros  suspiros,  vuestras 
oraciones,  vuestros  sufragios  al  Dios  inmortal,  pa- 
ra que  purificado  nuestro  Héroe  de  las  humanas 
fragilidades,  descansen  en  hora  buena  sus  huesos 
depositados  en  ja  Parroquial  de  la  gran  Villa  de 
Cuernavaca,  y  su  alma  en  la  mancion  de  los  Bien- 
aventurados, en  su  unida,  y  verdadera  Patria,  ^a 

la  paz  inalterable,  eterna,  é  inmortal. 

Requiescat  in  pace.  AMEN.  ' 


Cabacía  esta  Orscion,  que  (no  por  lo  elo- 
qüen  te,  sino  ya  por  la  expeélacion,  ó  ya 
por  el  recuerdo  de  la  muerte  de  un  tan 
gran  Varón,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  por  la  mucha 
falta  que  á  muchos  de  los  presentes  debe  hacer 
'este  su  incomparable  Bienhechor)  fue  escuchada, 
no  sin  algunas  lagrimas,  con  la  mayor  atención, 
con  un  sumo  silencio,  que  solo  pudo  interrumpir 
tal  qual  sollozo,  se  bolvió  otra  vez  á  escuchar  el 
doble  general,  que  duró  todo  el  tiempo  que  los 
quatro  Responsos  solemnes  que  cantaron,  dando 
buelta  por  la  Pira  los  quatro  Sacerdotes,  que  ya  dí- 
ximos  estaban  sentados  en  la  frente  de  ella  duran- 
te la  Oración,  con  que  se  concluyó  este  adío  á  las 
doce  úqI  dia.  Pero  la  debida  memoria  de  este  Hé- 
roe, y  el  agradecimiento  de  este  Real  á  sus  gran- 
des beneficios,-  pasarán  mas  allá  de  los  siglos,  y 
vivirán  en  los  corazones  de  los  Tazqueños 
para  siempre  sin  fin.  Amén. 

LAüS  DEO. 


LLANTO  DE  LA  RELIGIÓN, 

DERRAMADO  EN  LA  MUERTE 

DEL  SEÑOR 
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A  LAS  SEÑORAS, 

Nuestra  Hermana  Sindica  Doña  María 
Micaela  Gregoría,  y  sus,  amadas  Herma-^ 
ÑAS  Doña  María  Antonia  Manuela  Sil-^^' 
vería,  Doña  María  Ignacia  Josefa  Zefe^ 
RIÑA,  Doña  María  Dolores  Josefa  Ger- 
Itrudis  Romero    Terreros  ,  Trebuesto  y 
;  Da VALOS,  Hijas  del  Señor  Don  Pedro 
Romero   Terreros,  Conde  pe 
Regla  &c. 


I  yo  no  estuviera  instruido  ca-* 
balmente  de  la  sublimidad  de 
espíritu  de  que  Dios  ha  dota- 
do á  W.  jamás  huviera  pen- 
sado en  poner  en  sus  manos 
esta  Pieza.  Temería,  y  con  razón,  que  es-^ 
ta  acción,  que  en  mi  atención  se  gradúa 
ptir  obsequio  debido  de  mi  gratitud^  el 
' '     >  2  mun- 


mundo  todo,  que  solo  vé  en  VV.  lo  débil 
y  delicado  de  su  sexo,  la  calificaría  por 
una  especie  de  tiranía,  que  iba  á  renovar 
una  herida  que  les  ha  dividido  de  medio  á 
medio  el  corazón.  Porque  ¿qué  importa 
que  en  este  Quaderno  les  presente  yo  á 
VV.  como  en  un  hermoso  y  fragante  ra- 
millete, el  vistoso  cumulo  de  virtudes  que 
concurrieron  al  adorno  de  la  Alma  grande 
de  nuestro  difunto  Conde  de  Regla,  y  que 
íts  haga  ver,  que  su  muerte  no  fue  mas, 
que  una  conmuta  que  hizo  de  una  vida  ca- 
duca y  transitoria,  por  una  inmortal  y  glo- 
riosa^ si  esa  misma  oja  en  que  VV.leen  las 
virtuosas  qüalidades  de  su  difunto  Padre, 
les  advierte  los  justificados  motivos  que 
tienen  para  llorar  su  pérdida?  ¿Qué  impor- 
ta que  mis  clausulas  les  adviertan  las  lá- 
grimas que  generalmente  hemos  derrama- 
do quantos  tuvimos  el  honor  de  conocerlo^ 
si  la  generalidad  del  llanto  no  hace  que 
quepa  á  VV.  menor  parte  en  su  amargura? 
Pero  de  este  recelo,  que  seria,  pru- 
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dente,  respedo  de  otras  almas  vulgares,  me 
liberta  el  conocimiento  que  tengo  de  la 
superioridad  de  ánimo  de  VV.  La  educa- 
ción chrisíiana  y  circunspeda  que  tuvie- 
ron, las  máximas  sanas  de  Filosofía  moral 
católica  en  que  se  nutrieron,  las  pone  muy 
distantes  de  aquellos  melindres  afeélados  y 
ridículos,  con  que  suelen  explicarse  en  se- 
mejantes lanzes  las  personas  de  su  sexo, 
que  quieren  aparentar  delicadeza  y  ternu- 
ra. Es  necesario  confesai;',  que  VV.  mas 
que  otro  alguno,  han  sentido  la  muerte  del 
Señor  Conde,  porque  VV.  mas  que  otro 
alguno,  estaban  unidas  á  él  con  los  lazos 
de  la  sangre,  del  amor,  y  de  la  dependen- 
cia: pero  á  ese  mismo  paso,  me  puedo  yo 
atrever  á  afirmar,  que  VV.  como  ninguno, 
han  sabido  contener  su  sentimiento  dentro 
de  los  límites  de  la  prudencia  y  la  modes- 
tia: han  sabido  sentir,  porque  han  sabido 
moderarse  en  su  sentimiento^  haciendo  dis- 
tinción entre  el  dolor  y  la  hazañería,  han 
estregada  todo  el  corazón  al  dolor,  sin 
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permitir  que  tenga  parte  la  hazañería:  los 
desahogos  que  pudiera  desfrutar  el  cora- 
zón con  las  demostraciones  exteriores,  los 
han  renunciado  su  modestia  y  su  cordura, 
y  han  sustituido  en  su  lugar  los  ruegos  y 
las  deprecaciones,  y  los  Sacrificios  que  se 
han  ofrecido  á  Dios  por  su  difunto  Padre. 
Con  el  conocimiento  que  tienen,  de  que  es 
irreparable  la  pérdida  que  lloran,  han  cer- 
rado las  puertas  del  corazón  á  todo  con- 
suelo humano,  para  abrirlas  al  único  que 
ha  podido  esforzarlas,  y  ministrarles  sufri- 
rniento,  qual  es  la  humilde  resignación  á  la 
Voluntad  divina.  Esta  es  la  única  apelación, 
que  han  hecho  en  lanze  tan  doloroso^  y 
menos  que  un  consuelo  de  esfera  tan  su- 
perior, rio  podiá  servir  de  lenitivo  á  un 
golpe,  que  sobrepuja  á  quantos  podían  ex- 
perimentar en  la  serie  toda  de  su  vida.  En 
una  palabra,  VV^  en  la  presente  ocasión, 
asi  como  han  sido  exemplo  de  gratitud  fi- 
lial en  el  sentimiento;  asi  también  pueden 
g.er  modelo  dé  circunspección  y  de  tem- 
planza en  moderarse.  No 


No  osara  estampar  estas   proposicio- 
nes en  el  Papel  que  vá  a  presentarse  á  los 
ojos  de  W,  si  no  me  los  didara  la  verdad.; 
Yo  mismo  me  culparía  de  temerario,    si 
asara  hablar  á  VV.  el  idioma  que  no  en-» 
tienden  de  la  adulación  y  la  lisonja:  el  pri-*^ 
mer  Tribunal;  en  que  saliera  condenado  ym 
de  infiel  y  de  engañoso,  sería  la  sinceridad;; 
y  la  veracidad  de  W.  á  quién  puedo  lia^B 
Hiar  su  carafter  mas  proprio,  y  la  mas  pre* 
Ciosa  herencia  que  recibieron  de  su  Padrea 
Tantos  son  los  testigos  de  esta  ver-*; 
dad,  quantos  llamados,  ó  de  la  necesidad^ 
ó  de  la  amistad,  ó  de  la  gratitud,  tuviraos 
(no  sé  si  diga  la  desgracia,  ó  la  fortuna^ 
de  acompañar  á  VV.  en  aquel  funesto  dia.: 
Aun  en  medio  de  la  fatal  consternación^ 
en  que  nos  puso  tan  doloroso  golpe,  ad^ 
mirábamos  la  fortaleza  de  ánimo  con  que 
VV»  lo  sufrían;  estando  nuestras  almas  em- 
bargadas á  la  fuerza  del  sentimiento  y  de 
la  pena,  se  hacía  lugar  en  nuestro  conoci- 
miento la  admiración  y  el  pasmoj,  quando 
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veíamos  á  quatro  Niñas  tiernecitas,  que  en 
lo  mas  delicado  de  su  edad ,  ostentaban 
una  fortaleza  varonil,  y  que  al  paso  que  su 
polor  era  mas  cruel  y  acervo,  por  las  con^ 
sideraciones  de  su  claro  entendimiento,  era 
también  la  mas  inimitable  su  constancia. 
El  lugar  que  en  almas  menos  nobles  ocu^: 
parian  los  sollosos  descompasados,  los  es- 
candalosos gritos,  y  los  alaridos,  lo  ocupa- 
ban en  W.  el  silencio,  la  modestia,  y  la 
compostura  en  todos  sus  movimientos;  y  si^ 
no  fuera  por  aquella  palidez  estraña  de  sus 
semblantes,  apenas  tendríamos  señas  para^ 
conocer  la  angustia  de  sus  corazones.  Re-' 
unidos  todos  los  espíritus  vitales,  y  reco-? 
gida  toda  la  sangre  que  circulaba  por  las 
venas,  en  una  sola  parte  de  su  cuerpo,  ha- 
vian  hecho  una  evolución  ó  retroceso  de 
la  circunferencia  al  centro  del  corazón, 
para  socorrerlo,  y  para  que  no  se  apagase 
del  todo  aquella  llama  vital,  que  titubean- 
te y  lánguida  lo  animaba.  Noté  y  notamos 
todos,  que  sus  labios  se  sellaron  con  un 
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profundo  silenció;  que  sus  ojos,  no  pudien-' 
do  abarcar  el  torrente  de  lágrimas  qué  les 
embiaba  el  corazón,  se  manténian  enjutos;' 
que  las  acciones  naturales,  desfallecidas  y 
embargadas,  no  alentaban  sino  por  el  es- 
píritu, que  superior  á  toda  la  congoja,  y 
elevado  sobre  la  debilitada  naturaleza,  las  ' 
reglaba  y  regia,  para  que  las  demostracio- 
nes del  dolor  fuesen  justas,  moderadas,  y 
conformes  á  los  talentos  de  sus  grandes 
almas. 

Los  sentimientos  de  juicio,  de  cor- 
dura y  de  prudencia  que  han  mostrado 
después  VV.  en  su  aéiual  horfandad,  soa 
concluyeníe  prueba  de  que  la  compostura 
y  la  moderación  de  aquel  funesto  lance,  no 
fueron  efefto  de  alguna  pasagera  estúpi- 
das, ó  momentánea  insensibilidad,  en  que 
suele  prorrumpir  la  naturaleza  en  los  ma- 
les grandes,  sino  conseqüencia  necesaria 
,de  k  sabia  y  christiana  educación  que 
,  perfeccionó  los  talentos  superiores  de  VV. 
y  abrillantó  sus  luces.  Hará  siempre  un 

B  honor 


honor   muy   distinguido   á  las    Doncellas 
Americanas  el  exemplo  de   VV.  en  este 
punto,  y  podrán  ser  colocadas  al  lado  de 
las  Pulquerias,  de  las  Arcadias,  de  las  Flac- 
cidas y  Marinas,  y  demás  Heroínas  que  su- 
pieron inmortalizar  sus  nombres  por  sus 
virtudes,  y  dar  con  sus  heroicidades  asun- 
to á  las  plumas  de  los  Historiadores  y  Ora- 
dores. A  tener  presente  los  Romanos  el 
exemplar  de  VV.  no  huvieran  establecido 
tan  absolutamente  aquella  Ley,  que  inhi- 
biendo á  las  mugeres  de  todo  género  de 
administración  de  los  bienes  temporales,  á 
todasi  las  obligaba  á  sugetarse  á  Tutores, 
luego  que  les  faltase  el  Padre,  ó  el  Esposo. 
Verían  en  VV.  que  no  haviendo  diferen- 
cia de  sexos  en  las  almas,  se  hallan  en  el 
femenino  almas  sublimes,  capaces  de  en- 
trar  con  brío  en  una  administración ,  de 
seguirla  con  desembarazo,  y  desempeñar- 
la con  ayre  y  con  felicidad.  Qualquiera 
que  viese  la  magnífica  Casa  del  Señor  Con-* 
de  de  Regla,  reducida  á  quatro  Niñas  Don- 
cellas 


celias  inocentes,  criadas  y  educadas  en  una 
suma  abstracción,  retiradas  de  todo  géne- 
ro de  comercio,  agenas  enteramente  de  co- 
nocimientos del  mundo,  y  sin  alguna  expe- 
riencia; creeria  que  daba  por  tierra  todo 
aquel  grande  Edificio.  Las  manos  á  que  se 
trasladaba  el  manejo  de  todas  las  depen- 
dencias de  ella,  eran  unas  manos,  que  has- 
ta la  presente  no  havian  manifestado  otras 
habilidades  que  las  caraderisticas  del  sexo; 
coser,  texer,  bordar  á  la  perfección,  y  con 
todo  el  primor  que  se  puede  esperar  de  la 
mas  diestra;  esas  han  sido  hasta  ahora  las 
ocupaciones  que  han  dado  W.  á  las  horas 
que  Its  quedan,  después  de  haver  emplea- 
do la  mayor  parte  del  dia  en  los  exercicios 
piadosos  de  orar,  de  leer  libros  devotos,  de 
asistir  con  toda  veneración  á  el  Augusto 
Sacrificio  de  la  Misa,  y  demás  acciones  del 
Chrisíianismo. 

Pero  la  experiencia  de  seis  meses  es 
bastante  para  administrar,  á  quien  asi  dis- 
curría, el  desengaño,  y  sanarle  sus  temo- 
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res.  La  Casa  del  Señor  Conde  de  Regla  se 
ha    mantenido    sin   alteración   alguna   en 
aquel  basto  giro  en  que  su  Señoría  la  de- 
xó.  Los  proyectos  grandes,  los  asuntos  in- 
trincados, y  los  negocios  interesantes  de 
una  testamentaría  tan  volumosa ,   aun  se 
sostienen  con  aquella  misma  formalidad  y 
empeño  con  que   los  mantenia   el  Señor 
Conde.  No  parece  sino  que  su  difunto  Pa- 
dre dexó  depositados  en  VV.  los  grandes 
talentos  con  que  lo  enriqueció  la  poderosa 
Mano  del  Altísimo,  para  que  aun  después 
de  muerto  huviese  quien  les  diese  movi- 
miento á  todas  aquellas  máquinas. 

Quien  les  diese  movimiento  dixe,  no 
por  desliz  de  la  pluma,  sino  por  expresión 
estudiada  de  la  verdad:  porque  aunque  VV. 
son  quatro,  bien  se  puede  decir  que  es  una 
sola  quien  le  dá  los  movimientos  á  las  má- 
quinas. Poco  perjudica  á  la  unidad  de  la  fuer** 
za  motriz  la  pluralidad  de  las  manos^  bien 
puede  ser  que  sean  VV.  distintos  sugetos, 
y  diferentes  personas,  pero  el  impulso  que 
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mueve  toda  la  Casa,  no  es  sino  uno  solo:^ 
tal  es  la  cooformidad  que  observan  VV.  en 
sus  determinaciones-,  en  sus  didámenes,  en 
sus  resoluciones.  ^Qne  importa  que  las 
providencias  salgan  solo  á  nombre  de  la 
mayor  de  VV.  quien  como  Albacea  in  so-- 
Udiim  las  autoriza,  si  á  ellas  cooperan  las 
demias,  accediendo  con  gustosa  condescen- 
dencia á  la  resolución  ó  al  partido,  que  se 
tom.ó  después  de  una  pacífica  conferencia? 
Tan  parecidas  en  los  genios,  como  seme- 
jantes en  el  modo  de  pensar,  no  parece  si- 
no que  es  uno  solo  el  corazón,  uno  solo  el 
espíritu,  y  una  la  alma  que  anima  y  vivi- 
fica á  todas  quatro:  porque  no  piensa  una, 
ni  quiere,  ni  apetece,  ñi  determina,  sino  lo 
que  la,s  demias  quieren  y  determinan. 

Otro,  que  no  fuera  yo,  calificaria  esto 
por  un  raro  fenómeno  de  la  naturaleza,  y 
levantando  el  grito,  lo  colocara  en  la  cla- 
se de  maravilla  y  de  milagro:  pero  yo,  que 
en  virtud  del  conocimiento  profundo  que 
he  adquirido  con  la  íntim^a  comunicación 
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de  tantos  anos,  puedo  filosofar  con  mas 
fundamento,  y  discurrir  sobre  el  asunto 
con  congeturas  mas  probables;  aunque  co- 
nozco que  esta  uniformidad  de  voluntades  y 
concordia  de  genios,  se  puede  reputar  por 
raro  y  singular  fenómeno,  muy  pocas  ve- 
ces visto  en  la  región  de  la  policica;  pero 
no  es  sino  efedo  natural  de  la  condufta  y 
método  de  vida  que  han  observado  siem- 
pre VV,  desde  que  comenzó  á  rayar  la  luz 
de  la  razón  en  el  racional  emisferio  de  sus 
almas*  Criadas  baxo  el  magisterio  de  un 
Padre  y  de  una  Madre,  que  en  dos  distin- 
tos cuerpos,  roostraron  siempre  una  sola 
indistinta  voluntad;  acostumbradas  á  ceder 
á  la  superioridad,  ya  sugetar  los  didáme- 
nes  proprios  al  dictamen  de  la  razón;  no 
haviendo  oído  otros  Maestros  en  el  arte 
de  discurrir,  sino  á  sus  justos  Padres,  quie- 
nes jamás  les  dieron  lecciones  que  no  fue- 
sen arregladas  al  arancel  de  la  conformi- 
dad y  de  la  unión:  era  fuerza  que  se  con- 
naturalizaran en  este   modo  de  pensar,  y 
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que  lo  que  en  otros  entendimientos  nutri- 
dos y  educados  entre  la  variedad  y  con- 
trariedad del  opinar,  debia  atribuirse,  ó  á 
las  máximas  de  una  política  diestra  en  la 
facultad  del  disin-iulo,  ó  á  los  esfuerzos  de 
la  gracia  natural  -temerosa  de  interrumpir 
la  paz;  en  VV.  no  se  debe  atribuir  sino  á 
la  buena  educación  que  recibieron  de  su 
Padre,  y  que  haviendola  conservado  corno 
un  depósito  sagrado,  pasó  ya  á  ser  segun- 
da naturaleza  en  la  costumbre. 

Lo  cierto  es,  que  esta  maravillosa 
unión  de  voluntades,  es  quien  dá  la  her- 
mosura y  el  esplendor  al  govierno  que  es- 
tá puesto  en  las  manos  de  VV.  y  que  mien- 
tras durare  esta  armonía,  nada  havrá  que 
disuene  á  los  oídos  del  mundo,  que  calla 
ahora  admirado  de  ver  tan  portentosa  con- 
sonancia. Yo,  si  no  conociera  que  no  tie- 
nen VV.  necesidad  de  mis  exhortaciones^ 
animado  del  zelo  de  la  Casa,  y  del  deseo 
de  su  gloria,  haria  el  esfuerzo  posible  a  mi 
ignorancia,  y  pediria  prestadas  á  la  elo- 
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qüencia  de  los  Padres  las  razones  mas  po- 
derosas para  exhortarlas  y  persuadirlas  á 
que  sigan  en  esta  unión. 

Pero  como  VV.  mejor  que  yo,  com- 
prehenden  las  conseqüencias  ventajosas  á 
su  quietud,  á  su  reputación  y  á  su  concien- 
cia, que  de  ella  les  resulta,  estoy  firmemen- 
te persuadido  á  que  nada  será  capaz  en 
este  mundo  de  romperla. 

Están  muy  vivamente  impresas  en  su 
corazón  las  clausulas  christianas,  sabias  y 
amorosas  de  la  Carta,  que  en  los  últimos 
términos  de  su  vida  escrivió  el  Señor  Con- 
de, para  que  haya  accidente  alguno  que  las 
pueda  borrar  de  su  memoria.  De  aquella 
Carta  (digo)  que  entre  otros  varios  pape- 
les reservados,  encontró  la  mayor  de 
VV.  quando  al  tercero  dia  de  su  falleci- 
miento, asociada  de  los  dos  Religiosos  que 
las  estaban  asistiendo  en  aquellos  funestos 
dias,  resolvió  registrar  y  inspeccionar,  los 
que  ya  havia  prevenido  y  ordenado  el  Se- 
ñor Conde  se  reservasen  para  leerlos  en 
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este  lance.  Esta  Carta  pues,  cuyo  hallasgo 
celebraron  W.  como  hallasgo  de  una  pre- 
ciosa margarita,  ó  como  la  porción  mas  no- 
ble de  su  herencia,  y  cuyo  contenido  tuve 
yo  la  satisfacción  de  leer  una  y  dos  veceSi, 
después  de  haver  logrado  el  alto  honor  de 
que  VV.  me  la  leyesen  y  me  la  franquea- 
sen; es  ciertamente  digna  de  la  inoiortali- 
dad,  y  de  que  á  VV.  sirva  de  nivel  para 
reglar  los  pasos  todos  de  su  vida.  Yo  a  lo 
menos,  juzgando  que  ella  es  un  monumen- 
to el  mas  auténtico  de  la  piedad  y  religión 
del  Señor  Conde  de  Regla,  y  que  quando 
lo  que  se  ha  referido  de  su  vida  en  las  pie- 
zas de  este  Quaderno,  no  fuera  suficiente 
para  graduarlo  de  Héroe,  esta  Carta  bas- 
taba para  hacerlo:  me  he  tomado  la  licen- 
cia de  imprimirla,  como  un  precioso  Apén- 
dice de  la  Obra,  en  que  se  lea,  como  en 
compendio  reducido,  la  vida  del  Señor 
Conde,  ó  como  un  suplemento  de  lo  que 
falta  por  decir  de  sus  virtudes:  porque 
¿quien  mejor  que  su  pluma  podria  hacer 
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el  retrato  cabal  de  aquella  grande  alma? 
¿Ni  por  donde  se  podria  conocer  mejor 
aquel  gigante  espíritu,  que  por  los  rasgos 
valientes  que  tiró  su  pincel  en  aquella  ta- 
bla? 

Lo  que  hace  á  mi  propósito  es,  que 
en  las  clausulas  sabias  de  esta  Carta  tie- 
nen VV.  quien  sustituya  el  lugar  de  su 
Padre;  y  que  aunque  para  su  consuelo  les 
falta  aquella  amabilísima  Persona,  no  les 
falta  para  la  dirección  y  la  instrucción  de 
S.US  acciones:  aunque  su  voz  viva  quedó 
desvanecida  á^los  soplos  violentos  de  la 
Parca,  los  rasgos  de  su  pluma  están  conti- 
nuamente dando  voces,  que  las  percive  el 
alma,  haciendo  ahora  su  mano  en  las  chris- 
tianas  lineas  del  papel,  el  oíicio  que  en  otra 
tiempo  hacía  la  lengua  con  palabras. 

Aquellas  tiernas  expresiones  de  la 
Carta,  en  que  les  aconseja  y  las  exhorta  á 
que  vivan  estrechan)ente  unidas  con  el  vín- 
culo de  la  sociedad  fraternal,  á  que  se  pres- 
ten unas  á  otras  los  auxilios,  recíprocos  en. 
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la  ocasión  y  en  la  necesidad,  y  á  que  ja- 
más consientan  en  Ja  separación,  no  son 
mas  que  unos  ecos  de  aquellas  ordinarias 
freqüentes  exhortaciones  que  les  hacía  á 
este  fin.  El  las  dixo  diversas  veces  á  VV. 
que  los  lazos  con  que  las  havia  ya  unido 
ki  naturaleza  por  la  sangre,  no  era  justo 
se  rompiesen  por  accidente  alguno  de  far- 
tuna:  que  las  adversidades  de  la  suerte,  a 
que  están  indispensablemente  expuestas 
Vy.  serian  mas  tolerables  permaneciendo 
unidas:  que  si  es  dificii  de  romper  un  cor- 
del triplicado,  quanto  mas  Ip  será  quadru- 
plicado;  y  por  fin,  El  les  dixo,  que  no  lle- 
vaba otro  consuelo,  saliendo  de  este  mun- 
do, sino  el  de  la  obediencia  con  que  VV". 
havian  de  5ugetarse  á  sus  consejos.  Sabía 
muy  bien  con  quien  hablaba  el  Señor  Con- 
de, y  estaba  satisfecho,  de  que  por  mas 
que  la  muerte  lo  alejase  de  los  ojos  de  VV. 
para  las  complacencias  y  los  gustos,  no  lo 
havia  de  alejar  de  su  memoria  para  la  re- 
verencia y  los   respetos^  y  que  la  tumba 
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en  que  havia  de  depositarse  su  Cadáver, 
no  havia  de  ser  sepulcro  en  que  se  sepul- 
tase ja  obediencia  de  sus  hijos.   La  expe- 
riencia de  tantos  anos  lo  hacía  partir  se- 
guro de  que  no  serian  infraSlDres  de   las 
leyes  qae  él  promulgaba  con  la  solemni- 
dad de  ultimo  Vale,  y  con  los  indelebles 
caraíleres  de  la  Carta,  los  que  siempre  se 
hiviin  manifestado  prontos  y  obedientes  á 
las  in^inuiciones  mas  ligeras  de  su  voca. 
Ni  aun  el  mundo  con  toda  su  malicia,  tie- 
ne otro  modo  de  pensar  cerca  de  W.  por- 
que el  buen  olor  de  sus  christianas  qüali- 
dades,  que  no  pudiéndose  estancar  en  los 
recintos  cortos  de  su  Casa,  se  ha  difundi- 
do ya  por  todo  el  Emisferio  Americano,  lo 
ha  movido  á  formar  ¡deas  muy  altas  de  su 
verdadera  y  sólida  virtud,  y  no  cree  sea 
tan  fácil  corromperse  una  virtud  que  ha 
apelado  con  prontitud  á  los   preservativos 
eficaces  de  no  innovar  en   cosa  alguna  el 
método  de  vida  que  observaron  á  vista  de 
su  Padre. 

Bien 


Bien  sé  que  el  mismo  mundo,  indu- 
cido de  su  malignidad,  se  está  ya  previ- 
niendo para  presentarles  á  W.  la  batalla, 
tanto  mas  arriesgada,  quanto  mas  encu- 
bierta entre  los  velos  de  la  utilidad  y  de 
los  intereses  de  la  Casa;;  tanto  mas  peli- 
grosa, quanto  mas  oculta  entre  las  flores 
de  una  amorosa  y  tierna  inclinación^  y  tan- 
to mas  capaz  de  alucinar  la  vista,  quanto 
mas  disfrazada  en  los  brillantes  resplando- 
res de  aumentar  la  nobleza:  ¡Pero  que  armas 
tan  grandes  las  de  VV.  para  contrarrestar 
al  enemigo!  A  aquella  columbina  sencillez 
en  que  se  han  conservado  á  fuerza  del  re- 
tiro, han  sabido  añadir,  en  virtud  del  exem-^ 
pío  de  su  Padre,  la  prudencia  de  la  ser- 
piente: no  ha  viéndoles  franqueado  jamás 
las  puertas  de  su  pecho  á  las  pasiones  cri- 
minales, las  tienen  conocidas  para  abomi- 
narlas y  detestarlas.  Entendidas,  de  que  el 
incienso  que  se  quema  sobre  el  Altar  de 
las  Deidades  de  este  mundo,  no  lo  ofrece 
por  lo  común  sino  la  adulación,  el  interés 
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ó  la  codicia,  no  permitirán  que  sus  humos, 
por  íragrantes  que  sean,  les  turben  la  ca- 
beza.  Resueltas  firmemente  á  no  dar  al  lu- 
xo,  á  la  vanidad,  ni  á  la  inconsiderada  pro- 
fusión, las  riquezas  inocentes  que  el  Señor 
Conde  consignó  para  su  decente  subsisten- 
cia, para  socorro  de  los  pobres,  para  ma- 
nifestar en  la  ocasión  su  reconocimiento  al 
Soberano,  y  para  derramarlas  ante  el  Tro- 
no del  Dios  de  Israel:  esperan  que  la  be- 
nignidad del  Señor  se  las  conserve  para 
tan  justos  destinos.  Contentas  santamente 
con  los  brillos  realzados  de  nobleza,  que 
se  encontraron  en  la  Cuna,  ni  aspiran  á 
otra  gloria,  ó  á  otro  honor,  que  á  los  que 
dexa  la  christiana  virtud:  ni  buscan  otra 
elevación  que  la  de  una  bizarra  emulación 
de  la  piedad  y  religión  de  sus  ilustres  Pa- 
dres, ni  quieren  mendigar  otra  nobleza 
que  la  que  puede  hacerlas  grandes  en  los 
ojos  de  Dios,  y  aceptas  á  nuestro  amabilí- 
simo Monarca.  Gravados  vivamente  en  sus 
corazones,  con  indelebles  caracteres,   los 
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prudentes  avisos  que  las  subministró  su 
santo  Padre  cerca  de  la  elección  del  esta- 
do, y  de  la  Persona  sobre  quien  huviere  dé 
recaer  la  elección,  no  piensan  consultar 
sino  con  la  conciencia,  con  la  reputación, 
con  el  honor^  recusando  desde  ahora  como 
Jueces  incompetentes  de  esta  Causa  áel  gro- 
sero interés,  y  á  la  pasión  bastarda  de  un 
ciego  amor.  Fundada  sobre  estas  máximas 
sabias,  como  sobre  otras  tantas  robustísi- 
mas columnas,  este  noble  edificio,  ^porqué 
no  le  he  de  prometer  perpetuas  duracio- 
nes? ¿Y  porqué  no  he  de  poder  decir  que 
esta  es  la  Casa  que  fabricó  para  sí  la  Sabi- 
duría? A  lo  menos,  las  prevenciones  que 
hizo  el  Señor  Coiide  en  la  fandacion  de 
los  opulentos  Mayorazgos  y  Patrimonios 
de  W.  las  condiciones  á  que  quizo  ligar- 
los, los  prudentes  designios  que  tuvo  en  su 
erección,  bastante  claros  en  las  clausulas 
que  las  didó:  todo  esto,  coadyuvado  de  la 
cuerda ,  juiciosa  y  virtuosa  conduela  de 
W.  nada  puede  prognosticar  funesto  ni 
ruinoso.  La 


La  poderosa  protección  Real  de  nues- 
tro Augustísimo  Monarca,  sensibilizada  en 
tantos  privilegios  y  favores  con  que  ha 
honrado  la  Casa,  jamás  podrá  faltar  á  VV. 
entre  tanto  que  VV,  llenándolos  deseos 
de  su  Padre,  entiendan  que  los  intereses 
de  su  Casa,  están  esencialmente  unidos  á 
las  utilidades  del  Real  Patrimonio:  siendo 
justo  (asi  se  explica  el  Señor  Conde  en  la 
Carta  que  he  referido)  que  se  dividan  con 
éste  los  frutos  de  la  Casa,  y  que  jamás  en 
la  posteridad  dexe  de  ser  útil  al  Monarca 
una  Casa  formada  y  protegida  con  sus  pie- 
dades y  honras. 

Aun  para  llevar  al  Trono  Real  sus 
suplicas  y  peticiones  ea-qualquiera  ocur- 
rencia, tienen  VV.  una  mano  piadosa,  be- 
néfica y  generosa,  que  movida  puramente 
de  la  nobleza  de  su  corazón,  se  ha  dedica- 
do á  protegerlas,  a  ampararlas,  y  á  hacer 
con  mil  oficios  paternales  y  amorosos  me- 
nos sensible  y  triste  su  horfandad.  Ella  ve- 
la sobre  VV.  y  empeñada  en   substituir 
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honrosamente  la  Persona  del  Señor  Conde, 
les  ofrece  no  menos  su  poder,  su  autori- 
dad y  valimiento,  que  su  consejo  y  direc-: 
cion. 

Nada  pues  hay  que  pueda  intimidar 
á  VV.  nada  que  pueda  violentarlas,  nada 
que  pueda  obligarlas  á  executar  acción  que 
no  sea  conforme  á  sus  designios  justos,  y 
á  sus  ideas  honestas  y  piadosas^  antes  todo 
coopera  á  su  debida  execucion ,  y  todo 
quanto  rodea  á  VV.  conspira  al  mismo  fin. 

Solo  resta,  que  renovando  VV.  cada 
dia  su  espíritu,  y  reiterando  sus  propósi- 
tos, se  acuerden,  que  la  vidoria  no  se  can- 
ta sino  al  fin  de  la  batalla:  que  la  Corona 
que  labran  las  virtudes,  no  la  fixan  en  la 
cabeza  sino  los  brazos  de  la  perseveran- 
cia. Este  debe  ser  el  objeto  de  las  oracio- 
nes y  ruegos,  que  incesantemente  llevan 
VV.  al  Tribunal  de  la  Misericordia  del  Al- 
tísimo: asi  como  lo  es  de  las  que  diariamen- 
te ofrece  esta  Religiosa  Comunidad  en  las 
Aras  del  todo    Poderoso.  El  conserve  á 
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VV.  en  su  santa  gracia,  y  después  de  ha- 
verlas  felicitado  en  los  sucesos  todos  de 
esta  vida,  ks  conceda  la  única  verdadera 
felicidad  de  una  santa  muerte. 

Colegio  Apostólico  de  Pachuca  y  Ma- 
yo 30.  de  1782. 


Fr.  Josepb  Ruiz  de  Villafranca 

y  Cárdenas* 
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DICTJMEN  DEl  Sr,  Dr,  y  Mr  ó.  B.  CA- 

yetano  Antonio  de  Torres^  Maestrescuela  Dig- 
nidad de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de 
México^  Cancelario  de  su  Real  y  Pontificia 
Universidad^  Catedrático  yubilado  de  Prima 
de  Teología^  y  Capellán  de.  las  Señoras  Reli- 
giosas Capuchinas  del  Convento  de  San  Felipe 
de  yesus  de  dicha  Ciudad  S^c. 

Exmó.  Señor. 

PARA  obedecer  el  superior  Decreto,  deV.  Ecxá.  en 
que  remite  á  mi  censura  el  Sermón,  y  demás  piezas 
fúnebres,  que  predicó  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Ruiz  de 
Villafranca  y  Cárdenas,  Guardian  del  Apostólico  Colegio 
de  San  Francisco  de  Pachuca,  en  las  solemnes  Exequias 
que  hizo  aquel  tan  religioso,  como  obligado  y  agradecido 
Colegio  á  la  tierna  memoria  del  Señor  Don  Pedro  Rome- 
ro y  Terreros,  Cavallero  del  Orden  de  Calatrava,  Conde 
de  Regla  &c.  no  me  ocurren  palabras  mas  oportunas,  que 
las  de  aquella  gravísima  sentencia  de  Cicerón,  en  el  Elo- 
gio fúnebre  que  hizo  en  el  Senado  Romano  á  las  reco- 
mendables prerrogativas  de  Servio  Sulpicio:  aplicando  yo 
al  Héroe  de  nuestra  Oración,  lo  que  él  dixo  del  suyo:  l^el- 
lem  Da  immortales  fecissent  P,  C.  ut  vivo  ■potius  Servio 
Sulpitio  gratias  ageremus,  quam  mortuo  honores  qucere-r 
.    remus.  (a) 

Deseara  yo  ciertamente,  que  Dios  nos  huviera  he- 

'    cho  el  beneficio  de  mantenernos  vivo  al  Señor  .Conde  dé 

•   Regla,  para  darle  encarecidas  gracias  por  sus  grandes  y 

magníficas  acciones,  4iucho  mas  que  el  que  le  tributemos 

■   ios  insignes  honores  que  se  merece  después  de  su.  muerte. 

■^ -    ■  ■  2  ,  r>h;Ol3^aDnoix.:  .  En- 

'^  '  (a)  Cicer.  Philip.  9. 


Entre  loi  frcináes  beneficios  que  el  Señor  Conde  le  debe 
al  Cielo,  se  debe  contar  por  uno  de  los  mas  recomenda- 
bles, "el  que  después  de  su  fallecimiento  tuviese  un  Ora- 
dor tan  eloqüente  como  el  Padre  Guardian,  que  supocoiu- 
pendiar  en  pocas  palabras  el  gigante  Elogio  que  le  texe 
en  una  Oración  tan  viva  y  tan  enérgica  como  esta.  Las 
esclarecidas  virtudes  y  maravillosas  excelencias  del  Se- 
ñor Conde,  pedian  enteros  volúmenes  para  celebrarse  dig- 
namente; pero  el  acerrado  pulso  del  Orador  las  supo  apun- 
tar todas  con  el  dedo  índice  de  su  eloqüente  destreza,  re- 
duciendo toda  la  grande  mole  de  acciones  tan  heroicas,  á 
clausulas  tan  breves  y  compendiosas  como  las  de  este 
Sermón. 

Después  de  haver  fallecido  el  Señor  Conde,  es  jus- 
tí)  qije  se  publiquen  aquellas  grandes  virtudes  que  él  pro- 
curó ocultar  en  el  discurso  de  su  vida;  y  que  se  consagren 
á  su  memoria  gigantes  Colosos  de  aquel  honor  que  por 
ellas  se  mereció.  En  realidad  los  Colegios  Apostólicos  de 
la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  de  San  Francisco  de  Pachu- 
ca,  y  parece  que  aun  mas  que  todos,  el  de  San  Fernando 
de  esta  Capital,  son  inmortales  monumentos,  y  casi  todas 
las  piedras  que  componen  su  basta  mole,  especialmente 
del  último,  son  lenguas  eloqüentisimas  que  demuestran  á 
los  siglos  posteriores  la  christiana  imponderable  genero- 
sidad del  Señor  Conde,  que  es  necesario  la  vean  nuestros 
ojos,  para  que  se  haga  creíble  á  nuestro  juicio.  Lo  mismo 
debe  decirse  del  Monte  pió;  de  tantas  Vírgenes  Religio- 
sas consagradas  á  Diosen  los  Claustros  á  sus  expensas; 
t3e  los  remotos  climas  de  los  Tejas^  y  de  tantas  otras 
obras  de  piadosa  m.agnificencia,  que  sucintamente  refiere 
el  Sermón.  ¿Qué  monumentos  serán  bastantes  para  cele- 
brar estas  glorias,  que  ciertamente  acreditan  á  nuestro 
difunto  por  Héroe  en  todo  admirable,  y  por  rico  sin  man- 
cha? Inventus  est  sine  macula, 

Pero  por  mas  que  se  le  procuren  ahora  en  premio 
de  sus  acciones  elogios  fúnebres,  quanto  mas  deseable  se*i. 
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JTÍ2L  que  viviese  tadavia  entre  nosotros  continuando  aque- 
llas obras  generosísimas  que  le  grangearon  un  renombre 
inmortal.  La  muerte  cortó  el  precioso  estambre  de  su  vi- 
da, y  corta  con  ella  el  riquísimo  hilo  de  oro  y  de  plata, 
que  devanaban  continuamente  sus  manos  benéficas,  para 
difundir  en  beneficio  de  tantos  ramos  tan  útiles  á  todo  el 
Rey  no  todos  sus  tesoros.  De  todo  lo  demás  habla  el  Ser- 
món, y  no  dexa  de  insinuar  lo  que  hizo  y  pensaba  hacer 
con  estas  Señoras  Religiosas  Capuchinas  del  Convento  de 
San  Felipe  de  Jesús,  que  están  á  mi  cargo,  y  de  quien  el 
Señor  Conde  fue  Síndico  en  los  últimos  meses  de  su  vida* 
No  se  me  tendrá  por  fuera  de  propósito,  ni  creo  que  V. 
Exá.  que  tiene  la  bondad  de  proteger  tan  altamente,  y 
con  tan  visible  y  generosa  magnificencia  á  sus  favoreci- 
das Capuchinas,  me  llevará  á  mal  el  que  me  detenga  por 
un  breve  rato  en  decir  alguna  cosa  sobre  este  asunto;  por- 
que todo  pasó  por  mi  mano,  y  soy  el  que  tengo  en  ello  la 
debida  instrucción* 

Solo  haviendolo  manejado  experimentalmente,  se 
■podrá  formar  algún  concepto  del  amor  entrañable  con 
que  miró  á  estas  Señoras  Religiosas,  y  la  visible  fruición 
con  que  admitió  sobre  sí  el  cargo  de  su  Síndico,  para  el 
qual,  luego  que  murió  su  Antecesor  en  este  empleo,  aquel 
gran  Cavallero  Don  Ambrosio  Meave,  lo  destinó  nuestro 
iíllmó'.  Prelado  el  Señor  Arzobispo,  como  que  mirando 
con  tanta  ternura  y  lastima  á  sus  amadísimas  Capuchi- 
nas, quiso  consolarlas  en  aquella  triste  horfandad,  llenán- 
doles el  hueco  vacío  con  el  Sugeto  mayor,  que  por  todas 
sus  circunstancias  se  podia  desear.  Admitió  el  Señor  Con- 
de la  Sindicatura  con  imponderable  regocijo,  y  les  abrió 
á  todas  sus  nuevas  hijas,  para  obligarlas  en  ellos,  los  pri- 
íliéros  nichos  de  su  corazón.  Nada  creo,  por  grande,  cos- 
toso, y  dificultoso  que  fuese,  que  le  pidiesen  sus  Capnchi-^ 
ñas,  que,  según  lo  que  inmediatamente  ob=;ervé,  no  estu- 
viese resuelto  el  Señor  Conde  á  concedérselos  con  sum^, 
largueza  y  prontitud,  dándoles  en  todo  un  gusto  plenísimo, 
.¿..■:  Qua- 


.  Quatro  muy  Ilustres  Señoras  (sin  hablar  de  los 
Varones  ausentes,  y  principales  bástagos  de  esta  vid  fron- 
dosa) quatro  digo.  Ilustres  Señoras,  tiernas  todavia  en  la 
edad,  pero  muy  crecidas  y  muy  robustas  en  el  juicio  y 
en  la  virtud,  le  dio  la  naturaleza  por  gloriosas  hijas,  en 
quienes  todos  se  prometen,  con  grandes  esperanzas,  que 
reverdezcan  las  glorias  de  un  Padre  tan  ilustre,  y  que  asi 
como  heredaron  su  caudal,  heredarán  también  todas  sus 
virtudes  y  grandes  máximas.  Después  de  estas,  á  quienes 
dio  la  sangre  su  justa  preferencia,  pienso  que  no  tuvo  el 
Señor  Conde  amor  igual  al  de  sus  Capuchinas. 

Ya,  antes  de  ser  su  Síndico,  le  havian  pedido  las 
Madres  Capuchinas,  qiae  fomentase  con  sus  limosnas  la 
nueva  fundación  de  un  Convento  de  su  Instituto  en  la 
Iglesia  y  maravilloso  Santuario  del  Imán  de  nuestros  cOr 
razones  nuestra  Santísima  Madre  de  Guadalupe.  El  pedi- 
mento fue,  para  que  sufragase  con  alguna  limosna»-  Pero 
sin  hablar  palabra,  ni  dar  á  entender  que  queria  tomar  so- 
bre sí  todo  el  peso  de  la  Fábrica;  porque  esto  no  era  con- 
forme ni  á  sus  humildes  ideas,  ni  ala  prudencia  desús 
máximas,  comenzó  desde  luego  á  erogar  un  mil  pesos  en 
cada  despacho  de  cada  quince  dias,  sin  fallar  ni  una  sola 
vez;  de  manera,  que  su  última  libranza  se  recibió  pocos 
minutos  antes  ó  después  de  que  llegó  la  noticia  de  su  tris- 
te fallecimiento.  Asi  dio  por  su  mano  la  gruesa  cantidad 
de  diez  y  ocho  mil  pesos. 

En  esto  no  admiro  yo  el  que  sufragase  con' un  des- 
embolso tan  crecido;  porque  vemos  que  estaba'  hecho  á 
abrir  su  piadosa  mano  con  cantidades  mucho  mayores, 
del  modo  que  lo  hizo  en  tantas  otras  ocasiones  que  se  le 
ofrecieron,  como  que  cada  dia  tocaban  con  recios  golpes 
innumerables  necesidades  de  todos  calibres,  grandes  y 
pequeñas,  privadas  y  públicas;  tocaban  digo,  á  sus  puer- 
tas, como  que  eran  las  proprias  de  la  generosidad,  de  la 
piedad  y  misericordia.  Lo  que  si  admiro  muchísimo  es, 
el  modo  y  circunstancias  con¡  que  lo  executó.  Lo  prime- 
ro; 


I 


ro,  porque  aunque  solo  erogó  efedivaiiiente  diez  y  ocho 
mil  pesos,  pero  su  ánimo  y  resolución,  claramente  mani- 
festada, era  continuar  con  los  quinientos  pesos  semana- 
rios hasta  la  perfecta  conclusión  de  la  Obra,  que  cierta- 
mente sumaría  muy  gruesa  cantidad,  y  solo  la  muerte  fue 
la  que  le  impidió  este  grande  efeéto  de  su  imponderable 
bondad. 

Lo  segundo,  por  el  inviolable  secreto  que  quiso 
se  guardase,  sin  que  nada  se  trasluciese  de  una  limosna 
tan  quantiosa  como  la  que  hacía.  En  tanto  grado,  que  tra- 
tándose de  admitir  Hermanos  para  que  sufragasen  á  los 
gastos  de  la  Obra,  y  considerando  que  los  dos  mil  pesos 
que  erogaba  en  cada  mes  el  Señor  Conde  podían  tenerse 
por  suficientes  para  que  se  finalízasela  fábrica  al  cabo 
de  no  muchos  años;  pareció  conveniente  consultárselo^ 
para  saber  su  determinación  y  beneplácito,  no  dando  al- 
gún paso  falso,  en  que  si  se  tratase  con  persana  de  otra 
calidad,  se  pudiesen  aventurar  sus  crecidas  limosnas.  Con- 
fieso que  me  sorprendí,  al  leer  la  rara  imponderable  hu- 
mildad con  que  respondió  á  la  R.  M.  Abadesa,  díciendo- 
le,  que  aprobaba  aquel  pensamiento;  porque  sin  que  á  él 
le  sirviese  de  remora,  para  continuar  el  mismo  método 
con  que  havia  empezado,  conduciría  muchísimo,  para  que 
asi  se  observase  el  secreto  que  deseaba,  creyendo  el  pu- 
blico, que  la  fábrica  se  hacía  á  expensas  de  los  Hermanos, 
y  no  á  las  suyas;  añadiendo,  que  él  en  el  asunto  ninguna 
gloria  mundana  solicitaba  ni  quería  para  sí,  sino  solamen- 
te el  culto  de  Nuestra  Señora,  y  el  obsequio  de. las  Reve- 
rendas Madres  Capuchinas. 

Lo  tercero,  porque  para  conseguir  el  fin  de  este 
secreto  tan  suspirado,  me  embió  á  mí  muy  ocultamente 
todas  sus  libranzas,  sin  que  lo  supiésemos  mas  personas 
cjbé  4a  R.-  M.  -Abadesa  y  yo;  porque  la  letra  venía  para 
mí,  debaxo  de  una  simple  cubierta  para  la  M.  Abadesa, 
sin  carta  para  ninguno  de  los  dos,  y  sin  hacer  ni  la  mas 
ligera  mención  en  toda  la  libranza  del  destino  para  que 

apli- 


aplicaba  la  dicha  cantidad.  Confieso  que  esta  ciega  con- 
fiaiiziqie  hizo  de  mí  el  Señor  Conde,  ha  penetrado  nai 
corazón  con  el  mas  reconocido  agradecimiento.  Y  mas 
ha^'iendola  hecho  en  las  circunstancias  de  que  no  solo  no. 
haviamjs  tenido  correspondencia,  pero  ni  aun  de  vista  nos 
conocíamos,  por  el  recíproco  retiro  en  que  vivíamos  el 
Señor  Conde  en  sus  Haciendas,  y  yo  encerrado  en  mi 
Iglesia,  y  dentro  de  las  paredes  de  mi  Casa. 

Lo  quarto,  porque  continuó  erogando  sus  crecidas 
limosnas  por  todos  los  meses  que  sobrevivió,  sin  siquiera 
hacer  alguna  sola  pregunta  sobre  el  estado  de  la  fábrica, 
y  mas  viendo  que  en  los  primeros  meses  nada  se  trabaja- 
ba, por  las  lentitudes  que  son  casi  inevitables  en  los  prin- 
cipios de  las  grandes  Obras.  Qualquiera  otro  quizá  sospe- 
charla, que  se  malversaba  el  dinero  con  que  havia  con- 
currido y  con  que  havia  de  concurrir.  Pero  al  Señor  Cqiit 
de  le  debí,  aunque  5in  merecerlo,  el  que  no  formase  de  mi 
este  juicio  siniestro,  sino  antes  el  mas  favorable,  por  1q 
que  !e  he  profesado  y  le  profesaré  la  mas  reconocida 
obligación  en  quanto  me  dure  la  vida. 

Quien  favoreció  tan  francamente  á  las  RR.  MM, 
Capuchinas  para  la  fundación  de  un  nuevo  Convento , 
quando  aun  todavía  no  las  miraba  con  la  estrecha  alianza 
de  ser  su  Síndico,  ¿como  las  favorecerla,  y  mas  en  lo  rela- 
tivo á  las  necesidades  de  su  proprio  Monasterio,  quando 
ya  la  Sindicatura  havia  puesto  las  mas  fuertes  y.  ¡las  mas 
amantes  cadenas  á  su  magnánimo  corazón?  En  realidad, 
estas  exemplares  Religiosas  padecían  y  padecen  muchí^-r 
simo  por  la  grande  incomodidad  de  su  Convento,  siendo 
esta  la  causa  de  que  se  rindan  sus  débiles  fuerzas,  aun  mu- 
cho mas  que  la  penosa  austeridad  de  su  penitente  vida. 
Especialmente  su  Enfermería  era  la  mas  desproporciona- 
da que  se  podía  imaginar,  é  inducía  cierta  especie  de  pre- 
cisión, de  que  las  Enfermas  y  Enfermeras  to^asj^mpeo- 
i^asen  cada  dia  mas.  ,  ■,.,'.'.  .[. 

El  Exmó.  Señor  Bailio  D.  Frey  Antonio  Bucareli, 

Vir- 


Virrey  que  fue  de  este  Reyno,  tiernísimo  amante  de  estas 
exemplares  Religiosas,  á  quienes  parece  havia  dedicado; 
los  mas  finos  afe¿tos  de  su  corazón,  instruido  perfedamen- 
té  de  la  grande  necesidad  con  que  vivían,  estaba  resuelto 
á  fabricarles,  ya  que  no  todo  el  Convento,  por  los  creci- 
dísimos gastos  que  esto  demandaba,  pero  á  lo  menos  la 
Enfermería  que  era  lo  mas  urgente:  y  en  esto  pensaba 
con  gran  calor  (como  con  suma  benignidad  me  lo  signi- 
ficó varias  veces)  pensaba,  digo,  en  esto  aquella  grande 
Alma,  quando  tiranamente  cruel  lo  sorprendió  la  guadaña 
de  la  muerte,  perdiendo  en  su  Excá.  las  Madres  Capuchi- 
nas, con  sumo  dolor  de  sus  corazones,  un  Padre,  Bienhe- 
chor, y  Proteétor  por  extremo  amante  y  benéfico:  per- 
diendo al  mismo-tiempo  con  aquel  golpe  fatal  el  remedio 
de  su  Casa,  que  estaban  ya  miranda  muy  de  cerca. 

Parece  que  heredó  el  amor  que  el  Exmó.  Señor 
Bucareli  tenia  á  las  Capuchinas  el  Señor  Conde  de  Regla, 
que  era  tan  fino  amante  del  Señor  Bailio,  y  lo  fue  con  la- 
<niisma  fineza  de  las  RR.  MM.  Capuchinas.  Las  quales 
plenamente  instruidas  de  este  grande  amor  que  le  debían, 
luego  que  fue  nombrado  por  su  Síndico,  apelaron  á  su 
amante  generosa  benignidad,  para  que  les  fabricase  el 
Convento,  ó  por  lo  menos  su  Enfermería;  añadiéndole^ 
que  lo  havia  de  hacer  sin  detrimento,  y  sin  que  rebaxase 
siquiera  un  maravedís  de  las  crecidas  cantidades  con  qué 
fomentaba  la  nueva  Fundación  de  Guadalupe.  Proposi-- 
cion,  que  aunque  por  otro  lado  parecería  temeraria,  y  del 
todo  imprudente;  pero  se  la  hicieron  las  Madres  en  la 
.cierta  creencia,  de  que  havia,  y  aun  sobraba  en  el  Señor 
Conde  amor  y  caudal  para  todo. 
.  i  Para  que  el  Señor  Conde  tomase  sobre  sí  este  em- 

>peño  con  la  mayor  complacencia,  concurrían  los  dos  po- 
nderosos motivos,  de  haverlo  deseado  asi  el  Señor  Bucare- 
li, cuyas  altas  ideas  y  heroicos  pensamientos  miraba  él 
con  el  mayor  aprecio  y  suma  admiración;  y  el  de  pedír- 
selo las  RR.  MM,  Capuchinas,  en  quienes  havia  puesta 

E  todo 


todo  su  amor.  En  realidad  la  especie  puso  su  corazón  en. 
el  mayor  movimiento,  procurando  concordar  este  creci- 
dísimo gasto  con  el  presente  estado  de  sus  negocios:  y 
tengo  por  cierto,  que  si  huviera  vivido  pocos  dias  mas, 
huviera  determinado,  po  solo  el  reedificio  de  la  Enferme- 
ría, sino  del  Convento  todo  entero,  y  no  nos  veríamos 
ahora  en  la  triste  situación  de  estarseles  fabricando  sola 
la  Enfermería,  con  las  insidencias  que  de  esto  resultan,  y 
con  las  escasezes  de  haverlo  de  hacer  con  mucho  gasto  y 
poco  dinero.  Quando  murió  el  Señor  ¡Conde,  en  medio  de 
tan  bastas  ideas  que  tenia  entre^tnapos,  y  también  de  esta 
de  que  vamos  hablando,  pudo  decir  justamente  aquella 
sentencia  tristísima  del  Rey  Ezechias:  (a)  Cmn  adhuc  or^ 
dire}\  succídit  me:  y  esta  misma  sentencia  puesta  en  la 
voca  de  las  RR.  MM.  Capuchinas,  con  las  voces  que  cor* 
responden,  les  causa  y  les  causará  el  mas  amargo  senti- 
miento. Quando  mas  tramaba  el  Señor  Conde  la  preciosa 
tela  de  sus  grandes  beneficios,  á  favor  de  las  Madres  Ca- 
puchinas, entonces  en  aquel  tristísime  momento  le  cortó 
la  muerte  el  hilo  de  su  vida. 

Me  he  detenido  con  tanta  difusión  en  estos  pasa- 
ges,  no  solo  por  corresponder  en  nombre  de  las  RR.  MM. 
Capuchinas,  y  también  en  el  mió,  á  la  tierna  memoria  y 
grandes  beneficios  que  debemos  todos  al  Señor  Conde  de 
Regla,  sino  principalmé'nte,  porque  considero  que  en  solo 
este  traólo  de  su  vida  (cuya  noticia  acaso  no  será  común, 
ó  tan  común  por  lo  menos  como  las  demás  que  expende 
con  tanta  elegancia  el  eloqüentísimo  Orador)  se  contiene, 
aun  sin  hacer  mención  de  todos  los  otros,  un  glorioso  Ma- 
pa de  las  grandes  y  laudables  acciones  del  Señor  Conde, 
y  de  mil  heroicas  virtudes  que  florecieron  en  su  grande 
alma:  de  su  humildad,  de  su  sencillez,  de  su  religión  y 
amor  á  la  Virgen,  de  su  piedad,  de  su  magnificencia,  de 
su  desprecio  de  las  glorias  mundanas,  de  su  aprecio  de  la 

de 
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de  Dios,  y  por  último,  de  aquel  generoso  corazón  que  ex- 
pendía con  tanta  largueza  los  opulentos  tesoros  que  Dios 
le  dio,  en  las  cosas  de  Dios.  Ya  que  no  podemos,  volvien- 
do á  la  sentencia  de  Marco  Julio,  darle  mil  gracias  por 
los  beneficios  que  nos  baria,  y  ya  la  muerte  se  lo  impidió, 
debemos  desear  justísimamente  que  se  le  tribute  alguna 
parte  de  los  honores  que  son  debidos  á  las  grandes  accio- 
nes de  su  vida,  como  ciertamente  se  le  tributará  por  me- 
dio de  esta  Oración  fúnebre,  y  de  las  piezas  que  la  acom- 
pañan, que  nada  contienen  contra  las  Regalías  de  S.  Mag, 
y  Leyes  del  Reyno  sobre  impresión  de  Libros,  por  lo  que 
puede  V.  Exá.  siendo  de  su  superior  agrado,  conceder  su 
licencia  para  que  se  imprima.  México  y  Julio  6.  de  1782. 

Cayetano  Antonio  de  Torres, 


a  U- 


LICENCIA 

DEL  SUPERIOR  GOVIERNO. 

EL  Exmó, Señor  D. Martin  de  Mayorga^  Ca- 
ballero del  Orden  de  Alcántara^  Mariscal 
de  Campo  de  los  Reales  Exércitos^  Virrey^  Go^ 
vernador  y  Capitán  general  de  esta  Nueva  Espa- 
ña^ Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  ella ,  6*^/- 
perintendente  general  de  Real  Hacienda  ^Presi^ 
dente  de  la  Junta  de  Tabacos^  Conservador  de 
este  Ramo ,  y  Subdelegado  general  del  Estableci- 
miento de  Correos  Marítimos  en  dicho  Reyno  &*c. 
visto  el  Difamen  que  antecede  del  Señor  Dr.  y 
Mró,  jD.  Cayetano  de  Torres^  concedió  su  Licen- 
cia para  la  impresión  de  este  Sermón^  Carta  y 
demás  Piezas  funerales^  como  consta  de  su  Deere- 
to  de  9.  de  Julio  de  ij^2. 


APRO- 


APROBACIÓN   DEL   M.  R   P.    DIEGO 

Marín  de  Moya^  de  los  Clérigos  Regulares  Mi- 
nistros de  los  Enfermos  Agonizantes^  Le&or 
Jubilado  de  Sagrada  Teología^  Regente  de  Es- 
tudios^ y  Redior  que  fue  en  su  Colegio  de  la 
Universidad  de  Henares^  Fundador  de  su  Re^ 
ligion^  y  Comisario  General  de  la  misma^  Con'*. 
sultordeL Santo  Oficio  de  la  Inquisición^  y 
Examinador  Sy nodal  en  este  Arzobispado, 

Señor  Provisor,  y  Vicario  General. 

EN  debido  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  V.  S.  en 
el  Decreto  de  esta  Plana,  he  visto  y  reconocido  con 
atención  la  mas  prolixa,  los  quatro  Quadernos,  pa- 
ra cuya  impresión  se  solicita  la  licencia  y  permiso  de 
V.S.  y  sonrunElogio  fúnebre,  que  en  las  Honras  que  cele- 
bró el  Apostólico  Colegio  de  Propaganda  Fide^  á  su  Sín- 
.  dico  y  Bienhechor  el  Señor  Conde  de  Regla,  predicó  en 
la  Iglesia  del  mismo  Colegio,  en  la  Ciudad  de  Pachuca, 
el  Padre  Guardian  del  mismo  Colegio  Fr,  Joseph  Ruiz  de 
Villafranca  y  Cárdenas,  Predicador  Misionero  Apostóli- 
co, Presidente  que  fue  de  las  Misiones  de  Infieles  de  Sierra 
Gorda,  Revisor  y  Expurgador  por  el  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  de  esta  Ciudad  de  México.  Una  Carta  como 
Dedicatoria  y  de  consuelo,  dirigida  á  las  Seíioras  Hijas 
del  citado  Señor  difunto:  la  Narración  del  aparato  fúne- 
bre, y  adornos  de  la  Pira  con  que  fueron  solemnizadas  las 
referidas  Honras;  y  la  Copia  de  una  Carta  que  dexó  es- 
crita, á  sus  hijos,  como  en  su  última  hora,  el  citado  Señor 
Conde  de  Regla;  y  puedo  decir,  que  no  se  haJla  en  estas 
Piezas  especie  alguna  que  se  oponga  á  nuestros  Católicos 


Dogmas,  ó  pureza  correspondiente  á  las  costumbres  chrls- 
tianas;  y  solo  sí  se  propone  á  la  vista  del  mundo  un  exem- 
plar  imitable  del  buen  uso  de  las  mundanas  riquezas,  un 
modelo  muy  arreglado  de  la  educación  noble  y  christia- 
na,  y  un  Consejero  muy  parecido  á  los  Patriarcas  del  Vie- 
jo Testamento  en  las  loables  y  santas  máximas  que  pro- 
curaron inspirar  á  sus  hijos,  quando  se  acercaban  á  sus 
últimos  alientos,  que  todo  esto  se  vé  como  de  vulto  en  la 
conduela  del  citado  Señor  Conde  de  Regla,  y  en  el  retra- 
to de  su  espíritu  que  se  dexa  conocer  en  su  referida  últi- 
ma Carta.  En  lo  demás  se  vé  también  lucir  y  brillar  la 
sincera  y  christiana  eloqiiencia  del  Orador,  y  la  fina  reli- 
giosísima gratitud  de  aquella  Sagrada  y  Venerable  Co- 
munidad á  su  tan  amante  Hermano,  Síndico,  é  insigne 
Bienhechor;  y  asi  podrá  V.  S.  conceder  la  licencia  que  se 
pide,  si  su  superior  arbitrio  no  hallare  algún  inconvenien- 
te, que  siempre  será  lo  mejor  lo  que  con  él  determinare, 
México  y  Julio  12.  de  1782. 

Diego  Marín  ds  Moya. 


U- 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

L  Señor  Dr,  D.  Miguel  Primo  de  Rivera^ 
Frevendado  de  esta  Santa  Iglesia  Metror 
politana^  Juez  Provisor  y  Vicario  general  de  este 
Arzobispado  &^c.  vista  la  antecedente  Aproba- 
ción del  M.  R,  P,  Diego  Marín  de  Mcya^  de  los 
Clérigos  Regulares  Ministros  de  los  Enfermos 
Agonizantes  &^c,  concedió  su  Licencia  para  dar  4 
las  prensas  las  Piezas  funerales^  Sermón  y  Car- 
ta^ que  en  este  Quaderno  se  contienen^  como  consta 
de  su  Decreto  de  ij.de  Julio  de  1782. 


PRO- 


PROTESTA. 


EN  testimonio  de  la  obediencia  con  que  me 
debo  sugetar  y  me  sugeto  á  los  Sagrados 
Decretos  de  los  Sumos  Pontificas,  en  especial 
del  Señor  Urbano  VIIL  de  5.  de  Julio  de  1634. 
protesto,  que  en  quanto  en  este  Quaderno  se  dice 
del  Señor  D.  PEDRO  TERREROS,  ni  preten- 
do prevenir  el  juicio  infalible  de  la  Iglesia,  ni 
calificar  las  virtudes  que  refiero.  Ni  quando  me 
valgo  del  adjetivo  heroico^  justo^  santo^  y  seme- 
jantes, deseo  mas  crédito  que  el  que  se  merece 
una  humana  falible  Relación  simple;  y  por  tan- 
to no  pide  mas  fé  lo  que  aqui  digo,  que  la  que 
pide  quaiquier  Historia  humana.  Sugetandome 
en  todo  y  por  todo,  como  hijo  de  la  Iglesia,  á 
sus  determinaciones,  autorizadas  por  la  Cabeza 
visible  de  ella,  y  á  los  Decretos  del  Santo  Ofi- 
cio de  la  Inquisición,  relativos  á  este  asunto. 

Fr.  Joseph  Ruiz  Cárdenas, 


^Oii-l  NAR- 
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[ÍENDO  tan  freqüentés  en  el  mundo  las  pér- 
didas, no  es  mucho  que  sean  tan  continuas 
las  lágrimas.  Son  las  penas  el  comercio  cor- 
riente en  esta  Plaza  universal  del  mundo,  y 
por  eso,  no   hay  que  admirar,  que  el  idioma  vulgar 
que  se  habla  en  ella,  sea  el  del  llanto.  Aballe  de  lágri- 
mas se  intitula  en  frase  de  la  Iglesia  este  miUndo:  por- 
que siendo  conseqüencia  forzosa  de  las  penas  las  lá- 
grimas, son  sinónomos  los  nombres  de  Valle  de  pe- 
nas, y  de  Valle  de  lágrimas.  De  aqui  es,  que  la  seña 
primera  que  damos  de  ser  ya  moradores  de  él,  es 
nuestro  tierno  llanto:  pues  apenas  salimos  á  disfrutar 
las  luces  déla  vida,  quando  ya  comenzamos  á  expe- 
rimentar sus  lobreguezes:  aun  no  hemos  abierto  bien 
los  ojos  para  ver,  y  ya  los  empleamos  en  llorar:  aun 
no  estamos  capaces  de  conocer  sus  bienes,  y  ya  tene- 
mos habilidad  para  llorar  sus  pérdidas  5  no  teniendo 
en  aquella  edad  arbitrio  alguno  para  curar  nuestras 
miserias,  elegimos  por  único  remedio  el  de  llorarlas. 
Pudiera  yo  decir,  que  haviendo  de  imponer  la  natu- 
raleza algún  tributo  en  las  entradas  de  esta  grande 
Metrópoli  del  Orbe,  lo  impuso  sobre  el  ramiO  de  las 
lágrimas^  género  tan  común,  que  hasta  la  Infancia 
misma,  aunque  desnuda,  tiene  caudal  bastante  para 
pagarla.  Quando  allá  los  Antiguos  Sabios  de  la  Gen- 
tilidad, fingian  que  el  Mar  era  á  un  mismo  tiempo,  la 
cuna  en  que  el  Sol  tenia  su  nacimiento,  y  el  sepulcro 
en  que  padecía  su  ocaso:  aludían  sin  duda  alguna,  á 
nuestra  vida,  y  ocultaban  debajo  de  los  velos  de  la 
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Mitología,  los  pasos  que  dá  el  hombre  en  este  mun- 
do, porque  simbolizado  en  la  carrera  que  hace  el  Sol 
por  el  Zodiaco,  el  curso  de  la  vida  de  los  hombres: 
y  entendidas,  en  las  salobres  aguas  delOcceano,  las 
amargas  aguas  del  llanto,  querían  dar  á  entender  que 
nuestra  vida  comienza  con  hs  lágrimas,  y  con  las  lá- 
grimas acaba.  De  manera,  que  siendo  el  exercicio  de 
llorar  la  primera  lección  que  nos  dá  la  naturaleza, 
para  que  la  repasemos  por  el  tiempo  de  la  vida^  sien- 
do tan  repetidos  los  lances  en  que  nos  vemos  precisa- 
dos á  repetir  la  lección,  jamás  se  nos  olvida,  y  hace- 
mos de  ella  una  recordación  fiel  en  el  instante  de  la 
muerte. 

Lo  mas  admirable  es,  que  el  campo  ácía  don- 
de debe  correr  el  torrente  de  nuestras  lágrimas,  no  se 
circunscribe  á  los  términos  de  males  proprios,  mas 
también  se  debe  estender  á  los  males  de  los  que  nos 
rodeanj  y  como  los  que  nos  rodean  son  innumerables, 
es  preciso  que  sean  inagotables  nuestras  lágrimas.  La 
sociedad  humana  nos  hace  ser  participantes  de  los 
males  de  nuestros  próximos,  y  no  podemos  explicar 
de  otra  manera  la  recíproca  comunicación  de  los  afec- 
tos, que  con  las  demonstraciones  exteriores  de  las  lá- 
grimas. En  nuestras  adversidades  personales  tenemos 
una  abundante  fuente  de  sentimientos  y  de  lágrimas^ 
pero  los  lazos  de  la  sangre,  del  amor  y  de  la  depen- 
cia,  son  otras  tantas  fuentes  copiosísimas,  que  hacen 
correr  sobre  nuestras  mexillas  estos  amargos  líquidos. 
Qiiando  los  crueles  brazos  de  la  muerte,  ó  de  alguna 
desgracia,  arrebatan  de  nuestra  vista  al  que  era  ob- 
jeto de  nuestro  corazón ,  no  dexa  ociosos  nuestros 
ojos,  les  cambia  los  oficios,  y  hace  que  se  exerciten  ea 
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el  llanto,  ya  que  no  pueden  exercitarse  en  las  frui- 
ciones. 

En  vano  se  fatiga  la  Filosofía,  para  investigar 
el  origen  de  donde  nacen  las  lágrinnas,  discurriendo 
unos  que  se  forman  en  unas  invisibles  cabidadcs,  que 
la  naturaleza  puso  inmediatas  á  los  ojos  para  recep- 
táculo de  este  humor  melancólico:  juzgando  otros  que 
.elcentrodeellas.se  engendra  en  el  cerebro,  á  quien 
Hypócraies  llamó  la  Metrópoli  de  las  humedades:  y 
afirmando,  por  fin,  otros,  que  no  se  crian  sino  en  el  co^ 
razón,  de  donde  salen,  quando  este  se  comprime  por 
alguna  aflicción.  Dixera  yo  con  mas  brevedad  y  con 
mejor  acierto,  que  el  verdadero  origen  de  las  lágri- 
mas y  la  fuente  de  donde  nacen,  es  este  mundo  todo^ 
porque  no  hay  en  el  mundo  todo  cosa  alguna,  que  no 
pueda  sacarlas  á  los  ojos. 

Aun  no  lo  he  dicho  todo:  no  contenta  la  na- 
tuleza  con  sacar  de  los  ojos  de  los  hombres  torrentes 
tan  copiosos  de  lágrimas,  se  empeñó  en  descubrir  nue- 
vos manantiales:  y  pareciendole  poco  que  el  llanto  se 
estendiese  por  los  inmensos  campos  de  la  racionali- 
dad, dio  cuerpo  á  las  ideas  de  su  fantasia,  y  obligó  á 
que  también,  llorasen  lo  insensible,  lo  inanimado,  y 
aun  lo  fantástico.  Asi  se  vio  la  Iglesia  en  los  siglos  an- 
tecedentes, anegada  en  un  lúgubre  llanto;  (*)  asi  se  vio 
después  el  Occidente  todo  deshecho  en  llanto,  y  aun 
las  Estrellas  mismas  del  Firmamento  se  vieron,  cam- 
biando los  diamantes  de  sus  brillos  por  las  perlas  pre- 

2  cio- 

(*)  Títulos  que  dieron  sus  Autores  á  Jas  Obras  que  se  Jeen  impre- 
sas: de  FlanCíu  Ecclesice,  Alvaro  Peiagio,  Llanto  del  Occidente,  Llan- 
to de  Flora,  Llanto  de  las  Estrellas,  Llanto  de  las  Coronas,  Lágrimas 
de  la  Paz  &c. 
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ciosas  de  sus  lágrimas.  No  solo  se  vio  á  Flora,  men- 
tida Diosa  de  la  Gentilidad,  pagar  este  triste  tri- 
buto de  la  mortalidad;  mas  también  á  la  Fama  obligó 
el  hado,  á  que,  enmudeciendo  las  cíen  lenguas  con  qu€ 
publícalas  glorias  de  sus  Héroes,  pregonase  con  las 
pupilas  de  sus  ojos  su  inevitable  sugecion  á  la  Parca. 
Lloraron  las  Coronas,  lamentándose  de  que  el  filo 
sangriento  de  la  muerte,  no  respete  ni  aun  á  las  mas 
sublimes  Magestades:  y  lloró  también  la  Paz^  sentida 
de  que  hu viese  quien  turbase  la  apacible  quietud  de 
sus  Campeones. 

Faltaba  solo'  que  llorase  la  Religión,  pero 
como  las  lágrimas  de  una  Princiesa  tan  ilustre  no  se 
debían  emplear,  sino  en  una  fatalidad  extraordina- 
ria, aguardaban  á  que  el  funesto  Ocaso  del  Señor 
Conde  de  Regla  les  rompiese  los  diques.  Para  esta 
pena  grande  reservaba  sus  lágrimas  la  Religión,  sa- 
liendo ahora  tanto  mas  impetuosas,  quanto  mas  estu- 
vieron antes  estancadas.  Se  ocupa  pues,  ahora  la  Re- 
ligión en  lamentar  á  el  Héroe,  que  no  hace  mucho 
tiempo  le  ocupaba  toda  su  admiración:  quiere,  pagar 
en  lágrimas  lo  que  recibió  en  suspiros:  derrama  aho- 
ra las  perlas  netas  de  sus  ojos,  para  corresponder  á 
las  piedras  preciosas  con  que  vio  levantar  sus  Edifi- 
cios: forma  de  sus  pupilas  fuentes  lúgubres,  que  ma- 
nan sentimientos,  para  satisfacer  á  aquel  raudal  de 
plata,  que  corría  en  otro  tiempo  para  su  subsistencia: 
envía  tristes  suspiros  al  sepulcro  de  quien  ella  reci- 
bió vitales  alientos:,  llora  apagados  unos  ojos,  que  no 
vieron  con  otras  luces  que  con  la. luz  de  la  piedad  y 
de  la  fi:  lamenta  yertas  unís  manos  que  jamás  se  es- 
tendieronj  sino  para  estender  y  propagar  el  Evange- 
lio, 
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lio5  y  mira  con  dolor  reducido  á  un  puñado  de  tierra, 
á  aquel  grande  hombre  que  ocupó  con  la  fama  de  sus 
heroicas  virtudes  á  todo  el  Universo.  Mas  no  se  en- 
triega  al  llanto  tan  del  todo,  que  no  se  quiera  dar 
también  al  agradecimiento:  después  de  haver  mani- 
festado su  pena  en  los  sollozos  y  lamentos,  quiere  mZ" 
nifestar  su  gratitud  en  los  obsequios:  hizo  ya  su.pa- 
rpel  de  acongojada^  ahora  lo  piensa  hacer  de  agrade- 
cida: mostró  el  dolor  acerbo  de  su  pecho  llorando  la 
muerte  de  su  Heroe^  ahora  quiere  mostrar  su  amor 
solicitando  que  viva  eternamente  su  memoria:  ya  que 
no  pudo  evitar  que  la  persona  de  su  Bienhechor  se  le 
escondiese  en  el  sepulcro^  se  empeña  ahora  en  hacer 
que  resplandezcan  las  glorias  de  su  nombre  en  todo 
el  mundo.  Son  muy  claros  (dice  la  Religión)  los  ca- 
raderes  de  las  obras  con  que  escribió  D.  Pedro  Ter- 
reros su  nombre  en  los  lucidos  protocolos  de  la  fama, 
para  que  sufra  yo,  se  oscurezcan  entre  las  sombras 
del  olvido. 

Bórrense  enhorabuena  de  los  fastos  gloriosos 
de  la  fama  ios  infames  nombres  de  aquellos,  que  no 
empleando  los  preciosos  instantes  de  su  vida,  sino  en 
insultos  contra  la  humanidad,  y  en  escándalos  contra 
la  racionalidad  y  la  equidad,  se  hicieron  acreedores, 
no  menos  al  olvido  que  á  la  abominación.  No  permi- 
tan los  Griegos  Efesinos  que  se  mencione  el  nombre 
infame  de  Erostrato,  ni  que  se  tome  en  voca,  después 
que  este  indigno  Ciudadano  suyo. concibió  en  su  pe- 
cho la  sacrilega  temeridad  de  poner  fuego  á  el  mag- 
nífico Templo  de  la  mentida  Diosa  Diana.  No  con- 
sientan los  Romanos  que  á  alguno  de  sus  nobles  Pa- 
tricios se  le  imponga  el  nombre  que  ya  infamó  una 
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vez,  y  envileció  la  escandalosa  conduda  de  otro  de 
la  misma  familia.  Ninguno  de  los  Manlios  vuelva  á 
tomar  el  nombre  de  Marco,  puesto  que  ya  se  envile- 
ció por  las  horribles  costumbres  de  Marco  Manjio 
Capitolino,  castigado  con  el  último  suplicio,  por  los 
indicios  fuertes  que  lo  hicieron  reo  de  una  secreta  in- 
surrección. Hágase,  sí.  Pragmática,  y  establézcase  co- 
mo inviolable  Ley,  que  ninguno  de  los  que  subieren 
á  ceñir  la  Corona  del  Imperio  de  la  Metrópoli  del 
Mundo,  Roma,  se  apellide  Antonino,  por  mas  ilustre  y 
celebrado  que  haya  sido  tan  gran  nombre^  porque  ya 
lo  deshonró  con  la  torpeza  de  su  vida  Heliogábaío. 
Arranque  de  las  hojas  de  su  Genealogía  la  familia 
ilustrísima  Claudia,  el  renombre  de  Lucio,  con  que 
era  antiguamente  celebrada^  porque  ya  desdoraron 
las  brillantes  letras  de  este  nombre,  aquellos  dos  in- 
dignos descendientes  de  la  Casa,  castigados  por  pú- 
blica Justicia,  uno  por  homicida,  y  otro  por  ladrón. 

Formen  enhorabuena  los  Étnicos,  Gentiles, 
Pragmáticas  tan  justas,  Leyes  tan  racionales,  que  en 
eso  no  hacen  mas  que  conformarse  á  la  prádica  de 
los  Hebreos,  quienes,  en  muestra  del  horror  con  que 
miraban  á  aquellos  delinqüentes,  que  se  hicieron  por 
sus  villanos  procederes  indignos  de  la  memoria  de  los 
hombres,  no  permitían  que  se  llamase  alguno  de  ellos 
con  el  nombre  de  Caín,  de  Caham,  Chanaam,  de 
Nemrod,  ni  de  otros  semejantes. 

Pero  ¿como  ó  porqué  se  ha  de  borrar  de  la 
memoria  de  los  hombres,  un  Nombre  capaz  de  dar 
honor  y  gloria  á  todo  un  Reyno?  ¿Porqué  ha  de  per- 
mitir la  Religión  que  se  pierda  en  el  fondo  del  olvido, 
un  Nombre  que  ella  ha  escrito  en  los  anales  de  su  per- 
petua 
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petua  gratitud?  El  Señor  Conde  de  Regla  Don  Pedro 
Terreros,  aconsejado  de  la  Sabiduría  infinita,  cuidó 
siempre  de  merecerse  un  buen  nombre  en  la  Repúbli- 
ca, y  de  no  executar  acción  alguna  que  lo  pudiese 
macular.  Penetrado  íntimamente  del  conocimiento,  de 
que  en  las  balanzas  déla  verdad  indeficieoLe,  pesa 
mas  el  buen  nombre  que  las  riquezas  de  la  tierra, 
pospuso  las  riquezas  á  el  buen  nombre,  y  no  hizo 
aprecio  de  estas,  sino  en  quanto  podían  negociarle  un 
nombre  honroso,  ilustre  y  benemérito  de  la  perpetui- 
dad. Persuadido  á  que  las  obras  son  las  que  hacen  el 
retrato  mas  fiel  de  un  Héroe,  corrió  siempre  el  pincel 
de  sus  acciones  con  tal  destreza  en  el  Lienzo  de  su 
vida,  que  hizo  ver  claramente  que  él  pintaba  para  la 
eternidad. 

Erraron  los  antiguus  el  camino  por  donde  se 
vá  al  Templo  de  la  inmortalidad:  erraron  ciertamente 
los  arbitrios  de  libertar  los  nombres  celebrados  de  sus 
Héroes  de  las  fauces  voraces  del  olvido.  Levantaron 
los  Pueblos  del  Egypto  Pirámides  excelsos,  para  ma- 
nifestar en  la  sobervia  elevación  de  aquellas  máqui- 
nas la  exaltación  gloriosa  de  los  Héroes,  á  cuyo  ho- 
nor se  levantaban,  pero  no  refiexaban,  que  quanto 
mas  akivos  presumían  igualarse  con  las  nubes,  tanto 
mas  se  exponían  á  las  venganzas,  con  que  el  Cielo 
pudiera  castigar  tan  orgullosa  altanería.  Labraban  los 
Griegos  en  las  cortezas  de  los  árboles  robustos  y  em- 
pinados los  nombres  de  sus  Sabios,  para  que  al  re- 
verdecer aquellos  en  la  estación  ñorida  de  la  Prima- 
vera, floreciesen  también  estos  de  nuevo  en  la  memo- 
fia  de  los  hombres^  pero  no  advertían,  que  las  furias 
violentas  de  los  rayos  gustan  siempre  de  hacer  su 
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cruel  estrago  en  los  Cedros  mas  empinados.  Se  em-' 
peñaron  los  Romanos  en  formar  de  los  Jaspes  y  los. 
Pórfidos,  Padrones  inmortales  que  acordasen á  lapos* 
teridad  las  mas  ilustres  proezas  de  sus  Emperadores, 
pero  no  percibian  que  aquellas  piedras  eran  Orado- 
res muy  frios,  para  excitar  en  los  humanos  pechos  los 
efettos  del  agradecimiento  y  de  la  admiración.  Nues- 
tro Conde  de  Regla  sí  que  acertó  á  perpetuar  su  nom-» 
bre;  porque  en  las  obras  que  hizo  en  honor  y  para  au- 
mento de  la  Christiana   Religión,  dexó  un  Padrón 
eterno  que  esté  siempre  acordando  su  memoria.  Los 
Apostólicos  Colegios  de  Propaganda  Fidc  que  edifi- 
có ó  amplificó:  los  Templos  del  Dios  vivo  que  ador- 
nó y  hermoseó,  esos  son  los  Pirámides  donde,  ir.ejor 
que  en  los  Pirámides  de  Egypto,  se  ha  de  conservarj 
á  pesar  de  la  furia  de  los  tiempos,  el  nombre  religio- 
so de  Terreros.  Los  Ministros  del  Altísimo  que  con»» 
duxo,  que  alimentó,  que  fomentó  y  alentó,  para  que 
trabajasen  en  la  Viña  del  Padre  de  familias;  y  las  Es- 
posas castas  del  inmaculado  Cordero,  que  dotó  y  que 
consagró  perpetuamente  a  su  servicio,  esas  son  las  Es- 
tatuas, que  con  mas  eloqüencia  que  los  Pórfidos  y  Már- 
moles, lleyarán  de  una  en  otra  generación  las  alaban- 
zas justas  de  Terreros.  El  Monte  Sacro  de  Piedad, 
y  las  familias  socorridas,  esas  serán  los  iVrboles,  que 
floreciendo  cada  día  en  los  socorros  que  diariamente 
subministra,  tendrán  siempre  floreciente  en  las  hojas  de 
sus  libros  de  cuenta  el  nombre  piadoso  de  Terreros. 
Bien  penetraba  esta  verdad  el  Colegio  Apos- 
tólico de  Propaganda.  Fide  de  N.  S.  P.  S.  Francisco 
de  Pachuca:  y  pudiera,  en  virtud  de  este  conocimien- 
to, darse  por  escusado  de  hacer  otra  demostración 
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relativa  á  este  intento.  Comprendía  muy  bien  que  es- 
tán demás  las  Estatuas,  los  Bustos,  las  Piras,  los  Pi- 
rámides y  Mausoleos,  quando  las  obras  de  sus  manos 
son  harto  suficientes  por  sí  solas  para  eternizar  el 
nombre  de  Terreros. 

Sin  embargo, como  las  circunstancias  que  con- 
currían en  nuestro  caso,  no  le  dexaban  libertad  á  este 
Colegio  para  seguir  el  rumbo  á  que  lo  encaminaba 
el  norte  de  estos  conocimientos,  se  vió  en  la  precisión 
de  obrar  de  otra  manera.  Amas  de  aquellos  títulos 
recomendables  de  insigne  Bienhechor  y  particularísi^ 
nio  Devoto,  que  veía- en  el  Señor  Conde  de  Regla,  y 
que  eran  comunes  y  trascendentales  á  los  demás  Co- 
legios Apostólicos,  respetaba  en  él  él  carafter  de  Sín- 
dico y  Procurador  suyo,  nombrado  por  la  Silla  Apos- 
tólica: título  que  lo  ataba  fuertemente  al  Cuerpo  ve-^ 
nerable  de  su  Comunidad,  y  lo  contaba  entre  sus  in- 
dividuos Religiosos.  Consideraba  después  de   esto, 
-que  haviendo  sido  privilegiado  en  los  efectos  de  síi' 
benevolencia,  exigía  la  justicia  que  áe  distinguiese  en 
los  obsequios  honoríficos  á  su  sépultura:*y  que  aqué- 
llas extraordinarias  demonstraciooes  de  cariño  con 
que  se  vió  honrado  en  vida  del  Señor  Conde,  pedian 
particulares  mue.s^ras  de  reconocimiento  en  su  sentida 
muerte.  Por  último  consideraba,  que "  haviendo  des- 
pedido el  Señor  Conde  en  los  brazos  de  este  Colegio 
los  últimos  alientos  de  la  vida^  que  haviendose  depo- 
sitado en  su  seno  sus  preciosas  cenizas^  y  haviendose 
pensado  hacer  en  el  Sepulcro  ó  Mausoleo,  comuTi  á 
Ja  familia,  se  haría  reo  del  desagradecimiento  y  de 
;  mala  correspondencia,  sino  daba  unas  señas  sobresa- 
lientes de  su  noble  correspondencia  v  gratitud. 

G  '  En 


10. 

En  efedo,  el  Colegio  resolvió  hacer  las  hon- 
ras funerales  á  su  Síndico,  y  tomando  la  voz  de  toda 
la  Religión,  determinó  desempeñar  sus  precisas  obli- 
gaciones acia  tan  religioso  Bienhechor,  celebrándo- 
las con  toda  aquella  magnificencia  y  pompa  que  era 
correspondiente,  ya  que  no  al  mérito  del  difunto,  á 
lo  menos  á  los  deseos  de  su  agradecido  corazón. 

Tuvo  presente  este  Colegio  para  tomar  esta 
resolución  el  consejo  del  Eclesiástico,  quien  al  Capí- 
tulo 38..  dice:  que  el  llanto  del  difunto,  sin  embarga 
de  que  no  ha  de  exceder  los  límites  de  la  prudencia, 
ni  ha  de  ser  como  el  llanto  de  los  Étnicos  (quienes  no 
conociendo  otra  vida  que  esta  mortal  y  transitoria,, 
lloran  inconsolablemente,  porque  no  tienen  elconsue" 
lo  de  la  resurrección  á  una  vida  inmortal  y  perdura- 
ble )f  con  todo,   en  las  demonstraciones   de  dolor 
por  la  muerte  del  amigo  ó  del  Bienhechor,  se  debe 
regular  por  el  mérito  ó  dignidad  del  difunto:  Fac  luc-^ 
tum  secundum  meritum  ejus.  Y  dando  la  razón  de  sa 
consejo,  dice,  que  esto  se  debe  hacer  para  tapar  la 
voca  á  la  maledicencia  y  detracción,  quien  pudiera 
atribuir  justamente  á  cierto  efedo  de  impiedad  ó.  de 
inhumanidad,  la  omisión  de  semejantes  demonstra^ 
clones,  en  tan  lúgubre  coyuntura:  Fac  hiCtum^  prop- 
ter  detraCtionem:  y  el  gran  Cornelio  Alapide  comen- 
ta: Ne  scilicet  quis  tibi^  tanquam  impio^  vel  itibumana 
detrabat.  Y  si  se  ha  de  decir  ingenuamente  la  verdad,, 
nunca  tendría  la  maledicencia  motivos  mas  justos  y 
poderosos  para  I^  censura,  que  quando  este  Apostó- 
lico Colegio,  haciéndose  desentendido  de  tan  multi- 
plicados títulos  como  lo  executaban  á  mostrar  su  re- 
conocimiento, siempre  vivo  y  constante  acia  tan  amo- 
rosa 
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roso  Bienhechor  y  tierno  amigo,  diese  ya  por  con- 
cluidos y  satisfechos  plenamente  los  oficios  de  su 
amistad,  con  haver  celebrado  el  oficio  de  su  entierro. 

Resolvió  pues^  este  Colegio  hacer  las  Honras 
funerales^  pero  no  pudo  tener  efedo  esta  resolución, 
hasta  pasados  seis  meses,  ya  porque  lo  embarazaron 
varias  ocupaciones,  y  ya  porque  era  preciso  tomarse 
el  tiempo  necesario  para  la  construcción  material  de 
la  Pira,  para  la  construcción  mental  de  las  inscripcio- 
nes y  poesías  que  debian  adornarla,  y  para  la  forma- 
ción del  Sermón  fúnebre,  que  llaman  de  Honras,  eí 
.qual  havia  de  ser  la  alma  de  toda  aquella  triste  so- 
lemnidad. 

Señalóse  pues,  para  ella  el  dia  28  de  Mayo 
del  año  de  ^82.  en  cuyo  antecedente  se  havian  cum- 
plido puntualmente  los  seis  meses  que  corrieron  des- 
de la  muerte  del  Señor  Conde  hasta  esta  celebridad- 
Repartiéronse  Cartas  convites,  en  que  dando  noticia 
de  la  solemnidad  con  que  el  Colegio  resolvía  desem- 
peñar sus  obligaciones  acia  el  difunto  en  sus  Honras 
funerales,  y  avisando  el  dia  en  que  se  havian  de  exe- 
cutar,  se  convidaba  á  todos  los  Vecinos,  moradores 
de  la  Ciudad  de  Pachuca,  y  de  las  otras  Poblaciones 
inmediatas,  para  que  caminasen  á  ser  á  un  mismo 
íiempo,  testigos  de  la  magnífica  función  con  que  el 
Colegio  sensibilizaba  su  gratitud,  y  Coadjutores  de 
la  pomipa  y  numerosidad  con  que  anhelaba  á  cele- 
brarla. Llegó,  al  fin,  el  dia  emplazado,  y  llegaron  los 
Convidados,  que  aunque  no  fueron  todos  los  llama- 
dos, porque  las  continuas  lluvias  de  aquellos  dias  les 
cerraron  el  paso  á  muchos  de  ellos^  pero  fueron  muy 
^^scogidos  los  qué  posponiendo  sus  proprias  comodi- 

2.  dades 
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dades  á  una  causa  que  parecía  pública  de  toda  aque- 
lla Comarca,  se  dieron  por  entendidos  á  las  voces 
del  Convite,  y  concurrieron  gustosos  á  ser,  con  su 
asistencia  personal,  parte  muy  principal  de  la  función. 
Haviase  ya  levantado  en  la  Iglesia  del  Cole- 
gio una  magestuosa  hermosa  y  bien  trazada  Pira,  ca- 
paz de  competir  con  la  que   Artemisa  levantó  á  su 
Esposo  Mausülo,  ya  que  no  en  la  mole,  ni  en  los  cos- 
tos inmensos  de  su  fábrica^  pero  sí  en  su  delicadeza 
y  su  primor:  porque  de  suerte  corrió  el   pincel  por  los 
Lienzos  de  este  Panteón  á  beberle  los  alientos  á  la 
naturaleza,  que  aun  la  vista  mas  perspicaz  y  lince,. 
.  tuvo  que  apelar  al  tado,  para  no  persuadirse  á  que 
eran  verdaderos  Mármoles  y  Jaspes  los  que  se   le 
presentaban  á  los  ojos.  Se  formó  de  cinco  Cuerpos, 
porque  se  reflejó  que  uno  solo,  por  mas  que  se  lison- 
jeara de  gigante,  no  era  capaz  de  cargar  todo  el  pesa 
de  empresas  heroicísimas  que  se  havian  de  fiar  á  sus 
espaldas.  El  Cuerpo  primero,  satisfecho  de  que  la  ro- 
bustés  de  los  maderos  de  que  estaba  texido,  y  la  firmí- 
sima trabazón  que  los  unia,  salia  por  garante  de  su  sa* 
frimiento,  se  ofreció  á  ser  Socio  ó  Banco,  en  donde,  con- 
mas  seguridad  que  en  los  ombros  de  Atlante,  des- 
cansase la  Esfera  celeste,  de  que  era  el  móvil  sobera- 
no la  Christiana  Religión.  Los  quatro  Lienzos  ó  Ca- 
ras de  su  ámbito  se  adornaron  con  las  dos  Inscripción 
nes  latinas,  y  los  Sonetos,  que  por  no  dexar  ociosos 
los  ojos,  que  no  percibiesen  ó  comprehendiesen  el 
idioma  latino,  y  para  que  no  se  fatigasen  demasiado 
en  la  ledura  de  los  Versos  de  arte  mayor,  por  dilata- 
dos, llevaron,  cada  una  de  las  piezas  mayores,  en  su 
compañía  dos  Lirasj  en  cuya  concisión  y  armoniosa 

bre- 
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brevedad,  se  brindaba  una  grande  porción  de  dolor 

y  sentimiento  al  que  las  meditaba.  - 

Sobre  este  primer  Cuerpo  fueron  succesiva- 
mente  levantándose  los  otros  quatro,  que  obedientes 
á  los  preceptos  del  arte,  al  paso  que  iban  subiendo, 
iban  disminuyendo  proporcionalmente  su  mole,  hasta 
rematar  airosamente  en  una  bella  columna,  que  le 
servia  á  la  Estatua  de  la  Religión  (que  ocupaba  el 
lugar  mas  eminente)  ó  de  apoyo  para  arrimarse,  y  no 
caer  á  los.'  violentos  impulsos  de  su  pena,  ó  de  dozel, 
desde  donde  autorizase  aquella  augusta  triste  cere- 
monia. Terminaba  esta  Columna,  no  en  algún  vulgar 
y  ordinario  Capitel,  de  los  que  se  vale  comunmente 
la  Escultura,  para  dar  garvoso  fin  á  semejantes  pie- 
zas^  sino  de  un  Candil  ó  Araña,  que  rodeado  de  diez 
y  ocho  arbortantes  mantenía  otras  tantas  Achas,  que 
con  ñamantes  piramidales  vuelos,  parecía  que  anhe- 
laban subir  hasta  la  Esfera  á  apagar  las  luces  del 
-Planeta  quarto,  por  juzgarlas,  ó  ociosas  y  superfíuas, 
á  vista  del  caudal  de  luces  que  repartían  ellas,  ó  im- 
portunas á  el  tiempo,  pues  no  era  justo  que  iluminase 
el  Sol  aquel  carta  Emisferío,  en  que  estaba  brillando 
todo  un  luciente  Exército  de  Estrellas. 

Los  dos  primeros  de  estos  quatro  Cuerpos  se 
acordonaron  de  varandillas  y  balaustres,  que  corrien* 
do  por  todos  quatro  lados,  en  iguales  lineas  de  luces, 
daban  con  trémulas  voces  claras  señas  del  quebran- 
to que  lloraban:  Solamente  quebrantaban  esta  regla 
de  igualdad  algunas  Achas  muyores,  que  sobresa- 
liendo en  las  esquinas,  se  hacían  admirar  como  As- 
tros de  superior  magnitud,  y  Presidentes  de  toda 
aquella  asamblea  de  artificiales  Estrellas,  y  con  su 

mis-' 
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mismo  desreglo  daban  mas  armonioso  objeto  á  la  vis- 
ta del  concurso. 

No  quisieron  estos  dos  Cuerpos  alexarse  mu- 
cho del  pavimento  de  la  Iglesia,  por  no  defraudar  á 
la  curiosidad,  con  su  excesiva  distancia,  de  la  satis^ 
facción  de  ver  los  Symbolos  y  Geroglificos,  con  que 
la  valentia  del  pincel  havia  alentado  y  dado  nueva 
vida  á  las  mas  sobresalientes  heroicidades  del  Señor 
Gonde  de  Regla^  y  de  leer  las  poesias  con  que  se  ha^ 
vía  empeñado  Melpomene  en  reducirlas  á  las  rigoro- 
sas leyes  del  metro.  El  Cuerpo  quarto,  que  por  mas 
distante  de  la  tierra,  tenia  mas  parentezco  con  el  Cie- 
lo, se  destinó. para  Nicho  ó  Depósito  de  las  insignias 
que  havian  honrado  en  vida  al  Señor  Conde,  y  que 
havian  sido  visibles  testimonios  de  las  honras  con 
que  la  Real  generosidad  de  nuestro  Augustísimo  Mo^ 
jiarca  el  Señor  Don  Carlos  III.  (que  Dios  prospere) 
quiso  premiar  sus  distinguidos  servicios.  Veíanse 
pues,  en  el  Nicho  el  Havito  de  Calatraba,  el  Som- 
brero, el  Espadin,  las  Botas  &c.  como  despojos  mili- 
';,  tares  que  havia  dexado  el  Señor  Conde,"  quando  su- 
bía á  vestirse  el  habito  de  una  gloriosa  inmortalidad, 
en  premio  del  valor  con  que  havia  militado  en  las 
Vanderas  de  Jesu-Christo.  A  esto  seguia  la  Columna 
(á  quien  sin  agravio  de  la  verdad,  ni  descrédito  del 
arte)  podré  llamar  quinto  Cuerpo,  pues  lo  era  efedi- 
vamente,  y  complemento  de  toda  aquella  máquina. 
Arrimada  á  ella,  se  puso  (como  se  ha  dicho)  la  Es- 
tatua de  la  Religión,  representada  en  una  Matrona 
ilustre,  que  no  haviendo  podido  estorvar  el  cruel  gol- 
pe de  la  Parca,  descargado  sobre  un  Héroe  que  le 
havia  merecido  sus  mas  amantes  atenciones,  procura^ 


is- 
ba á  lo  menos  evitar  que  su  memoria  quedase  sepul-.: 

tada  en  el  oscuro  lago  del  Leteo. 

Era,  en  conseqüencía  de  esto,  verdaderamen- 
te de  vulto  la  prueba  que  daba  el  Apostólico  Cole- 
gio de  Pachuca,  del  alto  aprecio  que  havia  hecho 
siempre  de  su  Síndico  y  Bienhechor:  era  toda  esta 
máquina  funesta  y  lúgubre,  un  testigo  incorrupto  de 
la  pena  que  le  ocupaba  el  corazón,  mas  no  siendo 
hasta  aqui  sino  un  testigo  mudo,  que  nada  publicaba 
de  quanto  se  ocultaba  en  aquella  alegórica  y  mysíe<¿ 
riosa  fábrica,  fue  preciso  valerse  de  la  industria,  y 
apelar  á  las  Musas,  para  que  ellas  supliesen  con  sus 
lenguas  y  sus  voces,  las  que  faltaban  á  la  Pira.  No 
se  crea  que  desdice  á  las  descalzas  plantas  Francis- 
canas Apostólicas,  subir  alguna  vez  á  las  profanas 
cumbres  del  Parnaso  y  Helicón.  Quando  no  huviesen 
ya  santificado  este  viage  las  santísimas  plantas  de  un 
Paulino,  de  un  Dámaso^  de  un  Gregorio,  y  de  otros 
muchos  Héroes  ilustrísimos,  que  no  menos  honraron 
con  sus  plumas  las  fértiles  Campiñas  de  Tesalia,  que 
ilustraron  con  su  eminente  santidad  los  Cam.pos  reli- 
giosos de  la  iglesia,  bastaba  solo,  para  canonizarlo, 
el  sagrado  exemplar  de  las  Divinas  Escrituras,  dic- 
tadas por  el  mismo  Espíritu  de  santidad  y  de  sabidu* 
ria,  en  armónica  consonancia  y  melodía  las  mas  de 
ellas. 

Fióse  pues,  á  las  Musas  ía  patética  y  com- 
pendiosa explicación  de  los  Símbolos  y  Geroglofi- 
eos  que  adornaban  la  Pira,  y  se  les  dio  con  esto  leuT 
gua  á  los  cuerpos  inánimes,  para  que  publicasen  los 
motivos  justísimos  que  obhgaban  á  la  Religión  á  ha- 
cer duelo  suyo  proprio  y  peculiar  la  muerte  del  Se-* 

íior 


í^.  .ide.  Desatóse  la  Pira  en  lenguas  para  habla 

mismo  d<^ste  asunto,  y  queriéndolo  todo  reducir  á  poca: 
ta  d ^'clausulas,  pronunció  esta  Inscripción  latina,  que  sí 

leía  en  la  frente  del  Banco  ó  Zoclo,  que  miraba  á  la 

Puerta  de  la  Iglesia. 

HOMINI  CHRISTIANO, 

GüJÜS  DUM    CORDI  NIL    EST  NISI    RELIGIO, 
DIVITIIS5  QUIBUS  AFFLUEBAT,  NOLUIT  COR   AP- 

PONERE, 

HOMINI   CATHOLICO, 

CUJÜS,  SI  DILATANDiE  FIDEI  STUDIÜM, 

SI  EXCOLENDiE   VIRTUTIS  VOTUM, 

SI   ERADICANDI    VITII    DESIDERIÜM ^ 

ANIMO    CONTEMPLERIS, 

APOSTOLUM  ísrUNCUPABIS: 

NISI5  VIT^  NOVITATE  ABREPTUS, 

VIDERES  ASCETAM, 

E  SCECÜLI  TUMüLTIBUSjE  MUNDI  INSANIIS  FALSIS 

SBSE  ELONGANTEM,  EX  FÜGIENTEM, 

UT  MANEAT  IN   SOUTPDINE, 

HOMINI    PIO^ 

CUJ.US  THESAURUM,  UT  THESAURUM    NQN  DEFI* 

CIENTEM    INVETNIAT 

MANÜS  PAUPERüM  DE?0RTAVERUNT  IN  CCELUM. 

NEC 


NEC  OB  ID  OBLITUM   REARIS 

QUiE  SÜNTC^SARIS,  CiESARÍ,  ET   Qü^  SUNT 

.    DEI,  DEO  LITARE5 

ÓMNIBUS,,  NAMQ.UE,  OMNIA    FACTUS,- 

DEO,     RELIGIONÍ,     C^SARI,    PAÜPERI, 

DEBiTOREM   SESE  FASSUS  EST,  ET    LARGl,TOR]p;M. 

PARENTI    DILECTISSIMO 

PARENTALIA  PERSOLVERE  SATAGIT  JUSTA 

NQBILISSÍMA    PROLES 

FILII  DE  LONGE,  DE  LATSRE  SURGENTES  FILI^, 

UT  CUJUS  VULTUM,  MORTE  EREPTUM,    DESIDE- 

RANT. 

MEMORIAM  PERENNENT. 

CLARISSIMO    VIRO 

D.  D.  PETRO  ROMERO,  ET  TERREROS, 

MILITARIS     ORDINIS     CALATRAVÉNSIS     EQUITI  , 
COMITI   DE    regla;    COLLEGIORUM  DE    PROPA- 
GANDA FIDE     SANCT^  CRUCIS  DE    QUERETARO, 
SANCTI    FRANCISCI    DE    PACHUCA,   ET  NOVISSI- 
ME   SACRARUM    VIRGINUM    CAPUCCINARUM 
DE  MÉXICO,    APOSTÓLICO    SINDICO. 
E  VIVÍS  SÜBLATO 
QUINTO  CALEND.  DECEMB.  ANNI  D.M.DCC.LXXXI. 

H  HOC 


i8. 

HOC  FÚNEBRE,  SUIGRATI    ANIMI 
ÜLTÍMUM    TESTIMONIUM  ,    SOLEMNE   MONIMEN- 

TUMj 

ERIGEBANT 

MENSE  MAII,  ANNO  A  VIRGÍNEO    PARTU 

M.  DCC.  LXXXIU 

En  la  frente  que  miraba  acia  el  Altar  mayor, 
se  gravó  esta  otra  Inscripción  latina,  expresiva,  aun- 
que concisa,  de  todo  lo  que  havia  executado  el  Señor 
Conde,  en  testimonio  de  su  piedad,  de  su  christian*- 
dad  y  religión. 

VIATÓR 

AD  TÜMULI  HÜJUSCE    CONSPECTUMf 

SILE5  tace: 

SEJy  NON    TACEAT   PUPILA    OCULI  TUU 

■  RELIGIONIS  LACHRIMIS, 

TÜAS    ADJICE    lACHRlMAS; 

ET  QÜEM  PIETAS  LAMENTATUR   EXANIMEM5 

•TU   PIETATIS,    ÁC  RELIGIONIS 

ANIMATUM     ASPICE     EXEMPLAR. 

EXUVIiE  SUNT,  QÜAS    CONSPICIS,  MORTAIITATIS 

IN    IMMORTALITATIS  AULAM    ÍRANSFEREND.^ 

HOMINIS    LOCUPLETISj 

QUI 
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QUI  POST  AURÜM    NON  ABIIT, 

NEC  SPERA^ITIN  PECUNIA  THESAURIS. 

HOMINIS   DIVITIS, 

CÜJUS   FACÜLTATES   MANÜS  PAUPERUM    DEPOR- 

TAVERUNT 

IN    ETERNA   TABERNACULA. 

HOMINIS  RELIGIOSI 

QUI^  SI    ECCLESIAS  NON  DEDICAVIT, 

DITAVIT. 

Sí  MONASTERIA  NON   EREXIT, 

AUXIT,   REFECIT,    AMPLIAVIT. 

SI  VIRGINES  NON    CONSECRAVIT, 

DOTAVIT. 

SPOLIA    SÜNT,   Qü^    VIDES 

HOMINIS     HAUD    VÜLGARIS. 

SED    SANGUINE  ILLUSTRIS, 

DIGNITATE    COMITIS  DE   REGLA 

MILITARIS  ORDINIS  DE  CALATRAVA 

EQÜITIS    NOBILISSIMI 

VIRTÜTIBUS   AUTEM    NOBILIORIS. 

QUEM 

UT    SUUM  APOSTOLICUM   SINDICÜM 

DECEDENTEM    E  ViTA 

2  ILLA-» 
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ILLACHRIMATUR 

HOC    SERAF.   PAT.   NOST,    FRANCISCI 

DE  PROPAGANDA  FIDE  COLLEGIUM. 

NONIS  MAII  ANNI  DÑI.  M.  DCC.  LXXXII. 

AI  lado  del  Evangelio,  en  el  mismo  Sotaban- 
co se  gravó  este 

SONETO. 

Llora  Christiana  Religión,  lamenta 
Con  lágrimas  sentidas,  el  Ocaso 
De  aquel  tu  Héroe  piadoso,  cuyo  brazo 
Es  lí^  Columna  fiel  que  te  sustenta: 

No  reputes  el  llanto  por  afrenta 
De  tu  valor,  pues  en  tan  triste  caso, 
Tus  intereses  un  notable  atraso 
Padecen,  y  tus  glorias  cruel  tormenta. 

Correspondéis,  con  esto,  fina  amante 
Los  servicios  de  iina  alma  diligente, 
Que  promovió  tus  cultos  tan  constante; 

Pues  es  justo  se  emplee  perennemente 
De  tu  llanto  el  caudal  en  la  menguante, 

De  el  que  empleo  su  caudal  en  tu  creciente. 

i- 

:Ejí/eI}áráo  deja ^  Epístola  se  gravó,  para  la 
mas  perfeda  cyi"íppondenoia,  este    ' 

-A.TJt  SO- 
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SONETO. 

En -vano  el  arte  máquinas  erige, 

En  vano  abulta  fábricas  el  zelo, 

Por  ver  si  puede  hacer  al  mismo  Cielo 

Partícipe  en  la  pena  que  le  aflige: 
Para  llorar  su  angustia  en  vano  elige 

Esas  flamantes  lenguas  su  desvelo; 

Si  del  Conde  de  Regla  en  nuestro  suelo 

Eternizar  el  Nombre  asi  colige. 
Con  mas  acierto  en  sus  proyedlos  gira 

Este  Santo  Apostólico  Liceo, 

Quando  á  mostrar  su  gratitud  aspira; 
Pues  contra  los  insultos  del  Leteo, 

En  cada  pecho  le  franquea  una  Pira, 

Y  en  cada  corazón  un  Mausoleo. 

Pero  como  los  frisos  del  Sotabanco  franquea- 
ban muy  dilatado  campo  para  las  poesías^  y  las  Ins- 
cripciones y  Sonetos  ya  dichos,  se  havian  ceñido  á  no 
ocupar  mas  lugar,  que  el  que  5U  humildad  pedia,  se 
procuró  que  llenasen  los  huecos  vacios  ocho  Lyras, 
que  distribuidas  de  dos  en  dos,  fuesen  acompañando 
las  piezas  poéticas  mayores,  y  diesen  su  última  her- 
mosura á  aquel  primer  Cuerpo.  Las  Lyras  fueron  estas. 

LTRAS  DEL  PRIMER  COSTADO. 
Llora,  Raquel  hermosa,      ■  * 

Negros  capuzes  cubran  tu  cabeza; 

Y 
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Y  en  soledad  honrosa 
Niega  todo  consuelo  á  tu  tristeza; 
Pues  de  tu  patrio  suelo 
Ausente  vés  al  que  era  tu  consuelo. 
Franciscanos  Obreros, 

Que  entendéis  de  la  Viña  en  el  cultivo, 

Vosotros  los  primeros 

Sois,  en  quienes  descarga  el  golpe  esquivo 

La  Parca,  quando  corta 

El  Zéfiro  apacible  que  os  conforta* 


LTRAS  BEL  SEGUNDO  COSTADO. 

Panteón  triste,  ¿hasta  donde 

Pretendes  levantar  altivo  el  vuelo? 

Si  es  á  buscar  al  Conde, 

Haces  bien  de  encumbrarte  al  mismo  Cielo, 

Que  á  esa  Región  lucida 

Guió  siempre  Pedro  el  curso  de  su  vida. 
Erraste,  Parca,  el  tiro. 

Si  emplear  en  Pedro  creíste  tus  tixeras; 

Tomó  él  astuto  un  giro 

Con  que  burlo  tus  garras  altaneras, 

Huyendo  acia  el  Desierto 

A  sepultarse,  aun  antes  de  haver  muerto, 

xr- 
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LtRAS  BEL  TERCER  COSTADO, 

Por  mas  que  se  deshaga 

En  lágrimas  ardientes  esta  Pira, 

No  es  dable  satisfaga 

La  deuda  grande  que  el  amor  le  inspira, 

Ni  sería  suficiente. 

Un  mar  que  se  formase  en  su  corriente» 
Piedras  de  este  edificio, 

De  la  piedad  de  Pedro -pregoneras:- 

Continuad  el  Oficio,  ^ 

Pregonad  nuestras  ansias  lastimeras, 

Y  unid  en  tal  quebranto 

á  lüs  lágrimas  naestras  vuestro  llanto. 

LTRAS  DEL  QÜARTO  COSTADO. 

Huerto  puro  cerrado, 

En  que  el  Esposo  tiene  sus  delicias,.         . 

Hora,  pues  han  secado, 

De  un  espantoso  Norte  las  malÍGÍas, 

La  fuente,  cuyas  venas, 

Fecundaba  tu  suelo  de  Azuzenas» 
¿Qué  importa  que  nos  quede 

De  tu  piedad  tanto  animado  busto, 

Que  con  tu  sangre  herede 

De  tu  fé  y  religión  el  tymbre  augusto; 

Si  eso  es  quien  nos  advierte, 
...Que  ya  eres  tú  despojo  de  la  muerte? 

Las 
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Las  empresas  y  símbolos  del  segundo  Cuer- 
po y  del  tercero,  comenzaron  á  individuar  la  idea  de 
toda  aquella  Maquina,  presentando  á  los  ojos  del  Pú- 
blico los  poderosos  motivos  que  alegaba  la  Religión, 
para  justificar  su  llanto  en  esta  triste  coyuntura:  por- 
que, ¿como  podría  mirar  con  indiferencia  la  muerte  de 
un  Hombre, ocupado  todo  en  promover  el  culto  del  Al- 
tísimo, y  derramando  sus  tesoros  en  esta  piadosa  em- 
presa? Pintóse  pues,  en  el  Lienzo  del  frente  de  la 
puerta  de  la  Iglesia,  una  Tropa  de  Indios  Bárbaros, 
armados  con  carcajes,  con  arcos  y  flechas,  y  á  la  fren- 
te de  ellos  un  Hombre,  que  derramando  pródigo  el 
dinero,  que  llevaba  en  un  talego,  le  hablaba  á  otro 
que  estaba  cerca  de  él,  y  le  decía:  Da  nnhi\  animas^ 
ccetera  tolle  tibí.  Lo  qual  aludía  á  la  bizarra  religio- 
sidad con  que  ofreció  el  Señor  Conde  todo  su  cau- 
dal, y  lo  hipotecó  con  escritura  solemne,  á  fin  de  que 
se  fundase  Misión  para  la  reducción  de  los  Indios  Bár- 
baras del  Norte:  Lo  que  decía  el  siguiente  Soneto, 
fundado  en  el  Texto  del  Genes,  cap.  14.  f.  21.  Da 
mibi  animas^  contera  tolle.  Ubi, 

SONETO. 

¿Qué  empresa  es  esta.  Conde,  que  meditas? 

¿A  los  Texas,  del  Norte  Morado! es 

Apostólicos,  piensas,  Labradores 

embiar;  y  á  su  conquista  los  incitas? 
¿No  vés  que  exige  expensas  infinitas 

La  empresaj  y  que  sugeto  á  los  rigores    '. 

be 


Be  una  dvil  obligación^  que  mores 

Es  fuerza  en  la  pobrera,  á  quien  irritas? 

Es  verdadg  ya  lo  advierto,  mas  el  zelo 
De  las  Almas  me  come  de  tal  modo, 
Que  su  salud  es  lo  único  á  que  anhelo; 

Para  mí,  en  vista  de  esto,  el  oro  es  lodo: 
Conquiste  yo  las  Almas  para  el  Cielo, 
y  lo  demás,  mas  que  se  pierda  todo. 

El  Lienzo  segundo,  á  la  mano  derecha,  pre- 
sentaba á  la  vista  al  Venerable  Sacerdote  ]>íehemias, 
como  dando  órdenes  á  los  Operarios  que  trabajaban 
en  la  fábrica  de  tres  Templos:  lo  que  aludia  á  los  tres 
Colegios  Apostólicos  que  reedificó,  amplificó  y  her- 
moseo el  Señor  Conde,  de  la  Santa  Cruz  de  Queréta- 
ro,  de  San  Fernando  de  México,  y  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco de  Pachuca.  Asi  lo  decía  el  Soneto  que  tenia 
por  orla  el  Texto  del  cap.  49.  del  Eccles.  ií,  15.  Ne^ 
hernias  in  memoriara  multi  temporis^  qui  erexit  nabU 
muros  Se» 

SONETO. 

Si  le  dan  los  afanes  diligentes. 

Con  que  Nehemias  entiende  en  el  reparo 
De  la  Santa  Ciudad^  derecho  claro 
A  la  memoria  eterna  de  las  gentes: 

¿Quanto  mas  claros  son  y  mas  patentes 
Los  derechos  que  goza  este  Hombre  raro, 

I  A 
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A  que  el  polvo  hu\  dú  tiempo  anco  ] 
No  sepalte  sas  glorias  excelentes  ? 

Tres  Reliuriosas  mysticas   Ciudades 
Con  hermosa  estruflura  reflorecen, 
De  este  nuevo  Nehemias  por  las  piedades; 

Que  al  verlas  los  Abismos  se  estremecen, 
Tiemblan  las  infernales  potestades, 
Y  asustados  los  vicios  desparecen. 

En  el  Lienzo  que  hacía  frente  al  Altar  mayor 
se  pintó  un  Monte,  en  cuya  cima  se  veía  sentada  la 
Piedad,  que  sacando  monedas  de  una  bolsa,  que  tenia 
cargada  sobre  el  brazo  izquierdo,  lo  repartia  á  algu- 
nos pobres  que  estaban  á  la  falda^  y  en  el  lado  opues- 
to á  estos,  se  veían  algunos  que  representaban  ser 
Mercaderes,  en  los  géneros  y  dineros  que  mostraban 
en  las  manos.  Sobre  las  cabezas  de  los  Pobres  se  leía 
este  Emisíiqijio  del  Psalm.  ^i.  't.  14.  Ex  usurís^& 
iniquitate  redímet  animas  eorum.  Aludía  esto  al  Mon- 
se  Sacro  de  Piedad  que  erigió  en  México  el  Señor 
Conde,  con  la  cantidad  de  trescientos  mil  pesos:  re- 
ligiosa heroicidad,  que  huviera  repetido  en  Queréta- 
ro  y  Pachuca,  si  como  tuvo  ánimo  y  generosidad  pa- 
ra pensarlo  y  resolverlo,  huviera  tenido  tiempo  y  vi- 
da para  executarlo:  La  grandeza  de  esta  obra  de  pie- 
dad y  de  misericordia  se  explicaba  en  este 

SONETO. 

¿Vés  ese  Monte  erguido  y  eminente, 
Donde  de  la  piedad  el  noble  zelo 

Fran- 
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f    Franquea  el  socorro,  el  gusto  y  el  consuelo 
Al  pobre,  al  desvalido,  al  insolvente? 

¿Vés  ese  Monte,  en  cuya  altiva  frente 
De  la  piedad  atiende  el  fiel  desvelo,  ^ 
A  desterrar  del  mexicano  suelo 
La  usura,  el  logro,  y  fraude  dellnqüente? 

Pues  no  es  otra  la  baza  en  que  se  asienta 
Máquina  tan  robusta,  sino  el  brazo 
De  este  Hombre  compasivo  que  la  alienta, 

Para  librar  al  pobre  del  fracaso 

De  caer  en  el  que  hydrópica  y  sangrienta 
Mano  usurera  le  prepara  lazo. 

En  el  Lienzo  quarto  del  lado  siniestro  se  pin- 
tó, sobre  las  aguas  del  mar,  un  Navio,  que  navegan- 
do sereno  y  tranquilo,  parecia  iba  á  conducir  á  un 
Hombre,  que  se  dexaba  ver  parado  á  la  Rivera,  en 
ademan  de  quien  aguarda:  y  de  su  voca  salia  este  le- 
trero, tomado  del  Psalmo  28.  ií.  3.  ^ox  Domim  su- 
per  aquas.  Con  Ío  que  se  hacía  alusión  á  el  Navio 
que  costeo  con  docientos  mil  pesos,  con  el  designio 
de  que  sirviese  en  las  presentes  guerras:  para  mani- 
festar la  prontitud  de  su  ánimo  en  servir  á  nuestro 
Católico  Monarca  (que  Dios  prospere)  no  solo  con 
su  persona  y  caudal  en  el  Elemento  de  la  tierra,  sino 
también  en  el  mar.  Lo  qual  decia  el  siguiente 

SONETO. 

Pecho  por  tierra  siempre  á  los  mandatos 
De  un  Monarca  Católico  y  piadoso, 

2  Mi 
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Mi  corazón  no  tuvo  mayor  gozo, 
Que  prestar  á  su  voz  mis  oídos  gratos: 

Y  porqu2  á  mi  lealtad  en  sus  conatos 

De  Anfritrite  no  estorve  el  Reyno  undoso. 
Animé  un  leño  alacia,  que  obsequioso 
Rompiese  estorvos  d  mi  amor  ingratos: 

Generosa  contienda,  en  que  interesa 
•No  poco  mi  respeto  y  rendimiento; 
Pues  hice  ver  con  tan  costosa  empreza, 

(A  su  grandeza  y  mi  obediencia  atento) 
Que  si  un  Mundo  no  basta  á  su  grandeza, 
Ni  á  mi  obediencia  basta  un  Elemento. 

Las  quatro  Columnas  que  sostenían  este  se- 
gundo Cuerpo,  dieron  lugar  en  sus  bazas  á  quatro 
Estatuas,  que  representaban  las  virtudes  mas  sobre- 
salientes que  se  admiraron  en  la  conduda  del  Señor 
Conde.  La  primera  era  del  santo  temor  de  Dios,  que 
tuvo  siempre  tan-  clavado  en  su  corazón,  que  nada 
osaba  obrar,  si  no  era  después  de  haverlo  hallado  en 
el  crisol  de  su  meditación,  agradable  á  los  ojos  de 
Dios^  temiendo  siempre  ofenderle,  aun  en  las  mas  le- 
ves acciones  ó  determinaciones  de  su  vida.  Para  te- 
ner un  estímulo,  que  le  avisase  continuamente  este 
temor,  y  le  acordase  la  presencia  de  Dios,  que  le  es- 
taba mira-ndo  hasta  el  fondo  del  corazón,  traxo  siem- 
pre inmediato  á  el  pecho  un  Crucifixo,  que  no  dexaba 
de  ser  continuada,  aunque  lenta ,  mortificación  del 
cuerpo,  por  mas  que  el  alma  lo  mirase  como  sello  del 
amor,  y  signo  de  su  caridad.  Explicábase  esto  con  la 

'^  si- 


sigiíkate  Bedma,  escrita  en  laaa  tarja  que  teok  la 
Estatua^  asida  á  s«  mano  iwqQmá^  y  afianzada  eií 
el  pie^ 

DÉCIMA. 

Las  ansias  de  ía  ambición 

Humana  firme  resisto. 

Poniendo  la  Cruz  de  Christo 

Por  Sello  en  mi  corazón: 
Estos  los  efedos  son 

Del  temor  en  que  viví 

á  Dios;  por  el  qual  seguí 

A  JESÚS  Crucificado, 

Ya  que  no  en  su  Cruz  clavado, 

Clavada  su  Cruz  en  mí. 

La  segunda  Estatua  figuraba  la  devoción  á 
María  Santísima,  que  tan  radicada  vivía  en  el  cora- 
zón del  Señor  Conde,  que  jamás  dexó  de  dar  frutos 
sensibles  y  ejemplares,  por  mas  que  los  uracanes  de 
gravísimos  negocios,  ó  los  cierzos  de  afiicciones  y 
congojas  tirasen  á  esterilizarla:  por  lo  que  jamás  omi- 
tió el  Oficio  Parvo,  ni  la  hora  del  P.osario,  como  ob- 
sequios diarios  con  que  publicaba  la  reverencia  y 
amor  con  que  adoraba  á  e^ia  Princesa  Divinísima. 
Testimonio  fue  de  su  cordial  devoción  á  esta  Señora, 
el  Nombre  que  quiso  dar  á  la  principal  Hacienda  su-- 
ya,  disponiendo  ponerla  bajo  de  su  poderosa  protec- 
ción, con  ei Título  de  Nuestra  Señora  de  Regla.  To- 
do 


■»* 


so. 
do  se  explicaba  en  una  tarja,  que  pendía  del  brazo 
de  esta  Estatua,  y  baxaba  hasta  el  pie  de  ella,  lle- 
vando gravada  esta 

DÉCIMA. 

No  se  pasó  instante  alguno 

Sin  qué  fuese  mi  eficacia, 

Al  Tribunal  de  la  gracia 

Por  el  auxilio  oportuno: 
Pasarme  quise  á  importuno 

En  mi  ruego  y  mi  porfía; 

Por  eso  hice  dia  por  día, 

Sin  dar  treguas  ni  demoras. 

Se  llevase  de  mis  horas 

La  mejor  parte  MARÍA. 

La  tercera  Estatua  representaba  la  religiosa 
abstracción,  con  que  huyendo  de  los  aplausos  lisonje- 
ros, con  que  el  mundo  corría  tras  de  él  á  adorar  sus 
opulencias  y  riquezas,  se  quiso  encerrar  en  la  Hacien- 
da de  Regla,  á  atender  á  sus  inocentes  intereses,  y 
adelantamientos  de  su  Casa  y  familia,  sm  ofensa  de  la 
modestia  y  de  la  humildad.  Asi  se  significaba  en  la 
Decima  que  se  veía  escrita  en  una  tarja,  que  pendia 
de  la  mano  de  esta  Estatua,  y  apoyaba  en  su  pie. 

DÉCIMA. 

No  fue  orgulloso  engreimiento 
Vivir  siempre  retirado, 

Lee- 
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Lección  fue  que  havia  estudiado 

En  la  Aula  del  escarmiento; 

Dios  me  quiso  siempre  atento 

A  que  evitase  mi  ruina; 

Por  eso  suave  me  inclina, 

A  buscar  con  diligencia 

La  Veta  de  la  inocencia, 

De  la  abstracción  en  la  Mina. 

La  quarta  Estatua,  que  simbolizaba  la  virtud 
de  la  templanza,  pregonaba  en  la  modesta  y  llana 
compostara  de  su  rostro  y  de  su  vestuario,  la  admi- 
rable moderación  del  Señor  Conde  en  medio  de  sus 
riquezas,  en  medio  de  sus  sirvientes  en  tanto  número, 
y  en  medio  de  tantas  proporciones  que  lograba,  para 
dar  satisfacción  á  sus  deseos  y  á  sus  antojos,  aunque 
fuesen  los  mas  dificultosos  y  costosos  de  cumplir.  Ya 
dice  el  Orador  en  el  Sermón,  que  jamás  desplegó  sus 
labios,  para  pedir  cosa  alguna  de  las  que  necesitaba 
para  la  conservación  de  la  vida,  ó  para  la  decencia 
átl  adorno  de  su  cuerpo:  contentándose  con  lo  que  le 
daban,  y  aguardando  á  que  se  lo  quisiesen  dar.  Esto 
dixo  succintamente  la  Decima  que  se  escrivió  en  la 
tarja  que  la  Estatua  sostenía  en  su  mano. 


DÉCIMA. 

De  mi  propria  voluntad 
Tan  lejos  quise  vivir, 

Que 
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Que  aun  el  comer  y  el  vestir 

Dexé  á  agena  libertad: 
Y  aunque  la  necesidad, 

O  el  deseo,  tal  vez  clamaban, 
Humildes  se  conformaban 
Al  socorro  que  venia^ 
No  quando  yo  lo  quería. 
Sino  quando  me  lo  daban. 

No  le  proporcionó  el  Arte  á  el  segundo  Cuerpo 
mas  campo  para  íiablar,  por  eso  se  dio  por  contento 
con  lo  poco  que  havia  habiado^  y  permitió  que  el  ter- 
cer Cuerpo  rompiese  el  silencio  que  havía  guardado 
hasta  allí,  publicando  algunas  otras  virtudes  de  las  que 
admiró,  como  Reynas,  en  la  repáblica  christiana  del 
magnánimo  corazón  del  Señor  Conde.  Procuró,  por  es- 
to, el  pincel,  dando  toda  la  viveza  posible  á  los  inani  - 
mados  lienzos,  ponerá  la  vista  de  todos,  en  las  quatro 
caras  de  este  Cuerpo,  algunos  Symbolos,  que  represen^ 
tasen  la  vivísima  Fe  del  Conde  de  Regla:  su  devoción 
adiva  y  fervorosa,  su  taciturnidad  profunda,  y  su  tran* 
quiiidad  inalterable  de  ánimo.  Para  dar  alma  á  las 
piezas  poéticas  que  debían  pregonar  estas  virtudes, 
se  tomaron  algunos  Hemistiquios  de  los  Hymnos  de 
la  Iglesia:  no  porque  faltasen  entre  los  Poemas  pro- 
fanos algunos  que  pudiesen  hacer  alusión  á  las  sobre- 
dichas virtudes:  siendo  cierto,  que  á  qualquier  asun- 
to que  se  proponga  la  fantasía,  podrá  fácilmente  aco- 
modarle un  Hemistiquio,  ó  Verso  entero  de  Ovidio, 
de  Virgilio,  de  Horacio,  ó  de  otro  de  los  Poetas,  ce- 
le-- 
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lebrados  por  Príncipes  en  esta  facultad,  con  solo  el 

fundamento  de  que  suenen  las  voces  el  concepto,  aun- 
que el  significado  rigoroso  de  ellas ,  y  su  legítima 
construcción  no  lo  incluía  ni  lo  indique.  Ninguna  di- 
ficultad pues,  sería  hermosear  las  poesías  (ó  mas  bien 
fundarlas)  en  Versos  latinos,  ó  Hemistiquios  profa- 
nos^ pero  pareció  mas  decente,  que  una  Musa  que  ha- 
blaba en  un  lugar  tan  sagrado  y  venerable,  como  la 
Iglesia  del  Apostólico  Colegio,  no  usase  de  otro  esti- 
lo que  del  que  usa  la  Iglesia  universal:  y  mas  quando 
ni  la  energía,  ni  la  agudeza,  ni  el  fuego  que  tanto  se 
celebra  en  aquellos  Poetas,  falta  á  los  Versos  de  1;* 
Iglesia;  antes  bien  se  admira  en  algunos  ellos,  tanta 
viveza  en  explicar  el  pensamiento,  tanta  dulzura  en 
la  cadencia,  y  tanta  magestad  en  el  estilo,  que  al  mis^ 
mo  tiempo  que  encantan  el  oído  con  su  melodía,  he- 
chizan el  entendimiento  con  su  profundidad  y  su  agu- 
deza. 

En  conseqüencia  de  esto,  el  primer  Lienzo  de 
este  Cuerpo  ponía  á  los  ojos  del  mundo  la  fé  del  Se- 
ñor Conde,  symbolizada  en  un  hombre,  que  con  hu- 
milde respeto  escuchaba  la  voz  de  una  Matrona  gra- 
ve, (que  fingía  ser  la  Fé)  y  que  levantando  el  dedo  ín- 
dice acia  arriba,  señalaba  á  donde  havía  de  encami- 
narse la  atención  y  la  vista  del  hombre:  Y  sobre  uno 
y  otro  estos  Versos  del  Hymno  que  la  Iglesia  canta 
en  la  celebridad  de  Corpus: 

Ad firmandum  cor  sincerum 
sola  fid^s  sufficit. 

Y  abajo  esta 

K  OC^ 
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OCTAVA. 

Persuadido  á  que  la  alta  Providencia 
Ha  de  felicitar  tus  pretensiones; 
Y  que  por  mas  que  afane  la  prudencia 
En  regular  el  plan  de  tus  acciones, 
Se  aventuran;  con  cuerda  diligencia, 
De  suerte  obras  en  todo,  y  lo  dispones, 
Que  fixando  en  la  fe  seguro  Puerto, 
Solo  de  Dios  aguardas  el  acierto. 

El  segundo  Lienzo  daba  objeto  delicioso  á  la 
vista  en  un  Jardin,  que  poblado  de  hermosas  fragran- 
tés flores,  y  de  candidas  olorosas  Azuzenas,  confesa- 
ba deberle  parte  de  su  fecundidad  á  los  afanes  de 
un  hombre,  que  empeñado  en  cultivarlo,  condu- 
cía un  surco  de  agua  á  sus  Quarteles.  Clara  ana- 
logía á  la  bizarra  generosidad  con  que  el  Conde  de 
Regla  protestó  sn  religiosidad,  ó  su  afedlo  acia  la  Re- 
ligión, franqueando  la  dote  á  muchas  Señoras  que  de- 
seaban consagrarse  á  Dios,  y  no  podían  efeduar  su 
deseo,  embarazadas  de  la  pobreza.  Porque  ¿quien  no 
dirá  que  esta  generosidad  era  efeéto  de  la  fervorosa 
devoción  del  Señor  Conde?  A  lo  menos,  el  Angélico 
Doólor  Santo  Tomás  (*)  no  dá  otras  señas  de  la  de- 
voción, sino  la  prontitud  y  disposición  gustosa  que 
tiene  el  hombre,  para  dar  ó  hacer  aquello  que  cono- 
ce ser  culto  de  Dios,  ó  ceder  en  honra  suya:  Ufide  de- 

votio 

(*)  2,  2.  Quaest.  52, 
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zotio  nil  alitid  esse  vidett^r,  qt/am  vohntas  quctdam 
prcfíjpte  tradevdi  se  ad  ea  qu¿e  pertinent  ad  Bei  fa^ 
mulatym,  Y  ya  se  vé,  que  es  prueba  de  estar  un  hom- 
bre pronto  á  entregarse  á  lo  que  cede  en  honra  de 
Dios,  la  prontitud  con  que  se  ofrece  á  erogar  de  su 
propria  sustancia  los  gastos  necesarios,  para  obras  en 
que  vá  la  gloria  de  Dios.  Esta  prueba,  sobre  otras 
muchas,  de  su  piedad  y  devoción,  se  celebraba  con 
los  Versos  del  Hymno  que  le  canta  la  Iglesia  Fran- 
ciscana á  Santa  Catarina  de  Bononia  el  día  nueve  de 
Marzo. 

Ad  Sponsi  Jesu  nuptias\ 

plur es  traxistí .filias,  - 

Y  su  comento  en  la  siguiente 

OCTAVA. 

¿Quantos  aumentos  el  Virgineo  Coro 
Debió  á  tu  liberal  piadosa  mano, 
Corriendo  de  ella  siempre  un  rio  de  oro. 
Que  el  Huerto  del  Esposo  riega  ufano  ? 
Hiciste  ver,  con  tsto,  el  leal  decoro, 
Que  guardas  al  Esposo  soberano; 
Pues  á  las  que  él  Esposas  ha  provisto, 
Les  das  la  dote  tú,  la  mano  Christo. 

El  Lienzo  tercero  representaba  una  Aula,  en 
que  sentados  en  sus  lugares  algunos  Escolares,  aten- 
dian  con  veneración  silenciosa  á  el  Maestro  que  ocu- 
paba la  Cátedra,  y  tenia  puesto  el  dedo  índice  sobre 
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la  voca,  sellando  los  labios,  y  en  ademan  de  quien 
Kitíma  silencio:  erudición  harto  vulgar,  que  nos  fran- 
quea la  Mitología,  y  que  nos  trae  á  la  memoria  al  Sa- 
bio Griego  Harpócrates,  quien  persuadido  á  que  la 
suma  de  la  sabiduría  toda,  era  el  silencio,  este  era  el 
que  proponía  á  sus  Discípulos,  como  baza  fundamen- 
tal, y  como  máxima  primera  de  su  do6trina.  Perfefto 
imitador  de  esta  dodrina  (aunque  bebida  en  mas  sa- 
grado Vaso,  y  aprendida  de  Maestr-o  mas  divino)  se 
mostró  el  Señor  Conde  en  todo  el  curso  de  su  vida. 
Temeroso  de  no  incurrir  en  la  censura,  que  el  Espíri- 
tu Santo  dá  á  los  habladores,  jamás  desplegó  sus  la- 
bios, sino  para  hablar  lo  preciso:  el  miedo  de  no  caer 
en  el  infame  delito  de  hablar  mal  de  sus  próximos,  lo 
tuvo  tan  á  raya  en  las  palabras,  que  no  pronunciaba 
mas  de  aquellas  que  necesitaba  para  manifestar  la 
idea,  ó  el  concepto  de  su  entendimiento.  Esta  tacitur- 
nidad virtuosa  se  celebraba  con  el  Verso  del  Hymno 
de  San  Juan  Bautista:  Ne  levi  posses  maculare  vitam 
crimine  linguce\  explicado  en  esta 

OCTAVA. 

Celebre  en  hora  buena  el  Gentil  Rito 
A  Harpócrates,  en  cuya  doda  Escuela, 
Graduándose  el  hablar  como  delito, 
Solo  es  Sabio  quien  al  silencio  apela: 
Tú  en  mas  altas  Escuelas  erudito. 
Observas  en  hablar  tanta  cautela, 
Que  no  pern}ites  que  en  tu  lengua  suene. 
Voz  que  al  próximo,  á  Dios,  ni  á  tí  condene. 

En 


67' 
En  el  quarto  Lienzo  se  pintaron  dos  hombres, 

de  los  quales  el  uno  tenia  en  la  mano  izquierda  un 
Escudo  lleno  de  serpientes  y  vívoras,  y  en  la  derecha 
una  espada,  con  que  amenazaba  al  otro  hombre^  que 
muy  sereno,  levantados  los  ojos  al  Cielo,  y  estendidos 
los  brazos,  con  las  palmas  de  las  manos  abiertas,  ma- 
nifestaba el  poco  temor  que  le  causaba  aquel  Spe£lro: 
aludía  esto  ala  fábula  de  Medusa,  cuyos  hermosos 
cabellos^  convertidos,  por  los  zelos  de  Minerva,  en 
Serpientes,  transformaban  en  'piedras  insensibles  á 
quantos  los  miraban:  con  cuya  fabulosa  alusión  se 
procuró  significar  la  tranquilidad  de  espíritu  de  que 
quiso  dotar  Dios  al  Señor  Conde  de  Regla,  y  fne  mo- 
tivo continuo  de  admiración  á  los  que  lo  manejaron 
con  intimidad,  descubriendo,  por  esta  serenidad  de 
ánimo,  la  pureza  de  conciencia,  que  lo  hacía  impávi- 
do á  todo  horror  y  susto.  Solemne  testimonio  de  esto, 
fue  (después  de  otros  que  no  es  posible  reducirlos  á 
compendio)  la  quietud  y  sosiego,  con  que  volviéndo- 
se á  sus  Hijas  en  uno  de  aquellos  accesos  de  la  enfer- 
medad, que  se  pensaba  fuese  el  último,  y  que  por  es- 
to las  havia  llenado  de  turbación  y  susto,  las  dixo: 
No  os  apuréis^  que  para  morir  no  hemos  menester  mas 
que  á  JesU'Cbn'sto.  Y  hablando  después  con  el  Reli- 
gioso Enfermero  que  le  estaba  asistiendo,  le  dixo: 
f^,  R.  se  ha  asustado'^  pero  esté  entendido^  que  si  me 
dixera  que  mañana  me  muero^  no  ha-via  de  ver  mas  de 
lo  que  ahora  ha  visto^  porque  todo  está  becho^  quanto 
he  podido  hacer ^  y  ¡o  quefalta^  es  porque  no  he  podido^ 
y  asi  no  soy  responsable  á  Dios:  y  con  llamar  á  las 
Chicas  y  decirles  quatro  palabras^  todo  está  acabado. 
Todo  se  daba  á  entender  en  el  lema  que  tenia 


á  la  cabeza  el  hombre  que  se  pintó  en  el  Lienzo,  y 
que  se  tomó  del  Hymno  que  la  Iglesia  canta  en  la 
festividad  de  los  Mártyres:  Mens  bene  cofíscia  con^ 
servat  patientiam:  cuya  explicación  se  hizo  en  esta 

OCTAVA. 

Inmoble  y  firme  siempre  la  violencia 
De  los  males  te  halló,  porque  afianzado 
De>  tu  conduela  justa  en  la  inocencia, 
De  temores  no  vives  azorado: 
¿Pero  que  hay  que  admirar  que  tu  paciencia 
Jamás  se  haya  movido  ni  turbado, 
Ni  aun  con  las  Sierpes  fieras  de  Medusa, 
Si  tu  conciencia  misma  no  te  acusa  ? 

Aquí  puso  silencio  á  sus  armoniosas  clausu- 
las aquel  lúgubre  Gigante  inanimado,  y  dexó  al  Ora- 
dor el  empeño  de  explicar  con  mas  viveza,  y  con  ma- 
y(3r  extensión,  los  títulos  multiplicados  que  estrecha- 
ban ala  Religión  á  hacer  demostraciones  tan  senti- 
das de  dolor. 

Havian  ya,  á  las  nueve  de  la  mañana  del  pre- 
finido dia,  ocupado  la  Iglesia  del  Colegio  los  mas 
Ilustres  Personages  de  todos  los  contornos.  La  Reli- 
giosísima Comunidad  de  San  Juan  de  Dios,  los  Ecle- 
siásticos Seculares  del  Partido,  el  Señor  Alcalde  ma- 
yor, los  Oficiales  Reales,  el  Juez  de  la  inhibitoria,  y 
los  Vecinos  de  aquellas  Jurisdicciones.  Formado  de 
todos  los  referidos  un  concurso,  sí  no  muy  numeroso, 
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á  lo  menos  muy  lucido,  se  comenzó  la  función  por  la 
Vigilia  de  Difuntos,  que  entonó  con  la  mayor  grave- 
dad y  pausa  la  famosa  Capilla  de  Zumpango,  cele- 
brada, como  una  de  las  mas  surtidas  de  voces  y  ins- 
trumentos, y  de  las  mas  bien  disciplinadas  y  compa- 
sadas de  toda  la  Provincia.  Siguióse  á  la  Vigilia  la 
Misa,  que  quiso  celebrar  el  Señor  Cura  de  Pachuca 
Don  Mariano  Yturria,  Dodtor  por  la  Sapiencia  de 
Roma:  sirviéndole  de  Ministros  el  Señor  Lie.  D.  Jo- 
seph  Julián  de  Tapia,  Cura  de  Tezontepeque,  y  el 
R.  P.  Predicador  Apostólico,  y  €x-Guardian  del  Co- 
legio Fr.  Antonio  Ramírez. 

En  el  tiempo  que  duró  la  Vigilia  y  Misa,  hi- 
cieran sus  descargas,  por  intervalos  proporcionados, 
los  Fusileros  que  bajaron  del  Real  del  Monte,  y  for- 
mados en  el  Cementerio  ó  Atrio  de  la  Iglesia,  hicie- 
ron mas  respetable  y  vistosa  la  función.  Asistió  tam- 
bién á  ella  un  Piquete  de  Dragones,  que  distribuidos 
al  rededor  de  la  Pyra,  hicieron  de  centinela  todo  el 
tiempo  que  duró  la  Misa  y  el  Sermón.  Concluida  la 
Misa  se  cantó  con  toda  gravedad  un  Responso,  para 
dar  tiempo  á  que  el  Auditorio  se  acomodase  en  los 
asientos  prevenidos,  y  escuchase  con  mas  comodidad 
la  Oración  panegírica  que  sigue. 
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BEATUS  BIFES,  QUI INVENTUS  EST 

sine  macula:  Ssf  qui  post  aurum  non  abiit,  nec 

speravit  in  pecunia^  ¿5?   thesauris, 

Ecclesiastici  Cap.  31.1^.  8. 

'^^  jMARGA  es  la.  memoria  de  la  muerte,  dice 
el  Espíritu  Santo  por  voca  de  Salomón : 
mas  no  solo  es  amarga,  quando  se  conside- 
ra amenazándonos  y  enarbolando  su  gua- 
daña, para  descargar  el  fatal  golpe  en  nuestras  pro- 
prias  vidas^  aun  mucho  mas  amarga  es,  quando  se  mi- 
ra como  ufana  y  gloriosa  de  haver  logrado  el  tiro  en 
alguno  de  los  que  nos  rodean.  No  solo  es  horrorosa 
quando  se  dexa  ver  en  nuestra  imaginación,  ensan- 
grentada en  nuestras  proprias  personas,  aun  mucho 
mas  horrible  se  hace,  quando  se  nos  presenta  corrien- 
do entre  sus  dedos  la  sangre  de  aquel  á  quien  amá- 
bamos. 

La  miramos,  quando  la  contemplamos  afron- 
tada acia  nosotros,  como  un  golpe  inevitable,  á  que 
se  vén  sugetos,  por  sentencia  de  la  Justicia  Divina, 
itodos  quantos  se  alistan  en  la  milicia  de  esta  vida:  y 
-eí  carader  de  ///^i'/íí^^/e  le  quita  mucha  parte  de  su 
amargura,  pero  quando  la  contemplamos  cebada  en 
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la  persona  que  era,  ó  la  delicia  de  nuestro  corazón,  ó 
el  objeto  de  nuestros  respetos,  ó  el  apoyo  de  nuestras 
esperanzas,  la  juzgamos  como  un  suceso  que  pensá- 
bamos, ó  evitar  por  medio  de  los  ruegos  y  clamores 
con  que  obligamos  á  Dios,  ó  esperábamos  la  guarda- 
se su  soberana  Providencia  para  tiempo  mas  oportu- 
no, y  en  que  su  pérdida  no  nos  fuese  tan  sensible:  y 
esta  alagueña  idea  de  nuestra  imaginación,  hacienda 
que  el  golpe  nos  coja  de  sorpresa,  nos  hace  también 
mas  sensible  la  muerte,  y  su  memoria  mas  amarga. 

Tal  es.  Señores,  el  catástrofe  que  hoy  vengo 
á  recordaros,  si  es  que  han  sido  capaces  de  borrarlo 
de  vuestra  memoria  las  continuas  lluvias  que  han 
corrido  de  vuestros  ojos  por  seis  meses.  El  golpe  (di- 
go) de  la  Parca,  egeeutado  el  dia  2jr  de  Noviembre 
á  las  ocho  y  tres  quártos  de  la  noche  del  año  pasada 
ijrSi.  en  la  Persona  del  noble  Cavallero,  é  ilustre  Se- 
ñor Don  Pedro  Romero  de  Terreros,  Cavallera 
del  Orden  de  Calatrava,  Conde  de  Regla,  Fundador 
del  Real  y  Sacro  Monte  Pió  Mexicano,  y  Sindica 
Apostólico  de  los  Colegios  de  la  Santa  Cruz  de  Que- 
rétaro,  y  de  este  de  Pachuca,  y  de  las  Santas  y  Revé» 
rendas  Señoras  Capuchinas  de  México,  que  es  el  lúgu- 
bre objeto  de  estas  honras  funerales,  es  también  el  mas 
concluyente  y  fidedigno  testimoniode  esta  verdad. 

La  conclusión  de  unos  negocios  interesantes 
á  nuestra  Chrisiiana  Religión  y  al  Estado:  la  acerta- 
da colocación  en  estado  proporcionado  á  su  alta  cla- 
se, de  unos  Señores  Jóvenes,  herederos  no  ntíenos  de 
los  bienes  con  que  quiso  favorecerlo  la  fortuna,  que 
de  su  piedad  y  christiandad:  la  perfección  de  un  plan 
que  estaba  proyedadoj  para  el  feliz  govierno  de  una 

fami- 


3- 

familia  numerosa,  en  que  se  procuraba  establecer  en  lo 

interior  la  abundancia,  la  paz  y  tranquilidad,  para  que 
estas  fuesen  garantes  de  la  misericordia,  de  la  benefi- 
cencia y  la  piedad  para  con  los  estraños.  Todo  esto  va- 
lorado con  las  fervorosas  oraciones  de  unas  Niñas  ino'* 
centes,  de  muchas  Vírgenes  Esposas  del  Cordero,  de 
innumerables  Sacerdotes,  y  de  todos  los  Religiosos 
Apostólicos  Ministros  del  Altísimo.  Todos  estos  eran 
motivos  poderosos,  que  alimentando  nuestras  espe- 
ranzas, nos  prometian  que  se  dignase  Dios  de  alar- 
gar ios  instante's  de  una  vida,  que  se  necesitaba  para 
darles  perfedo  movimiento  á  todas  estas  máquinas. 

Pero  aquella  Divina  providencia,  que  no  for- 
ma el  Código  de  sus  Decretos  por  las  reglas  falibles 
de  la  prudencia  humana^  y  que  para  el  acierxo  de  sus 
irresistibles  determinaciones,  no  se  vale  de  otros  prin- 
cipios, que  los  que  le  dida  su  infinita  Sabiduría:  tuvo 
por  mas  acertado  desentenderse  de  nuestras  súplicas 
y  ruegos,  y  frustrar  nuestras  esperanzas,  que  no  de- 
xar  de  llevar  hasta  la  execucion  sus  profundísimos 
Decretos,  y  sacar  del  destierro  de  esto  mundo,  para 
remunerarle  sus  virtudes  en  la  Patria,  á  nuestro  di- 
funto Conde  de  Regla. 

Yo,  que  siendo  uno  de  los  que  mas  interesa- 
ban en  que  Dios  dilatase  los  periodos  de  su  vida,  soy 
también  uno  de  los  que  mas  profundamente  están  pe- 
netrados del  dolor  por  su  sentida  muerte:  y  que  des- 
pués de  haver  mezclado  los  últimos  alientos  de  su  vo- 
ca  con  las  lágrimas  de  mis  ojos,  me  pone  la  amistad 
y  gratitud  en  el  difícil  empeño  de  enjugar  las  vues- 
tras: lo  vengo  á  hacer,  no  con  consuelos  infundados, 
que  no  tieneu  otro  origen  que  ej  entusiasmo,  ó  la  vana 
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imaginación  del  Orador:  ni  con  pomposas  clausulas 

sugeridas  del  espíritu,  de  la  adulación  y  la  lisonja^ 
sino  es  con  las  palabras  mismas  con  que  el  Espíritu 
Divino,  el  Espíritu  de  la  Verdad  y  Sabiduría  infinita 
canoniza  á  los  que  como  nuestro  Hero€  han  sabido 
aprovecharse  de  las  riquezas  que  les  franqueó  la  mano 
.poderosa  del  Señor,  sin  macular  su  conduíla:  Beatas 
di'ves^  qui  inventus  est  sitie  macula.  Bienaventurado 
(dice  la  eterna  Sabiduría)  Bienaventurado  y  feliz 
aquel  hombre  rico,  cuya  conduda  arreglada,  cuyas 
acciones  justas,  y  cuya  buena  conciencia,  asi  como  le 
aseguran  la  Bienaventuranza  de  esta  vida,  asi  tam- 
bién le  pronostican  una  eterna  felicidad  en  la  otra. 

Porque  (valga.  Señores,  la  verdad)  ¿á  quien 
encontrará  jamás  el  juicio  humano,  en  el  severo  Tri- 
bunal de  la  razón  y  la  equidad,  digno  de  disfrutar  es- 
te elogio,  si  no  halla  digno  de  él  á  nuestro  Conde? 
¿Qué  otro  alguno  podrá  alegar  derechos  mas  incon- 
testables en  el  juicio  imparcial  de  los  hombres  cuer- 
dos, que  nuestro  difunto?  A  vosotros.  Religiosos,  que 
siempre  fuisteis  los  depositarios  de  sus  mas  íntimas 
confianzas:  á  vosotras.  Señoras,  que  con  la  sangre  re- 
cibisteis la  mas  christiana  educación,  y  el  mas  noble 
caudal  de  exemplos  de  virtud:  á  vosotros,  Dependien- 
tes deja  Casa,  á  quienes  el  manejo  íntimo  de  los  ne- 
gocios temporales,  os  dieron  la  puerta  franca  para  en- 
trar en.su  corazón,  y  registrar  sus  mas  íntimas  deter- 
minaciones y  proyeáos:  á  vosotros  os  llamo  hoy  por 
testigos  de  esta  causa.  Decid,  si  las  riquezas  de  que 
Dios  le  colmó,  fueron  alguna  vez  capaces  de  influir- 
le glgunos  sentimientos,  que  no  fuesen  dignos  de  un 
corazón  católico?  Decid,  ¿si  el  resplandor  del  oro  y  de 
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la  plata   pudieron  fascinarlo,  para  que  no  pusiese 

siempre  por  objeto  principal  de  sus  acciones  la  honra 

y  gloria  de  Dios?  Decid,  ¿si  con  la  grasa  ó  con  la 

escoria  de  estos  preciosos  metales 'se  manchó  la  pure-r 

za  de  sus  costumbres  ? 

En  hora  buena  diga  el  m>undo  todo,  que  las 
riquezas  son  la  fuente  de  la  corrupción,  y  comiO  nnos 
fatales  instrumentos  de  que  se  vale  la  maldad  para 
sus  fines^  que  eso  no  tuvo  lugar  en  nuestro  Conde,  pa- 
.ra  el  qual  no  fueron  otra  cosa  las  riquezas,  sino  asun- 
to de  beneficencia  para  los  desvalidos  é  insolventes:  ar- 
gumentos de  fidelidad  y  amor  alRe3^,  y  Padrones  de 
religiosidad  y  reverencia  á  Dios.  Como  las  fuentes  de 
donde  le  miañaban  las  riquezas  á  nuestro  Conde,  no 
eran  la  injusticia,  el  fraude,  el  dolo,  el  engaño,  ni  la 
usuran  tampoco  eran  otros  los  campos  acia  donde 
corrian  las  mismas  riquezas,  que  el  culto  de  Dios,  la 
propagación  de  la  Fé,  las  urgencias  de  la  Corona,  y 
las  necesidades  de  los  proximiOs.  Conservando  su  co- 
razón superior  á  las  riquezas,  lejos  de  hacerse  indig- 
no esclavo  de  ellas,  con  ellas  supo  comprar  la  Bien- 
aventuranza: y  siguiendo  el  consejo  de  Jesu-Christo, 
hizo  con  ellas  sacos  incorruptibles,  y  tesoros  indefi- 
cientes, para  distribuirlas  entre  Dios  y  los  hombres. 
Iviegado  á  los  fantásticos  honores  de  este  mundo,  á  la 
pompa  exterior,  al  luxo,  á  la  magnificencia  y  tren  de 
Casas,  Palacios,  Criados  y  Carrozas,  no  tuvo  necesi- 
dad de  poner  «u  ccnf  anza  en  ellas,  de  correr  tras  de 
cli  as,  ni  entregarlas  su  corazón^ 

Yo  seque  á  Jesús  Sirac  no  íe  pareció  fácil 
encontrar  con  un  rico  de  estas  calidades:  y  que  des- 
pués de  haAer  fcrtrado  su  retrato,  exclama,  como  se- 
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guro  de  no  poderlo  hallar:  iQuien  es  este^  pitra  que  lo 
alabemos  y  celebremos.  Pero  yo  me  concibo  hoy  con 
derecho  para  responder  á  Jesús  Sir^c,  y  ponerle  de- 
lante de  los  ojos  este  raro  fenómeno,  que  él  calificaba 
por  imposible.  Yo  emprendo  hoy  la  osadía  y  atrevi- 
•  miento  de  decir,  que  no  es  idea  de  una  vana  imagina- 
ción, sino  un  efecto  real  y  verdadero,  pero  debido  á 
los  auxilios  poderosos  de  la  Divina  gracia.  Un  rie¿, 
que  sabiéndose  conservar  inmaculado  é  irreprehensi- 
ble en  su  conduda,  ni  corrió  tras  del  oro,  ni  puso  en 
él  sus  esperanzas.  Es  verdad,  que  esto  es  (como  dide 
Cornelio  á  Lapide)  cosa  rara,  admirable  y  excelente: 
Tamquam  de  re  rar admira,  &  eximia'^  pero  por  eso 
mismo,  hablare  de  nuestro  difunto  Conde,  como  de 
una  cosa  admirable  y  prodigiosa,  y  diré  que  él  fue  un 
hombre  raro,  admirable  y  ejtcelente  por  dos  capítu- 
los. Lo  primero,  porque  en  medio  de  las  riquezas  se 
supo  conservar  inmaculado.  Lo  segundo,  porque  le- 
jos de  poner  su  esperanza  y  confianza  en  las  riquezas, 
siempre  tuvo  presente  á  Piosj  por  cuya  mayor  honra 
y  gloria  las  distribuyó.'    '  ^^    *  ">:t,2  .itj  o/üf)>. 

Breves,  pero  enérgicas  expresiones,  que  ha- 
cen todo  el  Elogio  del  Señor  D.  Pedro  Romero  de 
Terreros,  Conde  de  Regla  &c.  Seguiré,  si  piadosos 
me  ayudáis  á  implorar,  para  el*acierto,  los  socorros 
de  la^  Pivina  gracia,  saludando  á  laque  es 
Madre  de  ella,  diclendola  con  el  Ángel: 
AVE  MARÍA. 


BEA-^ 


BEATÜS  DIFES,  QUI  INVENTUS  EST 

sine   macula:  &^  qui  post  atirum  non  ab'iit^  nec 

.  speravit  in  pecunia^  &^  thesauris. 

Eccles.  Cap.  citata 

É^^QÜELLA  Sabiduría  infinita,  que  tiene  pues* 
ij  tas  sus  delicias  en  mezclarse  en  los  negó- 
_^  _J  cios  de  los  hijos  de  los  hombres,  en  dirigir 
""  "^"  sus  obras ,  y  en  procurar  sus  intereses  y 
ventajas.  Aquella  eterna  Sabidutia,  que  tiene,  eorao 
por  juego  y  diversión,  el  govierrio  del  Orbe  de  Ja 
tierra:  nuru:a  coa  mas  propríedad  se  puede  decir  que 
jíáega,  que  quando  para  llevará.  la  debida  execucion 
sus  profundísimos  designios,  se  aprovecha  de  aque- 
llos mismos  medios  de  que  el  hombre  se  vale,  para  po^ 
ner  por  obra  sus  proyectos.  Juega  sí,  propriamente, 
Gou  los  hambres,  porque  dexandolos  que  afanen  y  que 
suden  en  la  prosecución  de  aquella  empresa  que  ellos 
han  meditado,  estos  misshos  afanes  y  sudores  los  con- 
vierte en  medios  conducentes  á  sus  soberanos  ñnes^  y 
los  caminos  mismos  que  ellos  emprendieran-  para  lle- 
gar al  término  á  que  los  conducía  su  inclinación  y  su 
deseoy  insep.siblem.ente  los  pone  en  el  parage,  que  en 
sus  consejos  tiene  ya  decretado  la  Divina  Pro  viden- 
cia.- 

Está  demás  quaíquier  prueba  que  yo  os  quisie- 
•pa  dar  de  esta  verdad,  quando  basta  para  certificaros 

de  ella  la  historia  de  aquel  Héroe,  que  vá  á  ser  el  ob- 
jeto de  mi  Oración.  De  aquel  Hombre,  quiero  decir, 

capaz  por  sí  solo  de  hacer  toda  la  gloria  y  explendor 
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de  la  Ilustre  Provincia  de  Extremadura,  y  de  presen- 
tar ^1  mundo,  quando  faltasen  otros,  un  argumento 
coneluyente  de  su  gloriosa  fecundidad.  De  aquel  no- 
ble y  religioso  Extremeño,  á  quien  Dios  destinó,  para 
que  redimiendo  del  triste  cautiverio,  en  que  la  tierra 
avara  havLa  escondido  los  tesoros,  de  que  ya  su  va- 
leroso Compatriota  Hernán  Cortés  havia  hecho  due- 
ño al  Católico  Monarca,  los  expendiese  en  la  común 
utilidad^  y  á  quien  parece  puso  Dios  en  el  teatro  del 
mundo,  para  que  al  Jado  ác  Cortés  sostuviese  el  Es- 
cudo de  armas  de  su  Patria^  aquel  con  el  robusto  bra- 
zo de  su  valor  é  intrepidez,  y  éste  con  el  piadoso  bra- 
zo de  su  virtud  y  religión. 

Tended  la  vista  por  el  dilatado  campo  de  la 
vida  de  este  hombre  extraordinario,  y  no  veréis  sino 
un  texido  raro  de  sucesos,  con  que  formó  la  provi- 
dencia del  Altísimo  un  juego  divertido  y  agradable 
siempre  á  sus  divinos  ojos.  Q^^^"  viera  á  los  Chris- 
lianos  Padres  de  nuestro  Héroe,  empeñados  en  culti- 
var las  luces  singulares  que  brillaban  en  su  claro  en- 
tendimiento, y  que  se  manifestaron  desde  el  punto 
iTiismo  en  que  sobre  él  rayó  Ja  luz  de  la  razón.  Quien 
viera,  que  alentados  con  ios  frutos  opimos  de  virtud, 
que  havian  cogido  ya  con  su  christiana  educación,  lo 
destinaban  á  la  carrera  de  las  letras,  y  que  á  pesar 
del  tierno  amor  que  íe  profesaban  (con  preferencia  á 
los  demás  hijos)  resuelven  trasladarlo  desde  el  seno 
de  su  cariño  á  la  Universidad  de  Salamanca,  para 
que  alli  perfeccione  con  el  precioso  buril  de  la  apli- 
cación y  del  exercicio,  los  primeros  rudimentos,  que 
ya  havia  comprendido,  de  la  Laiidad. 

Quien  esto  vier^,  creería  que  Pedro  havia 
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de  ser  quien  los  acompañase  hasta  los  últimos  perio- 
dos de  su  vida^  quien  los  asistiese  en  el  doloroso  le- 
cho de  su  última  enfermedad,  quien  hiciese  con  su 
presencia  menos  triste  la  muerte,  y  menos  espantosa^ 
y  quien  les  procúraselos  últimos  honores  de  una  de- 
cente sepultura. 

Ellos,  á  lo  menos,  asi  lo  imaginaban,  y  estos 
érán  los  fines  que  llevaban  en  aplicarlo  á  los  estu- 
dios, pronosticando  por  aquella  temprana  madurez 
de  juicio  y  de  cordura',  que  admiraban  en  él  la  abun- 
dante cosecha  de  consuelos  y  satisfacciones  que  les 
havia  de  administrar  en  su  mayor. edad. 

Pero  los  obfígó  á  mudar  de  pensamiento  un 
lanze  intempestivo:  Recibieron  á  esta  sazón  la  impor- 
tante, bien  que  triste  noticia,  de  que  D.  Francisco  Ro- 
mero de  Terreros,  Hermanó  de  nuestro  Conde,  re- 
suelto á  regresarse  á  España  desde  este  Rey  no,  y 
puesto  ya  en  camino,  havia  muerto  en  el  Puerto  de  la 
Veracruz,  dexando  un  grueso  caudal,  que  havia  ad- 
quirido con  su  ingenio  y  su  trabajo^  y  del  que,  como  á 
Padre,  dejaba  por  su  legítitrio  heredero  al  Padre  de 
nuestro  Conde.  - 

Muy  poco  tuvo  este  que  pensar  en  la  elec- 
ción de  Sugetoá  quien  se  debía  encargar  el  cuidado 
de  recoger  aquellos  bienes  y  asegurar  la  herencia.  La 
habilidad,  el  juicio  y  madurez  que  observaba,  muy 
de  ante  mano,  en  su  hijo  Pedro,  eran  un  voto  de- 
cisivo á  su  favor.  Cometióse,  por  tanto,  á  él'el  ne- 
gocio: ya  advertís,  Señores,  quán  altamente  reco- 
mienda el  mérito  de  Pedro  semejante  elección.  ¿Qual 
sería  la  confianza  que  hacía  el  prudente  Padre  de  un 
Joven,  y  el  menor  entre  sus  hijos,  quando  pone  en  sus 
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manos  un  negocio  de  esta  naturaleza?  ¿Qué  seguro 
vivirla  de  su  conduda,  quando,  por  no  arriesgar  este 
negocio,  no  se  fia  de  otro  alguno  de  sus  hijos,  y  solo 
íia  de  Pedro,  aun  á  vista,  do  que  asi  se  trastorna  ente- 
ramente aquel  plan  que  iiavia  lonuado  ya  sobre  él,  y 
en  que  pensaba  afianzar  el  descanso  y  el  consuelo  en 
su  cansada  edad,  y  en  sus  postreros  años?  Ello  es 
cierto,  que  esta  elección  que  recaía  en  nuestro  Joven, 
desvanecía  en  un  instante  toda  aquella  máquina  gus- 
tosa de  esperanzas  lisongeras,  que  havia  levantado  el 
pensairiiento  de  tantos  años. 

Pero  estaba  reglada  la  elección  por  la  pru- 
dencia; y  la  puntual  correspondencia  que  Pedro  havia 
de  hacer  de  esta  confianza,  era  el  mas  fiel  garante  del 
acierto  de  la  elección.  El  se  rinde,  como  otro  Isaac,  á 
la  obedi  ocia  de  su  Padre^  él  se- ofrece  gustoso  al  sa- 
orificio^  y  fiel  imitador  del  Patriarca  Abrahan  en  la 
obediencia  ciega,  oye  la  voz  de  Dios  que  stle  intima 
por  el  órgano  de  su  Padre;  dexa  su  Patria,  se  despi- 
de sus  Padres,  Hermanos,  Deudos,  Parientes  y  Co- 
nocidos, y  se  expone,  como  otro  Joñas,  no  tanto  á  las 
tormentas  de  un  Occeano,  quaato  á  las  inquietudes  y 
borrascas  de  un  x^lbaceasgo. 

Solo  aquel  que  supiere,  que  un  Albaceasgo 
es  un  escolio,  en  que  de  ordinario  se  estrellan  y  nau- 
fragan las  mas  robustas  Naves,  ese  solo  podrá  dar  el 
peso  debido  á  la  heroica  integridad  de  nuestro  Joven. 
Al  cuidado  de  los  parientes  y  amigos  cometen  los  di- 
funtos la  execucion  de  las  mandas  y  legados;  pero  no 
hay  de  ordinario,  para  los  muertos,  ni  parientes  ni 
amigos;  porque  parece  que  la  muerte  corta  con  el  filo 
de  su  guadaña  los  lazos  de  la  consaguinidad,  y  sufo«- 
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.ca  las  llamas  del  amor  entre  las  frías  cenizas  del  se- 
pnlcro^  y  al  rr/ísrro  tiempo  en  que  se  hace  ei  entierro 
¿el  pariente,  ^«  hacen  las  exequias  del  parentezco. 
Pudiera  yo  decir,  que  asi  como,  los  que  trabajan  en 
ias  minas  ponen  los  ojos  en  la  tierra,  y  vuelven 
las  espaldas  al  Sol,  que  es  el  P^dre  de  los  metales, 
asi  también  los  Herederos  y  Albaceas  abren  las  ve- 
nas del  oro,  que  amontonó  Ja  indusiria  y  ^1  tra- 
bajo del  difunto,  y  divertidos  con  la  abundancia  de 
las  riquezas,  se  olvidan  del  dueño  de  ellas^  porque  en 
la  lierericia  de  los  bienes  hallan  remedios  para  sus 
sentimientos,  y  antídoto  para  su  soledad.  Excepción  de 
esta  regla,  que  ha  diéiado  la  iaiquidad  y  la  ambición, 
fue  nuestro  difunto  Conde:  quien  encargado  del  cum- 
plimiento de  aquel  tesíamento  de  su  hermano,  supo 
desempeñar  su  cargo  tan  á  satisfacción, -que  no  dudó 
aplaudirlo^  como  un  noble  exemp lar  de  Albaceas 
Chrisiianos,  la  Justicia. 

Es  verdad,  qne  la  Divina  Providencia,  por 
un  particular  efedode  la  predilección,  con  que  mira- 
ba á  Pedro,  le  franqueó  un  medio  oportuno  para  fa- 
cilitar este  negocio:  porque  fuera  de  toda  expeda- 
cion,  dispuso,  que  en  el  mismo  Navio  en  que  navega- 
ba nuestro  Conde,  se  embarcase  también  el  principal 
Sugeto  con  quien  havia  de  contestar  y  contender  so- 
bre el  asunto. 

Casualidad  estraña^  pero  casualidad  tan  fa- 
vorable á  Pedro,  que  ella  abrevió  el  negocio,  y  lo 
ajustó  con  la  mayor  exáditud^  porque  admirado  el 
Hombre  de  las  prendas  que  la  naturaleza  y  la  políti- 
ca havian  derramado  á  porfía  en  aquel  Joven,  resol- 
vió sugetarse  enteramente  á  sus  didámenes,  confiado 
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en  que  asi  solo  podría  encontrar'  con  la  felicidad  y 
con  el  acierto. 

Daría  la  vuelta  Pedro  acia  su  Patria,  triun- 
fante y  vidorioso,  y  les  daría  á  sus  Padres  el  consue- 
lo duplicado  de  verlo  en  su  presencia,  y  de  ver  en 
sus  manos  la  mas  clara  executoria  de  su  honrado, 
christiano  y  noble  proceder,  en  la  puntual  y  airosa 
execucion  de  tan  grave  negocio,  si  la  Divina  Provi- 
dencia no  estuviese  empeñada  en  co-rrer  otro  lance  de 
aquel  juego,  que  havia  entablado  en  la  vida  de  este 
hombre.  Cosa  maravillosa,  pero  cierta:  los  pasos  que 
daba  él  para  acercarse  acia  su  Patria,  los  dirigía  el 
Señor  para  afianzar  su  establecimiento  en  esta  Amé- 
rica. 

Los  designios  de  regresarse  á  la  presencia  de 
sus  Padres,  le  acordaron  la  abligacion  que  ya  se  ha- 
via formado  en  el  aranzel  de  su  atención  y  de  su  po- 
lítica, de  pasar  antes  á  Querétaro,  a  despedirse  de  su 
Tío  Don  Juan  Vázquez  Terreros»  Mas  ¿qué  pensáis 
que  estos  oficios  de  urbanidad  y  de  respeto,  no  han 
de  ser  para  Pedrq  grillos  fuertes  que  le  impidan  la 
execucion  de  su  proyedo?  El  lleva  en  la  modesta 
compostura  de  sus  ojos",  en  la  circunspección  de  sus 
palabras,  en  la  arreglada  serie  de  sus  obras,  y  en  su 
modo  christiano  de  pensar,  un  imán  poderoso  que  se 
arrastra  los  corazones  de  los  hombres. 

Para  Pedro  fue  una  misma  cosa  entrar  á  la 
Casa  de  su  Tio,  que  entrar  en  las  confianzas  de  su  pe- 
cho: asi  como  halló  abiertas  las  poertas  de  aq.uella 
Casa,  asi  también  halló  las  del  corazón:  y  no  fue  para 
Don  Juan  Vázquez  aquel  Joven  Sobrino  suyo,  sino 
un  Ángel  enviado- de  Dios,  para  que  le  dirigiese  y 
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ercaniinase  sus  negocios,  y  para  que  lo  descargase 
del  mayor  peso  de  ellos,  y  desempeñase  el  nc;?ocio 
n^as  importante,  qual  fue  la  execucion  de  su  ultima 
voluntad  tesiam.entaria.  Prádico  Pedro  y  experimen- 
tado en  esta  facultad,  satisfizo  de  lleno  las  confianzas 
del  Tío,  que  murió  á  pocos  dias,  y  dio  segunda  prue- 
ba de  su  fidelidad  y  christiandad  en  la  puntual  exe- 
cucion de  su  Albaceasgo. 

¿Mas  qué  digo,  Señores^  Faltaría  yo  á  la  ver- 
dad, que  debe  ser  el  caraíler  de  mi  Oración,  si  dixera 
solo  que  satisfizo  y  que  cumplió  con  las  obligaciones 
de  Albacea.  No  solo  esto  hizo  Pedro;  sino  que  dan- 
do un  paso  mas  allá  de  lo  que  ellas  pedían,  hizo  mas 
de  lo  que  era  su  obligación.  El  quebranto  fatal  que 
padeció  la  Casa  de  Don  Juan  Vázquez,  no  podía  me- 
nos que  disminuir  considerablemente  aquel  caudal  de 
que  se  havian  de  hacer  las  mandas,  los  legados,  y  las 
particiones  entre  los  Herederos.  Mas  qué  ¿se  emba- 
razó por  esto  el  Aibacea?  ¿Se  aprovechó  de  aquella 
pérdida  para  hacer  su  ganancia?  ¿Se  valió  de  este 
acaso,  como  de  velo,  para  cubrir,  ó  su  inacción  y  des- 
cuido, ó  sus  negociaciones  clandestinas  y  secretas  con 
el  resto  de  aquel  caudal?  Asi  lo  hicieran  otros,  á  quie- 
nes no  alentara  un  espíritu  tan  noble  y  generoso  co- 
mo el  de  nuestro  Pedro.  El  se  hizo  una  forzosa  obli^ 
gacion  de  resarcir  el  daño:  El  se  formó  una  especie 
de  religión  en  reparar  aquella  quiebra:  y  empellado, 
con  el  mayor  fervor,  en  sostener  la  Casa,  que  se  le 
havia  confiado  á  sus  honrados  hombros,  se.  dedicó  al 
comercio,  valiéndose  de  sus  lícitos  arbitrios,  y  mane- 
jándose, no  ya  como  Albacea,  sino  como  amoroso 
Padre,  para  cumplir  las  mandas  y  legados,  y-  dar 
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el  contento  mas  caval  á  los  Herederos,  que  supo 
pt!.rociaar,  hasta  havcrlos  colocado  en  el  destino  que 
eilos  mismos  eligieron. 

Entonces  fue,  quando  obligado  á  poner  Casa, 
á  conducir  Caxeros,  á  salarear  Criados,  y  á  fomen- 
tar familia,  descubrió  aquellos   dones  celestiales  de 
govierno  y  de  prudenci-a,  que  lo  hacian  acreedor  á 
ios  respetos  mas  venerables.  Nótenla  que  embidiar 
su  Casa  al  mas  rígido  MonastcTío:  no  moraban,  en  ella 
sino  elsikncio,  la  soledad  y  el  recogimienüo:  los  mue- 
bles de  mayor  aprecio  eran  los  libros  devotas:  las  mas 
continuas  ocupaciones  de  lots  Criados  y  Dependientes 
eran  Jos  exercicios  piadosos,  las  incesantes  Oraciones, 
y  la  freqüencia  de  Sacraraentosf  pero  las  músicas,  los 
juegos,  los  saraos,  y  las  dfemás  mundanas   diversio- 
nes, todas   estaban  inviolablemente  desterradas  de- 
ella,  y  aun  conminados  los  Caxeros  con  la  misma  pena 
si  se  hallasen  infraftores  de  aquellas  leyes^ 

^,Quien  duda,  que  el  exemplo  que  nuestro  Jo- 
ven les  daba,  era  la  fuerza  toda  del  precepto,,  y  qae 
antes  de  intimarles  con  la  voz  aquel  áranzel  de- 
voto, se  los  ponía  á  los  ojos  praéticado  en  su  pro- 
pria  Persona?  Ello  es  cierto,  que  si  las  compañías  y 
las  amistades  que  trabarnos,  son  un  antecedente  ne- 
cesario que  infiere  lo  que  somos:  y  que  es  verdad  cons- 
tante lo  que  aun  el  mundo  nos  repite:  Dime  con  quien 
andas^y  te  diré  quien  eres:  nuestro  Joven  no  tuvo-,  ni 
apreció,  ni  alguna  vez  buscó  mas  Amigos,  que  las 
Personas  religiosas'  y  devotas:)  y  no  eran  sus  diver- 
siones otras,  que  los  Colegios  Apostólicos  d-e  la  San- 
ta Cruz  de  Querétaro,  dde  San  Fernando,  quando  pa;» 
saba  á  Máxíco.. 
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Mas  quando  veis  á  Pedro  embarazado  en  los 

negocios  del  comercio^  quando  Ío  veis  tan  afanado  y 
sudando  en  el  puntual  cumplimiento  desús  empleos, 
encomiendas  y  correspondencias,  no  imaginéis  que 
alii  lo  ha  llevado  eí  espíritu  vil  de  la  codicia:  no  lo  lle- 
va, sino  su  proprio  honor,  y  la  noble  ambición  de 
sostener  aquella  Casa:  no  lo  lleva,  sino  el  odio  mor- 
tal y  la  aversión  con  que  ha  mirado  siempre  ala  ocio- 
sidad. Como  no  era  del  número  de  aquellos,  que  no 
saben  apreciar  (porque  no  lo  conocen)  quan  suave  es 
y  gustoso  el  pan  que  se  fabrica  con  el  trabajo  pro- 
prio délas  manos,  siempre  gustó  del  pan  de  su  tra- 
bajo. Y  sin  embargo' de  que  el  caudal  que  havia  ad- 
quirido 5^a,  le  brindaba  á  que  desfrutase  las  delicias 
de  un  descanso  inocente,  renunció  las  delicias  del 
descanso,  porque  no  fracasase  su  inocencia  en  los  es- 
collos de  una  peligrosa  ociosidad. 

El  destino  piadoso  que  les  daba  á  sus  rique- 
zas, decía  qual  era  el  espíritu   con  que  las  procuraba. 
Los  Pobres  socorridos^  las  Viudas  remediadas  ^  las 
Doncellas  dotadas^  y  los  Templos  del  Dios  Vivo  en- 
riquecidos y  adornados:  estos  son  los  Padrones  in- 
mortales que  califican  la  inocei^ia  de  aquellas  quan- 
tiosísimas  ganaDcias,  Y  aun  no  se  contentó  con  dar- 
les un  destino  tan  piadoso,  quiso  santificarías  rhas,  y 
consagrarlas   mas   cerca   del   Santuario.    Vosotros, 
Huertos  cerrados  del  Esposo,  decid,  ¿quantos  au- 
mentos debéis  á  esta  mano  benéfica?  Decid,  ¿qaantas 
Esposas  dio  á  el  Cordero  sin  mancilla?  Di  tú,  Ilustre 
Ciudadano  de  Qnerétaro,  repite  la  expresión  que  le 
dixiste  á  Pedro,  quando  admirado  de  vénque.enun 
día  mismo  haciaasu  religiosa  Profesión  dos  Vírge--, 
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nes  de  aquellas,  á  quienes  él  havia  dotado,  le  dixiste 
con  chiste:  Ta  V,     Señor  Don  Pedro,  no  se  contenta 
con  dar  á  Christo  de  una  en  una  las  Esposas.  A  que 
él  te  respor>dió  con  igual  donaire:  S¡\  si:  To  me  dedi- 
co  á  dar  Esposas  d  Jesu-Cbristo,  para  que  quando 
yo  la  busque.,  me  la  dé  él  de  su  mano.  Asi  ofrecía  á  el 
Señor,  en  el  Altar  de  su   piedad,  las  primicias  de  sus 
riquezas:  y  asi  daba  pronósticos  seguros  de  las  co- 
sechas abundantes  que  havia  de  levantar  después  la 
Religión  en  los  inmensos  Campos  de  caudal  que  le 
tenia  depositado  Dios  en  las  entrañas  de  la  tierra^  por- 
que no  hay  que  dudar,  sino  que  la  piedad  y  religión 
fue  (por  decirlo  asi)  la  pasión  dominante  de  nuestro 
Héroe. 

La  Ciudad  de  Querétaro,  que  havia  sido  tes- 
tigo de  estas  heroicidades,  pasó  á  ser  Panegirista  del 
Héroe:  asi  como  fue  el  Teatro  donde  lució  su  virtud, 
fue  también  el  primer  Tribunal  en  que  se  premió  su 
mérito.  No  teniendo  por  justo,  que  Antorcha  tan  re- 
fulgente se  escondiese  bajo  del  Celemín,  procuró  co- 
locarla en  el  candelero  para  que  alumbrase  á  todos. 
Y  ved  aqui  un  nuevo  linage  de  batalla  entre  la  hu- 
mildad y  la  Justicia:  e^,  empeñada  en  galardonar  el 
mérito :  aquella,  obstinada  en  huir  del  galardón:  la 
Justicia  se  armaba  con  el  claro  conocimiento  de  las 
nobles  circunstancias  y  recomendables  prendas  del 
Sugeto:  la  Humildad  se  atrincheraba  en  el  bajo  con- 
cepto de  sí  proprio.  Venció,  al  fin,  la  Justicia:  tomó  el 
ultimo  partido  de  la  fuerza:  lo  obligó  á  que  admitiese 
el  empleo  de  Alcalde  Ordinario,  impaciente,  de  que 
tanto  caudal  de  dotes  y  carismas  de  piedad  y  virtud, 
estuviese  estaacado  en  los  recintos  cortos  de  una  Casa. 

Ja- 


Jamás  se  vio  en  el  mundo  elección  mas  acer- 
tada. Dios,  que  puso  en  el  corazón  de  aquel  Ayunta- 
miento el  noble  di¿l:amen  de  elegirlo,  parece  que  sa- 
lió por  fiador  de  ios  aciertos  del  Eledo:  Cooperó  fe- 
lizmente á  sus  resoluciones  y  sentencias,  y  se  vio  en^ 
pocos  dias,  por  los  efedos,  que  era  elección  del  Cie- 
lo la  que  havian  celebrado  tanto  aquellos  Ciudada- 
nos. La  primera  atención  del  nuevo  Alcalde  fue  pro- 
curar que  se  observase  con  mas  exáditud  en  su  fami- 
lia la  regularidad  y  la  justicia:  entendiendo,  que  los 
consejos  del  Apóstol  San  Pablo,  no  se  encaminaban 
solo  á  los  Obispos,  sino  también  á^los  demás  Supe- 
riores y  á  los  Jueces:  cuidó  siempre  de  que  su  Casa 
y  su  familia  sirviese  de  exemplar  á  aquellos  Jueces, 
que  no  estienden  la  vara  del  castigo,  que  les  puso  en 
las  manos  la  Justicia,  sino  para  herir  á  los  estraños, 
olvidados,  entretanto,  de  sus  domésticos:  los  prime- 
ros en  quienes  descargaba  el  rayo  de  su  furor  chris- 
tiano  y  de  su  zelo,  eran  los  proprios  Criados  y  De- 
pendientes de  su  Casa. 

Ya  se  dexa  entender  con  esto,  quales  serian 
los  frutos  de  paz  y  de  justicia  que  cogia  en  lo  res- 
tante de  aquel  Pueblo.  Las  superiores  luces  de  que 
estaba  dotado^  la  aplicación  constante  á  las  fatigas 
del  trabajo;  el  consejo  de  hombres  prudentes  y  pia- 
dosos que  buscaba  continuamente  en  sus  negocios  ar- 
duos; y  sobre  todo,  el  pasmoso  desinterés  con  que  se 
manejaba,  lo  hicieron  ser  terror  de  los  infames  liber- 
tinos, y  delicia  de  los  honrados  y  de  los  justos:  par- 
que aplicando  la  mano  del  rigor,  para  arrancar  la 
yerva  emponzoñada  de  los  vicios;  trabajaba  con  la 
Qtra  en  sembrar  las  virtudes.  ;  -^^  ;h%-.-   -  -■■■'■ 
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Ya  se  le  vio,  alguna  vez,  valerse  del  chiste  y 
de  la  jocosidad,  para  lograr  can  esto,  lo  que  la  aus- 
teridad y  lo  severo  no  havian  podido  conseguir:  in- 
ventó un  nuevo  arbitrio,  para  hacerse  aborrecible  y 
enfadosa  á  sí  misma  la  en^Joriaguez, }''  quando  ésta  lo 
primero  que  abandona  es  la  vergüenza,  consiguió  el 
nuevo  Alcalde,  que  se  avergonzase  tsic  vicio,  y  que 
asi  avergonzado  huyese  de  su  Jurisdicción.  A  estos 
cuerdos  arbitrios,  con  que  purificaba  la  Ciudad,  jun- 
taba una  dulzura  y  suavidad  de^  espíritu,  con  que  se> 
hacía,  á  un  mismo  tiempo,  objeto  del  respeto  y  del 
ainor.  ¿Qué  miserias  no  remedió?  ¿Qué  desgracias  no 
precavió?  ¿Qual  fue  jamás  el  pobre  que  salió  des- 
consolado de  su  presencia?  ¿Qual  fue  el  Litigante  que 
se  pudo  quexar  justamente  de  no  ser  atendidos  sus 
derechos?  Aun  aquellos  á  quienes  daba  la -Ley  una 
repulsa  desabrida  en  sus  injustas  pretens'ones,  lleva- 
ban, á  lo  menos,  el  despacho  favorable  del  trato  hu- 
mano y  benigno,  con  que  el  Juez  los  desengañaba. 

Mucho  siento,  que  las  acciones  de  nuestra 
Magistrado  se  hayan  llevado  tanta  parte  del  tiempo, 
que  yo  necesitaba  para  mas  gloriosas  empresas,  pero 
mucho  mas  siento  no  poder  recopilarlas  todas,  y  ver- 
me precisado  á  sellarlas  con  el  silencio.  Culpad  pues, 
á  la  velocidad  con  que  vuelan  estos  cortos  instantes^' 
destinados  para  desahogo  de  una  justa,  religiosa  y 
debida  gratitud:  y  solo  medid  por  el  dedo  que  os  he 
dibuxado  en  esta  tabla,  los  tamaños  del  Gigante  que 
haveis  venido  á  honrar. 

Pero  no  os  olvidéis  de  que  su  vida  era  un  jue- 
go, en  que  se  divertía  la  Divina  Providencia:  y  aten- 
ded á  otro  lance,  en  que  Dios  hizo  ver  que  era  su 
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voluntad  positiva  establecerlo  y  detenerlo  en  este 

Reyno.  El  amor  al  sosiego  y  la  quietud^  el  deseo  de 
llevar  á  sos  Padres  el  consuelo  mas  apreciable  de  su 
asistencia  personal,  y  el  temor  de  que  su  inocencia 
naufragase  entre  el  Scyla  y  Carybdis  de  riquezas  y  li- 
bertad, le  persuaden  segunda  vez  dar  la  vuelta  á  su 
Patria:  él  se  resuelve  á  ello,  pero  con  tal  secreto, 
que  aun  á  su  mano  siniestra  le  esconde  los  movimien- 
tos que  á  este  fin  executa  la  derecha.  ¿Pero  que  secre- 
to puede  haver,  para  aquel  que  á  fondo  registra  los 
corazones  de  los  hombres?  Dios  que  ya  havia  desti- 
nado á  Pedro  para  que  trabajase  en  esta  América  á 
beneficio  de  uno  y  otro  mundo,  descubrió  este  secre- 
to á  cierta  Esposa  suya,  Religiosa  Capuchina:  á  esta 
toma  por  órgano  para  notificar  á  Pedro  sus  desig- 
nios, aunque  baxo  el  velo  de  una  respetable  obscuri- 
dad. La  Santa  Religiosa  usa  de  la  facultad  que  le  dá 
Dios,  y  haciéndole  patente  á  Pedro  (con  asombro 
dfi  m.ismo)  los  arcanos  mas  escondidos  en  el  seno  de 
su  corazón,  lo  disuade  del  viage  meditado,  lo  obliga 
á  variar  de  proyedos,  y  le  vaticina  muchos  sucesos, 
que  vio  después  verificados  en  lo  restante  de  su  vida. 
Pensaríais  que  con  esto  terminaba  el  juego  de 
la  Divina  Providencia,  y  que  no  le  restaban  otros  lan- 
ces á  la  vida  de  este  hombre,  pero  aguardad  un  po- 
co y  veréis,  que  quando  él  no  pensaba  en  otra  cosa, 
que  en  procurar  su  moderada  subsistencia,  por  los  lí- 
citos medios  del  Comercio,  se  halla  impensadamente 
empeñado  en  la  Mineria.  Fuera  preciso,  que  el  tiem- 
po destinado  para  daros,  aunque  en  compendio,  los 
lances  de  su  vida,  lo  emplease  todo  en  este,  para  po-; 
ñeros  á  la  vista  las  raras  circunstanciaSj  los  caminos • 
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estraños,  y  los  extraordinarios  medios  por  donde  en- 
tró á  esta  rica  Provincia. 

Pero  ¿qué  digo,  entró?  No  entró  por  su  pro- 
pria  voluntad.  Dios  fue  quien  lo  conduxo,  y  quien 
casi  por  fuerza  lo  obligó  á  entrar  en  ella.  Subscribi- 
réis á  mi  divítamen,  si  sabéis  que  los  clamores  repeti- 
dos de  una  noble  correspondencia  y  amistad,  juntos 
á  los  consejos  respetables  de  Sabios  Religiosos,  en 
cuyos  labios  escuchaba  su  reverente  sumisión  la  voz 
de  Dios,  y  su  piadosa  generosidad  é  inclinación,  de 
subvenir  á  la  necesidad,  y  hacerse  útil  al  público, 
esos  fueron  los  lazos  que  lo  ataron  al  ilustrísimo 
Cuerpo  de  la  Minería:  manifestando  asi,  quan  lexos 
estaba  de  que  la  codicia  ó  la  ambición  lo  hiciesen 
correr  tras  del  oro:  el  oro  mismo  sí:  el  oro  mismo 
(bien  lo  puedo  decir )  el  oro  mismo,  como  si  conocie- 
se el  alto  empleo  á  que  lo  havian  de  destinar  aque- 
llas manos,  corria  tras  de  Pedro^  porque  ni  el  nom- 
bre solo  de  codicia  ó  ambición  debe  mezclarse  en  la 
historia  de  un  hombre,  á  quien  la  sola  voz  de  Reli- 
gión^ urgencias  del  Monarca^  ó  utilidad  pública^  lo  ha- 
cían  abrir  francamente  sus  cofres,  derramar  sus  teso- 
ros, agotarlos  y  sacrificarlos,  sin  temor  de  quedar, 
por  eso,  expuesto  á  la  mendicidad. 

¿No  son,  por  ventura,  estos  los  colores,  en 
que  debe  mojarse  el  pincel,  para  pintar  la  virtud  del 
desinterés  y  del  despego  á  las  riquezas?  ¿Quales  se- 
ñas me  pediréis  de  esta  virtud,  que  no  os  las  muestre 
en  Pedro?  ¿Serenidad  de  espíritu  y  tranquilidad 
igual  en  las  ganancias  que  en  las  pérdidas?  Pues  sa- 
bed, que  el  mismo  efeéto  hacía  en  su  corazón  la  noti- 
cia de  una  riquísima  Labor  que  havia  encontradose, 
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que  la  de  haverse  hundido  los  Planes  mas  preciosos. 
Siempre  con  un  sen:ib]ante  sereno  atribuía  á  Dios  to- 
das las  cosas.  j,Me  pediréis  unos  bríos  bastantes  para 
emprender  obras  magníficas  á  costa  de  gran  suma  de 
caudal?  No  será  otro  el  objeto  de  vuestra  admira- 
ción en  mi  segunda  Parte,  sino  la  multitud  de  empre- 
sas grandes,  ó  concluidas  gloriosamente,  ó  meditadas 
con  prudencia,  ó  promovidas  con  la  mayor  aftividad. 
¿Me  pediréis,  acaso,  una  entera  y  total  confianza  en 
la  pureza  de  las  manos  estrañas,  de  que  le  era  preci- 
so valerse  en  el  inmenso  campo  de  intereses  que  esta- 
ban á  su  arbitrio?  Hallareis  que  jamás  aneló  á  saber 
el  caudal  que  tenia,  ni  quiso  hacer  balance  de  él,  por- 
que lo  veía  con  suma  indeferencia^  ni  aun  quando  vio 
patente  el  abuso  que  se  hacía  de  sus  haberes,  admi- 
tió otra  venganza  que  la  de  perdonar  el  delito. 

Pero  ¿porqué  havia  de  rendirse  á  la  ambi- 
ción, quien  no  supo  rendirse  á  enemigos  mas  podero- 
sos? ¿Salió  triunfante  siempre  y  vidorioso  en  las  ba- 
tallas mas  sangrientas^  y  havia  de  ser  despojo  infame 
de  QstQ  vicio?  Bien  puedo  yo  correr  los  velos,  para 
que  registréis  el  seno  de  su  corazón,  seguro,  que  no 
encontrareis  en  él  borrón  alguno  que'  ofenda  vuestra 
vista:  no  tengo,  no,  necesidad  de  ir  á  buscar  en  la 
oficina  de  la  Eloqüencia  algún  'artificioso  disimulo, 
que  sirva  de  cortina  á  las  acciones  que  debo  referir 
en  este  augusto  sitio^  antes  puedo  decir,  que  no  tengo 
otra  regla  para  medir  el  Coloso  que  venís  á  admirar, 
sino  es  el  Evangelio  mismo:  y  que  no  es  otro  el  dia- 
rio de  las  virtudes  que  pradicó,  sino  el  Decálogo  sa- 
grado á  que  se  procuró  ajustar. 

¿Qué  humildad  tan  profunda  no  mostró,  aun 
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en  medio  de  las  aclamaciones  y  loi  aplausos,  con  que 
el  mundo  se  daba  prisa  á  fesíeiarío?  Escritos  siempre 
én  su  conocimiento  los  indelebles  caraderes  de  su 
terreno  origen,  jamás  se  olvidó  de  que  era  polvo  y 
ceniza.  La  pareimonia  y  frugalidad  de  su  mesa^  la 
modestia  y  honestidad  de  sus  vestidos^  la  abstracción 
y  retiro  d,e  la  Corte^  y  la  fuga  perpetua  que  hacía  á 
los  obsequios  ya  las  veneraciones,  esos  son  los  testi- 
monios mas  solemnes  de  su  humildad;  efedos  eran  de 
ella  aquel  respeto  con  que  trataba  a  sus  Superiores^ 
aquella  urbanidad  con  que  trataba  á  sus  iguales,  y  la 
afabilidad  con  que  trataba  á  sus  inferiores.  Aun  aque- 
lla blandura  y  suavidad  dé  "voz  niostraba  lo  distante 
qué  estaba  el  corazón  del  orgullo  y  de  la  sobervia. 
No  supieron,  los  que  le  acompañaron  por  el  dircurso 
lodo  de  su  vida,  qué  tono  era  de  voz  el  de  su  cólera; 
porqué  no  permitió  que  la  encendiesen  los  soplos  del 
amor  proprio;  antes  la  sufocaba,  repasando,  desde  el 
punto  que  percibía  su  primer  movimiento,  las  leccio- 
nes de  sufrimiento  que  le  dio  en  la  Cátedra  de  la 
Cruz  el  Divino  Maestro  de  la  humildad. 

Su  amistad,  su  comunicación,  y  las  confianzas 
de  su  pecho,  ¿á  quien  las  comunicó,  sino  á  los  Reli^ 
giosos  pobres,  prefiriendo,  aun  en  estos,  á  los  que  por 
su  clase  de  Conversos  ó  de  Legos,  tienen  mas  cone- 
xión con  la  humildad?  Con  estos  sí,  con  estos  (ape- 
nas lo  creeréis)  exercitaba  los  oficios  de  Sirviente  ó 
Criado,  estando  tan  pendiente  de  su  voz,  y  tan  atento 
á  su  servicio,  como  pudiera  hacerlo  el  Siervo  mas 
puntual.  Y  ?,qual  pensáis  que  era  la  respuesta  que  daba, 
quando  se  le  reconvenía  de  tanto  exceso?  Escuchadla 
y  pasmaos:  Pues  p,qué  soy  yo,  decia,  sino  un  Pilhua  - 
nejo  de  N.  P.  S.  Francisco?  Se 


;  '  '  Sé  emplearía:  justamente  vuestra  admiración 
en  lo  que  acabáis  de  escuchar,  si  acciones  mas  heroi- 
cas no  la  pidieran  de  justicia.  En  su  ilustre  pureza  y 

-honestidad  tenéis,  cierto,  un  objeto  digno  de  la  ma- 
yor admiración.  Ceñido  siemipre  á  aquellos  límites 
que  le  puso  el  temor  santo  de  Dios,  no  tuvo  ni  la  em- 
bidia,  ni  la  temeridad,  motivo  ó  fundamiento  el  mas 
ligero  para*  emplear  su  mordacidad.  En  la  noble  y 
virtuosa  Consorte  que  le  dio  (por  caminos  prodigio- 
sos y  admirables)  la  voluntad  de  Dios,  se  cifraron 
para  él,  y  se  recopilaron  todos  los  individuos  de  aquel 
sexo.  Ninguna  otra:  ¿Si  lo  osaré  decir?  Ninguna  otra 
tuvo  lugar  en  los  deseos  de  su  corazón:  bien  lo  puedo 
afirmar^  porque  á  no  ser  así,  ¿qué  Castillo  pudiera  li- 
sonjearse de  inconquistable  á  las  fuerzas  de  una  pa- 
sión auxiliada  del  oro?  ¿Qué  plaza  no  se  rindiera  á 
estos  bloqueos?  ¿Pero  que  hay  que  admirar,  si  la  ro- 
bustés  de  su  espíritu  estaba  alimentada  con  el  Pan  de 
los  Angeles,  y  con  la  Sangre  del  Cordero,  que  engen- 
dra y  hace  Vírgenes?  Vosotros  mism^os  admirabais  el 
fervor,  la  piedad,  la  humildad  y  la  veneración,  con 
que  se  presentaba  delante  del  Señor  en  su  augusto 
Templo:  y  después  de  ha  ver  expiado  en  el  Tribunal 

„de  la  Penitencia  los  delitos  de  su  fragilidad,  se  acer- 
caba á  la  Mesa  del  Altar,  á  nutrirse  y  fortalecerse 
contra  los  enemigos  del  espíritu. 

De  alli,  de  aquella  Mesa  sacaba  los  socorros 
necesarios  para  andar  el  camino  de  la  vida:  pues  mi- 
rando alli  á  Dios  como  Autor  de  todas  sus  fortunas, 
como  Dueño  de  todos  sus  afedos,  y  como  apoyo  de 
todas  sus  esperanzas:  nada  emprendía  que  no  fuese 
por  la  gloria  de  Dios:  nada  esperaba,  si  no  era  de  la 
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mano  de  Dios:  j"^  nada  obraba,  sí  no  era  refiriéndolo  á 
Dios.  ¡Que  campo  tan  inmenso  se  me  abria  aqui,  parU 
correr  por  todas  las  virtudes,  con  que  él  hizo  ver,  que 
no  son  las  riquezas, sino  el  abuso  de  ellas,  quienapar- 
ta/de  su  Criador  el  corazón  del  hombre!  El  que  estoy 
yo  alabando,  lexos  de  servirse  de  ellas  para  fomentar 
el  orgullo,  la  ambición,  y  las  demás  pasiones  de  la 
alma,  las  santificó  cojí  el  destino  religioso,  piadoso  y 
misericordioso  que  les  dio,  como  lo  vais  á  ver  en  mi 
segunda  parte. 

■  -i 

DExad  para  otros  Ricos  necios,  persuadirse,  á  que 
sus  bienes  les  vinieron  de  las  manos  de  una  for- 
tuna ciega,  que  se  finge  el  derecho  de  repartirlos  á  su 
antojo^  ó  que  son  frutos  de  una  industria,  que  con  ha- 
bilidad y  con  talentos  se  supo  aprovechar  de  las  ocur^ 
rencias  favorables.  Nuestro  Conde  no  los  miró,  sino 
como  un  depósito  sagrado  que  Dios  puso  en  sus  ma- 
nos, para  que  lo  entregase,  luego  al  punto  que  sona- 
sen en  sus  oídos  los  clamores  de  la  necesidad:  los  miró 
como  un  fondo  de  religión  y  de  piedad,  por  las  ofren- 
das que  podia  hacer  á  Dios,  y  por  los  socorros  que 
podia  ministrar  á  los  pobres:  los  miró  como  símbolos 
de  los  futuros  bienes  permanentes,  que  Dios  tiene  pro- 
metidos á  los  que  le  sirven,  y  como  recompensas  que 
hace  Jesu-Christo  á  los  que  buscan,  antes  que 
qualquiera  otra  cosa,  el  Reyno  de  los  Cielos. 

Porque  (confesémoslo,  Señores,  y  repitamos 
ahora  las  tpismas  expresiones  que  tantas  veces  oímos 
en  voca  de  la  admiración)  digamos  que  los  biones  de 
fortuna,  que  las  grandes  riquezas  y  la  prosperidad 
de  nuestro  Conde,  en  todos  sus  negocios  y  dependen- 
cias. 


as- 
cías,  fueron  una  como  bizarra  ostentación  que  quiso 
Dios  hacer  de  su  magnificencia  y  su  peder:  qae  der- 
ramó el  Señor  sus  bendiciones  sobre  esta  Casa:  que 
prosperó  gloriosamente  sus  inocentes  afanes  y  traba- 
jos. Mas  qué  ¿abusó  de  estas  riquezas  el  Conde  de 
•Regla?  ¿Lo  hicieron  ellas  que  se  olvidase  de  Dios  y 
de  su  obligación*?  ¿Hicieron  en  su  corazón  impresio- 
nes de  orgullo  y  de  sobervia?¿Lo  induxeron  al  luxo, 
á  la  incontinencia,  á  el  juego,  ó  á  la  ociosidad,  que 
son  los  efedos  ordinarios.de  la  opulencia?.  Antes  bien, 
no  eran  para  él  apetecibles,  sino  por  la  facilidad  y 
proporción  de  reparar  las  desgracias  de  una  fortuna 
adversa.  No  tenian  otra  cosa  de  preciosos  los  metales 
del  oro  y  plata,  sino  poder  lucir  en  el  Santuario,  po- 
derse colocar  en  los  Altares,  y  poder  form^ar  de  ellos, 
no  menos  Murallas  y  Baluartes  que  defiendan  la  Fe 
de  Jesü-Christo,  que  Ministros  y  Esposas  que  le  sir- 
van. 

Los  primeros  pasos  que  dio  en  el  Campo  de 
la  Mineria,  fueron  como  el  Oróscopo  feliz  de  sus  ri- 
'  quezas:  ellos  fueron  un  a£i:o  de  humildad  la  mas  he- 
roica, y  una  obra  de  misericordia  la  mas  fina.  Traed, 
si  nó,  á  la  memoria  aquel  suceso,  que  no  la  borrará 
jamás  el  tiempo,  mientras  dure  entre  vosotros  la  noti- 
cia del  Sccavon.-  Acordaos  de  la  resolución  que  ha- 
via  tomado  aquel  famoso  Minero  y  noble  Republica- 
no Don  Joseph  Bustamante,  de  abandonar  las  Minas 
y  retirarse.  Ya  lo  iba  á  executar:  ¡y  con  que  grandes 
pérdidas  déla  Mineria!  Quando  movido  el  Conde  de 
un  ínfluxo  respetable  y  religioso,  se  ofreció  á  fran- 
quear los  medios  necesarios  parala  habilitación  de 
aquella  empresa.  Pero  veed  los  arbitrios  que  inventa 
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SU  humildad,  para  hurtarles  .el  cuerpo  á  los  aplausos, 
que  preveíale  havia  de  dar  el  mundo  á  tal  acción. 
Alarga,  sí,  la  mano  para  evitar  Ja  ruina  de  la  Gasa^ 
pero  esconde,  entre  tanto,  el  rostro  para  que  no  se  se- 
pa el  Bienhechor:  contento  con  la  gloria  verdadera 
de  exercitar  una  obra  de  piedad,  renuncia  las  fantás- 
ticas del  aplauso  y  la  celebridad:  vistiendo  unas  en- 
trañas de  misericordia,  aventura  gustoso  su  caudal:  y 
desnudándose  del  amor  proprio,  se  niega  á  los  obse- 
quios y  á  las  veneraciones  que  le  debia  grangear  el 
título  de  Aviador. 

í. .«r  Mezclado  y  confundido  entre  los  .Criados  y 
Operarios  de  la  Mina,  el  primero  para  el  trabajo,  y 
el  último  para  el  descanso,  no  se  supo  que  él-era  el 
Dueño  de  las  Minas,  hasta  que  la  muerte  de  Busta- 
mante  corrió  el  velo  de  este  secreto.  O!  quien 
pudiera,  á  costa  de  una  larga,  pero  agradable  digre^ 
sioD,  poneros  á  la  vista  los  distinguidos  méritos  del 
Conde  en  éste  lance,  para  poner  su  Estatua  honrosa- 
mente en  el  Templo  de  la  amistad.  Todos  os  los  daré 
recopilados  con  deciros,  que  mientras  vivió  Don  Jo- 
seph  Bustamente,  no  tuvo  nuestro  Conde  otro  que- 
rer, otra  voluntad,  ni  otro  modo  de  pensar,  que  el  de 
su  fielisimo  y  digno  Amigo. 

^  ';  V  ¿Y  lograré  de  igual  fortuna  en  la  enumera- 
ción de  los  prodigios  que  obraron  su  misericordia  y  su 
|:eligion,  desde  esta  Época'?  ¿Podré  recopilar  en  una 
sola  clausula  el  Catálogo  incienso  de  obras  grandes 
que  llenaron  de  admiración  á  todo  el  mundo?  ■¿,Me 
será  permitido  reducir  á  núiTiero  los  auxilios  copio- 
sos y  oportunos,  con  que  acudió  á  libertar  el  crédito 
de  aquel  que  naufragaba  en  un  inquieto  Occeano  de 
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Acreedores,  á  sostener  á. aquel  que  se  acercaba  á  una 
ruina,  funesta^  á  evitar  en  aquella  ios  delitos,  á  que  la 
.conducía  Una  pobreza  suma,  acompañada  de  una  te- 
iiáz  persecución?  ¿Podré  contar  las  portentosas  su- 
mas de  dinero  que  expendió  en  los  designios  religio- 
sos de  estender  y  de  propagar  nuestra  Christiana  Re- 
ligión: de  que  oyesen  la  voz  del  Evangelio  las  Na- 
ciones mas  bárbarasf  y  de  queen  las  Católicas  Pfo^ 
vincias  de  esta  América  se  conservase  en  su  pureza 
la  Fé  de  Jesu-Cíiristo^  y  que  ¡se  desterrase  de  ellas  el 
vicio,  la  maldad,  la  usura,  el  luxo,  y  el  libertiñage? 
■ :.  Flablad  por  mí,  Colegios  Apostólicos  de  Pro- 

paganda Fide  de  San  Fernando.de  México,  de  Ta 
Santa  Cruz  de  Querétaro,  y  tu  Colegio  Santo  de  N. 
P.  S.  Francisco  de  Pachuca:  suplid  con  vuestras  vo- 
ces eloqüentes  álos  ojos,  lo  que  mi  voz  no  puede  de- 
clararles á  los  oídos.  Vosotros  cantareis  perpetua- 
mente, á  pesar  de  ios  tiempos,  con  lenguas  de 
piedras,  lo  que  no  alcanza  á  pronunciar  la  mia  con 
las  palabras,  que  es  preciso  se  circunscriban  en  dos 
instantes.  Decid,  no  ya  las  grandes  sumas  de  dinero 
que  derramó  en  la  fábrica  material  de  vuestra  habi- 
tación, de  vuestras  Huertas,,  de  vuestras  Enfermerías: 
decid,  no  ya  las  bendiciones  á  que  se  hizo  acreedor, 
y  que  desfrutará  perpetuamente  en  los  futuros  siglos, 
de  quantos  Religiosos  se  encerraren  dentro  de  esas 
paredes,  en  donde  han  de  encontrar  la  amplitud,  el 
descanso,  la  alegría,  y  las  comodidades  todas  que 
puede  apetecer,  quien  viene  huyendo  de  los  tráfagos 
y  bullicios  del  mundo,  para  darse  al  estudio,  á  la  con- 
templación, y  á  los  demás  religiosos  exercicios:  de- 
cid, no  ya  ios  Sacrifícios  que  diariamente  se  ofrecían 
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en  vuestros  Templos,  y  que  pasaron  de  cien  mil,  por 
su  Alma,  y  por  las  Almas  de  los  suyos. 

Decid,  sí,  los  intentos,  los  designios,  y  los  pro- 
yedos  que  tenia  allá  en  su  pecho  quando  esto  execu- 
taba:  Decid,  como  iodo  era  por  animar  y  habilitar  á 
los  Ministros  del  Altísimo,  para  que  trabajasen  en  la 
Viña  del  Padre  de  familias^  para  que  se  esmerasen  en 
arrancar  de  los  Campos  christianos  la  zízaña,  y  plan* 
tar  la  virtud^  para  que  no  faltasen  en  las  Campiñas 
de  la  iglesia,  Obreros  que  levantaran  la  Miez,  quan- 
do estuviese  madura  y  sazonada.  Decid,  que  estos  de- 
seos, que  esta  sed  insaciable,  de  que  el  Nombre  de 
Dios  fuese  reconocid:)  y  adorado  en  todo  el  mundo, 
Ip  indüxeron  á  la  santa  temeridad  de  hipotecar  con 
Escritura  pública  todo  su  caudal,  para  la  reducción 
de  los  Apaches,  y  de  toda  la  Provincia  de  Coahuila, 
situada  alNorte.  Decid,  que  los  deseos  de  que  la  Ma- 
gestad  del  todo  Poderoso  fuese  honrada,  no  menos 
con  los  cultos  exteriores,  que  con  el  interior  del  espí- 
ritu y  la  verdad,  lo  obligaron  á  reparar  varios  Tem- 
plos sagrados,  á  dotar  mas  de  quarenta  Religiosas,  y 
á  cooperar  con  quinientos  pesos  semanarios,  á  mas.de 
lo  que  dio  al  principio,  para  la  nueva  Fundación  de 
Capuchinas  en  Guadalupe.  Y  tú.  Monte  Real  y  Sa- 
cro de  Piedad,  á  quien  podré  llamar,  con  toda  reali- 
cal.  Monte  de  Dios,  Monte  pingue  y  opulento,  Mon- 
te en  que  tiene  puesto  Dios  su  agrado  y  complacen- 
cia: Tú  llevarás  de  una  en  otra  generación  la  memo- 
ria dulcísima  de  nuestro  Héroe,  que  para  redimir  al 
pobre  de  las  garras  del  logro  y  de  la  usura,  y  para 
prevenirle  los  auxilios  á  la  necesidad,  te  puso  el  fun- 
damento de  trescientos  mil  pesos. 

Nos 
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Nos  faltaría,  Señores,  el  espíritu,  á  mi  para 
decir,  y  á  vosotros  para  escuchar,  si  me  quisiera  yo 
empeñar  en  la  prolixa  relación  de  lo  que  hizo  nues- 
tro Héroe  en  testimonio  de  su  alta  religión.  El  supo 
dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios^  pero  no  se  olvidó  por 
eso  de  tributar  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar:  jamás 
estendió  con;mas  gasto  la  mano,  que  quando  la  alar- 
gó para  echar  en  las  Caxas  Reales  los  derechos  cor- 
respondientes de  su  plata,  y  para  subvenir  en  alguna 
parte  á  las  urgencias  del  Monarca.  Avergonzado,  de 
que  sola  la  Ley  de  la  justicia  y  la  razón  pusiesen  á 
los  pies  del  Soberano  la  porción  del  caudal  que  le 
pertenecía,  sin  dexarle  lugar  á  la  liberalidad  y  bizar- 
ria,"á  mas  de  haver  aumentado  el  Real  Erario  con 
mas  de  dos  millones  en  los  quintos,  y  con  novecíen-' 
tos  y  cincuenta  mil  pesos  en  préstamos  á  la  Corona: 
franqueó  voluntariamente  doscientos  mil  pesos  para 
la  construcción  de  un  Navio  de  guerra  que  se  agre- 
gase á  la  Armada  beligerante:  y  para  el  bastimento 
de  la  Tropa  sacó  de  sus  Graneros  tres  mil  cargas  de 

'trigo. 

Pero  ¿qué  fue  todo  esto,  para  quien  derra- 
mar la  sangre  de  sus  venas  sería  un  rasgo  pequeño  de 
aquel  gigante  amor  con  que  miraba  y  veneraba  á 
nuestro  Augusto  Amabilísimo  Soberano?  Me  esfor- 
zaría en  patentaros  este  amor,  este  respeto,  y  esta  ve- 
neración del  Conde  de  Regla  acia  nuestro  Católico  Mo- 
narca Carlos  ÍIL  si  no  esperara  yo  que  vuestros  ojos 
mismos  lo  han  de  ver  en  la  Carta  que  hará  común  la 

"Imprenta,  y  que  dexó  escrita  antes  de  que  entregase 
el  Alma  á  su  Criador.  Alli  lereis  los  sentimientos  mas 
sinceros  y  mas  puros  de  un  Vasallo,  qu€  no  quiso  ce- 
der 
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de'r»á  nadie,  ni  en  la  fidelidad  á  su  Rey,  n]  en  la.  ohe- 
'  diencia  ásií  Señór^  rii  "en  la  gratitud  á  su  amoroso 
Prptedor.  AlIÍTégisfrareis,  hasta  el  fondo,  un  córa- 
■  aori^que  fto'  admite;  al  éalir  de -^este  mundo,  otro  con* 
suelo,  sino  el  que  en  sus  Hijos  dex a  unos  forzosos  he- 
trederos  de  su  fidelidad  y  de  su  amor.  No  dixerais,  ^i- 
no  que  (como  otro  Moysés)  repartía  su  espíritu  entre 
?  sus  Hijos,  confiado  -en  que  él  por  sí'  solo  era,  bastante 
para  alentar  á  muchos.       ^  ^ 

?    '  Ello  es  cierto,  que  los  proyedos  que  tenia  nie- 

ditados  en  servicio  del  Rey  nuestro  Señor,  y  á  bene- 
-dcio  de  la  pública  utilidad  (los  que  cortó  su  sentida 
c- muerte)- son  tantos  y  tan  grandes,  que  cada  uno  pe- 
-dia  un  espíritu  gigante,  y  era  cada  uno  de  ellos  sjifi- 
:'ciente  para  graduar  de  Magnánimo  y  de  Héroe  á  su 
Autor.  El  pensaba  fundar  un   general  Hospicio  de 
^Huérfanos  y  Pobres  en  las  Ciudades  de  Querétaro  y 
iPachuca,  asi  cómo  en  la  Metrópoli  de  México.  El 
^pensaba  erigir  en  las  Ciudades  referidas  otros  sagra- 
,  dos  Montes  de  Piedad,  con  las  clausulas  mismas  del 
de  México.  El  pensaba  fundar  en  la  Corte  de  Méxi- 
co un  Convento  de  Descalzas  Reales,  á  imitación  del 
de  Madrid,  y  tuvo  para  este  efe£lo  impetrado  el  Real 
beneplácito,  y  aun  señalado  el  sitio  para  la  fundación. 
Los  honores  que  le  grangearon  tan  relevantes 
méritos^  los  títulos  magníficos  é  ilustres  con  que  lo  ce- 
lebraron los  mas  grandes  h(3mbres  del  mundo^  la  esti- 
mación que  hicieron  de  él  las  Togas,  los  Bastones  y 
las  Mitras^  las  gracias,  los  favores,  y  los  extraordina- 
rios privilegios  que  mereció  de  las  Coronas  y  las  Tya- 
ras,  darian   asunto  á  muchas  Oraciones.  Ya  le  llaman 
Apoyo  fiel  de  una  Christiana  Rehgion,  ya  le  llaman 
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padre  de  Pobres,  amparo  de  desvalidos*,  y  abrigo  de 

los  desamparados^  ya  lo  tratan  de  Sugeio  bien  dis- 
tinguido en  las  Repúblicas  del  qno  y  otro  mundo  por 

su  notorio  mérito.  ' 

Pero  ¿de  qué  le  servirían  las  momentáneas 
honras  de  los  hombres,  si  no  lo  huviese  honrado  Dios 
con  la  esperanza,  d^.  que  .en  aquel  severo-  Tribunal 
que  se  ha  de  levantar  el  dia  del  Juieio,se  le  ha  de  se- 
ñalar lugar  á  la  rnano  derecha  del  Juez?  Bien  sé,  que 
á  su  favor  está  ya  la  promesa  del  mismo  Juez  Divi- 
no, y  que  la  multitud  de  Pobres  á  quienes  vistió,  ali- 
mentó y  socorrió  en  sus  necesidades,  están  prontos 
para  salírle  á  recibir  é  introducir  eij  los  eternos  Ta- 
bernáculos^ pero,  como  también  sé,  que  todo  hombre 
es  pecador:  como  sé  que  ninguna  criatura  pnede  jus- 
tificarse en  presencia  de -su  .Criador,  y,  que  la  vista 
del  Señor  encuentra. manchas  hasta  en  los  mismos  An- 
geles: Yo  os  suplico  que  prosigáis, en  vuestras  Ora- 
ciones, y  que  pidáis  á  el  iodo  Poderoso,  purifique, 
con  la  Sangre  de  sti  Hijo  Sacratísimo,  las  manchas  é 
impurezas  que  huviere  descubierto  en  una  vida,  que 
aunque  fue  á  nuestros,  ojos  irreprehensible,  se  fue  á 
medir  con  otra  medida  muy  distinta  de  los  ojos  hu- 
manos. 

Yo  os  suplico  continuéis  vuestras  suplicas,  y 
que  repitáis  Jos  augustos  Mysterios  de  nuestra  Reli- 
gión. Ofreced  incesantemente  al  Padre  Eterno  el  Cuer- 
po Sacrosanto  del  Cordero,  que  se  quiso  ofrecer  sin 
desplegar  sus  labios,  como  vídima  de  expiación  por 
los  pecados  del  humano  Linage.  Los  títulos  de  Her- 
mano nuestro,  de  Síndico  y  de  Bienhechor,  que  supo 
'desempeñar  gloriosamente  el  Conde  de  Regla,  son 
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otros  tantos  Capítulos  que  empeñan  á  nuestra  grati- 
tud, para  que  derramando  nuestros  corazones  ante  el 
Tronade  la  Misericordia  y  de  la  Gracia,  pidamos  á 
el  Señor  se  digne  verlo  con  piedad,  y  colocarlo  en 
una  paz  inalterable  por  toda  la  eternidad:  repitiendo, 
mientras  viviéremos,  la  piadosa  deprecación  con 
que  la  Iglesia  lo  suplica,  y  diciendo,  que 
Requiescat  m  pace. 
Amén, 
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CARTA 

QUE  DEXO  ESCRITA 
A  SUS  HIJOS 

EL  SEÑOR  CONDE 

DE  REGLA, 

Con  el  designio  de  que  antes 

de  morir  la  leyesen  en  su 

presencia. 


,f;'";í';^;   v-  í^'iifHi^.'Jf-'v' --r'V^á^fH'V^^rfí?;  ,  .  u;t.  4i-v:>': 


.......  '         .■  . «  '       ■     í- 


^ 


Mados  Hijos  míos:  Voy  á  dar  cuenta  á  Díos,  y 
á  retirarme  del  cuidado  inmediato  de  voso- 
tros, teniendo  ya  dispuesto  y  ordenado,  se- 
gún la  reditud  de  mis  intenciones  y  deseos, 
quanto  he  podido  dexaros,  para  que  llevéis  adelante 
los  que  me  van  á  faltar  en  favor  del  Rey,  del  Estado 
y  vuestra  subsistencia.  Esta  es  la  última  vez  que  oi- 
réis mis  palabras  y  mis  consejos,  y  por  lo  proprio 
quiero  que  pongáis  en  ellos  toda  la  atención  que  os 
pido,  á  fin  de  separarme  de  vosotros  con  aquel  des- 
prendimiento santo  que  es  justo  tener  de  todo  lo  de 
este  mundo,  para  solicitar  y  esperar  mi  salvación  de 
las  inefables  misericordias  del  Cielo:  Este  discurso 
tiene  necesidad  de -ser  corto:  Los  instantes  me  son 
muy  necesarios  para  volver  sobre  mi  corazón  y  con- 
formidad, y  para  entregarme  tranquilo  á  obedecer  la. 
irremisible  ley  de  mortal:  y  asi  le  reduciré  quanto  pue- 
da, repitiéndoos  lo  que  muchas  veces  me  haveis  oído 
juntos  y  separados. 

Sea  pues  mi  primer  consejo,  encargo  y  orden, 
el  que  os  améis  tan  tiernamente  como  os  he  amado:  el 
que  viváis  en  tanta  unión,  como  si  yo  viviera  por  to- 
do el  tiempo  de  vuestros  dias:  y  que  procuréis  llevar 
ileso  ó  sin  mancha  el  honor,  la  moderación,  la  redti- 
tudj  la  caridad,  el  respeto  á  los  Superiores,  la  verdad 

con 


con  que  os  he  criado,  dedicándome  incesantemente  á 
inspirar  en  vuestros  corazones  aquellas  virtudes  en 
que  consiste  nuestra  Sacrosanta  Religión.  Animados 
de  esta,  y  socios  siempre  de  su  exercicio,  lograreis  los 
efedos  que  os  puede  prometer  sin  fatiga  vuestro  co- 
nocimiento: y  á  mi  me  aumentareis,  si  Dios,  como 
confio,  oye  mis  solicitudes,  la  gloria  que  me  reparti- 
rán sus  piedades:  y  con  esto  voy  al  segundo  encargo. 
Este  se  reduce  á  que  os  prestéis  el  auxilio  que 
necesite  el  otro:  áque  jamás  dexeis  de  vuestra  me- 
moria y  operaciones  el  trataros  y  veros  como  herma- 
nos: y  á  que  si  á  uno  le  falta  alguna  cosa  precisa  á  su 
decencia,  ocurráis  prontamente  cada  uno  á  socorrerle. 
^'irvoí/r  En  las  divisiones  y  repartimiento  de  lasque 
Vais  á  poseer  con  mi  última  bendición,'  he  procurado 
la  estabilidad  de  ellas:  Bien  quisiera  lograrla  en  todo, 
pero  si  no  lo  consiguen  mis  disposiciones,  haced  vo- 
sotros, de  modo,  que  se  verifique  lo  proprio  que  quie- 
ro y  debo  querer  en  este  tremendo  lance,  para  que 
Dios  os  bendiga  estos  bienes,  y  para  que  le  rindáis 
con  ellos  el  fruto  de  gozarlos,  dando  aquella  parte 
que  corresponda  á  sus  pobres,  de  quienes  os  mando 
que  seáis  muy  devotos. 

Llevad  en  quanto  hagáis  el  santo  temor  de 
'  Dios  por  principio  de  vuestras  operaciones:  solicitad 
•siempre  haceros  útiles  al  Próximo  y  al  Estado:  amad 
al  Rey  íntimamente,  y  sedle  sin  cesar  agradecidos^ 
pues  pocos  se  separarán  acaso  de  este  mundo,  que 
me  excedan  en  el  amor  con  que  le  llevo  en  mi  cora- 
zón, para  pedir  en  el  Cielo  que  sean  prosperados  sus 
dias,  y  que  le  llene  Dios  de  tantas  glorias,  como  pue* 
de,  aquí  y  en  aquella  Santa  Morada  de  los  Justos. 

Vues- 


s- 

Vuestra  Casa  es  un  exemplar  recomendable 
de  las  distinciones  con  que  el  adual  benigno  y  pia- 
doso Soberano  ha  honrado  y  visto  á  las  que  le  sirven 
y  desean  servir.  Mucho  deseara  haver  conseguido  lo 
primero^  pero  voy,  sin  duda  alguna,  con  la  confianza 
de  que  lo  he  procurado  en  quantas  ocasiones  pensé 
que  lo  podría  lograr.  A  este  fin  veréis  que  se  dirige 
el  primer  Mayorasgo  y  Título  de  vuestra  Casa,  y 
creo  que  os  dexo  bastante  que  considerar  en  él^  pues 
al  proprio  tiempo  que  incluye  el  fin  de  la  subsistencia 
y  decoro  del  que  la  lleve  en  primer  grado,  he  queri- 
do que  sea  con  una  ventajosa  utilidad  del  Real  Pa- 
trimonio, con  quien  es  justo  que  solicite,  aun  después 
de  muerto,  que  se  dividan  parte  de  5us  frutos,  para 
que  jamás  dexe  mi  posteridad  de  ¿erle  útil,  en  virtud 
de  haver  sido  formada  y  protegida  con  sus  piedades 
y  honras- 

En  los  otros  Mayorasgos  6  Vínculos,  y  en 
sus  succesiones,  hallareis  señaladas  mis  mas  justas 
ideas  sobre  vuestro  bien  y  sobre  vuestra  perpetuidad 
en  gozarlos  con  el  agrado  de  Dios.  En  ellos  no  he  te- 
nido otro  fin,  que  el  de  vuestra  durable  subsistencia: 
y  todas  las  Jeyes  ó  condiciones  con  que  los  dexo,  ma- 
nifestarán, según  examino,  que  mi  intención  es,  la  ex- 
plicada sobre  que  os  améis  y  honréis  vuestros  dias  y 
posteridad,  como  yo  he  solicitado  distinguir  los  mios, 
y  la  que  dexo  en  vosotros,  idolatrados  hijos  de  mi 
corazón.  Jamás  viváis  mas  contentos,  que  quando  se 
os  ofrezca  servir  á  vuestro  Soberano  y  al  Público,  y 
para  tener  este  gusto,  es  fuerza  que  siempre  solicitéis 
estar  prevenidos,  pues  de  no  ser  asi  nunca  podréis  lo- 
grarlo. Una  ocasión  de  estas  debe  apetecerse  y  bus*^ 

car- 


4. 
carse  con  ansia,  porque  os  aseguro,  que  rio  cuento, 
hace  muchos  años,  otro  placer  mas  aceptable,  que  el 
que  me  dá  la  memoria  de  que  he  deseado  y  procura- 
do servir  á  mi  amado  Soberano  y  á  la  Nación,  de 
quien  he  sido  Individuo  hasta  ahora. 

Vuestra  Madre,  cuya  virtud  y  recomendabi- 
lísimas prendas,  me  han  tenido  siempre  en  el  justo 

-  concepto  de  que  la  voy  á  encontrar  en  la  sacrosanta 

;  epmpañia  de  ios  Bienaventurados,  que  dan  incesante- 
mente á  Dios  alabanzas,  os  dexó  á  todos  en  la  mas 
tierna  y  débil  edad^  pero  no  por  eso,  y  porque  he 
procurado  haceros  menos  dolorosa  su  falta,  debe  se- 
pararse de  vuestra  memoria  y  de  vuestras  depreca-- 

¡íCtones  al  Cielo,  para  que  haya  conseguido  lo  proprio 
que  he  confiado.  Yo  he  hecho  con  el  mismo  fin  fre^ 
qüentes  recuerdos  de  su  bondad,  y  vuestras  obliga- 
ciones de  encomendarla  al  todo  Poderoso,  Criador  y 

-Salvador  nuestro:  y  pues  se  me  vá  acabar  este  gozo,     \ 
de  traeros  á  la  consideración  y  gratitud  á  vuestra 
digna  Madre,  conservad  lo  que  os  he  explicado  de  su 
sanísima  índole,  de  su  virtuosa  Alma,  y  de  su  piado- 

!  so,  moderado  y  benigno  corazón,  para  que  viváis  con 
.mas  gusto  contemplándola  en  el  Cielo,  y  pidiendo alli 
á  la  Deidad  inefable  de  mi  Dios  amado,  que  os  pros- 
pere, que  os  bendiga,  y  que  os  encamine  á  servirle  y 
venerarle  sin  cesar. 

Es  fuerza  que  cada  13 no  de  vosotros,  idola- 
trados hijos  mios,  toméis  aquel  estado  que  mas  con- 
sonancia tenga  con  vuestras  intenciones,  inclinacio- 
nes, ideas  ó  deseos^  pero  no  faltéis  á  que  su  eleccioa 
.sea  bien  acordada,  examinada  y  conferida  con  el  ho» 
^or,  con  el  juicio,  y  con  la  decencia  que  os  debe  pe- 
^..j;  dir 
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^,dir  mi  memoria  y  la  de  vuestra  Madre.  Ambos  he- 

I  [  tnos  hecho  quanto  nos  ha  sido,  respeíiivamente,  posÍ- 

"^Jtle,  para  vivir  con  el  decoro  heredado  desde  nuestra 

.Jcuna^  y  asi  os  ruego 'que  conservéis  el  que  os  dexa- 

nios,  y  que  no  toméis  aquel  que  desdiga,  d  pueda  ser 

reprendido  de  los  juiciosos:  mirad  con  que  Personas 

^'-  hacéis  vuestros  eplazes  ó  uniones^  elegid  con  cordu- 

^, ra,  y  aborreced  todo  aquello  de  que  os  puede  pesar 

\,^quando  yajíio.se  pueda  deshacer:  antes  qué  las  eon- 

ll/yeniencias  ps  encargo  que  miréis  el  honor  y  crédito 

tlde  las  familias. con  quien  os  unáis:  el  ser  las  que  de- 

jten,  es  un  bien  qiue  no  se  acaba  regulárme;nte5  y  lo- 

(dos  ios  otros  son,  de  corta  estabilidad;  En  -vuestros 

Vínculos  G  Mayorasgos  he  puesto  sobre  esta  materia 

las  leyes  que  me  ha  dictado  la  razón  y  el  cargo  de 

Padre:  procurad  observarlas  para  obtener  siempre  su 

.  posesión  con  mi  última  voluntada  F 

También  os  pido,  para  llevar  el  consuelo  con 
qué  debo  daros  el  último  á  Dios,  y  el  último  abra- 
zo, que  recorráis  todas  las  obras  buenas  que  he  pro- 
curado hacer  en  mi  vida.  Entre  muchos  papeles,  que 
registrareis  COP  cuidado,  hallareis  justas  señales  del 
gusto  con  que  he  visto  y  atendido  á  varios  objetos  y 
Casas  Religiosas.  Ese  Monte  de  Piedad  que  veis  esta- 
blecido en  México,  á  mis  expensas,  bajo  el  Real  Pa- 
trocinio del  Rey,  es  obra  de  mi  mayor  veneración!  él 
ha  sido  mi  delicia,  por  ser  el  fondo,  donde  sin  menos- 
cavo  alguno,  alcanza  el  pobre  su  alivio^  y  si  estimáis, 
como  lo  espero,  esta  memoria  pública  de  vuestro  Pa- 
dre, poned  también  toda  vuestra  gratitud  en  la  bon- 
dad con  que  la  tiene  puesta  mi  Soberano  entre-las  dé 
SU  inmediata  protección:  mir^d  poriella;,,  y;^aüít}liadla 

Q  quan- 
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quanto  os  permitan  las  situaciones  de  vuestras  con- 
veniencias: haced  que  sea  tan  durable,  como  puede  y 
he  querido  que  sea,  para  darme  allá  en  el  Ciclo  este 
píacer,  que  yo  suplicaré  lo  mismo  á  su  Divina  Ma- 
ge£tad  en  vuestro  favor.  ;; 

Si  volvéis  los  ojos,  registrando  esos  mismos 
papeles,  acia  otra  clase  de  servicios  y  obras,  también 
hallareis  que  imitar.  Todo  lo  he  hecho  por  cumplir 
con  mi  Rey,  y  con  mi  Nación  querida,  y  por  ser  agrá-* 
decido  á  una  América,  en  que  con  liberal  mano  me 
ha  dado  Dios  la  felicidad  de  poderos  poner  á  la  vis- 
ta.  estos  exempios,  para  que  los  adelantéis  y  dexeis  á 
vuestra  posteridad  justa  nuevo"s  motivos  de  imitar  la 
tnia.  No  os  aconsejo  en  esto  accidente  alguno  de  va- 
nidad: ella  ha  estado  bien  separada  de  mi,  como  es  pu- 
blico, y  en  esta  inteligencia  recibid  estos  hechos,  para 
seguirlos,  mas  por  sus  fines,  que  por  lo  que  puedan 
parecer:  Él  servicio  de  Dios  y  del  Rey  sea  vuestro 
último  punto  de  dirección,  pues  caminando  á  él,  yo 
os  prometo  toda  la  fortuna  y  toda  la  prosperidad  que 
os  puedo  desear. 
■  f  Ya  se  vá  enterneciendo  demasiado  m¡  cora- 

zón: quiero  no  malograr  este  paréntesis  que  me  dexa 
la  pena  y  fatiga  de  mi  muerte  próxima:  y  asi,  amados 
hijos,  los  que  estáis  presentes  ó  mas  inmediatos  á  este 
amargo  dolor,  pedid  á  Maria  Santísima  de  la  Con- 
cepción, nuestra  Madre  y  Protediora,  que  me  conti- 
núe su  asistencia,  y  que  os  consuele  á  vosotros,  y  á 
mi  en  estas  ansias,  llevándome  al  Lemible  Tribunal  de 
su  Hiio,  para  que  merezca  sus  piedades,  y  pueda  pe- 
dirle desde  su  compañia  santa  por  vosotros,  á  fin  de 
que  logréis  otro  tanto:  y  jcon  la  propria  intención  os 
•  -  .;  rué- 
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ruego,  que  lo  avií^eis  á  vuestros' hermarí)s  qire  no  se 
hallan  ea  mi  presencia,  pues  en  todas  he  puesto  y 
mameuido  hasta  este  instante  el  amor,  el  interés  y  el 
cuidado  que  pedís  á  mis  obligaciones.  • 

A  Dios  hijos  mios,  á  Dios  tiernos  consuelos 
de  mi  esperanza,  en  que  le  serviréis  como  os  encargo^ 
y  á  Dios,  por  ■ultimo,  prendas  amadas^  en  quienes  de- 
xo  substituidas  mis  gratitudes  á  su  Divina  Magestad, 
para  que  miréis  por  sus  Pobres,  para  que  reverenciéis 
y  auxiliéis  su  Templa  Santo,  para  que  os  tratéis  como 
hermanos  inseparables  y  de  un  interés  unido,  y  para 
que  sirváis  siempre  al  Rey  y  a  la  Nación,  como  no- 
bles miembros  de  ella. 

Bien  deseara  continuar  este  último  consejo  de 
mi  vida,  y  pasarme  á  haceros  las  reflexiones  que  se 
atropan  á  mi  imaginación^  pero  ya  no  me  alcanzan 
las  fuerzas  ni  el  tiempo,  y  os  he  querido  dexar  esta  se- 
ñal de  mis  deseos  escrita,  para  que  la  podáis  meditar 
despacio,  después  de  haverla  oído  á  mi  última  pre- 
sencia, (si  Dios  me  abre  su  piedad,  concediéndome 
que  lo  pueda  lograr,  sin  hacer  falta  á  los  momentos 
necesarios  y  mas  útiles  de  mi  salvación  eterna)  y  con 
estoy  por  mi  final  palabra  os  doy  y  hecho  mi  pos- 
trera bendición,  para  que  gozeis  vuestros  días  con  los 
poderosos  consuelos  del  Cielo,  á  donde  voy  á  enca- 
minar las  que  me  quedan,  y  á  donde  espero  dirijáis 
vosotros  las  súplicas  mas  ardientes,  para  que  tenga  á 
vuestra  Madre  en  su  dulce  presencia,  y  me  lleve  á  mi 
á  gozar  de  la  misma,  como  último  bien  de  nuestras  in- 
tenciones: y  á  este  fin  espero  repitáis  en  los  Altares 
los  mas  freqiientes  y  devotos  sacrificios,  para  que  po- 
damos pedir  desde  alli,  con  nuestras  alabanzas  á  Dios, 

que 


que  llenándoos  de  felicidades  en  este  mundo,  haga 
después  con  vosotros  lo  proprio. 


En  la  hora  de  la  muerte. 
.  Vuestro  Tadre  el  Conde  de  Regla, 


